
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



c o : v D i c i O N E s  BIS s i j s c m c l o w ,

T udús lo s d ias se, p iiblioan dos pliegos, uno de cada u n a  do las dos 
secciones en q u ec s lá  d m d id a  la  B ib lio teca ,  y  cada p liego cuesta  «los 
« a a r í e s  en M adrid  j  clias m aravedises en p ro v in c ia , s iendo do 
cuenta de ia  em presa e f c ^ r ls  S asla  l l e g a r  los l i m s  á poder de sus co r­
responsales. L as  reracfflaide'.píOTÜteiis aaiiíB íeapor lom os; en M adrid  
puede re c ib ir e l susci'itor la s  obras p o r p lieg o s o p o r  tom os, á  su  v o - 
frn ilad .— P a ra  se r su s c r iio re n p ro v in c is  Basta ten er depositados ' 2 r s .  
en  poiier d e l correspousai poi- le  rem itirán  las obras
Los snso iilo res de M ad rid  pagan  de 1 7  en 1 7  'p liegos p o r lo m enos] 
Hilo á  razón de dos cuarto s nacen  u d |  peseta.

■ •• ' .  ■

S E  S(>SCR1BE.

- Enl IH A D llIU ,

E n  e l G abinete  lite ra rio , calle  d cl P rin c ip e , n ú m e ­
ro  2 3 .

e n  P B O v n 'c iA S .

E n  todas la s  lilire rias  d el reino y adm inistrac iones 
d e  correos, corresponsales d el S r .  M ellado , e d i­
to r d e  esta p u blicac ión . '
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■ esd e  t 9 0 9 ,  e n  q u e  s u b ió  n i  t r o n o  F e l ip e  T ,  h a s t a  la  
lu n e r to  d e  V á r lo s  I I I ,  a c a e c i d a  c u  1 3 S 8 .

ESCRITA E N  IN G L ÍS

s > ( c ) a  ( s o s s a

Y TH A D U CID A  A L  E S P A Ñ O L  CO K  R O T A S , O D SE K V A C IO N E S T  OB 

A P É N D IC E ,

P O R  D O N  J A C IN T O  D E  S A L A S  Y  Q Ü IR O G A .

E S T A B L E O IK IE B IT O  T IP O G B A F IC O

D E  D .’F .  D E  P .  M e l l a d o . — E d i f o r .
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CAPITULO x x x v r .

R esfim cnde los « a tad o s  celebrados p o r R ipcrdá enV icna .—V iagede este  
diplomático y  su  llcgadaá  Espaíia , Su falla  de com edim iento y mode­
ración.—E s recibido CQ Madr id de u n  modo balagüeúo Conliásole la
dirección de todos los negocios dcl re ino .

No tardo raucho eo quedar  satisfecha la impaciencia 
de la córte de España , porque mes y medio después de 
la  despedida de  la infanta , supo Europa  con un asom­
bro mezclado de recelo, que acababa de ce lebrarse  (30 
de abril) un tratado entre el em perador y el rey de Es­
paña. Lonlirmaba este documento todos ios^arlículos 
de la cuádruple alianza, cediendo ambos soberanos mü- 
tuam enle  los estados á  que anteriorm ente habiaa renun­
ciado ya ; pero se convino en que se conservarian d u ­
ran te  * su vida ios títulos que usaban respectivamente. 
El em perador confirmó la  posesión eventual de ios du ­
cados Ital ianos, y Felipe por su p a n e  abandonaba to­
dos los derechos y reclamaciones á  los territorios des­
membrados de  España  por el tratado de U l r e c h t , así 
como la protección de los estados i ta l ia n o s , cambiando 
además sus derechos á  la  devolución de Sicilia por la de 
Cerdeña. El articulo mas e s e n c ia l , e ra  la !,'arantía d e  
la  sucesión establecida en  España  por el e m p e ra d o r , y  
la  contra garantía de la p ragm ática  sanción por Felipe. 
El em perador á  nombre del pueblo germánico , firmó
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\ .“ de mayo) otro tratado en  que  aprobaba las es l ipu -  
aciones hechas para  la  sucesión de P a r m a y  Toscana, 

cuyo acto confirmó la Dieta ( á 2 0  de julio del mismo
)■

ta m b ié n  se firmó otro irabido el mismo 1. de m a­
yo relativo al comercio , en el que aprobaba el rey de 
España  la  compañía de Ostende , ofrecieudo pro teger  á 
los súbditos del emperador en  su comercio c o a la s  In ­
dias Orientales , y  concediéndoles franquicias p a r a l a  
en trada y  salida en todos los puertos , y los mismos p ri­
vilegios comerciales de que habian disfrutado las nacio­
nes  mas f^avorecidas. Con propósito de que fuese mas 
útil  todavía este coovenio , y de fac ili ta rá  los m ercade­
r e s  y  fabricantes de los Países Bajos y de los estados 
he re d i ta r io s , los medios de sostener competencia ven­
tajosa con los de Inglaterra  y Holanda , se pensaba en 
establecer  una  nueva tarifa de aduanas á  favor suyo 
en  que  se rebajase la mitad de derechos.

Al mismo tiempo se firmó un tratado secreto á  que 
se dió el nombre' en Icnguage diplomático de defensa-, 
p ero  que en rea lidad era  un tratado de alianza ofensiva, 
el cual encerraba además de otra garantía de los es ta ­
dos respectivos , la  designación especial del contingen­
te  que  debía d a r  cada uuo en caso de a taque  , así co­
mo el compromiso de sostenerse recíprocamente con 
todas sus fuerzas si l legabaá  hacerse necesario. Ofrecía 
adem ás el em perador que emplearía su mediación para 
c o n seg u ir la  rcslilucion de G ibraltar y  Menorca ; y e s  
indudable que se convino también en  otros puntos p a r ­
ticulares aun cuando no con tan ta  solemnidad , en  daño 
de las posesiones y tranquilidad de la Gran Bretaña.

E l  m isteriocoa quese llevóácaboes taaegociac ion ,d ió  
motivo á  infinitas conjeturasre lat ivasálosart lculossecre- 
los; y a  hemos hablado con demasiada eslension de este 
punto en otra obra (1) para que  repitamos aqui lo m is ­
mo. Nos limitaremos á manifestar que según las  p rue­
b as  que caben en  este asunto , y que creemos nosotros

6  CAPITULO TREINTA Y SEIS.
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sobrati» faerles p a ra  convencer á  lodo el qu e  no se h a -  
ile  preveiQido e a c o a tr a  do an tem a n o , estos eom prom i- 
sos ahraaaron U iofisa i k  G ib ra lta r por m edio de las a r ­
m as v e t  resHaWeciaíjeuile de la  fam ilia de ios E stuafaM , 
e a  caso ¿(i q*Mí se  negase la g la te r ra  á  som eterse a  las 
pelieioaes d e  iosaiiadíos d e  V iena. C(q>iareitrqs so e ia la -  
mealeaJgBftoS'die ios pu ato s dcestescom profflisas se^un  
se coayaieavon  porlosabaíessicáhan*?, d e q u ie o e ssc  na 
podido ea e s ía  uW a aoúsir eiráQ exactas eran  Us netíeias 
del g ra iid e ía i'o r q a e  asozabaii eos F eiipe . E n cíwh « eee- 
sai'io, ta iab iea  Se padua hallar m eyores-pruebas lí® el 
lesUiaoíiio d e  Mondgoa , qu ien  puf e-fldeaces e ra  oaiiii- 
den te íniimo d e l rev.

Articulo 1.” Sus magcsíades imperial y cat'Oiiea, 
presaraieíido que  se  -opoadna iDglaiejra  á  la ejeco- 
cion de estas p U a e s , tanto á  caasa  de sus iftlereses 
partif iu lares , como pof(|Me no Iva de qu-erer re iraa -  
c i a r á s u  preponderaiHcia en E u ro p a ,  y qní- por es ta  
causa octirricáii iüfíkliWemeuleqia* la n a d e n  i a ^ ^ a ,  
les holandeses y  los demás priQdpes formarán uaa  liga 
comufi. se üdligan á  procurar  de* mejor modo que w a  
posible, e l res tab lecer  al Pre tendien te  en  el tr&ito de la 
G r a n lk e l a ñ a .  Para-es to ,  tend rá  S. M. C. un  preteslo  
ftoiisibJe e u  la  restitucioa de G ib r a i í a r , w  d e t ó  pe­
d ir  ta n  luego cosa» so publique la  paz de  Y ieaa ( ^ .

AJ coíftanicaTSS esliss iraiados á  la  córte de iMadrtd, 
daba R iperdá d e p a r t e  del em perador la  seguridad mas 
solemne d e  que  consentiría este soberae® ea  ei emaca 
d e  su. h ija  mayor con don Cáados, q u e  p resta r ía  a a t a i s -  
nM su  ap o y o 'p a ra  reeobrar  á G i b r a l i a r v  M enorca, y 
que  coopei'aria con Felipe  á  la ejeeueien d e  los proyec­
tos q a e  h a b ia  e s t*  formadío coo tra  Ing la te rra  y Francia . 
Recibiéronse en Madrid ta n  buenas nuevas eoii dem os-  
tracÍQüesdie júbilo , píoducicndo estnaordinario ea to— 
siasQio Cfl> la-viva i«íagiaa<i9n de  PeRpe q ue  cre ía  y a  
llegado e l  njomento 'de vengarse  d e  las humillapCioses 
^ s a d a s ,  saeiando su amksieiott burlada tantas veces.

1 7 2 6 .  7
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8  CAPITOLO TltEINTA T SEtS.

Publicóse desdo luego el tratado de paz , y e a  segiíida 
e l  de comercio. Las demas estipulaciones perm anecie­
r o n  duran te  a lgún tiempo cubiertas con un velo , sin 
que  se tratase en secreto mas que por algunas baladro­
nadas de R ip e r d á , y  por  el júbilo é imperiosas exigen­
cias de la  córte de Madrid. Se concedió á  O rendayn, el 
titulo de  m arqués de la  Paz , como p ren d a d o  -los ser­
vicios que habia prestado en el curso de la  negociación, 
á  cuya alta  distinción siguieron otras pruebas de la b e ­
nevolencia real.  R iperdá fué creado duque  y  grande  de 
E s p a ñ a , tan luego como regresó á  Madrid (S).

Las circunstancias de esta negociación, líamaron la  
atención de las potencias mas interesadas en  el la .  A 
consecuencia de la .  jactancia de R iperdá ,  que  decía á  
voz en grito que sé veria Ing la terra  obligada á  restituir  
á  Gibraitar y Meaorca , pidió Staohope una esplicacion 
categórica relativa á e s ta s  dec laraciones,  preguntando 
sí las autorizaba ó no el rey de España. Al principio no 
vacilaron Felipe y  Grimaldo ea desmentir  al ministro 
imprudente ; pero en los momentos mismos en que se 
disponía Stanliope á  comunicar esta noticia á  la córte, 
recibió una nota de Grimaldo , pidiendo la  resti tución 
inmediata de G ib r a i t a r , como medio único de ev i tar  un 
rompimiento. Sorprendido al saber  ta l 'exigencia , pidió 
una  audiencia el in g lé s , en  la  que se quejó respetuosa­
m en te  de una petición tan  precipitada , manifestando 
que  an tes  de ofrecer n a d a , e ra  indispensable obtener 
el consentimiento del p a r la m en to , el cual no podría 
reunirse has tae l  regreso del rey  que se l ia l laba 'en ton -  
ces  en Hannover. L e  interrumpió la  reina , esclamando, 
con su acostumbrada viveza.— No , que  regrese al pun­
to el rey  vuestro amo á  Ing la terra  v convoque el p a r la ­
mento ; debemos creer según sus protestas de amis­
ta d  , que lo h a rá  a s í , y yo por mi parte estoy conven­
cida de que no habrá en am bas cámaras ni un solo voto 
que  se oponga á  la restitución. P ara  que la proposición 
sea mas ca tegórica , es preciso valerse de este razona-
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mienlo lacónico: es preciso que  optéis en tre  la pérdida 
de Gibraltar 6 la  ru ina  de vuestro comercio en las l u ­
d ias ,  porque semejante puuto no puede ofrecer duda 
ni un solo ius tan te ,  ni sufrir mas dilaciones (4).

En  vista de los avisos dados ya al gobierno inglés, 
tocante á  las estipulaciones secretas verificadas en tre  la 
córte de Madrid y  la  de Vieua. Se rechazó en Londres 
es ta  proposición a trevida é  insolente , si bien coa toda 
la dignidad propia de una g ran  naciou. Al punto se ob­
tuvo de  F rancia  una declaración [-16 d e  agosto) en  la 
que anunciaba el gobierno de este país su resolución de 
combinar con Ing la te rra  todas las medidas necesarias 
para la conservación de G ib ra l ta r , y  el goce de los p r i ­
vilegios comerciales (5).

U n  mucha actividad Austria  y España, se ocuparon 
en  hacer  los preparativos necesarios para  la  guerra,  
t o n  es ta  uuiqn , halagábase Felipe creyendo poder dic­
ta r  ya leyes á  Europa ; alentó por lo tanto á-los parti­
darios que tenia e n F ra u c ia  , anudó sus  intrigas contra 
el duque de Borbon , poniéndose de acuerdo con el e m ­
perador para  formar uu partido á  favor delPreteiidiente 
tanto en Inglaterra  como en el coatineulc. Los dos so­
b e r a o s  aliados lograron captarse la  voluntad de la có r -  
le  de R u s ia ,  aciquiriendo de este modo im predoinioio 
raaailieslo eu Alemania ¡os partidarios de esta causa 
coaliabau en que  couseguirian la mayoría de votos, gra-^ 
cías a los tesoros de E spañay  del inlfujo del emperador 
E l  marqués de San Felipe salió para  Holanda con obje­
to  de asegurar  la accesión de los holandeses.

La alianza estipulada con V ie u a , las intrigas conti­
n u as  que se urdían , los ataques c landestinos , y por 
ultimo los preparativos hostiles de las dos potencias, 
lograron perfectamente escitar la inquietud general que 
se  creía in sp i ra r ,  pero no se consiguió intimidar como 
se creía m  a Ing la terra  ni á  Francia . Decidieron estas 
dos nac iones ,  rechazar la  fuerza con la  fu e rz a ,  y  el 
nesgo  coEouu estrechó mas y  mas los vínculos que  las

< 7 2 6 . 9
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unian  , formando causa común con ellas m u ^ o s  de los 
pequeños estados que es taban  amenazados igualmente 
por recelosos. El resultado de sus esfuerzos maluos y  
d e  sus negociaciones , fué la  al ianza famosa de u anno -  
-ver en tre  lag la le r ra  , F rancia  y Prusia  , que formo el 
contrapeso de la alianza ele Viena. El nudo oe esta 
unión era  un t ra tado  definriivo , en que se garanUzabam 
aquellas naciones recíprocamente sus estados y  t e r -  
r itoiios, compromeliéiidose todas á  perjudica.r a  lacom - 
p a ñ í a d e  Oste.nde , y á  cuantos proyectes tormase en 
España  el em perador. Aproveché es ta  ocasión para re 
novar v coulirmar lodos los trataidos anteriores ae co­
mercio (6). , • j  I „

Asi p u e s , se dividió Europa a coniecuciicia de los
esfuerzos d é l a s  potencias rivales que procorahaa  a u -  
n ien iar  el número de sus partidarios y dar  mayor 'U&r- 
za  á  sus respeclivas alianzas. Cada córte se revolvía y 
ag i taba eu su ó rb ita  par  las ráfagas de  la  intriga , la 
seducción de los regalos , y el uso de los_demas a rd i ­
des de una diplomacia as tu ta  y pérfida. En tanto que 
este movimien'lose propagaba generalizándose, el agen ­
t e  principal que lo dirigía, provocador de aquella  g ran­
de revolución política , abandonó por último su retiro, y 
tomó el título y rango de  un embajador de la  categoría 
m as  elevada, üinelióse de vanidad , y siendo y a  char­
la tán  de suyo , se hizo inaguantable , gracias al orgullo, 
compañero inseparable coa sobrada frecuencia d e i o s  
triunfos primeros. No perdió ocasión ninguna para  dar 
publicidad á  sus planes , y hablar con énfasis de  los 
resultados inmensos que deb ía  producir aque l la  tormi 
dable alianza de las dos cortes mas poderosas de la
cristiandad. , , j  j. j

Cuando todo quedó bien arreglado y en lend ido ,  de­
jo  Riperdá en Viena á  su bijo.Luis , que tendría  unos 
diez Y nueve aiños , como encargado de negocios , sa­
liendo de aque l la  capital sin despedirse s iq u i e r a ; como 
es costumbre de los demás mimslros es traugeros ( í) .

^ 0  CAPITULO TBEINTA Y SIETE.
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Sia mas compañía que u a  solo criado ,  se dió prisa  á  
r e g r e s a rá  Madrid coa deseo d e  gozar d e  los honores 
y  recompensas que le esperahau e a  sa  país adoptivo. 
D urante  su viage , su jactaacia y vanidad pueril debie­
ron  quedar  satisfechas para  pasar por Genova ; en don­
d e  fuó recibido con grandes d is t iac iones , agasajo que 
le  causo un  júbilo  es lravagaato  , inspirándole nuevas 
baladronadas.

Al desembarcar en  Barcelona , lo primero que hizo 
fué  el en terar  de todo á  los oficiales de la  guarnición, 
quienes lo felicitafoii en  cuerpo, dándoles él menuda 
cuenta  delobjclo y resultadode su misión.— El em pera­
d o r ,  les dijo, t iene un ejército do ciento cincuenta mil 
hombres listos para  en tra r  en ca m para ;  á  nú salida de 
V iena , me encargó el principe Eugenio que asegurase 
al rey  mi amo , qne donle a.Ha»erí) d e  saldados estarían 
prontos dentro de seis meses y á  las órdaues de España. 
El em perador mismo se dignó declararm e del modo 
mas franco y posit ivo , su resolución de apoyar  al rey 
de España  con todas sus fuerzas p a ra  recobrar á G i -  
b ra l ta r  (8).— Habló en seguida del duque de  Borbon y 
del gobieruo francés con el mayor desprecio. — Si ios 
aliados de I la n n o v e r , decia  , se atreven á oiponerse á  
los planes del em perador y  España , el f r i tm r  granade­
ro (aludiendo al rey  de Prusia) tend rá  que bajaa del 
trono. Jorge 1 perderá  sus estados ©nisolo una campa­
ña ,  y el trono de Ing la te rra  se rá  ocu,pado por el here­
dero legítimo , que es Jacobo l l l .  No-se verificaíá re­
conciliación n inguna ,  mieolras que eg e rz a y o  a lgún  in­
flujo , y  si yo vivo basta que tenga  esto lugar  , cierto 
estoy <íe llegan á  edad muy avanzada.

í a l  prisa tenia de  d a r  ia IiaJagiteña noticia de  su 
feliz éxito , que  caminó como un  correo d e  g-abinete , y 
llegó a  Madrid en  la tarde d e lM  de diciembre. Seguro 
como estaba de que  no se llevaría á  mal ,el que infrin­
giese todas las fórmulas de la-etiqueta e s p a ñ o la , solo 
permaneció un momento en  com pañia de su  m uger , y

Ayuntamiento de Madrid



i
12 CAPITTTLO TREINTA Y SIETE.

se fué al punto á  palacio en trage de viage. Al l legar  á  
la  a n te c á m a ra , le  dijeron que Tos reyes es lauan  despa­
chando con Grimaldo ; le  causó muclio disgusto el tener 
q ue  esperar un rato. I*or último , sale el ministro de la 
cám ara real ¡ pero Riperdá no consintió en dar  cuen­
ta  de su encargo á  un ministro á  quien veta ya  caido y 
reem plazado  por é l ; antes bien , hizo que s e ”anunciase 
su  l legada á  los reyes  quienes lo recibieron con una 
benevolencia especial. Se le concedió una audiencia 
rauy  l a r g a , ea  la  que espuso las transacciones que aca­
baba  de concer ta r ,  y desarrolló la  série de los grandes 
proyectos que habia formado para  tiempos venide­
ros (9). Prodigáronse honores y recompensas al aven­
turero dip lom ático , que  al siguiente dia fué nombrado 
ministrode E stado ,eu  lugar de Grimaldo. U uaórden  que 
se comunicó á  los embajadores y ministros cstrangeros 
de  que no tuviesen relaciones mas que con él solo , r e ­
veló que como en otros tiempos A ib e ro n i , se le decla­
rab a  prim er ministro. Difícil fuera el contar todos los 
favores sucesivos con que lo agració  el rey en  el corlo 
espacio de dos meses. Jamás se liabia visto elevación 
mus r á p id a , pues no solo reunió aquel persouage los 
raiQÍsterios de la Guerra , de Marina, d e  Hacienda é I n ­
dias , sino que se le dió larabieu la revisión y  superin­
tendencia de los tr ibunales de justicia (10).

Hemos visto que  la conducta y  Icnguage-de Riperdá 
has ta  entonces fueron poco comedidos y hasta  im puden­
tes; pero al l legar este aventurero  al colmo del poder, 
no tuvo limites su insolencia. No se le oía hab lar  mas 
que  de las fuerzas del em perador y  deE spaña ,  que, d e ­
cía, oon su unión, no solo resistirían á todas las poten­
cias de Europa, sino que podrían cuando quisiesen c a s -  
l ig a r  á quien se a trev iera  á  oponerse á  su voluntad. 
—-El Pretendiente anadia, se rá  restablecido en el trono 
de  In g la te r ra ;  la F rancia  enílaquecida por sus divi­
siones intestinas, se verá obligada á  la neutra lidad, y  el 
parlamento inglés no sancionará jam ás la  guerra  contra
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E s p a ñ a , ni los holandeses podrán  nunca acceder á  la  
alianza con I laanover. Por lo demas, el ilimilado indu­
jo de R iperdá y  los recursos d e  su fecundo genio, saca­
rán  de E spaña lodos los tesoros que necesarios sean.

L a  córte que  cre ía  todas estas habladurías que hala­
gaban  sus pasiones, no se mostró menos confiada y pre­
suntuosa que ei ministro. No lardó en  anunciar la  cele­
bración de una alianza ofensiva con el em perador, y  po­
díase juzgar  por las palabras a l taneras  d e  su declara­
c ió n ,  que se prometía intimidar á  Europa  con tales 
am enazas (41).
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CAPITULO X X XV ÍL

19»6 .

Adm inistración de R ip c rd .i .-E n y a n o  t r a t a  
de dividir é  la s  p o te n c i a s  m arítim as y  á Fraiicia.-D iIlC 'iU aU es iie su po 
sicion —No cum ple las p a la b r a s  dadas á la  có rte  im perial.—Alaqm-S por 
n a X  d esiis  enemiBOS-Lpicrde la  c o n ü an iad e  los r e y c s . - S u  c a id a . -  
feusca S n  « f u g  “  f n  casa  del m inistro  de '?
cre tos del g a b iS e t e  c sp a h o l.-S u  arres to  y  confinam iento en  e l  castillo 
de Segovía Cumbio e n  l a  adm inisuacion.

Todo lo disponía Riperdá á  quien el favor real había 
llenado de orgullo y presunciou, para  realizar sus vas­
tos planes. Confiando la  córte  en  tales planes , le había 
entregado el limón deL eslado  en la firme creencia de 
conseguir triunfos ofrecidós coa semejante se g u n d ad .  
Igual e ra  el entusiasmo de la nación , y lodo lor u l t i ­
mo presagiaba un cambio feliz eo el gobierno. El nuevo 
favorito recibió el incienso hiperbólico de los romances 
españoles; era, decian, un nuevo planeta que se elevaba 
por el horizonte político; era  un  hermoso meteoro pre­
sagio de paz y bonanza, cuyo benigno influjo iba muy­
e n  breve á esperimenlar España. Nada tampoco d^soui- 
daba el objeto de estas adulaciones para  dar  a  imento 
con su propia confianza á  esta creencia universal; m os­
trándo la  petulancia presuntuosa d e  un hombre que tiene 
fé en  sus  propios recursos, en su capacidad su p e r io r ,  y  
que  ni la menor duda  abriga de que podía cum plir  las 
promesas prodigadas con tan  poca criterio al soberano
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V á  la  nación. Considerábase comoel llamado á  efectuar 
él cambio del antiguo vicioso sistema e n  la  política e s ­
pañola la  reforma de los tribunales y  e n  general de 
todos los ramos del estado, rompiendo Las travas con qne 
qucrian  las potencias marítimas l iga r  al comercio e s ­
pañol contando ea  conclusión con resucitar el esplendor 
de una nación que habia en otros tiempos dado leyes a 
Europa, v  cuya oncrgia se hallaba debilitada á  causa de 
los vicios*, ignorancia y torpeza de los gobiernos an te ­
riores. , ,

R iperdá c s u n e g e m p l o  elocuente d e  que las mas 
bellas esperanzas suelen con frecuencia no ser  mas que 
una ilusión, V de que la  necia presunción es compa­
ñera del desa’lieoto propio y el desprecio ageno; porque 
iamás proyectista se vió burlado de un modo mas com­
pleto qne  él. Castillos e n  el aire habian entusiasmado su 
lozana imaginación, y  alucinado con el aplauso un ive r-  
sal y una coutiau^a s e o l t id ó  d6 calcular 1 ^
fuerzas de la  g rande  oposicioft q u e  no podia menos de 
formar el interés particular en contra  de sus proyectos, 
inclusos tos que parecían  mas beneficiosos. Tampoco 
supo juzgar los obstáculos que habría de engendrar  ol 
carácter  dcl pueblo , circunstancias locales de su s itua­
ción personal. Con sobrada ligereza se  hab ia  jactado de 
alcanzar al punto, y  como por encanto lo  q ue  no podia 
ser  sino el fruto de una continuación no iu terrum pida de 
añ o s  prósperos; sobretodo  muy lcj<» se hallaba de pen ­
sar  que  antes de regresa r  de ‘Viena v a  la malicia babia 
sembrado los gérm enes d e  una prevención que mas 
l á r d e s e  desarrollaba en el ánimo d e l  rey .  Felipe ,  
desconfiado y suspicaz por carácter,  que no deposito 
jam ás su en tera  confianza en  ningún ministro, quiso 
som eter  los proyectos brillantes de Riperdá á  los 
abates sicilianos y á  otros confidentes á  quienes acos­
tumbraba á  pedir  dictámenes secretos. Este paso fue 
un golpe terrible  para  el ministro , porque los conseje­
ros secretos no comentos con esponer y  hasta  e s a g e ra r
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los defectos de aquellos planes dando pruebas de que  
e ran  erróneos, despertaron diestramente la predilección 
con q ue  miraba Felipe sus prerogativas como soberano, 
disuadiéndolo de que concediese ai nuevo ministro el 
estenso poder necesario para  e jecutar  tales proyec­
tos (12).

No menos se hahia equivocado R iperdá ai juzgar  el 
carácter  y  principios de la  reina, y  nada tenia de cuan ­
to es preciso para avasallar y dominar á  una princesa al­
tanera  é impetuosa que llevaba á  cabo con inflexible 
perseverancia sus pensamientos, y  es taba siempre pre­
parada  á luchar con los obstáculos , y  que no toleraba 
observación ninguna por importante que  fuese, cuando 
era  opuesta á sus preocupaciones y sobre todo á  sus in­
tereses personales.

E n  tales circunstancias se vió Riperdá puesto al 
frente del gobierno como una  especie de muñeco coa 
lodos los títulos y  signos esteriores d e  mando, pero sin 
el poder real que”había tenido en  otros tiempos A lbero -  
ni. E ra va sospechoso á los ojos del rey y en todos sus 
iroyectós tropezaba con la  impaciencia de la re ina  que 

• o miraba también de mal talante. Detestábalo la  g ran ­
deza y hasta  los empleados de escasa importaucia lo 
contradecían y compromelian, hostigándolo por último 
un enjambre de enemigos ocultos ó declarados sin que 
tuviese medio de b u r la r  su vigilancia ó rechazar  sus 
ataques. Apenas tomó las riendas del gobierno , halló 
obstáculos insuperables para  pagar  ios subsidios que  
tenia ofrecidos ai emperador. Las continuas guerras ,  
¡a urgencia de los gastos corrientes y las sumas ex b o r-  
b itaules enviadas a Viena, habían  dejado exhausto el 
tesoro. La servidumbre del rey  no estaba pagada al 
cprrienU'!; el ejército que subia ya á  ochenta mil hom­
bres  tampoco, careciendo además devesluarioy  a r m a -  
meato. Gemia el pueblo bajo el peso de enormes tribu­
tos cuva recaudación iba haciéndose cada d ia  mas difí­
cil, y finalmente, el comercio de industria  es taba  com -
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ple tam eale  paralizado, habiéndo-se perdido el crédito á 
consecuencia d é la s  disputas con F rancia  y  las po ten­
cias manUmas. •' ' ^

E n  medio dees ta s  dificultades llegó á Madrid, como 
embajador de Austria,cIjcoadeKoniogsep, que fué reci­
bido coa las mayores demostraciones de júbilo v las 
muestras mas estravagantes de inilujo. P arec ía  qué  la 
presencia de un em bajador de Viena debía consolidar 
m as  que n ada  el valimiento de un ministro que habia 
concebido el primero la idea de unir  á  entram bas có r -  
tes, pero tal era  la situación de España V del em p era -  
aor, y tales las circunstancias q ue  rodeaban al mismo 
lliperda  qiie esto acontecimiento conlribuyóá multipli­
car las dificu! ades.  l a  en medio de la alegría  pública 
que festejaba la llegada de Kouingseg se notó que el

/ i  ’ s a l t a n d o  á  lo.s
OJOS (10 t o d o  el m u n d o  su t u r b a c i ó n  m a n i l i e s t a  (13)

T,or,i ' '°“n  fas palabras de R ¡ -
aS k » los artificios de  ia córte de
i . .a r  ni ’ ’̂i -I em perador de darse prisa á  e íéc -

T ^ “scaba protestos plausibles
para  difeurlo. Los preparativos militares no eran  ai 
Rnhin'n ‘m pertaates  ni tan inmediatos como
& F  Riperdá. E n .resúm en ,

f o J L  1)1 R^“  a- ganaban terreno por

d o r i m n p r í i  em baja -
'os subsidios pro-

sari s n a r a  a y foodos nooe-
L v n n f  1 Preparativos del emperador. No 

PS nnp o ■ peticiones urgentes, y así
S l n a  a l L l  nH amontonar disculpa sobre dis-

^  .S'o^Pre la  penuria  del tesoro; con n m -  
L  I un resuello hasta

Í 0 3 2  B i f i lw te e a  p o p u l a r .  T .  i n .  5 8
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Estas causas ia terminables de descontento y  ex a s -  
oeracion, hacían  que de d ia  en día fuesen menos ínti­
m as  las relaciones de ambos ministros; es ta frialdad se 
convirtió luego e n  enemistad manifiesta; pero el m le jes  
T e  a S b o s  á  contemporizar con a  re m a  ^ p e n ­
dió duran te  a lgún tiempo que  reventase  la  nube  que  
ib a  formándose. Koningseg alucinaba de  su compañero 
con protestas v elogios dados en nom bre de  su sobe­
rano  Y por su parte  R iperdá  se deshacía buscando por 
S a n t o s  medios e ra n  posibles, con quealim entar  l a a v a -  
5?cUde la  córte  imperial. 1  fin de alcanzar un apoyo 
momentáneo introdujo reformas considerables en  to- 
" r r a m o s  de la  adm inis tración ; suprimió destinos 
d e  varias categorías, é impuso contribuciones a  todos 
los empleados que  habían desempeñado 
tivos valiéndose del prelesto  odioso é  injusto d e  d ila­
pidación Elevó el valor de la  m oneda de oro, y  adootó 
?a medida no menos cruel que impolítica de suspender  
todas las  pensiones y  pagos. En  todos tiempos, hubie 
r a n  bastado medios tan  desastrosos para  ir r i ta r  los 
ánimos' pero  en  aquellas circunstancias , tan  ¡grande 
E o  de^ poder hacia mas profunda impresión em a­
nando  de  un aventurero ,  y  pareciendo ser resultado de 
aquella  alianza de que se esperaban ta les  ^
q J e  no hahia producido aun m a s q u e  males incaica

^^'’ n o  podia v a  ocultarse á  Riperdálos obstáculos que  lo 
rodeaban- pe’ro deseoso de nu tr i r  la esperanza q ue  h a -  
b i S f r a í o ,  trató  de sostenerla , su p l i é n d o la  fuerza 
r e a l  que le  fallaba con habladurías, 
drenadas. Con este in ten to ,  persuadió a  Felipe  que 
cSnveudria escribir  á  los E s ta ío s  generales de  Holanda 
(23 de  enero) una  carta anunciándoles que se veia ob li-  
eado  á  prestar apoyo al emperador en  caso de guerra ,

s u s  enemigos; q ue  b ar ia  en lodo y  por todo causa co 
m u a  M a S ® .M .l  declarando la  gu e r ra  a  cuantos lo
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provocasen: que consideraría á  los enemigos del em ­
perador como si fueran suyos, porque se hallaba p lena-  
m enle convencido de que  le pagaba el em perador en  la 
misma moneda.

Con idéntico objeto se valió Riperdá de varios m e­
dios para a larm ar á Inglaterra ,  comunicando con aire 
de coüfian/.a al embajador inglés algunos de los a r tícu­
los secretos del tratado de Viena, relativos al compro­
miso de España de sostener la  compañía de Ostende, v  
la  promesa recíproca d e  ayudar  á  España  á  rec o b ra rá  
Gibraltar por grado ó por Tuerza, si esto último era  in­
dispensable. L e  esplicó al mismo tiempo, cuáles e ran  
los medios escogidos para  ejecutar estos proyectos , di- 
ciéndole que el emperador enviaría trein ta  mil hombres 
á  España, y añadiendo como una especie de amenaza 
contra Ingfaterra,  que podría él poner á  disposición de! 
r e y  igual número de hombres, á  sus espensas si fuese 
posible, en donde quiera que fuese necesaria esta fuer­
za para  apoyar los planes de la alianza.

_ No contento con estas amenazas, concibió el p e a s a -  
raieato de una espedicion contra las Islas Británicas á 
favor d e  la familia de los Estuardos; enseguida aparen­
tando temer UQ ataque en las costas septentriona es de 
España reunió doce mil hombres en Galicia al mando 
de don Luis de Córdova, equipó seis buques de  guerra  
con pretesto de uu  viage a l a s  Ind ias  O ccidentales ,  v 
mandó que algunos buques rusos que  acababan de IleL 
p r  á los puertos del norte de España  lomaseu p ar te  e a  
la  espedicion (1 4). •

A fin de a tender á  los gastos del armamento propu­
so apoderarse de los fondos de beneficencia de San 
Justo que importaban unos 9.000,000 de d u ro s ,  sin 
promesa de devolverlos á  un periodo fijo; pero ni el mo­
narca se atrevió á tocar á tan  sagrado depósito sin el 
consentimiento del consejo de Castilla. L a  reina , m e­
nos escrupulosa trató con el auxilio de su confesor , de 
ganar  al presidente que era  el obispo de SigUeoza;
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pero ni ella ni R iperdá e ra n  bas tante amados p a ra  a l ­
canzar  el apoyo de un ministro español para  una  vio­
lación tan  manifiesta de los principios y  senlimientos 
nacionales. El presidente dió cuenta de la proposición 
á  los abales sicilianos sus amigos y siguiendo los conse­
jos de estos no solo negó su adhesión, sino que  protes­
tó  solemnemente contra un paso que  tenia  por objeto 
h a c e r  que  se crevese necesaria  tan terrible injusli-

¿s?e  obstáculo imprevisto irritó y humilló á  un  t iem ­
po á  la  reina y al ministro; la p rim era  sobre todo mos­
tró  un  resentimiento tan  violento contra el presidente 
á q u i e n  asustó tanto , que el honrado anciano cayo en ­
fermo. l a  desde en tonces , no se cuidó mas que de sal­
var  las apariencias , y se supo dar  a  es ta preposición el 
colorido del b ien  público. El ministro pidió a nombre 
del r e y , á P r a n c i a é I ü g l a t e r r a  una  declaración termi­
nan te  en  que se desmintiese cualquier proyecto hostil 
que contra las costas d eE sp a ñ a  hubiese. Alcanzóse sin 
dificultad esta declaración, y mandóse á  las tropas que
se retirasen á los cantones (16).

Entonces puso Riperdá sus miras en r r a n c ia ,  con 
intención de escitar los celos ó el temor que en  vano 
quiso inspirar á  Inglaterra . Halagábale la esperanza de 
q ue  la  córte de Versalles seria fácilmente seducida 
con la  esperanza de una reconciliación, ó con la  pers­
pectiva de establecer un príncipe Borbon en  el trono del 
imperio. Jactóse ,  con su orgullo ordinario, que podría 
cuando quisiera, realizar esla,reconcihacion. U n  este 
objetó entabló una correspondencia secreta con l l e u r y ,  
por  medio del confesor de la re iua ,  de Montgon, y  de 
otros agentes f rancesesyy tra ta r  de ganarlo ofreciéndo­
le  favorecer su designio de reem plazar  al duque de
Borbon. . . . ■ •

Pero  nada podria salir bien a  tan  imprudente minis­
tro. L a  orden amenazadora comunicada á Holanda, sus 
a taques contra el comercio de aquel pais, que veia en
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su  propio daño prolejer á !a compañía d e  Ostende, sa  
rival, escitaron contra él muchas ciudades que hasta eu-  
touces , habiaa  sido opuestas á  la alianza de Hannover, 
y  debilitaron aquel feliz inilujo que liabia propor­
cionado á España en  todos tiempos tan señaladas ven ­
tajas.

El pueblo inglés y  el parlamento se agruparon en 
torno oel trono, como acontece, por lo gen e ra l ,  en  los 
momentos de mucho riesgo. Contra las esperanzas de 
Riperdá nu solo se cumplieron los compromisos de 
alianza con Hannover, sino que la  nación inglesa mos­
tró su resolución de defender á los estados alemanes del 
r e y ,  si llegaban a ser  a tacados, eo defensa de las m e ­
didas que tomase el gobierno británico.

Yiendo por todas partes en derrota á sus proyectos, 
cambió Riperdá totalmente de tono, convirtiéndose en 
tan  flexible y sumiso como antes liabia sido insolente y 
vano. En  vez de insistir en la reclamación de Gibraitar 
aseguraba muy amistosamente á Siaahope que no seria 
esto motivo de guerra ;  q ue  el rey  sin renunciar á  sus 
derechos se hallaba dispuesto á  espera r  un año y  mas, 
si preciso fuese , apuntando que era  indispensable el en­
tenderse buenam ente sobre este punto en litigio, y para 
esto resp o n d iaco n sn  cabeza,  que ofrecería España una 
compensación que  satisfaría completameate á  la  nación 
inglesa [171.

Todas las esperanzas locas que habia concebido el 
ministro, se desvanecieron una á  una, inclusa la d e  se­
para r  á  Francia de la alianza liannoveriana. F leu ry  era, 
á  un mismo tiempo, muy circunspecto, y  conocía ei in­
flujo que egercia en el ánimo dei joven soberano, para  
servirse del apoyo de España  contra el duque de Bor-  
bon ,  que sabia harto que  el único medio posible para  
conservarse en  el poder ,  era  la unión con Ing la terra .  
Las dos córtes pub icaron, por lo tanto una declaración 
espresa que encerraba !a manifestación de sn unión ín­
tima y firme, la  cual comunicó S tanhope , que d u ran te
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l a  ausencia del embajador fraucés. había quedado como 
encargado de los negocios públicos de Francia en Ma­
drid t o s  reves dejaron conocer, en esta ocasion cada 
uno á s u  modo, a c i u s a  de la  diferencia de sus c m c -  
teres el disgusto que les causaba semejante acontecí 
miento irn íeT is lo '  S u n h o p e  preeenlá la  carta  , o e  le 
habi-i escr to Morville, ministro de negocios es trange-  
ros en  F ra n c ia ,  y  el r e y . después de leerla eu  voz alta  
hizo al puQto la observación s i g u i e u l e R e ^ i U a  de 
todo esto que el r e y , vuestro amo, y lacor te  de Francia , 
e s tán  íntimamente unidos, como lo estamos el empera 
d o r v  YO.— Por el contrarioRiperda.dejandose l levarde 
su carácter arrebatado y no sabiendo ahogar los afee os 
que lo oprimían, no pudo disimular su  pesar 
millacion estremada. Decia en sus cartas el ministro in ­
glés que  se hallaba este pcrsonage_ desconcertado y 
a terrado mas de cuanto parecía imaginable (18).

Estos terribles go lp e s , rayos para R iperda ,  e ra n  
tóütos anuncios que revelaban la desaparición próxima 
d e  aquel meteoro político, A. pesar de fiallarse a b iu m a -  
do con el despacho de los negocios de lodos os mm  s te -  
f ios ,  apenas si tenia el número suficiente de. subalter­
nos ,  despucs de las severas reformas que hab ía  in tro­
ducido ' que lo aliviase e a  el trabajo material. La opo , 
sicion interesada de los consejos y. ministros ponía, 
obstáculos á sus planes mas útiles, y  no tardo 
midarlü ua clamor general que se generalizó contra la 
al ianza con Yiena. Felipe, q ue  á  pesar  de «u lipoconr. 
d r ía  tenia un ciUcndimiento despejado, y  que sobre 
tbdo, am aba mucho á su pueblo, juzgo por u l t im o , en  
lo que valían los  sueños doradosy  locos de su ministro. 
Alentó.los ataques de tos enemigos de este , y manifestó 
varias veces á  la reina (jue e ra  preciso qu ita r  todo p o -  
d e r á  un loco de este género. Sin em bargo , se sostuvo 
todavía a lgún  tiempo R iperdá,  gracias a  la  protección 
de  aquella  inuger vehem ente ,  que  no se 
sino muy á  pesarsuyo de la esperanza de ver  realizadas
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las  promesas magníficas con que  habia halagado su am ­
bición el ministro.

Con la seguridad del apoyo de su protectora, trató 
de intimidar á  sus enemigos y consolidar su poder va­
cilante , llegando su audacia hasta  el es tremo d e  o lv i -  
dar 'el respeto debido á  los principes de  la  familia real. 
Como un guarda bosques del príncipe de Asturias ma­
tase de intento ó por descuido un perro  de la  duquesa 
de R iperdá,  el m in is tró lo  mandó p render  al punto; 
cuando se presentó el principe ante el r ey  pidiendo que  
se pusiese en libertad á  su cr iado, se atrevió R iperdá 
á  in te rrum pirlo ; pero el príncipe le impuso silencio con 
una dignidad verdaderam ente  castellana, diciéndqle 
lacóaicaraente:— Al rey  es á  quien hablo.— Felipe hizo 
u n  movimiento de aprobación, y el ministro confuso y 
humillado tartamudeó algunas disculpas, retirándose 
en seguida.

Un dia en la  recepción matinal del rey  dijo al con­
fesor delante de varias personas, que debía mezclarse 
de los asuntos espirituales del soberano y  jam ás de nin­
gún  punto mas. E n  otra ocasión dijo púb icamente:— Sé 
harto que me aborrece la nacionespañola; pero me bur­
lo de su m alquerer  en tanto que p ueda  contar con  la  
protección de la reina á  quien he prestado los m ayores  
servicios.— Otra vez pronunció la siguiente frase a b ­
su rda  y  pueril:— Tengo seis amigos especiales : Dios, 
la Virgen María, el em perador, la  em peratriz ,  e l  rey  y  
la  re ina  de España.

Sin embargo, la  falta de  circunspección y  de siste­
ma, su iusolencia y  conducta estravagante no ta rdaron  
en  des tru ir  la opiniou sobrado ventajosa que tenia  la  
re ina  de sus recursos. Por orgullo, por vanidad ó am­
bición luchó todavía duran te  a lgún tiempo contra la 
Opinión general,  y  puede añad irse  contra su misma 
convicción; siempre que el rey  lo acosaba con sus razo­
namientos pasaba todo el dia á  veces enfadado sola­
m ente  y  otras llorando (19). Por último se tomaron m e ­
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didas para  vencer aquella  prevención , persuadiéndole 
que se hailarian otros ministros no menos fieles y  ca­
paces que Riperdiá, que realizasen los proyectos en que 
tenia tanto empeño, y  que no tendrían ni la  vanidad, ni 
la  falta de comedimiento que con justicia se ccliaba tan  
en cara á su favorito.

Los dos hermanos Gastelar y Paliño, que fueron s e -  
larados para facilitar la elevación de Riperdá, seha l la -  
)an al frente de! partido que intrigaba contra él, y que 

lo hirió de inoerte. Los dos hermanos leniau por auxi­
liares á  Sopeña, Arriara y  demás ministros caídos, e s -  
pccialmeiue á  su parienteM oateleou, que habia reco­
brado su influjo, al regresar  de Francia. Pero  el prin­
cipal apoyo era  el confesor de la  reina, que acababa de 
se r  eleva'doal rango de arzobispo de Amida jAparfiíias; 
es te clérigo habia sido recomendado, por Alberoni y  
Daubenton para el puesto que desempeñaba porque lo 
consideraban como hombre casi nuloysiaambicion nin­
guna. Durante el ministerio de Alberoni permaneció 
retirado ; pero se.cansó pronto de su papel de subalter­
no , puso en acción todos los artificios y  ar te rías  que  le 
sugirió su carácter  flexible é insinuante , á  fin de ca p -  
la rsee l favo r  de.su soberana, lo cual consiguió halagan­
do su ambición y haciendo un a larde estremado de su­
misión á su voluntad. Sn ignorancia en los negocios po­
líticos y su deseo de conservar su inilujo lo movieron á  
Iravar  íutimas relaciones con los abales sicilianos ym as 
particularm ente con los dos Patiños (20) que se bal aban 
en  estado de darle  datos que su entendimiento limitado 
y  las ocupaciones de su profesión no lepernritian adqiii- 
n r .  P o r  este conduelo tuvieron los Patiños medios de 
hacer  observaciones, con cuyo.auxilio podian á un mis - 
mo tiempo minar el poder de.l ministro y  darse á  cono­
c e r  á  si mismos. No menos influjo consiguieron con el 
conde de Koningseg comprometiéndose á  realizar las 
promesas de Riperdá, y en el apoyo de este, alcanzaron 
un  apoyo poderoso en a córte imperial.
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En tanto que esla intriga, manejada diestramente, 
minaba en  secreto el influjo mal seguro del mmistro, 
se vió este combatido por los que componían la alianza 
de Hannover. Sin dec aracion de guerra ,  F rancia  e  In ­
g la te rra  tomaron prontas y eficaces medidas de para li­
zar  los esfuerzos de España, amenazándola. F rancia  con 
un  a taque por tierra en tanto que Ing la te rra  envío ^ e s  
escuadras, una al mar Báltico, otra á  las costas de E s­
paña recibiendo órdenes la  tercera de bloquear las tlo- 
t a s e ñ  los puertos de América. L a  primera en  efecto 
contuvo á  las potencias del Norte, la  segunda  obligó a  
España á  velar con lodo cuidado en la  custodia de sus 
iropias costas, y la tercera interceptó por sus cruceros 
os socorros ordinarios, dcslruycndc el crédito publico, 

último recurso con que contaba Riperdá.
E u  medio de esta crisis, la enemistad ocuUa d u r a a -  

temucho tiempo eutre el m inis troyel conde Koningseg, 
estalló abiertamente. El embajador ecbó en rostro al 
ministro que habia engañado á la  córte de Viena, soste­
niendo que el rey d c  España e ra  mas rico solo que ju n ­
tos todos los demás príncipes de E uropa ,  en tanto que 
se bailaba aquel soberano no menos apurado que el m is -  
mo emperador. R iperdá por su parte  se quejó á  los m i -  
n is trosde  Ing la terra  y Holanda de que los alemanes 
eran  insaciables, y que nunca se dar ían  por salisfecbos 
hasta  que  se hubiesen apoderado del último doblon del 
rey  de España. A todas estas desavenencias siguió una 
queja formal del em perador coiUralalocura é im prudeo- 
cia de Riperdá que habia revelado al míQÍslro inglés los 
artículos secretos dcl tratado de Viena, imprudencia cu­
yas funestas consecuencias exageraba. F ué  decisivoesle 
a la q u c ,y  h a s la la re in a se u u ió  á KoaiQgsegparainfiamar 
la  cólera del rey contra el m iu is lro , ' valiéndose de todo 
su inílujo para  derr ibar  á su propia hechura y recomen­
dando con empeño al monarca, á  los_ Patiúos que se ha ­
b lan  comprometido á  pagar  los subsidios y cumplir las 
promesas con que Riperdá halagó á la córte de  Viena.
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SiQ embargo, no fué tan ráp ida  la  caída de Riperdá 
como la de Alberoni. Desde luego se le separó d é l a  
superin tendencia de hacienda, dando por motivo de 
es ta  medida la necesidad de aliviarlo de una parte  de 
l a  pesada carga de la admÍDÍstracioa. Harto bien cono­
cía el ministro lo instable que e ra  el influjo palaciego, 
pa ra  no adivinar la suerte que le esperaba , por lo que 
pidió permiso para  retirarse . Pero ya  sea que las bate­
rías de sus enemigos no se hallasen todavía dispuestas, 
y a  que se temiesen los efectos de su falla de modera­
ción, no se admitió su renuncia ; b a s t a s e  le permitió 
que hiciese una defensa de su conducta y  continuó por 
algunos dias mezclándose como de costumbre de los n e ­
gocios de la administfacion. El ! 4 de marzo al salir del 
palacio del rey le  entregó el marqués de la P az  un de­
creto  en el que se le admitía su renuncia por el sobe­
r a n o ,y sc  le concedía ,1a gracia de 3,000 doblones anua­
les en consideración á  susantiguos servicios.

Todo indica que se hubiese permitido á  este niilo 
mimado de la fortuna el pasar de as ilusiones del po­
de r  á  u na  vida sosegada en un honorífico retiro sin los 
temores que retrasaron y suavizaron su caicla, y en ton­
ces cobraron mayor fuerza. Como lo dominase el re se n -  
Uraiento ó el miedo, habia tratado hacia a lgún tiempo 
de captarse la amistad de los gobiernos de Ing la terra  
y  Holanda. Agitado todavía con las emociones que le 
causó su caída, corrió precipitadamente á  casa del m i­
nistro de Holanda, Vandeniieer,  con pretestode ponerse 
a  cubierto de la indignación del populacho que se habia 
precipitado á las puertas  de su albergue. Como no le 
acogiese su paisano del modo que él esperaba , se refu­
gió á_ casa de Stanhope que se hallaba cotonees en  
Aranjuez con la  córte. Al regreso de este embajador 
mostró Riperdá la  bajeza mas servil y  pagó una protec­
ción momentánea con la revelación de los secretos del 
gabinete español. E! desorden de sus ideas hizo que  lo 
exagerase todo y  aturdido con los peligros que le  cer­
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caban no solo descubrió los arUcuIós secretos, sino que 
puso en  conocimiento del  ministro los enlaces proyec­
tados de dos archiduquesas con dos infantes, con todos 
los pormenores en que se habia convenido para  res ta— 
tablecer al Pretendiente , y  reveló tos proyectos de. des­
m em brar de Francia la  Álsacia, e l  F ranco Condado, la 
Borgoña, Navarra, elRosellon  y todas^ las demás pro­
vincias tomadas á la Austria y á  E s p a ñ a ; á  fin de que 
fuese mas completa la revelación, comunicó v anas  ideas 
relativas á  la  sucesión eventual de Felipe  al trono de 
Francia, divulgando todos estos secretos con la  confu­
sión hue e ra  consiguiente y  en medio de la  agonía de 
su situación, y  su relato de vez en  cuando fué in terrum ­
pido con susp'iros v  sollozos.

Pero á pesar d é  la flaqueza é  inconsecuencias de ca­
rác ter  tan igero. en los momentos mismos en  que  aca­
baba de perder  todos los tí tulos á  la confianza del rey ,  
es te hombre no menos estravaganle que osado, todavía 
quisQ probar forluua, tra tando  de recobrar el mílujo que 
había perdido; con cuvo motivo escribió u na  carta  a  los 
reves en la que recordaba sus servicios pasados, te rm i­
nando con esta provocación (21): «¿No soy yo qu ien  he 
celebrado á  favor de YV. MM. el tratado de Viena y los 
enlaces de don Carlos y  don Felipe  con d o sa rc h id u q u e -  
sas?» Llevó su locura  has tae l  estrerao de aconse jaralrey  
que. abandonase al e m p e ra d o r , uniéndose estrecha­
m ente  con Ing la terra  y  Francia, de quienes podría a l -  
canjíir  mayores ventajas para  sus hijos ; esto es, I ta l ia  
pará  don Carlos y los Países Bajos para  don Felipe .  Al 
final ( leesta ,carta pedia permiso- para  ret i ra rse  á  un 
convaplo. No se podia esperar  fundadam ente que  lo.s 
soberanos de España tolerasen tales insultos d e s u  p a­
sado favorito, que se hallaba bajo la protección de un 
ministro estrangero. Pidieron por lo mismo que se les 
entregase  á  Riperdá; mas como diesen lugar  á  largas 
discusiones los privilegios de los embajadores y  los 
principios del derecho de gentes, enviaron un destaca-
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mentó de tropas con orden de apoderarse de él y  condu­
cirlo con buena escolta á  la  fortaleza de Segovia, L le­
garon sobrado ta rde estas precauciones para evitar los 
electos de su traición, pues S tanhope habia ya escrito 
todas las noticias adquiridas ta n  impensadamente con- 
ü ^ d o l e  e s t e p a r i a  un amigo. Al momento despachó 
a K e e n ,  cónsul d e  Inglaterra ,como correo p a raque  i n -  
Iqrmase de todo verbalmente al ministerio inglés y á la- 
corte. Stanhope-protesló contra la violación de las p r e -  
rogativas de su empleo; pero la conducta de R iperdá no 
admitía disculpa. L a  córte de Londres se aprovechó de 
sus relaciones S!Q olvidarse de lomar todas las medidas 
necesarias para conseguir una reparación (22).

Al examinar ia  efímera administración de Riperdá, 
se inclina uno naturalmente á  compararla con la de su 
antecesor Alberoni. Los dos e ran  hombres dotados d e  
^ t r e m a d a  capacidad, y profunda mstruocion, v ambos 
labrarou su propia fortuna. Subió Alberoni al poder 
gracias a la energía natura! de su carácter, v Riperdá. 
aprovechándose del tiempo y las circunstancias P a r e -  
cm uno nacido para  mandar, y el otro para  figurar en  
segunda  iinea. El primero era  superior á  su posición, 
n e n a  antes de am enazar, velaba sus recursos y  proyec­
tos oon un secreto impeuctrable que les dalia mayor 
tuerza, se levantaba de su derrota con mavor vi^or v  
du ran te  a lgún  tiempo, luchó con ios esfuerzos reunidos 
ue las grandes potencias de Europa, gracias á los re­
cursos poderosos^de su genio fecundo; mientras que el 
s ^ u n d o ,  tan’prodigode promesas como iucapaz d e c u m -  
piirlas, hacia despreciable su poder á causa de sus va­
nas amenazas y estravagantes baladronadas, quitaba 
todo prestigio a  su persona, y desacreditaba la dignidad 
d e  su empleo coa mil falsedades, inúti les por lo menos, 
valiéndose de subterfugios infames (23), y mostrán- 
dose a  veces insolente y  bajo á  veces, pero ambos 
eran  vehementes é impetuosos. Alberoni no dejaba ja­
mas que se trasluciese su temor ó esperanza, ni en me­
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dio de so mayor esasperacioQ, ea vez de que Riperdá 
dejaba adivinar lo que  pasaba en su alm a con sus mi­
radas ,  gestos, turbación y agitación. F inalm ente , ins­
piraba el uno temor y respeto en su retiro, y  el otro 
cansaba desprecio hasta cuando se hallaba en  el piná­
culo del poder.

Pero, SI bien colocamos á  Aiberoni en una categoría 
superior, seria injusto que negásemos á Riperdá el mé­
rito de haber concebido y  proyectado planes muy úti­
les, que ejecutaron otros ministros. El fue, sin duda 
a lguna, el autor de los reglamentos comerciales adop­
tados por Aiberoni, y  el bosquejo ligero que hemos d a ­
do de estos proyectos en el capitulo anterior, b o t a r a  
para  probar cuanto provecho sacó su sucesor Patino de 
sus ideas y  planes. P uede  con razón considerarse a  R i­
perdá  como uno de los principales instrumentos del 
nuevo sistema de com erc io , establecido en  España 
desde principios del último siglo.

A la  caida de Riperdá siguió la  reinstalación de ca­
si todos los ministros que el habia exonerado. Grimaldo 
volvió á  ser  nombrado ministro de Estado, pero el m ar­
qués de la  Paz continuó dirigiendo las negociaciones 
importantes con la  córte de Viena , don Francisco de 
Arriaza volvió á  hacienda y el marqués de Castelar se 
encargó d é l a  guerra .  Don Jóse Patino, encargóse de 
la  administración de marina y  con la confianza de la  
re ina  v Koniaeseg, empezó entonces la carrera de su mi­
nisterio (24).
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A scendiente de lap o litic aa lem an aen  P a rís .—Calda de Grimaldo y cam­
bio  del m inisterio .—E levación  de P a tiño .—Vanos esfuerzos defa  córte  
do F ran c ia  p a ra  conseguir u n a  negociación.—L o g r y io r  fin la  re in a  la  
caída del confesor j  de los abates sicilianos.—F orm a Felipe  nuevos pro-
Íectos p a ra la  sucesión del trono  de F rancia .—Instruooionos y  misión 

el ab a le  M o n lgonáP arís .—Principio de u n a  correspondencia en tre  las 
dos córtes francesa y  española.—R egresaM ontgon a M ad rid .-H ostili­
dades m om entáneas con tra  Ing la te rra  Sitio cíe G ibraitar.—Firm anso
l()sprelim inares p o r e lem perador.—L entitud  d eE sp añ a .—Consecuen­
c ias de la  m uerte  de Jo rg e  í . —R establecim iento  de ía correspondencia 
en tro  F ran c ia  y  España.

L a  caida d e  Riperdá aumentó el inilujo de los ale­
manes en Madrid y la disposición hostil que existia 
contra Ing la te rra  y  Francia . L a  córte se ligó mas e s t re ­
cham ente  con el em perador,  á  quien consideraba como 
amigo no menos sincero que aliado poderoso, que se 
ocupaba en defender los intereses y honor de ia corona 
de España, abriendo el camino que conducía á  la t r a n s ­
misión de los vastos estados de la  casa de Austria  á  la  
familia de Felipe. Es te  e ra  el objeto predilecto de 
los pensamientos y  esperanzas de la  reina; qu ien ,  a lu­
cinada con esta agradab le  perspectiva, no podia vis­
lum bra r  la  menor dificultad ni p rever  ningún obstácu­
lo para  el cumplimiento de sus deseos. E ra  en Madrid 
u n  artículo de fé que no existia sinceridad mas que en 
Viena, y  cua lquier  insinuación vertida contra es ta ¡dea 
favorita, no so o hubiera sido escuchada con desden, si­
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no  que hubiera  causado iafaliblemente la  caida del f a ­
vor de quien la  propalase.

Con sobrada severidad fué casligado Biperda por su 
falta de confianza en  la  córte de Yiena, p a ra  que  se 
guardase de imitarlo el nuevo ministerio. Habíanse en ­
viado al emperador 300,000 duros, y á  toda prisa, 
se negoció un  empréstito de  2 .800,000 mas, rec i­
biendo casi toda es ta  sum a el mismo destino. Las tro­
las que se habian retirado por orden de R iperdá,  r e c i -  
lieron contra orden: dirigiéndose á  las fronteras de 

Francia  y  á  las costas de Galicia. De igual modo, se hi­
cieron armamentos considerables en varios puertos , y  
se prodigaron nuevos testimonios de consideración por 
la  córte y el ministro del e m p e ra d o ra  los duques  de 
Ormond y ‘W harton, así como á  los demás desterrados 
del partido jacobita. Todo, en suma, anunciaba la  in­
tención de llevar a c a b o  los planes hostiles desmentidos 
ta n  á  menudo y tan  solamenteí2o), y e l ’cambio en todos 
los departamentos del estado fué completo. Todo mi­
nistro sospechoso ta n  solo de afecto á  Ing la te rra  6 F ra n ­
cia fué separado, y cuantono llevaba el sello de una a d ­
hesión absoluta á  la  córte de Viena fué mirado con se­
ñales de reprobación (26 . , , ,

E l marqués de Grima do, favorito parlicnlar  del rey  
hacia tanto tiempo, y que lo habia acompañado en  su 
retiro , siendo depositario de sus mas ocultos pensa­
mientos, fué una de las primeras victinaas. Todos los 
ataques se habian estrellado hasta  entonces contra su  
valimiento, no logrando mas que consolidarlo mas y  
mas. Cuando sucedió la  desgracia  de R iperdá fed re ­
puesto en  su ministerio; pero según los deseos de K o -  
n ingseg, que era  omnipotente, no tuvo relaciones con la  
córte de Viena, las cuales se confiaron esclusivamente 
al m arqués de la  Paz. Los celos que produjo esta esclu- 
sion eu el corazón del ministro, dió lugar  á  frecuen­
te s  disputas en tre  él y  su antiguo subalterno; sus ene­
migos, aprovechándose entonces de sus  momentos de
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m al hum or y de sü  manifiesta aficcion á  Ing la terra ,  lo­
graron  alcanzar  la  separación del fiel Grimaldo. E l  mi­
nistro d e  Hacienda, Arriaza, tuvo la  misma suerte  por 
haberse  mostrado opuesto á la  concesión de los enor­
mes subsidios concedidos á la  córte de Viena.

Al anunciar este acontecimiealo á  W alpole , minis­
tro entonces en París ,  hacia S tanhope la  observación 
siguiente;

3 0  de setiem bre de 1 7 2 6 .

«Sin duda  so rprenderán  mucho á V. E . ios últimos 
cambios ocurridos en esta córte, como sucede aquí á to­
dos particu larm ente  a las  personas sacrificadas como v íc­
timas. El m arqués de Grimaldo, es indudable que no se 
esperaba  esto ayer  mañana; ocupado se hallaba enorde-  
n a r su s  papeles en la car te ra  para  llevarlos al despacho 
del rey  cuaudo le en t regáron la  ó r d e u d e  separación 
mandándole que saliese af punto de Sladrid. Se le  deiá 
una  pensionde 2,000 doblones. '

«El único, que según parece, gaua en estoscambios 
es dou José Patino, que reúne el empleo de p residen te  
de  inlendenle y  secretario de hacienda, á  los que y a  te^ 
nía, esto es, la  superintendencia de m arina y  d  ministe­
rio de Marina é Indias. El m arqués de la  Paz mas p ie r­
de  que  gana en loque  ha sucedido, puesto q u e s e  ve obli­
gado á dejar  el ministerio de Hacienda, sin ganar  mas 
que algunos negocios quecs laban  en manos de Grimal­
do, porque la  parte  mas numerosa y considerable le  es­
taba y a  confiada, hacia mucho tiempo.

«Patino cada d ia  adquiere  influjo con SS. MM. CC 
y  si logra todo el lleno del poder, lo conservará mucho 
tiempo, porque está dotado de un enleudimiento raro, 
y  tiene esperiencia de Ios-negocios, sin contar uua afi­
ción infatigable al trabajo.»

Pero  el mas importante de todos estos cambios fué 
la  separación del padre  Bermudez , confesor del rey 
enemigo declarado de la  alianza a lem ana  y  partidario

3 2  CAPITULO THSIMTA Y OCHO.
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no menos solícito de una  reconciliación con Francia. 
Gozaba de reputación de hombre de la  mas severa  inte­
gridad, y  superior á  las intriguillas demasiado frecuen­
tes entre  los individuos d e  su clase. Le habia tomado 
F e l ip e  afecto por el esmero con que desem peñaba sus 
deberes ,  y sin duda á  causa de la  confianza que le  daba 
su encargo de confesor. E n  vano , has ta  entonces, babia 
traba ado la re ina  para  conseguir su separaciou , aun 
cuando tratase por todos los medios posibles, de pred is­
poner á  su marido en  contra de é l ; lo acusó de  cuanto 
se le ocurrió, y  bas tado  traición. Cuando quiso ensalzar  
su inocencia , tomó un crucifijo que le quitó el rey  de 
las manosdiciéndole:— Meinfundederaasiado respeto la  
im ágendelSalvador para  tolerar que la  ultrajéis con un 
perjurio .— Sin embargo, pudosa lir  el confesor de tan mal 
paso, y volvió á  recobrar  el perdido inilujo (27); mas 
como se comprometiese en una correspondencia secreta  
que siguió con el cardenal F leu ry ,  se decidió el que  se 
hiciese directam ente al rey  una proposición de r e ­
conciliación sin que lo supiese la  reina . Se aprovechó 
Bennudez de los momentos de la  confusión para  presen­
tar una carta  de F l e u r y ,  á  la que iba un ida  o tra dei 
ministro soberano de Francia .  Apenas habia echado ia  
vista Felipe  sobre aquella  ca r ta  , cuando la reina que 
no dejaba mucho tiempo solo á  su marido con su confe­
sor, entró en la cámara. Viendo que tenia  papeles en 
la  mano, y  que el confesor parecía  turbado , hizo como 
que se r e t i r a b a , diciendo que sentía mucho in terrum ­
pirlos, cuando estaban tratando de negocios. El ard id  
produjo el resultado deseado:— Podéis en trar  , dijo el 
rey, no tenemos negocio ninguno ; el padre Bermudez 
me habla d e u o a c a r ta  que recibió de lcardenal  F leu ry  
entregándome otra que  me escribe el c a r d e n a l ; y  , ai 
decir esto, entregó estos importantes papeles á  la reina.

Fácil es de ad iv in ar la  indignación de aquella  m u -  
g e r  altiva al descubrir la  ten ta t iva  que  sehab ia  ensaya­
do para destruir  su sistema favorito. Al confesor, turSa- 

iUot> BitiUot$capopular^ T* III. 53
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di>, se ie mandó que  se retirase a1 momento, y an tes  de 
que se acabase el d ia  habia recibido órdenes para re t i -  
ra r seá su  colegio, sin que Icasignasepension n inguna ni 
sefiaideapreeio del soberano (23 de setiembre). Lo reem ­
plazó el padre Clarkc, jesuíta  oriundo de Irlanda , rec­
tor de los escoceses de Madrid, á quien el rey  no cono­
cía. Y que  hablaba francés con harto trabajo. Consistía 
todo su mérito en su amor á  la familia de los Estuardos;
eraalm ism o tiempo, confesorde!condedeKoniogseg{28).

Otras intrigas intentadas después de estas no tuvie­
ron mas resultado que el decausar  la ru ina de sus au to­
res. Los abates sicilianos, l’la tania y  Caraccioh, tenían 
la costumbre, tiempo hacia, de presentar dictámenes al 
rev  , y  de manifestar su parecer  al mismo soberano; 
poseían ambos u o a g r a n  capacidad polít ica ,  y  Felipe  
d aba  mucha importancia á  las opiniones de estos perso- 
nages aun cuando eran estas opuestas a! sistema do­
m inante de la reina , y  ellos fueron quienes mas c o a -  
Iribiiveron á  la caida de Riperdá. Entablaron c o i t c s -  

pondéncia particularcon F leu ry v  los ministros ingleses, 
V se aprovecharon de las conferencias que con el rey 
ten ias  para  esponer los inconvenientes que resu ltaban  
d e  la unión con los alemanes v las ventajas de una re ­
conciliación con Francia . Se atribuyó geneTaimoote á  
€St3.s observaciones una parte de la. frialdad, ó mas bieti 
repugnancia, con que  Felipe se  prestó á  la alianza con 
Viena. Permaneció secrelaestacoTrespondencia, du ran ­
te  a lgún tiempo, sin que las miradas penetrantes de ía 
re ina  lograsen descubrirla,  hasta  tanto q u s ,  en una de 
lasindisposicioQCsá que es taba sujeto Felipe, una ca r ta  
hallada en el bolsillo de su casaca, enteró  á  la refua de 
lodo V reveló el nombre de los consejeros. Entonces 
recurr ió  á  la  Inquisición, tr ibunal no menos injusto qae 
sanguinario  , y  los abates se  hallaron complicados en  
« na  acusación relativa á  materias religiosas, sm  que  
Felipe  supiese nada de esto. T an  estimados e ra n  del 
j e v  que no se atrevió la  re ina  á  solicitar de otro modo
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el que fuesen despedidos; pero llegando ya á e s tecs tre .  
mo la acusaeion, se los dió órdenes de salir inmediata 
mente para  Ital ia  (29).

Así, pues , esta tentativa como las anteriores solo 
dió por resultado el forliücar el poder de la reina, y  el 
poner á  España en mayor sumisión coa respecto á  la 
Alemania. El conde de'Koningsegcuyasprome.sas reite­
radas hablan seducido la imaginación de esta princesa, 
fué el conduelo de los favores palaciegos, y el conseje- 
i‘0 constante en  España. Se le autorizó para querecib ie-  
se de mauos de los gefes de la  administración las m is -  
mas comuaicaciones q u e l ia s ta  eoionces se daban al 
pr im er ministro, v todo se decidia por medio de su 
poderosa intervención. El mismo Mootelcon , aunque 
pariente de los Patiños y honrado con la  confianza del 
re y ,  uo logró la  em bajada d e  Viena á causa de sus 
antiguas relaciones con Inglaterra (30).

La reina, alucinada constantemente coa !a esperan­
za de ver realizadas sus ambiciosas ilusiones, por medio 
de una alianza con V iena ,  se jactaba de que no s e n a  
difícil el desunir  á  F rancia  de I n g la t e r r a , ó por lo me­
nos de paralizar los esfuerzos del gobierno francés fo­
mentando en F ra n c ia  turbulencias in teriores ,  con pre-, 
teslo de renovar las gestiones de Felipe  para llevar en 
su caso la corona. Los acontecimientos ocurridos en 
Francia , de.spues de la caida de Riperdá , conlirniaroa 
es tas  esperanzas que  inspiró ella  fácilmente á  su  
marido.

Ya hemos visto con qué  desprecio rechazó el rey  
católico las cartas de disculpa, relativas al desaire  de 
la  infanta; las continuas proposiciones del duque de 
Borhon no fueron mejor acogidas y has ta  se hizo una 
declaración en  la  que se anunciaba que no se admiti­
r ía  disculpa niuguua hasta  tanto que se presentase el 
duque  en Madrid pidiendo al rey  perdón de hinojos. 
Como naturalmente se rechazase tan humillante condi­
ción, prohibieron los reyes  que se pronunciase en  p re ­
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sencia suya el nombre del duque. El resentimiento y  
deseo de venganza decidieron asimismo á  Felipe é Isa­
bel á  valerse de las intrigas de sus parciales en  F ran ­
cia, aprovechándose de los errores y  abusos que d e -  
sacreaitaban allí á ' l a  admiaistracion. El duque do B o i -  
boD imitó la conducta inmoral del r e g e n te , cuya capa­
cidad no tenia. Gobernábalo una manceba avarien ta  y  
a l tan e ra  quien se hallaba por su parte  sometida á  los 
caprichos de oscuros y  avaros aventureros conocidos 
p o r  el nombre de los cuatro hermanos, Paris ,  hijos de 
n n  hombre que estaba al frente d e  una sucia hostería 
s i tuada al pié de los Alpes habíase elevado gracias á 
su  destreza y capacidad, al  colmo del poder político y 
d é l a  opulencia. Sem ejante gobierno en  que la mas 
repugnan te  inmoralidad y  una  desenfrenada dilapida­
ción competía con la  debilidad y  casi imbecilidad, esci- 
ta roo  el desprecio de  todo homtíre honrado é ilustrado. 
Todo aquel desorden tropezó con una oposición podero­
sa que le habia declarado el partido del duque de! Mai- 
n e  y  los numerosos secuaces del sistema político de 
los Borbones (31).

En  semejante estado de la  opinión pública, egercie-  
ron  grande influjo las intrigas de la  córte de España, y  
produjeron un efecto importante. Pero lo que mas 
precipitó la caida del ministro impopular fué el ascen­
diente del obispo de Fre jus ,  preceptor del rey  conocido 
m as  ta rde por el nombre de cardenal de F leury .  Exis­
tían  continuas disputas entre  el duque y el obispo y  
todos se convirtieron en provecho de este último. P o r  
último terminó aquella  rivalidad con la  exhoneracion 
del duque que fué desterrado á  sus estados d c C h a n t i -  
lev ,  en tanto que  F ieurv ,  á  pesar de sus se ten ta  y tres 
años de edad, tuvo bastante valor para  tomar las r ien­
das del carro del estado. Celebróse en  E spaña este 
cambio con tanta alegría  como se habia manifestado al 
divulgarse la noticia de la  alianza con el emperador. 
Veia satisfecho su resentimiento ia  córte de Madrid,
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lo cual era  para  ella el  principio de una  nueva era  en  
la  politica de Francia. Ño dudaban Felipe y  la  reina 
ciue el nuevo ministro como eclesiástico y  enemigo 
acérrimo del d u q u e ,  empezase á  egercer  el poder 
rompiendo toda alianza conlos hereges, y  renovando as 
üQtiguas reUciones entra las dos líneas de !a familia 
de Borbon. No puede decirse en verdad que sus espe­
ranzas careciesen completamente de fundamento; pero 
la Francia se hallaba demasiado ag i tada in teriorm ente 
y  e ran  harto vivos sus celos contra el Austria, para 
decidirse á  d a r  un  paso tan  precipitado y  decisivo. Sin 
em bargo la primera medida tomada por el nuevo mi­
nistro, fué una proposición hecha por la  mediación del 
•nuncio del papa, para  zanjar  las desavenencias de t a -  
luilia. iba  acompañada de una  declaración en lasque 
manifestaba q ue  habia sido completamente estraño al 
desaire  hecho á  la infanta. Una respuesta altiva é  im­
periosa dcl rey  de España fué causa do que duran te  
algún tiempo, desapareciese toda esperanza de una 
•reconciliación progresiva tal como deseaba efectuarla 
es te ministro circunspecto. Felipe  deslumbrado toda­
vía con las esperanzas soberbias de la  alianza de Viena, 
insistió para que el em perador fuese mediador en  esta 
contienda; acusando á  F leury  de su intimidad con los 
enemigos de Dios y de la  religión católica (noviembre 
de <726); pero una omdiacionlaa inoportuna fué recha.- 
zada como insidiosá'y opuesta á l a  fé de los tratados 
ceiebradüs con Inglaterra.

Siendo  vanos todos los pasos  dad os  p a ra  ro m p e r  la 
■unión de F ran c ia  con In g la te r r a ,  s e  c reyó  F e l ipe  obli­
g a d o  á l lev a r  á  cabo porTa fu e rz a  lo  q u e  no haliia p o ­
dido  a lcanza r  con la in t r iga  y la s  negociaciones. Hizo 
lodos  los p repa ra t iv os  m i l i ta re s  q u e  e ran  prec isos p a r a  
e l  sitio de G ib ra l ta r ,  p e rsu ad id o  d e  q u e  el em p e rad o r  
p o r  su  p a r te  to m aría  u n  p a r t id o  no m en os  decis ivo , y  
q u e  m o les ta r ía  á  los a liados de H an n o v e r  e n in g l a t e r r a .  

' E s  cierto  q u e  h a s ta  c ie r to  punto  se  rea l iza ro n  ta le s  e s ­
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peranzas; porque el em perador decidió á la Rusia á 
que  accediese á la alianza de Viena, separando ademas 
de la  alianza de I laanover  al rey  de Prusia  cuyo poder 
dominaba todo el Norte de Alemania, y  alcanzando con 
promesas decrec idos  subsidios el apoyo de los estado* 
católicos A fin de ocupar toda la atención del gobier­
no inglés, intrigó con los jacobitas de Inglaterra y  del 
continente, así como con los gefes, de la oposición que 
desde entonces se convirtieron en apologistas y aboga­
dos de España y  Austria,

En los momentos en que arabas córtes se hallaban 
asi sériamenle ocupadas en llevar a cabo sus mutuos 
proyectos, las nuevas de la mala salud del rey  de F ran ­
cia escilaron la atención de Felipe y reanimaron su que­
rido sueño de sentarse en el trono de sus mayores. 
E n  vista de esto, envió á  Francia un  agente intimo, 
qu ien  con pretcslo de una negociación llevaba encar­
go de reunir  todos los partidos á  favor suyo, y  tratar 
de g a n a r á  F leury  o por lo menos paralizar la  oposi­
ción de este omnipotente ministro, suscitando á tiempo 
algunas turbulencias interiores. Este agente era  el aba­
te  Montgon, oriundo deF ranc ia ,  quien gracias á  su fin­
gido entusiasmo por ia religión, habia alcanzado la  con­
fianza de.l piadoso monarca y la de la reina. Descendía 
d e  una familia noble y  habia sido educado en casa del 
príncipe de Condé con el duque de Borbon; pero re ­
nunció á su patrimonio en beneficio de su padre y  aban­
donó la  ca rre ra  militar en que sirvia para abrazar el 
estado eclesiástico. Coa la  protección de Daubenton, 
tra tó  de conseguir un  empleo en España, y hasta pare­
ce que  pensó en  ser maestro del principe de Asturias. 
Tal vez sin lam uerle  d e s u  protector, hubiera consegui­
do este codiciado destino; pero no por eso se desanimó, 
y  al abdicar Felipe  V, pidió por medio del nuevo con­
fesor permiso para  acompañar al soberano á  su retiro  de 
San Ildefonso, sin mas objeto, decia, que el de se r  es­
pectador y admirador de tantas virtudes, y fortalecerse
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V mas en  sus senlimientos de cristiano con el 
S m p  tanta dovocion. Como Fehpe recobrase tan 
nfnuto el poder supremo, no dudó por entonces acoger 

pretensión, V r o  ál cabo de a lgún tiempo se le 
dió iwrmiso para que se presentase en España, o f re -  
c í é n S l e  que se le colocarla en servicio d e  la  persona 
del rey Su protector que  era el duque de 
valió de él para preparar  una reconcihacion. Si tampo 
S  ñor esta parte  uo tuvieron éxito sus es uerzos no 
Dor eso dejó de ganar  mayor intluio con el ley ,  pues 
?ué elerido  para el difícil encargo de unir  y consolidar 
S o s  los pa? tidos ,á  favor de los dereylm^ que Felipe 
c re ia  tener para la sucesión eventual de U corona d e

^ ' " u ' í e i n a  en la  audiencia de despedida después de 
diri-'irle algunas frases en que le piulo io delicada que 
é r a l a  misión que se le  confiaba, le
t o s  e n  q u e  él hincaba la rodilla para  b e s a i l e  la mano.
 Vais á  un pais en donde no me aman, y vos juzgareis
si tienen razón. Nos babian
m ensajero  particular d e  la  córte de F iancia ,  que se ce 
lebraria  el desposorio en cuanto mi bija 
años v á  pesar de eso nos anunciaron por el primer 
co rreo q u c  iba á  ponerse en camino para  E s p a f  -

Por lo tanto no tienen que .asombrarse si tanto el 
rev  como yo, hemos sentido un msulto que h a b n a  ofen­
dido al último hombre del p u e b lo . - E s te  
testó el abate , no puede de modo alguno achacarse a  a
ñ ^ d o S S ' e á q f o  p r o f f  » VV- M-' ■ “  ",
que  respeto; porque la  salida de causó im pe
sa r  que solo puede compararse a  la  alegría 
producido su llegada. Este.úUimo sentimiento, renacerá  
tan  luego como vuestra  benevolencia hacia la  nación 
frances^-ecobre .su  imperio. Si me da 
p a ra  ser portador de tan felices nuevas, «o_ tardara mu 
cho en saber el gozo universal que 
Francia .— Todavía, interrumpió la rema, no es liem
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pq de hablar  d e  eso, y  vos conocéis bien nuestros senti­
mientos en  ese punto. Esperamos tanto el rey  como yo 
que  arreglare is  estrictamente vuestra conductaá las ins­
trucciones que se os han dado. Os encargo mucho que 
DO salgáis del objeto de vuestro encargo; mi confesor, 
el arzobispo de  Amida, os comunicará mis órdenes pos­
teriores.

E n  seguida, entregáronse á  Montgon (24 de diciem­
b re  de 1726),sus instrucciones e ic r i ta sd e  puño del rey ,  
y  hé aquí los términos en que estaban redactados:

«Si, lo que Dios no perm ita ,  e! rey mi sobrino lle­
g ase  á  fallecer sin heredero  varón, siendo como soy el 
mas cercano pariente, y  después de mi mis descendien­
te s ,  debo, y  quiero heredar la corona de mis a n t e p a s a ­
dos, y  á  fin de que pueda verificarse esto, del modo que 
espero ,  debeis conduciros del s iguiente modo:

«Iréis  á  F rancia  y  procurareis conocer á  nuestros 
adictos, á  los q ue  profesan amor á la casa de Orleans, y 
á  los que  son indiferentes hacia entrambos partidos. 
Haréis según espero, cuanto podáis para  aum enta r  el 
número de los primeros sin declararos empero demasia­
do, porque puede haber  personas que con pretesto de 
am or á mi persona pudieran  querersonsacaros, paca va­
le rse  de las auiaraciones que  les dieseis, con ánimo 
de perjudicarme cuando llegase el caso, y  esto perjudi­
caría  también al estado presente de mis negocios; por 
lo que toda circunspección es poca en  este punto.

«Conviene que no comuniquéis nada d e  lodo esto al 
cardenal F leu ry  ni al conde de Morvilie; al primero, 
porque siempre ha  sido adicto á  la  casa de Or eaus, y  
también porque hace a lgún  tiempo tengo motivos para 
no fiarme de él. Sin embargo, tratareis  ai cardenal co­
mo particular, pero, sin hablarle de  negocios públi­
cos, á no ser  que os lo mande yo c lara y term inante­
m ente  mas larde. Sin embargo, procurareis saber las 
cosas mas secretas d e  la  córte, y a  sea por su conducto ó 
por otros que juzguéis m as  convenientes s in  compro­
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m eterm e empero, jam ás en  nada ,  ni d a r á  conocer que 
08 he confiado ninguna misiou particular. E n  cuanto al 
conde de  Morville, sé que  está totalmente á  favor de los 
ingleses, y asi debeis desconfiar en u a  lodo d e  él; pero 
procurad adquirir  por su conducto todas las uoticias que 
importen, y  dadme al punto cuenta de ellas.

«Procurareis manejar vuestras operaciones, de m o­
do que no esciten los celos de los ministros del em pe­
rador, tratando con ellos lo mismo que con los demas, 
sin darles jamás á  conocer ni á  sospechar que teneis 
encargo mió para  una cosa oculta, y  esto ni ahora  ni- 
nunca, sin que se lo mande yo.

aM elendre isa l  corriente de las  menores bagatelas, 
me informareis de cuanto pasa, y  p a ra  eso, procurareis 
adquirir las mejores y  mas íntimas relaciones, sin afec­
tación.

«El aire que deheis to m a r e n  F rancia  es el de un 
simple particular do vues tra  clase, evitando daros tono 
de ministro, porque habrá muchos que os obsérven.

«No hablareis  ni poco mucho de reconciliación, 
atendiendo al estado en que están ahora las cosas.

«Tratareis ,  del mejor modo que podáis de ganar  si 
l legase el caso, ai duque de Borbon, asegurándole que 
s i  quiere em peñarse en mi causa que es la de la justicia 
olvidaré to pasado, y  podrá prometerse de mi parte  to­
d a  clase de miramiento, y pruebas d e  am istad. Merece 
esto todo vuestro cuidado y  destreza, porque es preciso 
que sea este asunto un secreto  im pene trab le .»

Después de designarle á  las personas á  quienes d e ­
b ía  consultar, proseguía así el rey:

«Os doy una credencial escrita de  mi puño para  el 
parlamentó; la presentareis en cuanto ocurra el falleci­
miento del rey mi sobrino, pues en es tedociim entom an­
do que en  cuanto suceda esto, me aclamen por so­
berano.

«Dadme aviso de vues tra  llegada, é  indicadme si 
debo escribir  en  aquel caso, á  los diferentes brazos del
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estado, tanto eclesiástico como secular. Me apuntareis  
con exactitud el momento oportuno de remitir  estas 
cartas ,  especificándome los títulos de las corporaciones 
ó personas, que es cosa de que yo no entiendo mucho.

«Si es necesario que nombre yo un  consejo de gabi­
nete ,  ó cualquiera otro á  un  regente duran te  mi ausen­
cia, y hasta mi llegada, me daréis á  conocer las perso­
nas que juzguéis mas á  propósito para el caso. Si en to­
do caso, sobrevive el rey  á  la reina, me diréis si es ne­
cesario nombrar á alguien  p a ra  que  la vigile hasta  e! 
momento del parlo, y  á  quien convendría nom brar  etc.»

xV esto siguen algunos arliculos relativos al sistema 
de correspondencia, con otros puntos subalternos y  la  
fecha que es de Madrid á 2 4  de diciembre de 1726.

P ara  no escilar los celos del emperador ó mas bien 
p a ra  crear un preteslo p la u s ib le á s u  misión, d ió a M o t -  
gon el confesor antes de su salida, unos apuntes  e s c n -  
tros de puño de la  princesa sin dirección' especial, los 
que contenían una declaración terminante de que no 
se negaba España á  una reconciliación con F rancia  y 
una  promesa de reconciliación si accedia el rey  a  la 
alianza de Viena. Estos apuntes debían comunicarse á 
F leury; pero se tuvo cuidado de eludir cua lquier  com­
promiso s e r io , y se emplearon mil pequeños ardides 
pa ra  dar  al viage de Montgon los visos de un  desaire ,  
a  instancias del ministro imperial. Poco tiempo después 
se  previno nuevam ente  á Montgon , por conduelo del 
confesor de que procurase en caso de que llegase * *b-  
l iécer Luis XV, de influir para  que se nombrase a  don 
Cárlos rey  de Francia , y á  don Fernando  rey de Espa­
ñ a  Í32). «Debía persuadir  yo, dice el aba le  Montgoa, a  
los que tom aseael partido áe! rey de España, á que pre­
firiesen al infante don Carlos (eo el día rey  de Ñapó­
les) al príncipe de Asturias para he redar  la  corona de 
Francia ,  y sino parecía esto posible, dehia influir para  
que tales personas m iiasen como cosa indiferente el que 
perm aneciese  en E spaña el príncipe primogénito y  que
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su hermano el infante subiese al trono d e F ra n c ia  des­
pués de la  m uerte  de su padre.» Eslas e r a n la s  lus truc -  
ciones que llevaba Moutgoa al sa lir  de Madrid el 8 de

semejaule p lan  concebido y  meditado con tan­
ta  reflexión , no podia confiarse para  que fuese ejecu­
tado á  un agente m eaos circunspecto que el abate . 
Envanecido con su misión y  no menos presumido que  
crédulo y h a b la d o r , hizo exactamente^ ,®
cuanto se le mandaba en sus mslruccioncs. R e v e l é ^  
proposición de una reconciliación a  Morville ,  delensor 
acérrimo de los intereses de log la te ria ,  y  ¿esde  la  pr -  
m er  conferencia que tuvo con F leury ,  biro de modo que 
adivinó todo el plan de su misión este ministro diestro e  
insinuaotc , hasta  le leyó las órdenes que  se le  habían  
confiado, teniendo en seguida, con el consentimiento del 
cardenal ,  conferencias particulares con el duquede  Uor- 
bon, asi como con varias personas notables de la  no­
bleza , favorables á  la causa de Felipe , y  transmitió 
los pareceres  que estas le dieron con la  niisma ligereza 
que su m i s m a  em bajada é iuslrucciones. F u e  como era  
n a tu ra l , muv festejado, no sin mucha des treza ,  y  llego 
á  ser  el conclncto por donde se entendían todos los par­
tidos, hasta  que se entabló correspondencia eu tre  ambos
soberanos. . ,,,

Testigo F leu ry  de esta conducta, procuro libertarse 
de un  agente que, sin contar su verbosidad y predispo­
sición á mezclarse de todo, era  un partidario  acérrimo 
del duque de Borbou ; lo trató , pues , coa mucha, cir­
cunspección , obligándolo con su desvío y  silencio , a  
irecipitar ei instante de su salida, Regresó por lo tanto 

• lIOQtgon á  España e l 1 3  de agosto, siendo portador de 
cartas  de disculpa del duque de Borbon, y  de pruebas 
de la  fidelidad de los parciales de Felipe; pero al p r o -  
pió tiempo dejó eu manos del primer ministro la  laye 
de todas las intrigas de su partido, y el medio de seguir 
y  frustrar sus planes. Los informes que se  le  permitió
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l l e v a r , no podían menos de halagar las esperanzas de 
la  córte de España; por cuya razón , fué recibido á  sa 
regreso por los reyes con toda la  distinción que se hu­
b iera concedido a f  mas diestro y  afortunado do los ne ­
gociadores.

E n  la  primera entrevista entregó Montgon las cartas 
que habla llevado de Francia , y dió cuenta de  su encar­
go. ^  reina sola sostuvo la conversación, porque el rey 
sumido ea una profunda melancolía, no dió uaas pruebas 
d e  atención que  un  gesto de vez en  cuando, ó alguna 
q ue  otra sonrisa. Al conseguir el abate  que se acepta­
sen las disculpas del duque de Borbon, favoreciendo los 
pasos de este personage para  alcanzar el favor del rey, 
Sí entregó á  las  mas violentas declamaciones contra 
F leury ,  y  para  servirnos de su burlesca espresion, /nao 
la anaíom iaeeaela  de ios planes é  injusticia del minis­
terio francés. L a  reina que lo escuchaba con satisfac­
ción, ie preguntó con la  sonrisa en  los labios ¿Cómo 
os habéis separado? Al contestar que él rauy indiferen­
te  y F leu ry  enfadado, replicó la reina:—Ya"creo cuanto 
m e decís, y  nolengoconíianzauingunaeQ e s e h o m b r e . ^  
Entonces se ocupó de  la situación de Francia , y después 
de hablar mucho de las ventajas verosímiles 'de la re ­
conciliación , mostró finalmeule el mas vivo deseo de 
recompensar sus servicios misteriosos, asegurándole la 
protección del rey  que  lo pusiese á  cubierto del resen l i -  
mienlo del.cardenal (33). •

Empezó entonces el rey de España las  hostilidades 
contra lug la te rra ,  dando ófden de ap resar  en Veracruz, 
el navio de la compañía del Sur, Principe F e d e r ic o , á  
bordo del cual se lallaba un rico cargamento de mer­
cancías; e a  seguida amenazó á  las Is las  Británicas con 
u na  invasión, y reunió un ejército de  veinte y  cinco mil 
hom bres eu Andalucía, con ánimo d e  sitiar á' Gibraltar. 
E n  vano le  hicieron mil observaciones los generales mas 
esperimentados; en  vano el marqués d e  Villadarias, que 
s e  habia visto obligado á  atacar es ta p laza du ran te  la
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guerra  de sucesión , manifestó la  imposibilidad de salir 
airosos en  tanto que dominasen en el mar los ingleses, 
prefiriendo presen tar  su renuncia de todos sus destinos 
antes que dirigir una em presa tan  desesperada. Felipe 
dió con un general que aprobaba todos sus su eños , que 
e ra  el marqués de las Torres , quien decia sin rebozo 
que en el espacio de seis semanas libertaria  á  España 
de la vecindad molesta de  los eslrangeros y  hereges .  
Comenzóse el sitio con vigor el 11 de febrero de  1727. 
halagándose con la ilusión de que la celeridad en el em­
prender las hostilidades, y  la  p ronta reducción de G i-  
braltar,  quitaría por siempre los pretestos para  la  in te r ­
vención de Francia , y  que se decidiria el em perador, 
por su parte á  dar  un golpe decisivo en Alemania. El 
rey  de España quería  al mismo tiempo a larm ar  ai gabi- 
ne'tedeYersailes, por lo que ameuazó confiscar los bienes 
que pertenecían á  tos m ercaderes  franceses á  bordo de 
la  ilota que se esperaba de un momento á  otro de 
América.

E1 esfuerzo y  socorros d e  la  nación inglesa no tar­
daron en disipar tan  brillantes esperanzas. Él parlam en­
to, irritado con las intrigas y hostilidades de  España  y 
el emperador, concedió ai gobierno socorros es lraord i-  
narios de hombres y dinero : enviáronse sin descanso 
viiiiallas á  G ib ra i ta r , se infundió temor á  los jacobilas, 
por medio de medidas vigorosas tomadas á  tiempo, y  el 
conde de Palm, ministró imperial, fué despedido b rus­
camente por haberse  dirigido á  la  nación para que re­
probara la conducta del rey .  Holanda, Suecia y  D ina­
m arca, accedieron á  la alianza de Hannover, y se formó 
un ejército francés en las fronteras de Alemania , p a ­
gando Inglaterra una fuerza adicional d e  d inam arque­
ses, suecos y alemanes. La m uerte  de Catalina I privó al 
emperador y  á  España de una aliada poderosa ea  el Nor­
te; el rey de P rus ia  em pezaba ya  á  q u ere r  echar el cuer­
po fuera; y la falta de los subsidios ofrecidos por Espa­
ña, poniaénriesgo a le ro perado rdepe rde f  es te apoyo en
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Alemania, coa que habia coulado harto á  la  l ige ra ;  p w  
lo que  lejos de ser  s i t iad o r , se halló amenazado. T ras  
d e  una corta negociación empezada por el papa y  con­
t inuada coa ia mediación de Francia , sacrificó España á 
su  propia seguridad; y  su  embajador formó los prelimi­
na re s  de París ,  á  31 de mayo de 1727, los cuales fueron 
solemueinente ratificados y aceptados después de una 
la rg a  resistencia por el duque de Bournonville , minis-; 
t ro  español en  Yiena, en nombre de su soberano ,  si 
bien para eilo no tenia autorización espKcila (34).

El arlíciiloprimero suspendía por siete años la  com­
pañía de Osleiide; el segundo establecía que los d e re ­
chos y  exigencias de las partes conlralanies debían de 
segu ir  bajo el mismo pié que antes del año-de 172S, y  
si  e ran  violadas, so decidiría la  cuestión por medio de 
un  congreso posterior. El tercero estipu aba que  las 
prerogativas comerciales de que gozaban las potencias 
m arítim as y F rancia  se restablecerían como antes se ha ­
llaban. E n  vil tud del articulo quinto, tendria el rey de 
España  que cesar las hostilidades ocho dias después de 
la  recepción de los preliminares. Los buques de la  com­
pañ ía  de  Osteude, comprendidos en una  lista particular, 
suspenderían  sus  viages, y s ie ran  apresados, serian res­
tituidos así como ios cargamentos cuya regla se seguiría 
con los apresados anteriormente. Los galeones tendrían 
tam bién permiso p a ra  regresar  con plena seguridad de 
que distribuiria el  rey  de España las mev.caderias y de ­
m ás artículos de América que llegasen abordo, del mis­
mo modo que  eu  tiempos de paz. E a  vista de esto las 
escuadras  inglesas levantarían el bloqueo de los p u er ­
tos de A m érica, y  se re tira rían  de las costas d e  los es­
tados d e  España y  del emperador, y  el comercio inglés 
seria  restablecido bajo el pié de los tratados anteriores. 
S eg ú n  el articulo octavo, debían cambiarse las ratifica­
ciones en el término de dos meses, y cuatro mas tarde 
s e  reunir ía  u n  congreso en  Aquisgran.

E a  virtud de este convenio dió el rey de  In g la te r -
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r a  órdenes tanto al comandante de G ibraltar como á 
los almirantes de las Indias Occidentales, para  que 
mandasen ce^ar las hostilidades, restituyendo las p r e ­
sas hechas-durante la gu e rra ,  dejando pasar  los galeo­
nes, y por último, levaniundo el bloqueo de los puertos 
y  costas de España. Transmitiéronse estas órdenes á 
Yanderm eer, ministro de Holanda en Madrid, quien 
durante la  ausencia de los embajadores d e  Francia é 
Inglaterra , tuvo á  su c .r  go los negocios de am bas na­
ciones. Se le m andaba q.ie los comunicase á  la córte, y 
obtuviese la ratilicaeion de los preliminares y órdenes 
pa ra  que se levantase el sitio de Gibraltar, asi como 
para  restituir los buques capturados ó apresados, espe­
cialmente el Principe Federico.

Pero los aliados desconocían los sentimientos de 
qne se hallaba animado el gabinete de Madrid. Felipe 
esperando sin cesar confiadamente un cambio en  los 
negocios públicos, suspendió la ratificación de los p re ­
liminares, y de dilación en dilación no hizo n ada  Hasta 
la  m uerte  de Jorge. Con este acontecimiento resucita­
ron todas sus esperanzas; anudó al punto sus intrigas 
con los ja c o b i ta s , dió órdenes á  sus embajadores y 
agentes en las corles eslraiigcras para que alentasen á 
los emigrados ingleses con ofrecimientos de protección, 
y decidió ai Pre tendien te  á  correr á  cualquier puerto 
de  los Paises Bajos, á  fin de hallarse  preparado para 
pasar á Ing la terra  en cuanto todo estuviera listo. E s ­
peraba  Felipe que se aprovecharia F rancia  de ocasión 
tan  favorable para separarse  de Ing la terra ,  y adopta­
r la  nuevamente aquel sistema á  q ue  debían darle  ape­
go los instintos de la  sangre, de a  religión y la  políti­
ca. Alentábalo el em perador que abrigaba igual resen­
timiento contra el gobierno inglés,y  volvió á  su idea de 
atacar el electorado de Hannover y  las Provincias Uni­
das  de  Holanda. L a  esplosion de  la nueva revolución 
que se esperaba produjo cambio parecido en  los senti­
mientos iüleresaaos de los príncipes de Alemania. El
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rey  de Prusia  renovó su alianza con Austria, laS a jon ia  
fué neutral y la Baviera lo mismo que  los electores co- 
marcauos dcl Rhio se declararon á  favor del em pera ­
dor. L a  posesión d e  Erfurah  daba medios de a tacar  á  
Francia , v se entró  en  tratos con el duque de Bruns­
wick W aífenbuddeii  relativamente á  la  ocupación de 
Brunswick, la cual facilitaría la  en trada en los estados 
lie Hannover y  en  las Provincias Unidas de  Holan­
da (35).

P ero  tan lisongeras esperanzas que  solo habían  fun­
dado ambas potencias contando con un cambio probable 
(le gobierno, se disiparon con tan ta  prontitud como con 
ligereza se concibieron. El gobierno francés no solo 
resistió á todas las promesas y  am enazas  de España, 
sino que  el mismo F leury  escribió al nuevo soberano, 
rogándole que  no cambiase el sistema d e  la  adm iu is-  
Iracioii (36). Jorge  11 tomó tranquilarneule posesión de 
su trono, conservó el mismo ministerio y adoptó el s is ­
tema político seguido por su parte .  El ascendiente (lue 
habia tornado m omentáneamente el emperador en  A e— 
m ania, cedió también al poderoso inilujo d e  los subsi­
dios ingleses, y  la  defección de sus aliados mas ú tiles 
filó c.ausa de que adoptasen sus  planes de a taque  con ­
tra  Francia ,H olanda y Hannover. Su inacción contagió 
á la córte de Madrid, que siguió su egempio, pensando 
en  conseguir para  sí condiciones mas ventajosas por 
racd iode unanegociacion separada.

E ra  forzoso el p repa ra r  este convenio, y  tanto F e l i ­
pe como la reina no descuidaron nada de cuanto pu- 
die.se acelerar  iá  reconciliación entre  las dos córtes de 
la  familia de Borbon.Ya hemos dicholque se habian ne­
jado á admitir toda disculpa del duque d e  Borbon, por 
lumilde que  fuese, mostrando un  gozo cslrem adoal sa­

b e r  la  caida de este personage; pero este g rande obstá­
culo ya es taba ilenadoy se valieron de Montgon que  se 
hallaba entonces en M adrid ,y  p a ra  manifestar su  satis­
facción V deseo de renovar la  an tigua correspondencia.
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con tal, empero, que el rey de Francia , en b ien  de la  re­
ligión de ambas partes*, abrazase la  causa católica, y  
accediese á la  alianza de Viena. A  esta proposición dió 
una respuesta muy amistosa el ministro de Francia, 
presentando la separación del duque, como medida to­
m ada coa objeto de facilitar la reconciliación. Pero  es- 
presandu al propio tiempo ,e! pesa r  que  tenia su sobe­
rano de no poder-escuchar proposición n inguna opues­
ta  a l a  fidelidad prometida a los aliados. Al anunciar 
F leury  su elevación á  la púrpura  romana, iba concebi­
da su carta oficial eu ei mismo sentido.

Sin embargo, todavía el rey  de E spaña abrigaba 
la  esperanza de formar una alianza con F rancia  y  Aus­
tria; por lo cual, en  un d ia  toda reconciliación que no 
se efectuase por mediación del emperador, y á  condi­
ción de que las escuadras inglesas se alejarían  de las 
costas de sus estados. Esta resolución paralizó todos 
los esfuerzos intentados p a ra  conseguir una unión mas 
cordial.

Pero la  idea de una avenencia era  tan  pqpolar en  
Francia y este convenio e ra  tan  ventajoso en  si mismo 
que redobló F leury  su actividad para a lcanza r  un  fin 
tan  apetecido. L a  situación de España  y el carácter 
veleidoso de su soberano ofrecían circunstancias á  pro­
pósito para este pensamiento. E n  cuanto pasó su prim er 
resentimiento, recobró Felipe el auliguo am or que  pro­
fesaba á su familia y a s u  pais natal,  y si hubiera  podi­
do obrar según su voluntad, los escasos obstáculos que 
estaban todavía en  pié, hubiesen sido vencidos fácil­
mente; pero un resentimiento de l a re in a  cuyo carácter 
e ra  inclinado á la venganza, y que abrigaba ódio secrer 
to á  Francia , í e  aum entaba con el deseo de fijar la 
sue r te  de sus hijos. Las ilusiones agradables en que se 
habia mecido, á consecuencia de ia  alianza de Viena, y  
la  perspectiva lisongera con que la Iraia entre tenida el 
em perador, hablan dado poderoso alimento á  su pa-'- 
sion.

1034 "SitKotecafopuisr, 1 . III. 60
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F leu ry  trató en vano de calmar á  la  reina p o r  m e­
dio de dofia L aura  y de la duquesa de San P ed ro  (3 í). 
Procuró captarse la  voluntad de Felipe, sin que lo su­
piera ella, y con este objeto se valió de la intervencioa 
del confesor, que  era  el padre Bermudez, cuya caida 
hemos contado ya. Una carta  comunicada por "entonces 
á  W alpole ,  podrá dar  una idea del estilo y argumentos 
em pleados por este diestro ministro. H é  aquí su conte­
nido:

«Algún tiempo después, dice F leury ,  de entablar  
relaciones con el padre Bermudez, me decidí á  dar  
cuen ta  á  V. M. de algunas materias particulares, no 
menos secretas  que importantes, e a  las que me veo 
obligado á insistir para descanso de mi conciencia, 
pues m e imponen este deber  mi deber  y  el amor que 
profeso á  la persona augusta  de V. M. Confio en  que,  
gracias á  vuestro conocido fervor piadoso y  por deciros 
esto bajo el secreto inviolable de la  confesión q ue  de 
vos exijo, no revelareis á  nadie lo q u e  á  m anifesta­
ros voy.

«A consecuencia del rum or esparcido de que  tenia 
V. M. pensamiento de abdicar la corona, y  en vista asi­
mismo de algunas espresiones algo vivas de que se va­
lió el príncipe de Asturias tratando del poder escesivo 
d e  que los alemanes disfrutan e a  Madrid, se h a  fragua­
do en Viena un cuento no menos horrendo que absurdo: 
hase dicho que Ing la terra  y  F rancia  hablan formado, de 
acuerdo una  nación con otra, el pian de encerra r  á V .  M. 
y  á  la  re ina  en  un convento , laciéndo que se procla­
m ase  como soberano al príncipe de Asturias. Se rem i­
tió á  Londres este soñado proyecto, para que fuese co­
municado á  Pozo Blanco (38); pero Palm , q ue  nada de 
Mcreto sabia, ó que  habia entendido mal lo que  se le  
dijo, ó que quizá no supo precaverse lo bastante contra 
la  barbarie, compañera inseparable de la  mentira y  de 
la  calumnia, creyó que haria  una gran  cosa em belle­
ciendo este proyecto con circunstancias á  tal punto es- i
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t ravagantes  que lo despojó de todo viso d e  probabili­
dad. Si, pues, seraejanle relación ha llegado por acaso 
á  V. J I . ,  tengo sobrada buena idea de  su talento  é in­
tegridad para  dudar  que haya descubierto al momento 
tan  esti'uña impostura.

«No quiera  Dios que  eche yo la  culpa de  esta m al­
dad al emperador, pues conozco harto bien su religio­
sidad y  rectitud para ab rigar  la menor sospecha sobre 
este particular; pero sus ministros son menos escrupu­
losos que él. Hemos tenido en  rea lidad hartas pruebas 
de sus intrigas para  que  los creamos incapaces de se­
mejante calumnia, por indigna que sea de ministros y  
d e  cristianos. No cargaré con la  responsabilidad dé 
nombrar á  ninguno, si bien no es difícil adivinarlo todo 
en este asunto; pero puedo asegurar  que  no es el prín­
cipe Eugenio. E  objeto principal es el de indisponer 
á  Y. M. con Francia , haciendo que sea  tal su desacuer­
do, que no haya esperanza n inguna de reconciliación. 
Se han valido de los medios mas vergonzosos p a ra  con­
seguir  tan torpe objeto.

«Haria una injusticia evidente á  los franceses, que­
riendo, aunque  no fuese mas que  por un  instante, tra­
ta r  d e  lavarlos de tan  neg ra  mancha. Harto bien co­
noce V. M. e! carácter de !a nación p a ra  abrigar tam a­
ñ a  sospecha. Esperim entan ,  os verdad, un  dolor muy 
vivo a  ver la indiferencia que habéis mostrado hacia 
ellos, asi como la repugnancia que  manifestábais para  
reconciliaros con el rey vuestro sobrino; pero no son 
capaces de concebir un proyecto ta n  diabólico, y  así es 
que su pesar no tiene mas origen que el respeto que 
profesan á  Y. M.

«Tampoco puedo c reer  que los ingleses se manci­
llen hasta el grado de tomar parte  en  tan descabellado 
p lan ,  y taato  conozco la  virtud é  in tegridad del rey  y  
d e  sus mirástros, que  puedo responder de ellos. L a  di­
ferencia de  religión no autoriza, de modo alguno, p la­
nes  opuestos á  la  probidad y  al honor.
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«El motivo que decidió á los ministros imperiales á 
inven tar  es ta fábula es probablemente el descontento

feneral que existe entre  los españoles, á consecuencia 
e las grandes remesas de dinero h ed ía s  á  Viena, y  el 
temor de que no decida esto á  V. M. á  ligarse con F ran ­

cia. Creo ademas que es deber  mió informar á  V. M. de 
otro negocio de la  mayor importancia. No tengo la jac­
tancia  de quere r  pene tra r  los compromisos secretos que 
existen entre V. M. y  el emperador; pero uno existe 
sobrado público para que ofrezca la  menor duda, esto 
es, que el em perador na consentido ea  d a r  la  mano de 
las dos archiduquesas, hijas suyas, á  don Carlos y dou 
Felipe. No intento, lo repito, a'divinar ningún secreto; 
>ero creo que me imponen los deberes  de mi posición 
a necesidad de'decir á  V. M. que el em perador h a  en ­

tregado  una declaración escrita de su puño al elector 
de Baviera eu  la que  niega el que haya dado semejan­
te  consentimiento. Si m e autoriza V.'M. para ello, da- 
r e  pruebas escritas, aun  cuando os revele todo lo que 
contiene este escrito con el mayor secreto , á  fin d e  no 
esponer al elector de Baviera al resentimiento del e m -

Serador. Tam bién ha dado la  mas solemne promesa al 
uque de Lorenz, de que  jam ás darán su mauo las dos 

princesas á  otros principes que á los dos hijos de este 
principe, y  aunque  no tengo de ello pruebas escritas, 
podria  afirmarlo y jurarlo . Creo que  debo enteraros de 
estas c i rcunstancias ,  porque es muy probable que  la  
palabra  de estos en laces ,  hecha por el emperador á  la 
reina de España, habrá  decidido á  S. M. á  adoptar to­
dos los planes de la  córte imperial.

«No añadiré mas que una observación, de que vues­
tro agente en  F lorencia ,  puede mejor que nadie, pro­
baros la  verdad. Los ministros imperiales hacen las ma­
yores investigaciones á  fin de adquirir  registros y do ­
cumentos de varios siglos e a  que consten lodos los s e ­
ñoríos de Toscana que dependen aun del Imperio, para  
apoderarse de ellos ó 'venderlos , con objeto de que, si
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doQ Carlos llegase á  he redar  aquellos estados , no le  
quedase  mas q ue  un esqueleto despedazado.

«Tai vez sospeche V. M. que veo yo las. cosas así, 
porque tenga vivos deseos de conseguir la reconcilia­
ción entre  F rancia  y España; pero puedo aseguraros 
q ue  no tengo mas motivo que mi deber  y el amor que  
profeso á  V. M., y el in terés con q a e  miro vuestro ho­
nor y  dignidad.

«Acabamos de saber,  en este instante, que e! con­
d e  de Palm ha hablado de la  supuesta conspiración 
contra vos, diciendo que teneis la intención de pedir la  
separación de! caballero Stanhope. Esto dará  á  conocer 
á V. M. las ¡deas de los imperiales, quienes si desean 
la  separación del ministro cuya penetración temen con 
razón , es  con objeto de se r  señores en  vuestra  cór­
te ¡39).»

íiOS reveses an ter io res ,  y  la  separación que habia 
causado a! confesor la última t e n ta t iv a , convencieron 
por último al cardenal de que todo trato seria inútil s in la  
cooperación de la  reina. Cambió pues, de punte ría  y se 
valló de la mediación de llontgou para  en tab la r  cor­
respondencia directacon el confesor de la reina, á  quien 
hizo concebir la esperanza d e  que obtendría  el capelo 
d e  cardenal ,  consiguiendo el que es ta  princesa se d e ­
cidiese a  en trar  en relaciones por escrito con el rey  de 
F rancia .  La separación de Morvilie y el nombramiento 
de C hauvel inque  era  uno de los preliminares necesa­
rios para  un cambio de política , se hicieron valer co­
mo señales de atención á  la córte oe España, y al cesar 
la  misión de Montgon, se verificó la comunicación por 
el conducto de los nuncios del papa en Aladrid, París  y 
Viena.

Las manifestaciones de F leury  iban tomando, vue­
lo á  medida que adquiría  publicidad la defección del 
em perador,  y se aum entaron  los conflictos de España. 
Entonces la reina dejó caer una  mirada favorable sobre 
Francia ,  y  solo meras formalidades, y  uu resto  de ce.-

Ayuntamiento de Madrid



5 4 CAPITULO TREINTA I  OCHO.

los políticos, impedían una  avenencia franca y  durade­
ra. Se aprovechó con desprecio aquella  ocasión y  por 
último se supo que la  córte de Madrid es taba dispuesta 
á  declarar  públicamente la reconciliación con tal qué el 
r ey  de F rancia  manifestase desearlo en  una ca r ta  llena 
de”disculpas y  felicitaciones. A consecuencia J e  es te 
convenio, escribió Luis XY á  los reyes las afectuosas 
cartas  siguientes:

A l rey.

«lie  sabido por una carta  d e  mi nuncio A ldobran-  
dini que ya no os oponéis á nues tra  reconciliación 
y  q ue  lenels á  bien olvidar las circunstancias que can ­
só la  interrupción de la buena armonía natural en tre  
dos principes de la misma familia, y parientes tan cer­
canos. Ninguna noticia podia se r  para  mi tan agradable 
como esta; no puedo espresar  mi a legr iá ,  y  jui'o que 
nunca olvidaré esta p rueba  de vuestro afecto. Ya sa­
béis con qué empeño lié deseado en todos tiempos e s -  
l a  reconciliación, no tan solo porque es necesaria  á  la 
felicidad múlua de nues tras familias y reinos , sino á 
causa  de la tierna am istad que  os profeso. Deseo viva­
m ente  que me miréis dcl mismo modo como debe su ­
ceder siempre en tre  tíos y sobrinos, y podéis contar con 
mi empeño en  serviros. Énvio esta carta  por el correo 
ordinario, contando según  la  ca r ta  del nuncio que  de­
ja rá  satisfecho á  V. M. por ahora ,  sin que yo nombre 
n ingún  embajador hasta  tanto que  conozca vuestras in­
tenciones á  las que gustoso me sujetaré.»

A  la re in a :

«Después de manifestar al rey mi lio , mi gratitud 
p o r  su coQsenliraienlo á  nues tra  reconciliación, no pue­
do dispensarme de dar  también gracias á  Y. M., estando 
m uy persuadido de lo raucho que habéis contribuido á
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tan próspero resultado. Tal es el tierno vínculo que os 
e n l a z a , que  no podria el rey  ab rigar  un solo sentimien­
to que no luviéseis vos. Os ruego que me conservéis un 
fino afecto como debe prometérselo un sobrino de una 
tia. Vos podéis contar con la  perfecta amistad q ue  os 
profeso , y ruego con em peño al cielo que salgáis coa 
bien y  pronto d e  vuestro embarazo , deseando e a  parti­
cular cuánto pueda contribuir á  vuestra  felicidad 40)..?

Una carta  de  F leu ry  que acompañaba la  del rey ,  e ra  
menos satisfactoria. Después de algunas espresiones 
frívolas, relativas á  su alegría  p o r e !  restablecimiento 
d e  ia  buena armonía y del interés que  le inspiraba la 
unión de lasdosco rouas ,  manifestaba que lo único que 
faltaba k  su satisfacción e ra  una reconciliación con el 
rey  de Ing la terra  , medio esencial de lograr una paeifl- 
cacion general.  Pero aun cuando es ta  manifestación 
intempestiva enliv iase el ardor de las esperanzas que 
abrigaban  ios so b e ran o s , no desagradó á  estos la p ro-
Sosicion ,  antes bien seducida la reina coa la aparente 

exibiüdad de F leury  , pensaba que no le fallariau 
ocasiones para vengarse de Inglaterra ,  siendo España 
el lazo que uniese á  F rancia  la Inglaterra.
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CAPÍTULO XXXfX.

SublerfuEíos y vacilationcs de Va có rte  deM adj-iden lo  re la tivo  á  la  eje­
cución d e  los p reiim inares.—Prepara tivos de guerea d e la G ran  BrM ana. 
-M is ió n  deK ecne  v d e lc o n d ed c R o tte m b o u rg .p Icn ieo le am rio s  d e ln -  
g la te r ra j  I-rancia e n M a d rid .-B c c ib c n  lo s  rey es  Ó I(p llC iD hautg .-U .- 
Tácler y resen lim icn los de la  reina.:.^l)eci(te osla  princesa  i  R o tíen j- 
h o u r*  fiq u e  acepte la  modificación de los pre lim inares, según las exi­
gencias de 1a có n c  de E sp añ a .-C o n sen lim ien lo  de los m inistros de In ­
g la te rra  V H olanda— R esultados do este  supuesto  convenio— Insisto  
In g la te rra  en  re c h a ia r la  moililicaoiou p ropuesta  por Bspana.—Exige 
la  concurrencia de F ran c ia .-R eco n v en c io n es  y am enazas de los aliados 
de H annover— OposiciOB y  obstinación de  la re ina .--M otivos que la  
deciden fi renunc ia r 4 su s  ex ig en cias .-E n le rm ed ail dol r e y ,- A c ia  a e t 
Pardo.

Los reves d e E sp a ñ a  acep taros  fes prefiminarcs ta a  
solu para ¿vitar tos a taques inevitables de la  escuadra 
que cruzaba en su costa é iulerceptaba las comunicacio­
nes coa América; pero no es fácil formarse ¡dea del es­
píritu  turbulento de qne iban impregnadas todas sus 
medidas. No liav subterfugio ninguno de q ue  no se va­
liesen para eludir la ejecución de estos preliminares, 
haciencfo de modo que la terminación del a taque contra 
G ib r a l t a r , dependiese de la  re t i rada  de l_a escuadra in­
glesa que cruzaba en las costas de España. Retuvieron 
a\ Príncipe Federico , no como p resa  hecha duran te  la 
última g u erra ,  sino como compensación por otras per­
didas , ó como declarado buena presa por trabco ile­
gal , negándose igualmente á  distribuir los electos de ja 
flota coa pretesto de que los preliminares no liabian. s i­
do ejecutados por Inglaterra .
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El em perado r ,  cuyos subsidios debiaa  cesar en 
cuanto se abriese el congreso , no descuidó por su par­
te  artiücio ninguno , ni intriga para  prolongar la  que^ 
re lia  en tanto que  el espíritu de in tr iga de la  córte d e  
Madrid se manlenia con las revelaciones secretas del 
marqués de Chanvelin, y con la  predisposición general 
del gabinete francés. No se bailaba F leu ry  muy distante 
de con ten ta rá  España ; pero se tropezaba con un gran-  
de obstáculo que eran  los celos do Ing la terra  que im­
portaba calmar.

Otras varias circunstancias contribuyeron igual­
mente á  favorecer este sistema contemporizador. El so­
lo conducto diplomático con la córte de Madrid era

ne era  una fucú­
es. Este ministro

Vanderm eer embajador de Holanda, 
le perenne v viva de nuevas dificultad 
carecía de d ig n id a d , y  no gozaba de consideración nin­
guna, DO atreviéndose jamás á  decidirse por Francia ó 
Inglaterra ,  ó mas bien siendo jugue te  de, órdenes con­
tradictorias.

P ara  colmo de disgustos , el rey azotado por su  en ­
fermedad hipocóndrica, no se halla  en  estado de pres­
tar la  menor aleuciou á  los negocios públicos. Apenas 
habia la  reina salido de su em barazo , no queria  q ue  se 
tratase de ningún asunto importante , hasta  tanto que 
se hallase complelameute restablecida para  poder lo­
mar parte  en las deliberacinnes. Koningseg era, por de­
cirlo asi, el gefe d e í g  -bierno, el m arqués de la Paz, no 
e ra  mas que su hechura, y e! inconstante Monteleon que 
sin el carácter deroiaislnó tenia, empero, grande influ­
jo  como dieslio cortesano, quem aba incienso ante el 
ídolo del día. Patiño , como ministro de Hacienda , si 
bien veia con pesar la  insaciable avaricia de la  córte 
de  Viena , conocja harto bien los cimientos poco sólidos 
en que descansaba la  conservación de su destino , p a ra  
oponerse en lo mas mínimo Ala pasión dominante d e  la 
reina , ni á  la omnipotencia def partido aleman.

Pasaron muchos dias e n  la  misma incertidumbrc.
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Y andcrm eer  andaba sin cesar de UDO á  otro ministerio 
sin conseguir ninguna respuesta  categórica , y por va­
rias consideraciones le  tenia prohibido el que  se enten­
diese directamente coa los reyes. Por otra parte  , como 
u n a  guerra  real e ra  casi preferible á  una paz ilusoria, 
e l  gobierno británico tomó por último la  actitud que 
en  las ocasiones anteriores habia vencido á uo tiempo la 
tibieza de sus amigos y la  oposición de sus enemigos. 
Reforzáronse tas escuadras in g le sa s , y  quedó bloquea­
do el puerto de Cádiz , tomando medidas vigorosas para 
d a r  el golpe que solo se suspendió á causa de la espe­
ran z a  de la  paz. Ing la terra  envió un ministro á  Madrid 
p a ra  d a r á  conocer oficialmente y  con solemnidad los 
sentimienlos que ia animaban.

P o r  amor propio ó política , seguia Francia el m is­
mo egemplo , y  dió el reciente nacimiento del infante 
don Felipe un motivo para anunciar la  recouciliacion 
solemne de las dos córtes de la  misma fam il ia , envian­
do un embajador. Estaba puesto en uso que fuese este 
portador de las insignias de la  órden del Espíritu San­
to (41) para  el infante recien nacido, y que felicitase á 
la  reina por su a lumbramiento.

Ing la terra  eligió por representante á  K e e n e , que 
hab ia  residido mucho-tiempo ea  España como agen te  de 
la  compañía del Mar del S u r , y  quien á  causa de su 
inteligencia, cordura, y  conocimiento profundo del idio­
m a  y  del pais, se habia captado ¡a cóiiüaiiza del gobier­
no. E ra  embajador de F rancia  el conde de Rottembourg, 
hidalgo de un mérito em inente y de una amabilidad ra­
r a  , pero muy afecto á  la an tigua cór te ,  quien fué e le­
gido para tan elevado destino á  propuesta de los reyes 
de  España. Los dos m in is tro s , á  ün  de conservar la  
cordia ¡dad y  unión n e c e s a r ia s , se dieron m utua cuenta 
de sus instrucciones generales, pueshabian  ambos rec i­
bido órden de obrar e n u n  todo acordes y coa la mas 
pasible confianza, habiéndoles además encargado que 
exigiesen de la córte de España  levantase e lb íoqueo de
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G ib ra i ta r , resliluyese todas las presas sin escepcion , y  
distribuyese los efectos conducidos por la  ilota.

Las instrucciones particulares de R o t tem bourgcon-  
tenían órdenes terminantes relativas á  la  situación res­
pectiva de las dos córtes de Yersalles y Madrid. S ia  
contar las noticias de  costumbre acerca de los caracte­
r e s  y miras de los ministros, se le t razaba de un  modo 
muy detallado, la  linea de conducta y lenguage que  
debía usar conla reina, q ue  era el resorte principal que  
raovia la  m áquina política.

«Evitareis, se le dec ia ,  e! en trar  en  pormenores 
en  la primera entrevista ,  y preguntare is  secretam ente  
á  los reyes qué dia logra'reis el hablarles de algunos 
asuntos que interesan á  las dos monarquías , a ñ a d ie n d o ' 
que á pesar de vuestro deseo de tra ta r  de ellos directa­
m ente con principes dotados de tan  grande capacidad, 
os entenderéis  gustoso con el ministro , cuando agrade 
á  SS. MM. el mandarlo asi. 11 mismo tiempo, sin dejar 
que se traslu'zca la desconfianza menor de los ministros, 
manifestareis con sagacidad que hay cosas que  según 
las órdenes que teneis, debeis confiar al rey ó á otro él 
mismo, y para es tas  ag radará  mucho al rey de Francia 
que. S. M. no se sirva de ningún ministro mas que  de la 
re in a  su esposa. E s  necesario de igual modo, halagar  á  
la  reiua; porque no ignora esta princesa que sus planes 
han  sido objeto de no pocas sospechas , y á  menudo ha 
recibido b iea  á  ios que á  causa del nacimiento ó de 
cualquier otra r a z ó n ,  son bien mirados eo su  pais. 
Conviene no olvidar tampoco que si bien tenia la  reina 
g rande  influjo cou su marido, á  veces se ve obligado á 
cederle en cosas que  hieran sus sentimientos á  favor de 
F rancia ;  de lo cual resu lta  que deben  em plearse m u­
chos miramientos, y conviene que no pueda sospechar 
q ue  se dan pasos para  ce rcena r  su ¡aflujo y  la confiauza 
q ue  el rey deposita en  ella  (42).

• Los dos plenipotenciarios llegaron á  Madrid casi á  
un tiempo ; pero fueron recibidos de diferente modo.
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Dominada [odavia por su antiguo resentimiento contra 
Ing la te rra ,  y queriendo probablemente dar  una p ru eb a  
d e  visible preferencia á F^rancia; no se concedió á K eene  
perm iso  p a ra  que presentase sus credenciales durante 
algunas semanas. En vista de esto , pasó en teram ente  
la  negociación a manos Rotteoibourg, que disfrutaba de 
todas las prerogativas de embajador de familia. L a  d e  
E s p a ñ a , de este modo, tuvo medios de lograr su inten­
to. Roítembourg, muy afecto á las máximas antiguas de 
los Borbones, y deseoso de conseguir e l eordon azul de 
la  orden dcl Espíritu  Santo., recompensa que se le habia 
ofrecido por su misión, empezó á  no abogar con gran  
calor á  favor de lo que llamaba é l ,  en su correspon­
dencia confidencia l, «Los mezquinos intereses de In­
g la te rra  (43). >) Em pero ,  la  corle de Francia ,  no inenos 
que  su e m b a ja d o r , raauifestaba profesar la mas since­
ra  amistad hácia Inglaterra , y en los primeros tiempos 
de su negociación, no soto se entabló una confianza 
lerfecta entre  arabos ministros, sino que se eom unica-  
lan müluam enle sus pliegos oficiales. Tenemos á g ran  

fortuna et poder dar  á  conocer al lector los pasos que 
iba dando esta negociación, mostrando sin embargo, el 
orgullo, eutcndimiento y carácter impetuoso de la  reina 
que  tomó á  su cargo completamente este delicado 
negocio.

Bastó una entrevis ta  á  Rotlerabourg para  conocer ja 
te rquedad  de aijael carácter.  Al en trar  en ia régia 
cam ara  , después de las felicitaciones de costumbre, 
suplicó á SS. MM. que oWidasea las ¡njurias que habian 
recibido del aotiguogebieriio  de Francia. L a  reina, que 
hab ia  de intento tomado un bordado en qge  se e n t rc te -  
n i a , a o s e  dignó contestarle ni una sola p a l a b r a ,  ni 
dirigirle ni una mirada. Felipe manifestó sumo afecto á 
su sobrino y pais natal y recibió al embajador con e s -  
iresiones de estremada'benevolencia , presentándole á 
a re ina ,  á quien rogó que conservase á  F ranc ia  y  á  su 

sobrino el afecto y  consideración que m e re e ia n , -y
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m irasen  con el mayor in te rés ,  la  únion q ue  hubiera  
s iempre debido existir en tre  las dos coronas.

L a  reina vaciló un momento, pero pronto tomó u a  
aire  de afecto ; sin em bargo , no pudiendo vencer su  
resentimiento contra Ing la te rra  , se quejó de ¡a alianza 
de F rancia  como impolítica y opuesta á  los sentimientos 
(le familia. E n  esta audiencia que fué c o r ta ,  repitió 
veinte vecesconénfasis:— Os habéis en tregado vosotros 
mismos á los ingleses .cuyo soberano os m a n d a ,  como 
señor.— Apenas habia salido Rottembourg de  la  cám ara 
del rey, cuando se suscitó uua d isputa entre  los reyes ,  
y  se oyó á ¡a reiua repetir,  mas de una vez , con tono 
altanero:— ¿P uede  tener  V. M. todavia confianza en 
su familia, después de haber  sido tantas veces victima 
de ella? (44)

Esta audiencia primera se redujo á  una vana cere­
monia, y  se aplazó á la segunda la discusión del nego­
cio. Como debían los puntos principales de la  cuestión 
t ra ta rse  en esta audiencia,  y  que ofrece el relato del 
embajador un cuadro no menos fiel que en tre tenido de 
los modales y carác ter  de la  reina, vamos á  reproducir­
lo aquí con tanta fidelidad como puede permitirlo una 
versión.

«Me pareció , según el tenor de la primera confe­
renc ia  , que no habia otro medio de ganar el corazón del 
r ey  de E sp añ a ,  que  el de valerse de los razonamientos 
basados en  la  te rnu ra  y afecto q ue  profesa á su sobrino 
y  á  su pais natal,  Este medio parecía mas seguro que 
todas las condiciones políticas , porque no podia yo 
tocar eslas sia hablar  de los compromisos en tre  F rancia  
é  Ing la te rra  , y  la re ina  .se habia hallado á  pique (ie 
desmayarse de cólera , oyendo tan  solo pronunciar el 
nom bre de ingleses. T u v e ,  pues, cuidado antes de  ir  
á  palacio, d e  g an a r  varias personas que  á  lo que tengo 
en ten d id o ,  gozan de cierto influjo con SS. MM. CG,, 
sobretodo los dos confesores y  los marqueses d e la P a z  y  
Castelar. Me ofreció este último no solo su apoyo, si no
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el d e  SU herm ano P a l iñ o , asegurándorneuno y otro que 
se  h ar ia  todo por F rancia  y nada por I n g l a l e m .  _ 

«Di principio á  la  confe rencia ,  manifestando a  
SS. MM. CC. mi gran  pesar al saber  los rumores que
circulaban acerca  del objeto d e  mi em bajada,  eslo es,
nue  habia llegado con órdenes de ponerles el puñal al  
pe c h o , Y declararles la  g u e r r a , si no se sometían con 
los oíos cerrados , á  las órdenes de los ingleses. En  
F rancia  les d i j e , jamás se daban  señales de disgusto ó 
d u re z a ,  tratándose de una negociación con los sobera­
nos de España.— De cuando en  cuando .. . . .  a  veces .. . .  
in terrumpió la  re inasonriendoym irando al r ey .— Nada, 
a ñ a d í , es mas opuesto á  eso que el objeto de ini e ra -  
ba iada ,  v ni nada dista tanto de esto como las ordenes 
Que se me han confiado , porque estas son en primer 
lu g a r ,  el espresar de parte  del rey mi amo. el alecto 
que  profesa á  SS. MM. C C . , y el vivo gozo que siente , 
a l  saber la reconciliación; en segundo lugar , el de su­
plicarles que  e jecú ten los  preliminares, y  finalmente el 
a segurar les  cuau sinceramente desean  el contribuir a  
fiiar la  suerte  de sus hijos. .

« L a r e in a  me interrumpió otra vez con v iveza ,  en  
es tos lérmiuos No es tiempo oporluuo para  hablar  de 
todo e s o ; yo no tengo mas in tereses que los de mi “ a n ­
do — Entonces le  supliqué que viviese persuad ida  de 
q ue  YO estaba en la misma c re e n c ia . -A n a d ió ,  em pero. 
— Está  bien; v en sum a,  ¿qué  nos pedís?  ¿nos acusan 
aun  de que ponemos estorbos á  ia reunión del congreso/ 
;n o  h a  enviado el rey á  Viena las ratificaciones hace  
m as  de un m es? ¿no ha  dado órdenes a su p ' e n i p ^  
teneiario de que se presentase al punto en F ran c  a? 
Contesté , con la  sonrisa en los labios,_ que se hubie 
se reunido antes el congreso , si se hubiesen  cumplido 
los preliminares, y la llegada de . los  pleuipoteuciarios 
se hubiera esperado con mayor impaciencia, 
tendéis por preliminares? preguntó  la  rema. La res 
titucioü del K fnc ípe  jPedmco, conteste, y  la d is ln b u -
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cion del cargamento de la  flota.— Está  b ien ,  ¿no es mas 
que eso ? me replicó. R eparad  como los ingleses,  
esos señores del mundo, p resentan  las cosas del modo 
que mas les ag rada .— E sla  esplicacion , señora , es tá 
firmada por S. M ., es e! conteuido literal de los p reli­
m ina res ,  y el r ey ,  mi am o, no pide mas.— Si p e r te n e -  
cia el buque apresado ai rey  de F rancia  , replicó , se le  
devolverá al instante, pero á  los ingleses no se les dará, 
de ningún modo.— De este modo , señora  , le dije , el 
rey  mi amo , v ivirá mas agradecido á  SS. MM. que  si 
se lo restiluyéseis á  é l , y  el méritO'será iguai.  No pide 
mas sino q u e  se verifique la  reconciliación, ea  lo que 
pone e! mayor em peño, y  no puede realizarse esto sino 
dando satisfacción á  ios aliados, según  los compromisos 
existentes.— P e ro ,  ¿qu ién  , á  vuestro en tender  , dijo: 
debe ser  juez de esta satisfacción ? El rey  rec lam a ese 
buque por pertenecer 'e  , en  virtud de mil infracciones 
del flsímío; los ingleses lo exigen también ; a s í , pues, 
q u e  decida el congreso.

«A esto contesté yo esplicando el artículo d e  que se 
trataba. El rey  repitió dos ó tres veces :— Servia para 
comercio ilícitamente, e ra  un nido de contrabandistas. 
— Respondí yo entonces que jam ás los raiuistros habian 
alegado es la  razón en tre  as que presentaron para  opo­
nerse  á  los prelim inares ,  ui de ello se dice una  palabra 
en las cartas del marqués de la P a z .— Suponiendo, dijo 
la  reina , que se hubiese olvidado esta razón , no por 
eso es menos fuerte ,— Como combatiese y o l a  idea  del 
contrabando, me interrumpió otra vez la  reiua:— H are­
mos, me dijo, que os eu treguen  una nota relativa a! ne­
gocio.

«Me di prisa á  decir que la  acep taba ,  con intento de 
promover así mayores dificultades.— Pero ,  continuó la 
re in a ,  puesto que  todo se reduce á  ped ir ,  devolvednos 
á  G ibraltar ,  y  os restituiremos e! buque.— A l o q u e  
contesté yo sonriéndom e:— Si perteneciese G ibraltar al 
rey  mi am o, estoy persuadido de que os lo sacrificaría.
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M as no es momento oportuno de tra ta r  de nuevas com^- 
tensaciones, después de que h an  sido firmados pre-  
im in aresq u e  dejan las cosas en el estado que  tem an 

en  1725.— / S a b é i s ,  añadió la  rem a ,  porque hemos 
consentidoeu esa  fecha de 1725.— Sin eluda, uije, coa el 
único objeto de facilitar la reconciliación y hacer desa­
p arecer  los  o b s tá c u lo ^  que se habían  opuesto a el lo , e
ínterin b a y a  terminado amistosamenlc el congreso de 
Cambray.— ru e d o  daros yo otras razones, replico la

^^‘?É n to n ccs  pidió a! rey la llave de un cofrecilo, y  en 
cuanto se la  dió, se acercó a l a  cal.ecera de la cama 
p a ra  abrirlo. Me aproveché de aquel momento para  ro­
g a r  al rev ,  en  nombre del tierno am or q ue  pro esaba a 
su sobrino y  á  su patria que hiciese de modo que te rm i­
nase  este negocio de un modo amistoso, aiiadiendo que 
u n  principe tan  generoso y  desinteresado, depositario 
d e  los tesoros del Nuevo M undo, no debería  csponerse 
á  la reconvención de provocar una  g u e rra  por un solo 
buque .  L a  reina volvió al punto la cabeza é  in te r ru m ­
pió d ic ie n d o : -¿ N o  seria  lam biea  justo que los ingleses 
y a  que  son tan  ricos diesen al rey algunos millones l Si 
fuésemos lau  locos que renunciásemos a  e l los , se b u r­
la r ían  de nosotros. Cierto es que los tesoros del Nuevo 
Mundo pasan por las manos del r e y ,  pero en Espaiia 
solo queda de ellos una parte m uy pequeña y  asi toda 
quisierais quitárnosla para darla  á vuestros ialimos am i­
gos los ingleses. , . , .

.G uise  va t ra ta r  do persuadir le  que el rey  no hacia 
m as  que cumplir con lo que debia á  sus aliados, pero 
la  re m a  no por eso dejo de hablar ;  buscando al mismo 
tiempo aleo en su cofrecillo:—Los franceses no sois 
e a  e d'ia mas que  ingleses. No os habéis declarado ene­
migos del emperador basta que ha  formado alianza con 
m i marido, porque antes 'éra is  muy suyos. ¿Nq recor 
dais que  durante el congreso de C a m b ray , ' “ llamos 
á  fin de q ue  alcanzaseis para  España  del emperador al­
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guna satisfacción? Entonces no qneriais  y  sin em bargo 
no  habia que temer. Pero tan  luego como firm árnosla 
paz os reunisteis contra nosotros por capricho y  sin que  
sepamos siquiera el porqué.

«Por último, halló una carta  q ue  buscaba del r e y  
de In g la te r ra ,  que tenia la  fecha del 1.° de junio  de 
1721, en  la que  ofrecía la  restitución de  G ibraitar .  E n  
tanto que la le ia  yo:— Qué ta l :  dijo. ¿Es c ier ta  ó falsa 
esta carta ?— Como contestase yo que  no parecía origi­
nal .— Solo os quedaba  la  disculpa de c reer  que  e ra  
apócrifa, añadió ehaucoándose. Es ta  es la principal 
razón para admitir las condiciones de 1725. Q ue  cum­
plan con ellas los a l iados, y  nosotros haremos lo mismo, 
pero que nos devuelvan lo que nos hau usurpado. ¿Con 
qué derecho bloquean nuestros puertos?— Creyendo que 
esto no tenia respues ta ,  volvió la  cabeza para m ira r  al  
rey. Sia em b arg o , como procurase probar  que sus cora- 
)romisos no podian tu rbar  el sosiego de E u ro p a , añadió 
a  siguiente observación:— Si hubiéramos querido tur­

barlo , lo hubiéramos logrado , porque teuiamos un ejér­
cito poderoso en Cata luña, y  todas vuestras plazas por 
aquella  p a r te ,  se hallaban indefensas.— Entonces m a ­
nifesté yo que no podia darse prueba mas evidente de  
la  confianza que nos inspiraba S. M. C.— No debiais te ­
ner la  tan grande  después de! egempio que  habéis dado, 
proporciouando dinero al em perador para  que  nos ar­
rebatase á  Sicilia, amparándoos de F uenterrab ía  y  San 
Sebastian, reuniéndoos á  los ingleses, con objeto de des­
tru ir  uuestra  marina, y quem ar nuestros navios en  nues­
tros mismos astilleros, y  en suma, observando un siste­
m a  de hostiüdad.perraanente, puesto que el rey  vuestro 
amo no hacia caso ninguno de los consejos desu tío, s ia  
escuchar mas que  >á personas vendidas á  la  Inglaierra . 
Vuestro soberano en F rancia  es W alpole iy yo quisiera 
tener  aq u iá  Walpole y al cardenal para  dispularcon-ellos 
de punto á  religión de política; entonces yeriam os si 
mis argumentos son menos ó masfuertes que  los suyos.

105S liib liQ teca  p o p u la r. I .  III, 61
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« U r g ia y a e l  term inar uoa conferencia que se iba 
acaioraudo’dem asiado, dije, pues, que me causaba un 
g rau  pesar el uo poder conseguir que se aceptasen mis 
proposiciones, y en seguida,  dejando escapar algunas 
palabras acerca 'del afecto dei r e y ,  augusto soberano, 
m e preparé á  retirarme. Anudando entonces la reina la 
conversación, me preguntó  si no tenia yo a lguna medida 
que proponer para  sa l irde l  pantano, y  como le  contes­
tase yo que no tenia n inguna , y  continuase despidién­
dom e, me detuvo haciéndome esta p regunta ;— ¿No se

Sodria declarar  en .sequestro al buque hasta tanto que 
ecidiese el congreso? A esto contesté yo con frialdad: 

r—¿T en manos de quien.’ — Del rey vuestro am o , con­
testó la  reina.

oTralé de  esponer los iuconvenienles de esta m ed i­
d a ,  mas como insistiese la re ina ,  volví la cabeza á  don­
d e  estaba el r ey ,  y  rellexioiiando que seria peligroso 
la oscuridad en 'e s ie  negocio, pregunté si no m e au to ­
rizaba á  que diese cuenta yo de esta proposición. Me 
inlérrumpió !a reina añadiendo:— Si, pero por su parle 
ei rey  vuestro amo contraera el compromiso do no e n -  
tregávlo sin el consentimiento del rey  mi marido.—  
A lo cual diio el roy  con su acostumbrado lacouís- 
m o:— S (.

oEnlonces pregunté al rey  si tenia intenciones de 
repartir  el cargamento de ia  Ilcila. L a  re ina  volvió á  to­
mar la pa lab ra ,  y dijo:— Si, pero no hasta que los in­
gleses se alejen de las costas de América y d e  las de 
E spaña .— Se hará  así, contesté con bas tante prisa,  por­
que no es justo que haga todo u na  parte , y nada la  otra. 
— Pero, continuó la reina , si el rey vuestro amo garan­
tizase la re tirada de las escuadras inglesas, conseuli-  
riamos en repartir  el cargameulo de la  Ilota; y  cuando 
Se llegasen á  re t i ra r  los navios ingleses, nosotros ta m -  
bien’mandariamos que se retirasen las tropas que, por 
puntillo de honor, solamente se hallan todavía á la vis­
ta  de G ibraltar.
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«Recapitulé, ea lonces coa mucha claridad estas tres 

proposiciones, añadiendo que me parecia que se  po­
drían admitir ea  seguida, dije de paso algunas palabras 
jara darles a en tender que era  poco conforme á  la  po-  
itica ei que SS. MM. se mostrasen tan poco compla­

cientes con los ingleses, que eran también responsables 
y  garaa ies  de los estados de I ta l ia ,  destinados á don 
Carlos.— No salis de vuestras benditas herencias, escla­
mó la rem a ,  y  yo por mi par le ,  estov pronta á  abando­
narlas de muy buena g an a ,  si se devuelve Gibraltar al 
rey; podéis convenceros, por cuanto acabo de decir de­
lante de S. M., que su gloria y  r iqueza son las únicas 
q ue  me ocupan.

«La conversación iba durando y a  mas de hora y  
cuarto; saiudé, pues, para  re tira rm e. La reina entonces 
me dispidio con un cumplido,— Volved a v e r n o s ,  me 
dijo , cuando gustéis y  sin e t iqueta ; tendremos muchas 
salisfaccioQ eu hablar  con vos (45).»

No hay necesidad de referir lo que pasó sobre est® 
punto en otras entrevistas del embajador v  los reyes; 
lorque lodo consistió en  repetir  con escasa” diferencia 
as mismas proposiciones, refiriéndolas la  re ina  con 

todos los argumentos que su te rquedad  , su perspicacia 
y  su cólera podían sugerirle .  Además , n ada  descuidó 
para  cansar  la paciencia, ó cambiar los sentimientos dei 
ministro f rancés ,  aprovechándose del menor prelesto 
para  contemporizar y conformar su conducta á las insi­
nuaciones del gabinete  auslriaco. El condedeK eningseg  
dirigía las negociaciones , ó por lo menos aconsejaba 
todas las medidas qne se tom aban , y los ministos e s -  
panoles que no se sometían ciegame”nle á  su voluntad, 
se veian reducidos á l a  m ayor nu lidad ,  pues apenas si 
se dignaba comunicarles algunos datos relativos á  la  
transacción.

L a  proposic ión  d e  d e p o s ita r  e l b u q u e  a p re sa d o  se  
tra sm itió  á V e r s a l l e s . y  L u is  X V  escrib ió  u n a  c a r ta  en  
la  q u e  se  n e g a b a  a b ie r ta m e n te  á  a d o p ta r  e s te  p e a s a -
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míenlo. I b a  acompañada de  quejas afectuosas, relativas 
á  la  aversión suspicaz que la reina habia declarado á  
los ingleses , y  terminado el documento con una pero­
ración dirigida al r ey  d e  E spaña ,  en  la que se le irey  
sentaba la  ejecución pronta y  absoluta de los pre  imi- 
narescom o el medio único de  conservar la  tranquilidad 
V la unión de  am bas coronas ( 4 ^ .

iL e ia  e s ta c a r la  á  SS. MM, C C . , escribía el em ba­
jador  á  15 de noviembre. L a  reina hizo algunos gestos 
cuando llegué ai punto en  que se hal laba de su resenti­
miento ; pero  por último , se sonrió. El rey  se mostró 
m uy agradecido por las espresiones de afecto que con­
t e n í a ,  y las  escuchó con eslraordinaria atención. _ AI 
te rm inar  yo de leer  la  carta  , dijo la re in a :— Esta bien; 
hemos hecho y a  cuanto p id e ,  y  por lo tanto deben de  
darse  ya  por satisfechos.— D ióáen tender  que es lanueya  
g aran t ía  es taba  de mas , y  qne hasta  cierto punto inu t i -  
fizaria la  primera que se hallaba comprendida a  los de­
m as artículos :— ¿Po’- qué queréis ,  repuso la  reina , ne ­
garnos una  satisfacción que  no os costará mas que una  
hoja de papel? Aun cuando dieseis diez garantías igua­
le s  , todas quedarían  ejecutadas como solo cumplir una.
 Contesté con la sonrisa en  los labios , que mucho_ le
costaba el desprenderse de su prevención contra los lUy 
gleses  que no eran  tales como los hablan  pintado a 
SS. MM. CC. Al hablar  a s í , a ñ a d í , tal vez m e espongo 
á  desagradar  á  VV. M M .; pero habiéndome comprome­
tido á  decirle la v e r d a d , tend ré  un dia la  satisfac­
ción d e q u e  aprobarán es ta  libertad. L a  alianza coa 
los ingleses ofrece ventajas particulares que emanan de 
su  posición. Consistiendo en que sus aliados pueden es­
te n d e r  sin inconveniente sus posesiones ,• y  que fácil­
m en te  se puede garantizar lo que tienen  en  el conti­
nen te .  Entonces volviéndome al rey  , proseguí d i a e n -  
d o : — V. M. convendrá en ello. S i a  la  m uerte  de C ar­
los I I  hubiésemos tenido por nuestros á  los ingleses , no 
hubiera  la  monarquía española sido desmem brada. Lie-
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g ará  UQ dja en que los ingleses no se ráa  innli lcs para  
rep a ra r  eslas pérdidas ; ademas, nos ocupamos eu  for­
m ar  uu congreso para  lograr una  pacificación que  con­
vendría  acelerar.

«Notando que SS. MM. m e escuchaban con placer, 
aseguré á  la reina que si conociese á  W alpole , se vería 
obligada á estimarlo , aunque no fuera mas que á  causa 
d e  la moderaciou y  respeto con que habla siempre de 
SS. MM. CC. No pierdo la esp e ran z ad o  ver  l legar  el 
d ia  en que S. M. ap ruebe  la  u q í o q  del cardenal y  de 
W alpo le  que  le parece tan sospechoso en  el dia. T  en ­
tonces se aprovecharán de ellos. L a  reina dijo entonces 
sonriendo:— Sois demasiado caritativo. Viendo que es­
taba de tan bueu  h u m o r , le fogué que recordase el a r ­
dor q ue  habia mostrado en mis prim eras entrevistas, 
añadiendo :— Haced de modo, señora, que p ueda  el rey  
ponerse al frente de los aliados , y  do mi augusto amo, 
vereis  entonces al cardenal no "menos es trecham ente  
«nido cuando no sea mas con el embajador de E spaña  
q u e c o n W a lp ó le  47).»

Juzgando por a aparente satisfacción que reinó en 
esta ceuferencia, y por las órdenes terminantes trasmi­
t idas  al embajador francés , tal vez se c reerá  q ue  esta 
embrollada negociación iba á  terminarse pronto. L a  
v íspera mismo de la audiencia , tuvo lugar una la rga  
discusión entre el embajador y el miuistro m arqués d e  
la  P az ,  á  pesar de la  inevitableintervencion de Koning- 
seg . El resultado de  es ta  discusión , fué un informe en  
forma de ca r ta  que dirigió el marqués á  Rottembourg, 
presentando la  cuestión por depósito del príncipe P r ín ­
cipe Federico bajo un nuevo aspecto , y  modificando el 
artículo entero relativo á  este asunto, de  modo que  q u e-  
daseu  justificados ios derechos que tenia  España á  una  
indemnización por las pérdidas que habia sufrido sn 
comercio coa el bloqueo d e  sus puertos y costas. Por 
« n a  inconsecuencia que no se podria atribuir  mas q ue  á  
las  insinuaciones secretas  de  Ghanvelin , recibió y  tras-
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m itióRottem bourg  este informe á  su córte, aun cuando 
al mismo tiempo habia solitado una  carta  publica en 
qjie se le  l la m a se , en caso de que el rey  de España  se 
negase á aceptar sin condición niuguna los prelimi
T I  A

AÍ mismo tiempo hacia el rey de Ing la terra  nuevas 
concesiones en una  carta  del conde de Broglie, embaja- 
d o rd e  Francia enLóndres ,  dirigida a  Chanvehn,El con­
tenido de este documento en  sustancia, e ra  la  eiecueion 
de los preliminares en  general y  la  ^
Príncipe Federico-, pero el punto del contrabando debía 
reservarse para  el congreso , fiándose enteram ente en 
el honor del rey  de España , en cuanto al reparto  del 
cargamento de la Ilota cuando se retiraran las escua­
dras  inglesas. Las infracciones a los tratados y demás 
compromisos públicos ó particulares, anteriores a  1725, 
se someterian igualmente a  la  discusión 'i®'
P o r  ú l t i m o ,  se admitía ia garantía del rey  de Francia
n a ra  la ejecución de estos artículos. i •_

Rottembourg , comunicó esta Proposicion, y  al mis­
mo tiempo encareció la sinceridad y buena fé ^el '■ey de 
In g la te r ra  , y la  confianza que hacia de bb .  MM. t y . ,  
p tecisam enle en los momentos en  que  mostraban los 
reves  de España mayor desconfianza de é l , porque n a -  
b ia  exigido nuevas garantías de F rancia  y  del em pera­
dor. Hizo m e l l a  e s t a  generosidad en el animo del rey ,
Y  también a lguna en  el de la reina .— Ya no abrigaré 
dudas , dijo acerca de cuanto podáis decirme. Hasta el 
d ia  habia c o n s i d e r a d o  todos vuestros argumentos a  la- 
vor de los ingleses como un  medio de ap resu ra r  la r e ­
conciliación : en el dia estoy plenamente salistecha de 
q ue  no es asi (48).— Rottembourg replico:— Puesto que 
se ba couveniáo ya  en  los artículos principales , no hay 
necesidad de esperar  la  vuelta del correo con la res­
pues ta  á la  proposición de VV. M M .; y cuento con que 
alcanzaré  permiso para  enviar  á su córte un  correo con 
ta n  buenas nuevas. Algo turbó á  la  rem a  es ta  proposi-
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cioa , y  después de vacilar ao rato , coatestó :— .Antes 
de tomar una resolución definitiva, es preciso que con­
sultéis al marqués de la Paz y  al coude de Koningseg. 
Entonces lo despidieron los reyes con mucha amabili­
dad , y  al salir de la cám ara , dijo la reina de un modo 
am able;— Quisiera que lodos se pareciesen á  vos , por­
que nunca venís sin traernos bueuas noticias (49).

Tuvo lugar en vista de esto, una conferencia con el 
m arqués de la Paz y K oningseg; K eene  asistió á ella 
como particular Y sin ningún carácter diplomático. La 
disputa, cou graíide asombro dei embajador de Francia 
recayó de nuevo sobre los mismos puntos que antes. 
S ia  embargo se decidió pur ú l t im o , que presentase 
Rottembourg su iiltima proposición , por medio do una 
nota oficial, que  seria  aceptada y aprobada por el mar­
qués de la P a z , á nombre de su soberano. Em pero  , en 
lugar  de una m era  aprobacciou, redactó el m arqués  á 
su modo una nota , repitiendo ias  proposiciones del rey  
de Ing la terra  en g e n e r a ! , pero cambiando el artículo 
leUilxvo íl\ Príncipe Federico, y reproduciéndolo en  los 
mismos térm inos que babian sfdo ya rechazados. S egua  
es ta  n o ta ,  así redac tada  , debía devolverse el buque, 
pero el congreso tendría que decidir si debía ó no p e r ­
m anecer  en depósito , para  servir  de indemnización, 
por  ias pérdidas que habia sufrido el comercio español 
por p a r te  de las escuadras  inglesas en los m ares de 
América.

El embajador francés aceptó , sin vacilar un mo­
m ento ,  el documento modificado de este modo, anun­
ciando habia recibido ya  la orden pedida para  salir de 
Madrid. Sus colegas Keene y V anderm eer le dieron, 
aunqueconpesar  su consentimiento, seguros como esta­
b a  de que estos términos eran  los únicos que podian 
contentar  á  la  reina. Confiaban en su franqueza y  can­
didez aparente , y sobre lodo conocían ia  importancia 
que le daba el ser  el solo conducto de comunicación 
con los reyes d e  España. Estos motivos los habia deci­
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dido, V de resultas de ello lo comunicarqu a  sus cortes 
como un convenio ventajosoysatisfactorio .Se levantó el 
entredicho político que pesaba ea  palacio sobre K-eene, 
á q u i e n  se dió aviso que  pronto podría desplegar  su

*^^*'No^se^habia equivocado mucho ia  córte de E spaña 
acerca del efecto que produciría es ta avenencia aparen­
te  e n E raa c ia .  lu n c u a n d o l iu b ie r a n  sido y a  rechazadas
es tas  condiciones . es  bas tante que la  orden
d ada  á  Rottembourg para que  saliese de Madjid iba 
acompañada de uua contraorden para que biciese de 
modo que se prolongase la negociación, y sm  duda 
también de instrucciones particulares paraaprovecbaise  
d e  la  ocasión favorable de satisfacer a  España, a  espen 
sas  de Ing la terra .  Se miró, pues, el convenio por pa i te  
de los partidarios de la  an tigua córte, como una prenda 
de  paz, como el preludio de una unión nías íntima con 
E sp añ a ,  en tanto que la  ciase de mercaderes que liahia 
sufrido mucho conlasuspensior.del comercio, se balaga- 
b a  con la  esperanza de que pronto se d is t r ibu iua  el 
cargamento de la flota.— Es necesario hablar  franca­
m ente á Ing la terra ,  se decia g e n e ra lm e n te ; es preciso 
manifestar e queestaraos salisfecbos con los ofrecimien­
tos deE spaña ,  y que solo ios facciosos pueden desear el 
que  Europa- vuelva á  verse envuelta  e n  una  guerra

La sensación que produjo en Londres este convenio 
fué diferente. Habíanse gastado ya  sumas coasiderabies 
e n  preparativos de guerra ;  los ejércitos navales r e c a m a  
con la  inacción y disminuían á  causa de las en lerm eda- 
des  E l  comercio lucrativo cou las posesiones españo­
las  de Europa v América se hallaba in terrumpido, y no 
se  sacaba n inguna de las ventajas que se habrían  con­
seguido , haciendo la  guerra  abiertamente.

E sta  penosa incerlidumbre no podía menos de exas­
p e ra r lo s  ánimos, y el clamor nacional era-. ((Querérnosla 
paz ó la  guerra; pero no derram em os nues tra  sanare  j
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tesoros tan  solo en  preparativos y  medidas del momen­
to, que eofriau el espíritu público y  deshonran la coro­
n a .  «Esperábase que el parlamento seria  convocado de 
un  momento á  otro, y  el ministerio en  vez de anunciar 
que estaba afianzada la  paz, ni sc a trev iaá  revelar eslas 
treguas iuciertas á un pueblo impaciente é indigaado.

P o r  grande  que  fuese el deseo que tuviese d e  la  paz 
el ministerio, notó que  ya no era  posible contemporizar. 
Tomáronse al punto medidas mas enérgicas; no se 
convocó el parlamento, y  se exigió de F rancia  el cu m ­
plimiento y ejecución del  tratado, insistiendo especial­
m ente en fa ejecución de  los preliminares , escep tuan -  
do las concesiones que habia hecho el rey  de.Ing a te r ra  
■pormera condescendencia. «De dos cosas u n a ,  se 
d ec ia ,  es preciso ó que F rancia  desapruebe  la  con­
ducta del conde de Rottembourg, ó si no hace esto , la 
aüaoza  d e  I lannover q ueda  disuelta , y los vínculos que 
uu ian  á  las dos coronas , e a  provecho 'm útuo  , quedan 
desde ahora rotas.

E sta  e x i ^ n c i a  decisiva-sorprendió á la  córte y  al 
gabinete de Francia; apenas habia un solo cortesano 
o ministro que no fuese de opinión qne era  mas decoro­
so al honor nacional de unirse á  España, que el some­
te rse  á  las órdenes del gabinete inglés. E! mismo F leu ­
r y  fluctuaba en tre  ambos partidos, y no tenia esperan­
za n inguna de determ inar á  Ing la te rra  á  desistir de su 
empeño; mas como hallase inflexible al ministerio in ­
glés, tomó el prudente partido d e  conservar la paz y  
unión con Inglaterra  antes que sacrificar la felicidad y  
el sosiego de la  nación á  un honor puntilloso y  roma­
nesco, por no decir á  la avaricia imperiosa de  la  reina 
d e  España (51).

Se remitió entonces al conde de  Rottem bourg una 
ca r ta  escrita á  nombre del rey, en  la que  insistía en  los 
términos mas fuertes, acerca  de  la  ejecución prouta y  
literal de los preliminares. «Estoy no menos sorpren­
dido que enfadado , decia, d e  esas condiciones que  no

Ayuntamiento de Madrid



74 CAPITULO TREINTA Y NUEVE.

-nuedea tener mas resultado que el de poner trabas a  la  
eiecucion d e  cuanto debe preceder á  la instalación del 
congreso, v que propenden á  anular  artículos prelimi­
nares  ó por lo menos á g au a r  tiempo p a ra  dar  origen 
á  nuevas interpretaciones. Seria  poco honroso, y basta 
vergonzoso para  los abados y por consiguiente , para 
m í mismo, el consentir que se aceptasen.  Incurriría ,  
con razón, en  las reconveucmnes de toda Europa .»  A 
es ta  carta  acompañaba una orden publica, maudandole 
salir de la  có r te ,  y  una nota redac tada  eo el mismo 
sentido por el secretario  de Estado.

Por fuerte que fuese la sensación que causaron estas 
proposiciones en  Francia é  In g la te r ra , mucho mas viva 
fué en Madrid, cuando se supo que nabiau sido rectia-

^^ ^ r i ia l ló ,  dice Rotterabourg , al m arqués de la  Paz, 
que por lo general es muy I lem ático, encendido de 
có lera ,  de resultas de la  carta  que acababa de recibir 
de  París  Como habla sin in té rp e ie , he entendido muy 
poco de lo que d ijo , si no es que  iba  á  revocar las 
órdenes que hab ía  dado en conformidad de su ca r ta  , y  
q ue  iba i  impedir la  presentación de Keene, que debía 
ser  recibido en Palacio aque l  día a  las cuatro, lo d o s  
mis argumentos le parecieron inútiles , lauto que m e 
vt obligado á  decirle que semejante acaloramiento 
causaría mas males en un cuarto  d e  hora q ue  cuantos
pud ie ra  él remediar en toda su vida. _

(. P a ra  impedir las funestas consecuencias de sem e- 
ianle arrebato, fui á  verme con el arzobispo de Amida, 
V lo decidí á  que se encargase el mismo de conseguir 
la  audiencia ofrecida á  K eene ,  la cual en efecto se ve­
rificó á la  hora convenida con las muestras mas visibles 
d e  agrado. A yer me recibieron SS. M M ., de vueltas de  
la  caza; les entregué la  carta  del r e y , diciendoies , sm  
en tra r  en el examen de las razones que decidieron á  
S  M á  desaprobar las condiciones propuestas por el 
m arqués de la  P a z ; solo les hice notar que les había yo
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coDiuaicado fieiraeote las  órdenes de S. M. de los días 
3 y  10 de noviembre y  la  caria  del conde de Broglie, 
que debia de ser  la  base de nuestra  conducta .— La e s -  
tensioQ dada á las condiciones contenidas cu  la carta  
del marqués de la Paz, d ije ,  me quita  los medios d e  
adherirm e á  ellas, puesto que se declara que sin esta 
estension, no consentirán SS. MM. jamás en  semejante 
>eticion.— A lo cual añadi poco después.— Veo y a ,  por 
as observaciones del ministro , que la esleusion del 

segundo articulo no se admitirá jam ás.— En seguida, 
presenté ia nota, y  leí es ta clausula con otras que  d e ­
cían relación con las potencias neutrales.

«Me preguntó la reina si la  satisfacción exigida por 
el rey de España no se hallaba estipulada en el artículo 
s e g u u d o ; á l o  que couteslé yo que lo es taba igual­
m ente  para  todas las partes contratantes.

—Entonces nosotros estamos también comprendidos, 
replicó !a reina ; si vuestras intenciones son rectas no 
rechazareis  es la aclaración, y en el caso contrario, nada 
tenemos que hacer con el congr eso, que  solo t iene que 
en teuder de infraciooes mutuas. Nosotros no pedimos 
u n a  compensación vaga ,  puesto que tan  solo exigimos 
se tome en consideración si tenemos ó no derecho á 
u n a  indemnización.

« Como contestase yo que ninguna do las partes te­
n ia  derecho de in terpre tar  los preliminares estipulados 
de acuerdo con ias otras, y q ue  las añadiduras á  la car­
ta  del conde de Broglie se habían hecho sin el consen- 
limieulo de F rancia  é Inglaterra , interrumpió en los si­
guientes términos.— Es cierto : pero BowmoQville, de­
béis recordar firmó los preliminares sin conocimiento 
nuestro.—  Es cierto señora, contesté, pero, B ow m on- 
ville firmaba por su soberana, y  yo por un soberano e s -  
trangero .— Keene es taba presénte, dijo la  reina .— A lo 
cual contesté yo:— Tiene razón V. M. pero es taba allí 
por  casualidatí, como quien iba á  visitar al m arqués de  
la  Paz , y io único que  ha hecho, fué traducir  y  copiar,

1727.—1728. 7o
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sin decir una sola palabra que revelase sus pensamien­
tos. P o r  otra parte ,  ni habia presentado sus credencia­
le s ,  ni firmado.

El rey  me dijo entonces:— Sois muy justo .H izopues 
q u e  recayese sobre mí toda !a culpa, declarando que  no 
habia observado fielmente las ins lruccioaesquc tenia. 
L a  reina me dijo en seguida que solo esto podria po­
n e r  térmioo á  la negociación. No vacilé e a  contestar 
q u e  rae habia equivocado completamente, y que esta 
malhadada añadidura  podria d a r  lugar  á una guerra.  
L a  reina replicó:— No habrá guerra ; los aliados de Han- 
nover  no se empeñarán en en saque  les cueste tanto di­
n e ro ,  en tanto que. con 5 ó G millones podríamos 
defender nosotros la frontera de España. Si perd iése­
mos a lgunas plazas, habría que devolvérnoslas; ade­
m as teoemos en las manos sobradas prendas p a ra  que 
los aliados respondan de esta sum a.— Pero el em pe­
rador ,  contesté, no saldría de su apuro con tan poco di­
nero ,  y  tenemos hartas razones para c reer  que la córte 
d e  Y iena es la que  conmueve todas eslas dificultades. 
— No, contestó con viveza, yo soy qu ien  m andé que 
se insertase el artículo esplicativo. Si consiente F ra n ­
cia é Ing la terra  es ta bieu, entonces creeremos que son 
sinceras sus protestas relativas a la indemnización á  
favor de España. Si lo rechaza es evidente que qu iere  
engañarnos. Por lo demas, nosotros no pedimos nin­
g u n a  preferencia, y solo creemos que los demas se s o -  
m etau  á las mismas leyes que nosotros (32)-

Despues de algunos momentos de conversación en  
el mismo tono, despidieron los reyes con frialdad al 
em bajador sin acceder á  sus exigencias. Las m ani­
festaciones hallaron un apoyo eficaz ea  V anderm eer  
que  no esperaba órdenes para  retractarse y  en  K eene  
que  egercia  ya el cargo de ministro acreditado en la 
córte  3e España. Todos declararon unánimem ente que 
nuevas dilaciones solo podrían causar hostilidades ine­
vitables. Indignada la  reina de esto, viendo burladas
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ín s  esperanzas, pareció d ispuesta á  confiar la  decisión 
de  esta contienda á  la  suerte  d e  las armas; por lo cual 
preguntó á  Paliño si se hallaba España  en  estado de lu­
char con las demás potencias. No se atrevió el ministro 
á  dar  una respuesta  nominativa, limitándose á  decir 
que el cargamento de la  flota bastarla para  los gastos 
de la  g u e r ra ,  si no se ciaban subsidios á  los príncipes 
eslrangeros. Entonces mandó que se impusiese una con­
tribución crecida sobre este cargamento; y  contestó 
del siguiente modo á  las reconvenciones que  R o l lem -  
bourg  le hizo con este motivo: — E! rey  es amo en  sus 
propios estados; puede imponer las contribuciones que 
guste á sus vasallos. Y ademas, ¿por qué se habrán d e  
mezclar los es lrangeros en los asuntos do nuestra  flota?

En tanto que  vacilaba así se reunia el prim er parla­
mento de Jorge I I .  El discurso de la corona dió espe­
ranzas de un  convenio definitivo y  satisfactorio; pero 
recomendaba las medidas de precaución como ¡ud is-  
peasables en aquellas circunstancias, y  esta manifes­
tación produjo una concesión unánime y liberal de hom­
bres  y  dinero, y al punto se enviaron refuerzos á  l âs 
escuadras que cruzaban en las costas de España. Sin 
embargo, los aliados no desdeñaron el lomar en cuenta 
el efecto que producirían las am enazas públicas, sino 
que  nada olvidaron para vencer la obstinación del ca­
rác ter  de la  reina , y sobre todo para  ganar  á  los corte­
sanos que la  cercaban. Prodigáronse regalos á  las p e r ­
sonas de la  servidumbre de es ta  princesa, amenazóse 
al confesor con que se le achacaría la negativa de la rei­
na; dándole á  en tender que su familia, que am aba con 
estremo, padecería forzosamente a  causa de su conduc­
ta. Lo grave del riesgo no dejó de a larm ar á  los minis­
tros colocados con la  condición de favorecer los proyec­
tos del gabinete auslriaco. Todos se hallaron acordes 
p a ra  manifestar cuan funestas consecuencias podia pro­
ducir la  dilación, insistiendo en  que se debia evitar uua 
guerra cuyo objeto era do tan escasa importancia, pues-
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tó que  no se t ra taba mas que del Príncipe Federico.
Tam bién el em perador se alarmó ai ver  la firmeza 

y  actitud de los aliados de Hauiiover, y sobre todo la 
frialdad de sus mismos parciales. Gonveocido de que 
caeria  sobre el Austria el peso principal de ia guerra,  
dió órdenesáK oniügseg que  no escitase el resentimien­
to de  ia reina, sino que por el contrario se uniese con 
ias demas potencias para pedir la  pronta aceptación de 
ias coudicioues propuestas. Este cambio repentino de  
conducta solo sirvió para inflamar, mas y  mas, el r e ­
sentimiento de la princesa, quien se estrelló coa ei em ­
perador, diciendo públicam eute á Koningseg, que se 
liabia convertido en abogado de Inglaterra .

Pero ia verdadera  causa que contribuyó pr iac ipal-  
m ente  á vencer su terquedad, fué la sa lud débil del rey 
que precisaraeute por entonces se hallaba en el es ta ­
do de mas riesgo. Tomó en vista d e  esto el partido de 
ocultarlo á  todo el mundo, y se fué con él a! Pardo. 
Como se aum entase de dia eu  dia su falta de inteligen­
cia para los negocios públicos, admitió desde luego.al 
príncipe de jVsturias en el consejo, v por último alcan­
zó un decreto en que se ia nombraha gobernadora del 
reino. EiUonces coucibió serios temores de que la m uer­
te  do su marido desvaneciese su proyecto favorito de la 
posesión de una parte de Italia, y la" redujese al triste 
estado que tienen siempre las reinas de España al que­
dar  viudas. Asi es que se valió del poder de que se ha­
llaba revestida p a ra  acelerar el convenio. Por último 
anunció Felipe, por medio de la  acto del Pardo, que 
aceptaba absolutamente y sin restricción los prelim ina­
res  modificados según las condiciones de la  G ran Bre­
taña garantizados por el rey de Francia . Los plenipo­
tenciarios de Francia, Ing la terra  y Holanda en  Madrid, 
y  el condedeKoningseg por parte "del emperador, acep­
taron esta declaración. L a  intentada reunión de un  con­
greso quedó decidido que  se efectuase e n  Soisons, y no 
e n  Aquisgran, consultando en  esto la  comodidad del
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cardeaal F learv ,  á  quien como plenipotenciario francés, 
pertenecía l a '  principal dirección de esta negocia­
ción (53).

La misiondcRotlem bourg se habia coa esto conclui­
do, por lo que regresó á  F rancia  con licencia, y  m ien­
tras tanto lo reemplazó el ra.irques de  Brancas. Como 
recobrase a lgún tanto el rey la  salud, Ic io s tó la  reina 
para  que publicase su curación. Felipe volvió á  Ma­
drid con régia pompa, fué á  vivir a l Retiro, y  tomó de 
un  modo ost-.-csible las r iendas dcl gobierno, persua­
diéndole la  reina á  que  se presentase á  menudo en  pú ­
blico, tanto para borrar la impresión que habia causado 
su enfermedad secreta , como para  des tru ir  las sospe­
chas de una recaída. A fin d e  que fuesen mas eficaces 
cslos paseos que tenían por objeto el contentar al p ú ­
blico. la reina hizo una novena en Nuestra  Señora de 
Atocha, objeto de veneración particular  del rey  de E s ­
paña y protectora del reino. Ademas, duran te  dos dias, 
vistió el hábito de San Francisco, cumpliendo un  voto 
que hab ia  hecho á  San Antonio áe  1‘ádua  (54).

■aseo ec

Ayuntamiento de Madrid



!!:

iii ^ ;
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L e n titu d  é  in e ficac ia  d o  la s  o p e ra c io n e s  d e l co n g re s o  do S o is s o n s . - O b s -  
lá c u lo s  p a r a  la  e je c u c ió n  d e  lo s  p re l im in a re s  p o r  p a r lo  d e  E sp a ñ a . 
E n tc r m e d a d d e F c l in o Y p o d e r  d e l a r e m a . - T l e n e ,  d u ra n te  u n  m o m en ­
to ,  e l  p en sa m ie n to  J e  a b d ic a r .—E n te rm c d a d  de L u is  X Y , y
p e r a n L s d e  F e lip e  do  h e re d a r  l a  c o ro n a d o  F r a n c i a . - P r o j o c w s  s e c r ^  
to s  de  la s  c ó r te s  de V ien a  y M a d r id .-D o b le  c a s p i e n t o  e n t re  la s  la m i-  
l ia s  de E s p a ñ a  v P o r tu g a l .—L a  c ó r te  fija su  r e s id e n c ia  e n  S e n U a . - L »  
e n fe rm ed ad  d e l r e y  r a  e n  a u m e n to .—F a l t a  do a rm o n ía  e n j f e l* ?  
d e  E s p a ñ a  y  A u s tr ia .—T ra ta d o s  do S ev illa  y  V ien a .—C aída d e  U o n t^  
gOQ.— M u e rte  dc l m a r iiu é s  lie S an  F e lip e .

E l congreso de Soissoas, cuya iuslalacion se verifi­
có e H 4  de junio de 1728, tenia por objeto poner term i­
no á  las disputas que turbaban á  Europa, tanto tiempo 
hacia. Como la  alianza de V iena hicicse_ desaparecer, a  
lo  menos en  apariencia, todos los motivos d e  desave­
nencia entre España y  el emperador, se esperaba poder 
rea lizar  una pronta avenencia; pero los mismos celos, 
mejor dicho, los mismos enredos que en el congreso ae  
V iena habian hecho nulos todos los esfuerzos para. «Q 
arreglo , se renovaron y produjeron el mismo resultado. 
Las disputas iaterminables entre  el emperador y las po­
tencias marítimas relativas al tratado de líimles, y  a  la  
Compañía de Oslende, volvieron á  em nezar  con nueva 
acritiid. España  también pidió á  Gibrallav, y  tanto aque­
l la  potencia como In g la terra  se insultaban coa m utuas 
reconvenciones á  causa de las factorías inglesas, y  del
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contrabando que  se liacia en las costas de la  América 
del Sur.

Ing la terra  y F ranc ia ,  cuyo objeto común parecía ser 
el separar  á  España  del emperador, v  acelerar  la  pacifi­
cación general, se hallaban guiadas por intereses ooue.s~ 
tos. Francia quería  estrecharse sincera é  intimamente 
con España, y oponerse á  ia ga ran t ía  de la  pragmática 
sanción, Ing la terra  deseaba con ardor volver á em pren­
de r  su comercio lucrativo cou España, y renovar su 
amistad a n t ig u a y  popular c o n l a  casa  de  Austria. No 
había mas que un obstáculo p a ra  esta reconciliación 
que era la negativa del em perador, con motivo de la  su ­
presión de la fom/iarafa de Osíerade, y el consentimiento 
á  las pretensiones de Jorge I lcom o e lec lo rde  Hannover.

L a  amistad particular  v  la  uuion íntima que uua 
larga costumbre habia heclio nacer entre  W alpo le  y  el 
cardenal de F leury ,  así como los principios pacíficos 
que dirigían al gabinete francés, re trasaron  la d íso iu-  
ciou de una alianzia basada en intereses recíprocos del 
momento, hasta  !a.época en  que no existiesen e.-tos in ­
tereses; pero coQsiderációnes personales no podian pre­
valecer mucho tiempo, ni sobre los- principios políticos 
ni sobre sentimientos nacionales. Así es que  las animo­
sidades y  Ja diversidad de pareceres , que  mas tarde 
produjeron un rompimiento, em pezaron á  manifestarse 
duran te  el congreso de Soissons (So), -

^Esta diversidad de pareceres y la tenacidad d e  Es^- 
p ana  y xAuslria, limitaron las operaciones del congreso 
d e  &mssons á meras formalidades,y á  un cambio conti­
nuo dé memorias y  notas, sin llegar n unca  á  ia decisión 
dei menor punto de litigio. Por último, los aliados de 

á fio d e  term inar  disensiones vanas v  d e s a ­
gradables, propusieron el que se redactase un  tratado 
iroyisional que encerrába lo s  puntos relativos al r e s ta -  
decimiento d e j a  paz, bajo las mismas Dases que  antes 

del año de 1 7 2 3 ,  remitiendo todas las cuestiones se c u n -  
de los comisarios que se  ocuparian de 
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ce leb ra r  un  convenio definitivo, sin que ni la  paz, ni el 
comercio general,  esperimentasea n inguna in te r ru p -

proposición fué aceptada sin dilación por el mi­
nistro imperial,  y  un  poco mas ta rde por el d e  España; 
pe ro  las  cortes de Viena y Madrid se opusieron al pro­
vecto  haciendo la  mas viva resistencia. El rey de E s­
p aña  trató de renovar la  antigua discusión, aunque  con 
distinta forma, insistiendo en que  muchos puntos re se r ­
vados p a ra  la  discusión entre  los comisarios, se com­
prendiesen  en  el tratado provisional.  Los intereses de la  
re in a  recobraron su ascendiente, y  en  vez de a petición 
de  G ibraltar y  d é la s  disputas comerciales, lodaslas ins­
tancias  tenian por objeto la introducción d e  las guarni­
ciones españolas, y no de tropas neutra les ,  en ias plazas 
d e  Toscana y  P arm a.  Mientras tanto, Felipe  mandó a  su 
plenipotenciario, el duque de líournonville, que  se r e ­
t irase  cou pretesto de informarse de sus operaciones, 
p e ro  con intento rea l  de impedir el curso de a  negocia­
ción, negándose á  d a r  una  respuesta  definitiva acerca 
delitratado provisional,hasta tanto que llegase aM adrid, 
p o r  lo tanto, Bournonville partió en octubre. Una e n le r -  
m e d ad ,  cierta  ó aparen te ,  lo detuvo eu  París .  Llegó a 
Madrid  en  noviembre, y poco después de su  salida ne 
Soissons, la  có r lede  V iena suspendió toda comunicación
con el congreso. , , . • i

E n  el entre tanto , agitaron a  la  córte de Madrid n ue­
vos motivos de zozobra. Nuevos intereses y  proyectos 
fiiaron la  atención de Felipe  y  de la  rem a.

« Don Fernando  , príncipe d e  A sturias ,  cayó enfermo 
d e  viruelas (1728 . En  caso de fallecimiento, deb ía  don 
Carlos sucecler á  a  corona d e  E spaña ; lo cual cambiaba 
en teram ente  los p la n es  de la  re ina  con respecto a  las 
posesiones de I tafia .

L a  enferm edad de flato q ue  atorm entaba al r e y , au ­
m en taba  de dia en  dia, y  á  veces se adver t ía  estravío 
e n  su razón, aconteciéndole á  veces el perm anecer  mu*
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chos dias e n c a m a ,  inviniendo el órden natura l d é l a s  
costumbres de la  vida , haciendo del dia noche y  de la 
noche día. Rccibia con frecuencia los embajadores á  
media noche, y  despachaba con sus ministros hasta  el 
alba; otras veces ni los veia siquiera duran te  varias se­
m anas.  En estos ataques, turbábanle sus pasados escrú­
pulos, y  no solo se mostraba decidido á -a b d ic a r ,  sino 
que  hizo v an as  tentativas para  escaparse de palacio v  
ejecutar  así su pensamiento. Hubo necesidad de tomar 
se n as  precauciones á  fin de aislar al melancólico m o­
narca, y nadie podia verlo sin una  órden especial La 
misma reina vigilaba todos sus pasos. Las cerraduras de 
las habitaciones se^cambiaban á  menudo, la  guardia te ­
n ia  órden d.; impedir al r e y  que saliese de palacio ; p e ­
ro lueron m utiles  todas estas precauciones. Se au ro v e -  
cbo de un momento en  que la  re ina  causada d e  vigilar 
se había re tirado á otra labitaciou, para  escribir  de su 
propio puño un decreto que envió por su ayuda d e  cá­
m ara  favorito , al consejo de Castil a, con orden de p u -

(junio 1728^ ^ liijo Fernando.

T an  luego como la reina tuvo noticia de  este pro­
yecto , envío al punto al m arqués de la Roche a  fin de 
que  estorbase la proclamación, y  recogiese aquel d ocu -  
inento, si todavía e r a  tiempo. P o r  fortuna el arzobispo 
de Valencia, presidente del consejo, á  qu ien  habia sirio 
en tregada  era  en teram ente  adicto á  ia  reina, v  habia

prelesto  de quefa llabóalguna 
^ rm a h d a d .  El meusagero sm  embargo, llegó en  los mo­
mentos en  que se estaba ya ocupando ei consejo de eje­
cutar  el decreto , que  se rasgó en el ac to ,  se tomaron 
nuevas  precauciones p a ra  impedir que se repitiese s e ­
m ejan te  escena, y  á  fia de combatir un  escrúpulo con 
otro, se esigio del rey  ju ram ento  de que no renovaría  
d icar  (5 7 )^̂ *'"*̂  tentativas clandestinas p a ra  a b -

C om o e l e s trav io  d e  s u  razó n  n o  a fe c ta b a  á  su  s a -

1 7 2 8 .-1 7 3 3 . 83
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lu d  corporal,  oo tomó la  reina en  su  mano el timón de 
♦stado, como habia hecho en  otros tiempos; segura  del 
ánimo y  voluntad de los ministros, dirigia todas las  ope­
raciones á  nombre del rey  v autorizaba todos ios actos 
públicos con la  estampilla de que se hacia uso para  evi­
ta r  al r ey  la  molestia de firmar los infinitos docum en-  
to.s que e ra n  necesarios para  el despacho de los nego­
cios públicos.

E l poder que, á  causa del aislamiento dei rey, que­
daba en  manos de la  reina, permitió á es la  princesa el 
p roseguir  sus planes con menos obstáculos que  antes; 
porque  cuando Felipe podia en tender algo de los nego­
cios del gob ie rno , aunque los miraba cou aversión, era  
en  estremo celoso de  su autoridad. Con sospechar tan 
solo que se tra taba  de engañarlo ,  ó egercer  desmedido- 
inllujo en  su áoinio, bastaba para  que se eufureciese, 
sin ceder  entonces ni un ápice de su voluntad primera. 
P o r  muchos medios que tuviese la re ina  á  su disposi­
ción , p a ra  manejar semejante carácter  se necesitaba 
mucho ar te  y  serenidad p a ra  ocultarle el conocimiento 
del menor deseo y  para apartar de él la  sospecha de que 
no proponía cosa que no estuviese de acuerdo con su 
propia voluntad (58). La reina es taba siempre presen­
te  en las coníeroncias con los ministros estrangeros, y, 
en  general,  era  ella  qu iensosten ia  la conversación; sin 
em bargo, hacia constantemente alarde de una sumisión 
completa al rey ,  y rechazaba todos ios elogios que de 
e lla  tratase cua lqu iera  d e  hacer,  declarando que  no te­
n ia  mas intereses 
q ne  la  de España.

ue los de su  marido, ni mas gloria 
 _>ero con es tas  apariencias de docili­

d ad  y  desinterés, cuidaba sin cesar de los medios de 
perjudicar  á  lodo el q ue  llevase camino de  dominar ei 
animo del rey. k  veces conseguía vencer ia  te rquedad 
de Felipe con mucha destreza y á  fuerza d e  perseve­
rancia; daba audiencias particulares ó recibía informes 
por conducto ya del m arqués de la Paz , y a  del con­
fesor.
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L a enfermedad del rey  la  libertó pronto de todas 

estas trabas, y entonces, dió y a  audiencias públicas , y 
fué claramente el principal ó mejor el único conducto 
d e  comunicación con el rev; considerábase como si fue­
ra  prim er ministro, y  en efecto, ha^ia papel de  tal, por­
que sm su aprobación y firma no se despachaba asunto 
ninguno del gobierno. Podemos a t r i b u i r , sin temor de 
engañarnos, á  su influjo preponderante  la conducta de 
la córte de Espafia desde la  iostalaciou del congreso de 
Soissons, así como el visible ascendiente que iba to­
mando de dia e n  d ia ,  el valimieuto del Austria  en  
Madrid.

Antes de que  se verificase el regreso del plenipo­
tenciario español de Soissons, sacó á  Felipe de  su es ta ­
do de afección melancólica la  enferm edad del rey  de 
Francia, atacado d e  viruelas el 26 de octubre . Alarmó 
esto mucho á la  reina; pero por uno d e  esos accidentes 
tan  frecuentes en  semejantes momentos de ansiedad 
quedó in terrum pida la comunicación regular  en tre  P a­
rís y  Madrid. Bastó esto, para producir la mayor agita­
ción en el á n im o d e la re in a  y en  el d c F e l ip e ,  qne veian 
ya difunto á  Luis X V , y  en posesión al monarca espa­
ñol del trono de Francia.

Debemos á Keene un relato  de cuanto ocurrió e a  
esta crítica ocasión, cuyos pormenores ie comunicó una 
de las personas de la servidum bre del rey.

«3 d e  noviem bre d e  1 7 2 8 .

«Los reyes se manifiestan es lrem adam ente  inquie­
tos por que no reciben noticias de Francia , sacando de 
aquí que ha muerto Luis XV, y que por oso iiabia al -  
guien con m ala  intención in terrumpido la coniuuicacioii 
en tre  los dos reinos. La reina p reguntó  a! rey  qué  pen ­
saba liacer en  ocasión tan  importante, á  lo que contestó 
S. M. que iria á  F rancia  con el la  y las dem as personas 
que componiaa la real familia, dejando á  don Cárlos e a
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■̂I|

i|ii I :

España; que si lo llamase Francia ,  no h ab r ía  dificultad 
n inguna,  pero que en conlrario caso ,  saldría al punto 
p a ra  lá  capital, y presentándose en donde sabe que se­
r ia  bien recibido, convocaria un parlam ento  que lo r e -  
coQOceria por soberano, y  que merecían la  m uerte  los 
a u e s e  opusiesen áe s to .  L a  reina propuso que_ se av i­
sase á los gentiles hombres de  boca que  estuviesen lis­
tos; pero el rey se negó á ello, y le  dijo que a gunos de  
ellos lo habian acompañado y a  antes, y  que llegando a  
F rancia  no necesitaría criados que  lo acompañasen.

«Pasaron en tre  SS. MM. otras muchas cosas, p o r  
e jem plo : decia el rey que seria  para él u na  dicha el rei­
n a r  en Francia , porque allí se despachaban los nego­
cios de un  modo distinto que aquí; que había allí mas 
o-randeza; pero que al mismo tiempo había tam bién en  
F rancia  u a  partido que le inspiraba temores, cual era 
e l de los janseulstas; quienes, a  decir  ve rúaü ,  l e -  
n ia n  razón de ser  sus enemigos, porque si conseguía en  
cualquier tiempo q ue  fuese, la  corona de Francia , los
echarla del reino.» . „  . n, , „  a

En esta crisis, mandó l a re in a  l lam ar a  Montgon, a  
ao ien  recibió particularm ente , á  media noche, p id ien-  
( ole su parecer en la  cuestión importante que ocupaba 
su imaginación; pero en  vez de la luz que esperaba 
de él por ser  agento del duque de Borbon, se en tre tu ­
vo el’aliate en contarle las antiguas iiijuslicias de que 
hab ia  sido victima, acabando porpedir le .  fuera de tiem­
po u n  destino d e  consejero de Estado o una embajada. 
L a  reina se ciñó á  promesas vagas de protección, üin 
em bargo , él e s q u íe n  refiere que no se hab laba mas que 
del viage á  Francia , pintando el júbilo de los parciales 
franceses en Madrid, y  afirmando que, si no se hubie­
r a n  recibido noticias, veinte y cuatro horas mas tarde, 
los reyes se hallarían y a  comprometidos en  a lgún  paso

'" ^ ^ P a re c rq u e  por es ta  misma época, se concertó a lgún 
nuevo proyecto entre  las turbulentas  córtes de Viena y
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Madrid. E l  em perador por su par te ,  confiaba e a  alcan­
zar  de la  reina un  pronto y-term inante arreglo  de la  
cuestión de Italia; porque s”e hallaba ella todavía fas­
cinada con la  esperanza que la  babia decidido, eu  otros 
tiempos, á  formar alianza con Viena. P o r  otra par te ,  ha­
cia España los mayores preparativos militares y  m aríti­
mos, y  una escuadra de veinte y  cuatro navios de  línea 
se hallaba ya  estacionada en ios m ares de  A m érica, y  
otros veinte y cuatro navios están  proutos para dar  la  
vela  ó e iv ispe 'ras  de ser  completamente equipados. Se 
hacia cierto a larde de indiferencia, ó mas bien despre­
cio estremado, al hab lar  de  F rancia  é Ing la terra ,  e lu ­
diendo cada proposición que so hacia, con protesto de 
esperar el  regreso  del duque de Bournonville. T am biea  
esperaba la  reina con impaciencia la  llegada de los ga­
leones de América, contando con este tesoro p a ra  e je ­
cutar los caros proyectos que  ocupaban todos sus p e n -  
samieutos.

Tanib ieu  se puede a tribu ir  á  este mismo sis tema la  
adopción de un  proyecto concebido , desde luego ,  con 
no menos calor que precipitación, y  que luego fué apla­
zado; que era  la conclusión de dos en  aces, uno en tre  el 
príncipe de Asturias y la  infanta de P o r tu g a l ,  y  otro 
eutre el príncipe del Brasil y ia infanta de E spaña ,  cu­
yo objeto era  evidentemente el de separar  de las poten­
cias marítimas á  un  aliado tan  importante como P o r ­
tugal.

E n  medio del invierno , y  en  cnanto se restableció 
el rey ,  con grande asombro de todas las personas ini­
ciadas en  el secreto de los negocios, accedió este prín­
cipe á  las instancias de la  córte de Portugal , y  fijó el 
7  d e  enero, como época de su salida p a ra  la  frontera, 
en donde se debia hacer ia  en trega  de las princesas 
desposadas. No se escaseó, ni por u na  ni por otra p a r ­
te ,  gasto ninguno p a ra  que eí séquito fuese digno de la 
magnificencia de los soberanos respectivos. Acompa­
ñábanlo todos los ministrosestrangeros y una  serv idum ­
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bre  numerosa; llamáronse á  las fronteras varios cuer­
pos de tropas, y  se hicieron crecidos gastos para  h e r ­
mosear el sitio i ue debia de ser  teatro  de la  ceremonia. 
Las dos cortes 1 egaron, la uoa á Badajoz, la  o tra á  E l -  
vas; y  el sitio destinado para  la entrevista era  el puen­
te  sobre el Gaya, que divide á- entrambos reinos, y en ­
cima del que se puso, á  propósito, una bandera.

Al principio tuvieron lugar varios altercados frivolos 
acerca  de cuestiones de etiqueta, los cuales debilitaron 
la  cordialidad de los m o n a rc as , é influyeron en  que 
fuese menor la  pompa de la escena (60). Los dos so­
beranos rodeados de sus  respectivas familias, se r e u ­
nieron por último, el 20 de enero, y los contratos de ca­
samiento se redactaron con las formalidades requeri­
das. Ilizose la mutua en trega de las princesas, y des­
pués de una corta y solemne entrevista ,  se verificó la 
separación con las mayores señales de amistad y afec­
to, sobre lodo con muestras de posar por la pérdida de 
hijos tan queridos. Keene, que se halló presente en la 
ceremonia, hace así el retrato de la  desposada del p r ín ­
cipe d e  Asturias que debia do ser  uu dia reina de E s­
paña.

«Me puse ayer de modo que vi perfectamente la  en ­
trevista d é la s  dos familias, y pude observar que el ros­
tro d e  la  p rincesa, aunque se hallaba S. A cubierta de 
oro V d iam antes,  desagradó al p rinc ipe , ((ue la  miraba 
como si creyese que lo habiau engañado. Su boca enor­
m e ,  sus labios gordos , sus carrillos mofletudos y sus 
ojillos diraÍQUlos no formaban según á  él ie parecía, un  
conjunto ag radab le ;  lo único que tiene la princesa de 
bueno es la es tatura y el noble porte (61.)

Después de otras eutrevistas,  en las que  se supri­
mió la  e t iqueta y  el consiguiente fastidio, separáronse 
las- dos cortes con muestras de afecto y pesar. Los re­
ves de España coiilinuaron su viage por Estrcm adura  
ffebrero de 1720), y  se dirigieron á  Sevilla, para desde 
al lí ,  ir  á  ver  l legar los galeones á  C ádiz; pasaron varios
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meses viendo m enudam ente el estado y mejoras de 
aquel g ran  depósito comercial y  marítimo. La reina l e -  
mia sin cesar, q ue  hiciese el rey  otro ensayo c landes­
tino de abdicación, y  quiso , por lo mismo, cortar toda 
comunicación coa el consejo de Castilla (62). Con es te  
motivo, decidió ai rey  á  que fijase su residencia e a  S e­
villa.

k  consecuencia de estas causas y  diversos prelestos 
para diferir la terminacioQ de los negocios públicos, los 
aliados de I lannover permanecieron en  la  misma situa­
ción siniestra y malhadada que antes del ac ta  del P a r ­
do. Trascurrió  el invierno sin resultado n iuguno , y to ­
dos los plenipotenciarios se retiraron, uno tras de"otro 
dejando desierto el ridiculo teatro de Soissons. L a  córte 
de Madrid se obstinó guardando silencio, á  pesar de 
repetidas instancias. No solo se continuaban egerciendo 
las mismas vejaciones contra los súbditos y  el comercio 
de los aliados de I lannover,  (marzo) s in o 'q u e  au m en ­
taban cada dia las molestias. Recurrióse á  nuevas intri­
gas  para  anudar  la dLscusion r e l a t i v a á u n a  compen­
sación por el bloqueo d e  los puertos y  ensenadas de 
España é Ind ias .

Los aliados de I lannover se hallaron mas que  nunca 
eu el caso de valerse de medios enérgicos para  poner 
término á estas in tr igas ,  de que echaba m a n ó la  córte 
de España con ánimo de dejar  pasar la estación favora­
ble á as operaciones militares. El amor estremado que 
la  re ina  profesaba al Austria, fué causa de que  perdie­
se Francia todos sus escrúpulos; y  por último, los tres 
ministros de F rancia ,  Ing la terra  v Holanda dirigieron 
reunidos,  como preludio de medidas decisivas, una r e ­
convención al gobierno español, pidiendo la ejecución 
inmediata de los preliminares, y  anunciando que la  di­
lación ó negativa se consideraria indislintam entecomo 
motivo suficiente para em prender  nuevam ente las hos­
tilidades. No es fácil decir á  cuantas combinaciones 
nuevas hubiera podido dar  lu g a r  esta es traña conduc­
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t a ,  s ino  se hubiese verificado en  e lg a b in e le  de  Madrid, 
u n  cambio repeotioo. Ya la  re ina  nabia aceptado los 
preliminares, perocou ánimo decidido do e lud ir  la  ejecu­
ción. l iab ia  probado su conducta que conservaba toda­
v ía  un  ódio implacable á  Ing la té rra  y Francia ,  y u n afe c -  
to  sincero á  la  alianza austríaca que  habia abrazado cie­
gam en te .  Continuaban dándose los subsidios al e m p e -  
r a d o r ,y  el inilujo de Koningseg prevalecía e a  los conse­
jos  á  pesar  de ia  murmuración pública de laoposic iou 
d e  los ministros y  de los conflictos innunierables que 
agoviaron al pais; nada podia disipar es ta  ilusión si no 
la  conducta misma del emperador. P o r  fortuna, y  en 
b ie u  de la  tranquilidad gen e ra l ,  acaeció un  hecho q ue  
puso  á  prueba sus inferiores.

D espués de  la  m uerte  de Francisco, duque de l  a r ­
m a ,  instaba el em perador á  su heredero Antonio p a ra  
q ue  se casase con una princesa de Módena e a  la  e sp e­
ranza  de que el nacimiento de un heredero  dejar ía  sin 
efecto la  investidura que  con pesar  liabia conferido a  un 
infante de España. A pesar  do sus protestas re i teradas,  
usó de reparos siu fin á  la  ia iroduccion de guarniciones 
españolas en  las fortalezas ita lianas, enviando agen tes  
á  Ws pequeñas córtes de I ta l ia ,  á  fin de que pusiesen 
estorbo á  los intentos de España, é hizo todas las inves­
tigaciones posibles para descubrir  y reg is tra r  los anti­
guos derechos del imperio, á  los señoríos de P a rm a  y 
Toscana. Con este objeto hizo proposiciones á  F rancia  
é  Ing la te rra  á fin de .disminuir cuanto posible fuese el 
valor de esta h e re n c ia , dando á  en tender que no s e n a  
difícil que abandonase la  alianza de España si se le  con­
cedía la  garantía de la  pragmática sanción. Estas intri­
gas  fueron descubiertas y  comunicadas á la re in a  por 
Monteleon, quien por aque l la  época se hallaba todavía 
e n  Ital ia  encargado de la  misión J e  qne  antes hemos 
hablado. ,

Paliño conoció tam bién á  consecuencia de u n  exa­
m e n  funesto que  la  hacienda se hal laba lejos de bas tar
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p ara  las exigencias del em perador y  q ue  sino se a t a j a -  
>a esta sangría ,  se ria  imposible fa realización de su 

gran  pensamiento d e  establecer el comercio, de o rg a­
nizar la  m arina que tanto tiempo hacia habia sido el 
objeto favoritodela nación. Empezó, pues, á manifestar 
su desaprobaciou por la  alianza con V ie n a , y no le fué 
difícil e d a r  pruebas de la  falta del em perador. Es ta

Sosicioa causó una  enemistad viva entre Konigseg y  él, 
ando lugar á  frecuentes altercados que  ace leraron  la 

defección de Austria. Patino atribu la  públicamente á  la  
avaricia insaciable d e  la  córte imperial, todos los obs­
táculos que basta  entonces habian  pedido ei que se ve ­
rificase uu  convenio , y  contestando á  una  acusación for­
mal presen tada contra él por K onigseg dijo:— P uede  el 
rey  si gusta enviarme á  I ta l ia ;  pero en tanto q ue  viva 
sirviéndolo, jam as consentiré e a  concesiones indignas 
de  un ministro de España (63). Hasta los cortesanos no­
taron el cambio que se e fe c tu a b a , y  predicaron contra 
los inconvenientes que resu ltaban  de la  alianza a lem a­
n a ,  lo cual pocas semanas antes como manifiesta K ee n e  
con razón, se hub ie ra  considerado como una especie de 
blasfemo político (6í).

Las multiplicadas pruebas de ia  mala fé del em pe­
rador que de todas partes  salia y las maaifestaciones de 
un  miuistro que merecía en tera  confianza, fueron poco 
á  poco haciendo impresión en  el ánimo de  la  reina . De 
esta disposición se aprovecharon los aliados de Hanno­
v e r ,  manifestando por medio de sus ministros K eene  y  
Brancas á  SS. MM. GC. su voluntad de  servirles ea  
cuanto pudiese contribuir  á e s tab lece rá  don Carlos en 
I ta l ia ,  manifestando que  estaban prontos á pres ta r  su 
cooperación para que  se admitiesen guarniciones espa­
ño las ,  con tal de que  E spaña ejecu tase  los artículos 
preliminares.

Decidieron estas consideraciones á  la  r e in a , la  cual 
por una parte, sospechaba de la buena fé del em p e­
rador  y  por o tra tem ia  p e rd e r  coa dilaciones las v ea -
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tajas que le  ofreciaii los aliados; por cuya razou  se di­
rigió d irec tam eale la  corle de V ieaa con objeto ya  de 
poner  á p rueba su sinceridad, ya d e  tener ua  prelesto 
para  romper con ella. Pidió una esplicacion pronta  y  
categórica por escrito acerca de las intenciones del em ­
perador relativas al enlace de su hija con un príncipe 
español, y á  la  admisión de guarniciones españolas en 
P a rm a  y to s c a o a .  L a  respuesta  evasiva que se le  dió 
debió convencerlo de que lo único q ue  tenia que  espe­
rar  era  uua incertidum bre g ran d e ,  y len titud  eterna.  
Sin pérd ida de tiempo se decidió por los aliados de 
H annover,  pero á  pesar de su acostumbrada impacien­
cia ,  no se condujo ui con deb i l idad , ni con precipitación 
haciendo uso de uua des treza  consumada , indispuso 
mas y mas al emperador con los aliados y á los aliados 
con el em perador ,  haciendo ademas un esfuerzo para 
separa r  á Fraueia de Inglaterra  por medio de C h a u v e -  
1 Í Q .  Propuso un proyecto de convenio (agosto] concebi­
do en términos genéra les  en punto a  los intereses de 
In g la te r r a , y  remitió á  la decisión de  las potencias neu* 
t ra íes .  los privilegios relativos al comercio, y  los d e re ­
chos á  Gibraltar y Menorca. El cardenal aceptó la propo­
sición, pero en esta ocasion como eu las anteriores cedió 
á  las enérgicas instancias de  W alpo le  (05). P o r  último, 
después de largas dilaciones trató de escitar la  genero ­
sidad y gra ti tud  de las naciones inglesas y francesas, 
distribuyendo el cargam ento  d é l a s  galeones.

E n U n to  que se hallaba ocupado-enmeditar sus pro­
yectos y e u  iu lr igarsegun  costum bre,desplegaodoem pe- 
ro todos los recursos del hombre de estado mas esper i-  
menlado, á  fm de conseguir condiciones mas ventajosas, 
disminuyó para  el la  el nacimiento del Delfín de F ran ­
cia , (4 de setiembre) las probabilidades de una suce­
sión eventual, y  aumentó el valor de un  establecimiento 
en  I t a l i a ,  menos espléndido es v e rdad ,  pero mas segu­
ro. Entonces estas negociaciones que iban siendo ya 
tan largas y  enojosas, se terminaron con un tratado í i r -
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mado e a  seguida á  9 de noviembre de  1729 , el cual, 
rompió repealinam ente  todos los lazos de  am istad que 
existían entre España y  Austria:

El tratado de Sevilla era  uua  alianza defensiva en ­
tre  España  , Ing la te rra  y F rancia ,  á  que Holanda acce­
dió mas larde. Después de las garantías de costumbre, 
y  las estipulaciones d e  apoyo rec ip roco , así como la 
coafirmacion de los tratados anteriores , anulaba E spa­
ña todas las prerogativas concedidas á los súbditos del 
emperador en los tratados de Viena , restablecía sobre 
e l  pié antiguo el comercio de los ingleses en  América, 
restituía todas las presas con reparación de pérdidas , y 
ofrecía prohibir en  lo sucesivo todas las vejaciones. De­
bían nom brarse emisarios para arreg la r  las disputas 
entre  Ing la te rra  y España  rela tivas ai comercio de  Amé­
rica , y  para .fallar  en lo tocante á las reclamaciones de 
España relativas á  la  resti tución de los bajeles apresa­
dos en las costas de Sicilia en  1721; pero sin que se 
dijese una  palabra de ia  devolución de Gibraitar (66).

Se estableció el sistema de sucesión que habría  de 
regir  en P arm a y  T o s c a u a , y la  minuciosa aleación con 
que se trató esta uegociacion, p rueba  el empeño d e  la 
re ina  y el estremado interés que  tuvieron los aliados 
p a ra  satisfacer sus deseos. Los mismos aliados tomaron 
sobre sí la responsabilidad de introducir  guarniciones 
españolas , comprometiéndose solemnemente á  defen­
d e r  á  don Cárlos contra cualquiera potencia que  fuese 
q ue  quisiera disputarle su posesión , añadiéronse a r ­
tículos separados para que fueseu mas prontas y  eficaces 
la  proyectada abolición de la compañía de Osleade , la  
restauración del comercio y  la  confirmación del asienfo 
coa Inglaterra .

Creyó con sobrada ligereza la  córte de Madrid , que 
asustaría  esta alianza al em perador  , y  que d e  este mo­
do quedar ían  aseguradas las sucesiones ita lianas , sin 
mas dificultades ni d i lac iones ; pero los soberanos de 
España babian juzgado  mal su firmeza y perseverancia.
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Ofendiólo personalmente semejante defección, por lo 
cual y por verse burlado eu  la  esperanza de alcanzar  ia  
garan tía  de la  pragmática sanción , ó indignado de la  
forzada supresión de la compañía de Ostende , así como 
d e  la pérd ida  d e  los subsidios españoles sobrepujó á  ia 
m ism a reina en  ardides é intrigas para  im p e d i r , ó por 
lo  menos, d ife r ir la  ejecución de uu tratado que le  babia 
sido tan  perjudicial. Declamó contra la córte de España  
y  contra los aliados, mandó ú su embajador que se r e ­
tirase de Áíadrid, y  m aadó que  eu traseu  tropas en el 
Miianesado para  q'ue dictasen leyes en Italia. Trató  
adem ás de hacer q ue  se levaataseu  en m asa los estados 
de  Alem ania y  las potencias del N orte ,  mostrando su 
firme resolución de em peñarse , si era  preciso, en  una 
g u e r ra  contra toda Europa , antes de aceptar las condi­
ciones que  se le  querían  dictar. Durante a lgún  tiempo, 
l a  falta de armonía é n t r e lo s  aliados á  causa d é l a  di­
vergencia de sus in te reses  , le  alentó y sostuvo en  sus 
sentimientos. A  la  m uerte  dcAntonio, duque d e  Parm a, 
m andó  en tra r  tropas en  este ducado que conservó en su 
poder  bajo pretesto  de que la viuda habia quedado 
e n  cin tan  (67 .

L a  córte do Madrid se mostró irritada con semejante 
len ti tud  é inactividad de Francia é Ing la te rra  , y  sobre 
todo de la  obstinación del emperador. L a  re ina  dió sue l­
ta  á  su indignación al |cardcaal ministro , y  no vaciló en 
dec ir  al embajador francés públicam ente Soy m uger  
d e  un  rey  de la  casa  rea l  de F ra n c ia ,  y  sin-embargo 
F rancia  m e ab a n d o n a ;  será, pues ,  preciso uuirnos á  
nues tros  amigos y no á  nuestros parien tes .  Felipe  d e ­
claró  por medio de su e m b a ja d o r , que  se consideraba 
lib re  de los compromisos conlraidos e a  el tratado de  
Sevilla .

E sta  m edida pronta, decisiva, produjo un  efecto 
eléctrico , porque los ingleses se a larm aron  , creyén­
dose o tra  vez en vísperas de p e rd e r  sus prerogativas 
comerciales. El m onarca inglés se entendió con el e m -
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nerador v  pudo por último conseguir que accediera al 
tratado de S ev il la , garantizando la pragmática sanción 
(16 de  mayo de 1731) ,  á  condición de q ue  quedaría  
U o l id a  la  compafiia de Ostende , y  de  que no se conce- ' 
deria ¡a mano de la  h eredera  d e  sus estados a  uo  prin­
cipe d e  la  casa de  Borbon, ni á  ninguno otro soberano 
ta n  poderoso qne  hiciese inclinar la  balanza de Europa  
d e  su  lado. E n  vista de esto quedó anulada la  dec lara­
ción e s p a ñ o la , y otro tratado celebrado en V iena (el 22 
d e  julio), terminó para  siempre todas las disputas entre  
Felipe  y  el em perador. ,  .

E n  cuanto se celebraron estos tratados , tomo non 
Carlos posesión de  P a r m a  y  P lasencia,  con la  aproba­
ción del em perador y  de Lodo el Imperio , y fué a  punto 
reconocido por sucesor del g ran  ducado d e  Toscana.

- Una escuadra inglesa condujo tropas p a ra  ocupar la  
forta leza de este ducado , s iu  mas oposicion que  una  
protesta h ech a  pro forma  por el papa , con objeto d e  
p re se rv a r lo s  antiguos derechos de  la  iglesia.

Asi es como estas enojosas negociaciones, q ue  du­
ran te  doce años habían  mantenido á Europa  en  un  esta­
do conlínuo 'de agitación y zozobra , y  roto todos los la­
zos comunes d e  la  política se te rm inaron por medio de  
convenios que  dejaron la  ba lan z a  del poder sobre poco 
m as  ó menos como es taba antes de empezar. Las po­
tencias m arítim aa y Austria  se volvieron á  un ir  contra  
las  dos ram as de la  casa de Borbon (6 8 ) .  _ _ .

A  la  reconciliación de F rancia  con España  siguió la  
ca ida  del abate Montgon, que tau  poderosamente hab ía  
contribuido á  renovar es ta  unión. Después de su reg re ­
so d e  F r a n c ia , sus modales distinguidos y su  aparen te  
devoción le  conservaron el favor de Felipe  , y  d u ran te  
a lgún  tiempo la  benevolencia de la  re ina .  Pero sus r e la ­
ciones misteriosas con la córte , y  los obsequios que to­
dos le  t r ib u ta b a n , tanto españoles como estraogeros 
hic ieron nacer en  su ánimo natnra lm ente apasionado y  
ard ien te ,  una  multitud  d e  proyectos aventurados todos
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m as ó m e n o s , y lo halagaron coa la  esperanza de que 
no tardarla en  llegar á  se r  otro Alberoni. E n  tanto que 
lo  tenían engreído estas quiméricas ilusiones , se vió 
por todas p a n e s  atacado por el inilujo irresistible de 
F leu ry  , que no veia sin zozobra la  elevación d e  un en e ­
migo irreconciliable y partidario declarado del duque 
de Borbon. Por último, reparó en  la  oculta oposición con 
que  estorbaba el cardenal su prosperidad , y arrostró 
su  aversión creyendo que su favor con Felipe  se halla­
b a  afianzado lo bas tan te  para que nadie pudiese a r r e ­
batárselo.

Con es te  objeto presentó varias memorias al rey ,  
en  las que esponja sus padecimientos y  servicios, y  d e ­
clamaba contra ei confesor de la  reina , los Patiños , el 
cardenal F leury  y e! embajador d e  F rancia  , á  quienes 
tenia por consejeros de la  reina y sus mortales enemi­
gos. Una sola mirada favorable de Felipe lo llenaba de 
la  mas secre ta  a l e g r ía ,  porque le  revelaba que  este 
príncipe no podría olvidar ios servicios que prestó , tra­
bajando paru lograr la  reconciliación con F rancia .  Por 
es te servicio recibió una gratificación de  2,000 doblo­
n es ' ,  lo cual lo colmo de alegría .  Envanecido coa esta 
l igera  señal de  benevolencia ,  se consideraba ya como 
victorioso , parecíéüdole infalible !a caida de sus e n e ­
migos. E! confesor , decia , habia y a  tomado casa en 
M adrid ; Rotlem bourgse  p reparaba para  salir de E sp a ­
ñ a ,  con pretcsto de uua indisposición , y  Paliño á  cada 
instante esperaba su separación.

S in  em bargo, veia sin cesar que  se a le jaba de él el 
té rm m o áq u e  aspiraba; p o r u ñ a  p ar tc la  vanidad, la falta 
ded inero  por o tra,  lo movieroná lucbarconbaterías  mas 
sérias. Preparó  una memoria ene iesl i lo  d e laa n te r io r ,  y 
después de  andar  á  caza d e  un  momento favorable pa ­
r a  p resen tar la ,  se introdujo en  la cám ara  interior en 
que el r e y  esperaba que le avisasen que e ra  hora d e  ir 
á  misa. L a  re iaa  eutró  en  los momentos en  que él se­
guía andando con su escrito en  la  mano, y  al verlo , lo
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dejó aterrado con una  mirada de  indignación y  despre­
cio — Salid de aqui; salid, esclamó; nadie puede pisar 
e s t o s  umbrales mas que los g randes  de España  y  ios 
gentiles hombres de servicio. Montgon se retiró  ; pero 
después de m isa  volvió á  pene tra r  en  la cám ara  con el 
duque de Osuna y  las demás personas de la  servidum­
bre,  y  en cuanto presentó el papel al rey  salió del apo­
sento. La reina que  habia notado su vuelta esclamó lle­
n a  d c iu d ig n a c io i t ; -E s ta  es demasiada insolencia.— A! 
siguiente dia recibió orden de salir de la  córte en el 
término de ocho dias y  del reino en el de veinte (69).

L a  orden se llevó á  debido efecto. El abate por de 
pronto hallo asilo en  Portugal,  y  mas ta rde fué á  te rm i­
n a r  sus dias á su pais natal en  su oscuridad pr im era .  
Sus memorias son á nuestros ojos un monumento d é l a  
ambición burlada ,  de la ambición hipócrita y  de ia  con­
fianza mas ciega, si bien es cierto, preciso es confesarlo, 
que hay en ellas anécdotas cariosas é interesantes , r e ­
lativas "á las dos corles e a  que  hab ia  hecho papel tan  
importante (70).

Al terminar aquí este periodo de_ acontecimientos, 
seriamos ingratos si pasásemos en  silencio la m ue iie  
del escritor español ue quien hemos tomado materia les 
tan  importantes para  una  parle de estos apuntes. Don 
Vicente de Baccalar y  Sanna, m arqués de San F elipe ,  
e ra  oriuudo d e C c r d e ñ a y  dcscendieutc de una familia 
antigua española, establecida en aquella  isla. Uabia 
recibido una educación csce len te ,  siendo notable en 
varios ramos de los conocimientos h u m a n o s ;  después 
de desempeñar destinos, e n r í e o s  importantes en su 
pais, se adhirió á  la  causa de Felipe cuando se apodera­
ron  de la  isla ios partidarios del Austria. A su regreso 
á  Madrid, fué creado m arqués do S aa  Felipe , y su so­
berano se valió de éicon provecho y ám enudo, teniendo 
sobre todo ocasión de aprovechar su capacidad diplo­
mática en las embajadas de Genova y el I laya. Murió en  
esta última ciudad el 11 de jun io  de 1729 dejando dos

1057 BibUoíeca popular. 7*
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manuscritos á saber: H isteria de la  monarquia de les 
heireos, y los tlotnmtarios de las guerras de sucesión 
en tiempo de Felipe d  Animoso. E sta  última obra  lo 
coloca en el rango <le los bisloriadores modernos. C oih-  
púsola con )reseocia de  documentos originales y  noti­
cias que ha ñ a  podido recoger,  gracias á  SH continua 
costumbre de observarlo todo. No se concedió permiso 
para  iuiprimir esta obra  e a  vida de Felipe  V ,  circuns­
tancia que recomienda su mérito. Mucho nos duele de 
q ue  en la edición francesa de los comentarios , se ha­
y an  omitido de intento ó modificado varios trozos re la ­
tivos á Luis XIV, á  Buiea según  el editor , se t ra taba 
con dem asiada  severidad. Si damos crédito á  ios críti­
cos españoles, el titulo del original e s  malo, y se re ­
s iente del idioma nativo de! autor; pero aun  cuando lo 
baya dictado su es[HTilu manifiesto de  preocupaciones 
castellanas, es innegable que es g rande  su autentici­
dad y exactitud. El tono de naturalidad y libertad que 
se nota en él interesa al lector. Desde el año -172o en 
que term ina es ta  obra, existe en la Historia de España 
un  vacío que ninguno de los au to re s  q u e  h an  llegado 
después,  h a  llenado todavía (71).
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.fnntinúa la  enferm edad de F e lip e .-E x ilo  de la  ospedicion con tra  to a n . 
- R w r e s i  de la  familia re a l t  M ad iid --lrv lrisas de E spaña  c o n lrae l 
em perador.—N egociaciones con  F ranc ia .—G nerra  de la  sucesión de P o ­
lonia —Cam paña en  U a liay  A le m a n ia .- io n iim sta  de Ñ apóles y  bicuia. 
—Don Cárlos proclamailo re y .-D iv is ió n  en tre  los B orlrones.—Prelim i 
n a res  de V iena  celebrados en tre  A n slriay  F ran o ia .-ln d ig n ap io n  de U
c ó r te  d e E s p a n a .-A d h ic ro e o n  p esa r á lo s  p re liim n a re s .-p isp u ta o o n
el papa-—Rom pim iento m om cnláneo con P o rtu g a l y  adquisición - de la 

"co lo n ia  del Sacram ento.

E n cuanlo fijó Felipe  su residencia en  Sevilla,
v o l v i ó  á  caer en su estado habitual de apatía, por falta 
de objetos bas tante in teresantes para  desper ta r  su a ten­
ción S u  situación empeoró, siendo mas lastimosa que 
antes d e  su salida de Madrid, y aun  cuando no se ha­
llase en la posibilidad de volver á lomar las riendas del 
gobierno, no tenia tanta  docilidad como antes para  con­
t a r l a s  á  la  reina. Acontecía con frecuencia que no que­
riendo ocuparse de negocios por si mismo, se ensayaba 
u n  medio singular para  escitar su iudolencia. Se le  r e ­
c o r d ó  e l  voto que habia hecho, en otros tiempos de r e ­
conquistar á  Oran de los moros, y se le presentó como 
caso de. conciencia el cumplimiento de esta promesa. 
D e  este modo se habia conseguido otra vez el hacerlo 
sa l i r  de su apatía, después de haber  agotado ya todas 
las  consideraciones imaginables. Ei nombre solo de 
gu e r ra  bastó esta vez p a ra  producir el  mismo efecto.
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E n cuanto obtuvo F e lipe  del papa el indulto y  las  
condiciones necesarias para  imponer contribuciones á  
los bienes eclesiásticos con objeto de pelear  contra los 
infieles, y  asi que se prepararon los armamentos, espi­
dió órdenes al conde de Montemar para  que se  pusiese 
al frente del ejército y fuese á  castigar la insolencia de  
los moros (72).

Esta  espeaicion á  Africa una vez te rm inada ,  no por 
eso quedaron los gustos marciales de Felipe sin en tre­
tenimiento porque la  reina lo instó á  q ue  em prendiese 
o tra  guerra  cuyo solo objeto y ia re n te  e ra  ayudar  á 
F ranc ia  á elevar meramente á  Estanislao al trono de 
Polonia, y  el verdadero deseo deadqu ir ir  nuevos esta­
dos para  sus hijos en  Italia.

No era  d e  p resum ir que la  accesión de  España al 
tra tado  de  Yiena terminase para  siempre las disputas 
con el emperador; porque e i is t ian  tan tas  causas cíe ir­
ritación que era  imposible destru irlas por medio de tra­
tados. L a  ambición de la re ina  se hallaba inflamada mas 
b ien  que satisfecha y el rompimiento de las ú ltimas re­
laciones habia por ambas parles  escitado el resen ti­
miento  mas vivo. El em perador se valia de todos los 
obstáculos que  podia inventar  para  hacer  que  se ap la­
zase el establecimiento d e  un  príncipe d e  Borbon eu  
Italia. Al punto mismo que se verificó este estableci­
miento, presentaba y a  nuevas quejas por el modo co a  
que  á  don Carlos habian prestado ei homenage los to s -  
canos como una infracción d e  los derechos feudales qu& 
p o s e ia e lg e f e d e l  imperio. El resultado de estas dispu­
tas  fué el apelar ambas partes  á Ing la terra ,  como á  po­
tencia  mediadora, sin que lograse satisfacerlos n ingu­
n a  esplicacion.

Los reyes de España  se alarm aron al te n e r  noticia 
d e  los preparativos militares del emperador p a ra  a r ran ­
car  el consentimiento de los estados de Alemania á l a  
pragmática sanción, y  á  su pensamiento de  d a r  la  mano 
de  su hija <al duque de Loreaa, con objeto de reun ir  en
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la  persona de su yerno la corona del im p e n o y  la pose­
sión de los estados austríacos. Veian también con celos 
que renacía la  confianza en tre  el em perador e  Ipgiater-  
r a  inquietándose por las alianzas que estaba a  punto 
de negociar coa las  potencias del Norte, porque tampoco 
veia España á  Ing la te rra  con afecto. El gobierno espa- 
fiol despQCS de la paz de Ulrech Iralaba de eludir 
por  todos los medios posibles la  ejecución de los com­
promisos comerciales, no se hallaba co  estos momentos 
dispuesto á  cumplirlos. T ra tábase  de poner trabas a! 
comercio inglés en América y  con este motivo se em­
pleaban ardides inauditos. Aplazóse el nombramiento 
de los comisarios que debían ca lm ar  las disputas, y  ei 
gabinete español no solo alentaba las vejaciones d e  sus 
empleados cgercidas contra cuantos h a d a n  un comer­
cio fraudulento con las colonias, con prelesto del 
asiento, sino contra losraisraos que  f recuen tában los  
mares de las Indias Occidentales para  otros tráficos.

Es fácil de adivinar que la reina se inclinaba a  la 
guerra, pues por una p ar te  tenia á su favor una niarma, 
que bajo la dirección hábil d e  Patino se hahia rehecho 
de sus pérdidas, un eslado próspero en la  hacienda d e ­
bido á la  misma habilidad, y  finalmente un ejército de 
óchenla mil hombres que habían lleoado de entusiasmo 
los últimos triunfos conseguidos en  África Ademas, es­
peraba  de esta guerra  condiciones roas honrosas y  ven­
tajosas que las del último tratado, pero por o tra parte  
no se ocultaba que las fuerzas de España  solas no eran 
suficientes p a ra  resistir á las  potencias de Europa  coli­
gada. A pesar del apoyo de los partidarios de Felipe  en 
F ranc ia  no habian podido sus constantes esfuerzos sacar 
al cardenal F leury  de su sistema pacifico. Las J i m o n a s  
de Viüars y los Úficios do los ministros ingleses sumi­
nistran  innumerables pruebas de los pasos conlínua- 
m ente  dados por España para  renovar las hostilidades, 
asi como d e  los ardides que em pleaba F leury  para  con­
servar  la  armonía de las dos córtes de la  familia de los
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Borbones y p a ra  calm ar los mas quisquillosos y  tu rb u -  
lealos monarcas d e  Europa, que eran  por entonces los 
rey e s  de España.

Esta princesa no perdonando esfuerzo ninguno pa­
ra es tender  y  consolidar el poder de su familia, hizo 
cuanto de ella dependía para  a r rancar  á  Francia la pro­
mesa d e  tomar parle  en  una gnerra  contra Austria, por 
el lado de Alemauia, eu  tanto que invadirían á  Italia 
fuerzas españolas. También instó al cardenal para  que 
des truyese  el establecimiento de la pragmática san­
ción, sosteniendo al elector palatino y al de Baviera, 
que  a legaban  derechos á  la sucesión austriaca. Entabló 
asimismo una  negociación con Cárlos Manuel, que ocu­
p a b a  el trono de Cerdeña, por abdicación d e s u  padre, 
y  trató de captarse la  voluntad de un príncipe que  ade­
mas de muchos recursos intelectuales, tenia toda la co­
d ic ia  y  ambición de sus antecesores (73).

E n tan to  que los reyes de España tluciuabau en tre  e! 
deseo ile dec la ra r  la  guerra  al em perador y  su rep u g ­
nancia de en tra r  en la lucha sin la cooperación de F ra n ­
cia; en tanto q ue  contemporizando con ¡as potencias 
m arítimas, hasta  se prestaban á escuchar las propo­
siciones del em perador para  renovar su antigua alianza 
aconteció un suceso en  ¡as regiones septentrionales de 
Europa, que produjo la unión de miras é intereses entre  
F rancia  y  España. Fué este la muerte de Augusto III ,  
e lec tor de Sajonia y  rey  de Polonia (1.® de febrero 
d e  1733}.

Mientras e! emperador se habia ocupado en alcan­
zar  de los príncipes alemanes la garantía  d e  la  p rag ­
mática sanción, el rey de Polonia á consecuencia de los 
derechos de su familia (74), se habia declarado cons­
tantemente su principal adversario . Formó por lo tanto, 
un  arreglo con el elector d e  Baviera, y  tuvo certeza 
aunque  uo se le dieron de ello pruebas públicas, que 
uo le faltaría el apoyo de F rancia ; mas co rno fué á  me­
nos su  sa lud cada dia, fué fácil de p rever  que  cuando
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auedase  vacante el trono de Polonia o c a r n n a n  tu rb u -  
? S s  en  Europa, U nto  á  causa del empeño que mos­
traba Luis XV en proteger las pretensiones de su suegro 
Estanislao; como por el v a le r e s  no menos natural que 
S S i  e! emperador y Rusia en  Lmpedireladvenimienlo 
de utt m'lDCipe aliado d e  Francia, Estos encontrados 
afectos Y reciprocas celos produjeron preparativo» de 
e a e n a ,  v todas las potencias interesadas en el resu lta ­
do de lad ispu ta  se ocuparon de ellos con ahinco.

El grande olvjelo de Augusto e ra  et de asegurar  a 
su hijo la transmisioB de la corona de 
de la cual estrechó sus relacioues con .Kjuellas 
e tasdeÉuTopa que se halla lvanenel caso de fayoreoei 

• su pS sam ieS to  y  se presentó en Vai^ovia en lo mas 
crudo del invierno, con intento de lograr el 
miento de sus súbditos; pero como se había mostrado 
muy opuesto á  la garantía  de la pragmática sanción, el 
emperador se declaró su enemigo, retiro sus de
Ital ia  y los Paises  Bajos, ream o  un ejercito considera­
ble en ái tes ina  y negocio un t.valado con Y
para elevar  al trono de Polonia a  5knue l , .  P^^ccipe de 
Portugal.  Todavía Augusto uo había o p ^ o ca d o  aun  la  
dieta, pereció siendo y ic l im a del empeiio que ne
¡rociaba la elevación do su familia, se le  f
gangrena ea  un  pié, á  consecuencia de un suceso acae­
cido duran te  su  viage y  m u ñ o  de resultas «ie esto.

Destruvó su  m uerte  los planes del emperador, por 
que el nuevo elector de  Sajorna sabiendo que  uo lo 
i s t e n d r i a  Francia ,  y convencido de que no ocuparía 
el trono vacante s in  el apoyo de Austria  y Ri’sia. se 
echó en brazos del em perador y logro su F o tecc io n ,  
garantizando la pragmática sanción. La. Rusia consintió 
£ n  dificultad en  una medida c u y o  objeto era  alejar a  
un  partidario de F rancia  por lo cual se unio al Austria 
en  defensa de los deseos del elector. ;, .,„,i„

E n tre  los candidatos que se p resen taron  solicitando 
el trono vacante no tuvieron probabilidades de éxito
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m as que los dos que sosleniaa los partidos opuestos. 
Esiauislao. después de inliuitas aventuras  e.strai1as, 
cruzó la  Alem ania é  impensadamente apareció eu  V a r -  
savia, siendo al punto elegido por aclamación en una 
d ie ta  compuesta de  sus parciales que  se reunió en  las 
l lanuras  de Yola; pero poco después, lo arrojaron de 
aque l  territorio los ejércitos ruso y austríaco, y otra 
die ta ,convocada por el inilujo de estos, se declaró favo­
ra b le  á  Augusto.

L a  noticia de la  muerte de! rey de Polonia hizo e a  
Sevilla profunda sensación, poique se consideraba y  
con razón este acontecimiento, como snliciente para 
fijar las disposiciones inciertas de Francia y como se­
ñal  de las hostilidades contra el emperador.* Así, pues, 
apenas fué comuuicada á  Felipe, saltó de la cain.a en 
que  es taba casi s iempre siendo p resa  de su enferm edad 
hipocóndrica, sin poner  atención n inguna en los nego­
cios públicos y sin cuidar  siquiera de su persona. Vol­
vió eoloaces á  encargarse  del gobierno, recibió públi­
cam ente á  las personas de todas clases y condiciones, se 
ea leró  m enudam ente de los asuntos pendientes y dió 
a! punto órdenes para que se hiciesen cuanlo an tes  los 
preparativos necesarios para  en t ra r  en  campaña.

No dejó pasar la reina tan propicia ocasión sin va­
le rse  de  ella. L a  vecindad del rey  de Portugal U espo­
n ja  á  iutrigas que podriau tramarse contra ella  en Se­
villa,  porque deseaba este monarca na tura lm ente  ace­
le ra r  el advenimiento de su yerno el príncipe de A stu-  
r ia s r  Los grandes por su parte  inlriganan siu cesar para  
conseguir un cambio de gobierno, y  las córtes de Euro­
p a  baciau insinuaciones harto claras, indicando la nece­
sidad  de una abdicación. Creyó entonces qué era  prefe­
rib le  q ue se fijase lapermane'ncia de la  córte en 1 adrid 
m as  bien que en Sevilla, y  quiso dar  una prueba  pú ­
blica de que  habia el rey recobrado la  salud; esparció 
con sum a des treza  que como Felipe  habia llegado á  ser 
á  imitación de su abuelo, el terror de Europa, era  ne­
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cesario burlar la vigiiaacia de sus eaemigos, que de­
seaban con ardor que volviese á  dejar  c Irquo. U n  es­
te  argumento y otros parecidos lo decidió a  romper to­
da comunicación familiar con el príncipe de Asturias, 
coa los grandes y  lodos los ministros es traogeros, bajo 
prelesto de poner en  vigor la  antigua e t iqueta nacional. 
Ademas le cspiiso que e ra  indispensable bjar sil resi­
dencia en los a lrededores  de ia capital, porque el aire  
húmedo de Sevilla no era  favorable á  su salud (75;.

Felipe pasó repeiilinameiile de una indolencia apa­
ren te  á una actividad es tremada. Le aquejó una ligera 
indisposicioa causada por el cansancio del viage; pero 
se restableció en breve y se estableció en su retiro 
amado de San Ildefonso. «En cuanto liego allí, dice 
Keene mandó llamar á  los directores de los trabajos a 
quienes dió v an as  órdenes; y  al mismo tiempo inanites- 
tó su intención de despachar cQti los ministros al s i­
guiente dia, lo cual verificó nombrando á  v anos  geles 
militares. Desde entonces continuó ocupándose de los 
negocios públicos; á  tal punto que el gobierno parece 
g irar  con regularidad v concierto. Por lo q ue  a su sa­
lud toca, jamás lo he visto ni tau alegre, ni tan  e s p a n -
sivo(76).s , . , ,

■ Asi después de una ausencia de cinco anos alegro 
Felipe  nuevamenlc su capital con su presencia, to m o  
su actividad no le  permitiese descanso, al p a r t i c ip a ra  
la  córte de Francia la toma de Orau, propuso la  lorma- 
cion de una aliauza mas intima con propósito de en trar  
en  campaña contra el emperador. F leury  gustaba de­
masiado de la paz para  a l a r m a r á  Ing la le rra  dejando 
adivinar planes hostiles contra e! emperador; pero la 
proposición de España dió lugar á  una negociación que 
continuó duran te  lodo el año de 1732 y g ran  jiarle liel 
siguiente. Ya una vez se habia frustrado el proyecto ele 
u n  tratado á causa de la  negativa d e  F leury  de adoptar 
los planes de la  reina contra las posesiones austríacas 
en  Ital ia ,  y la m uerte  de Augusto dió nueva dirección
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á  las  miras de am bas poteacias. L a  reina alegaba como 
D& argam enlo  favorable á  la  agresión inmediata, que 
la  m arina española era  sobrado poderosa para  llevar k 
I ta l ia  un ejército, y  se desbacia en  elogios hablando de 
la  discáplina y de la  fuerza de las tropas. Por toda res­
pues ta  á  los razoaamientos del astuto cardenal e sc ia -  
m aba:— No somos ni e! rey  ni yo niños á  quienes se pue­
d a  infundir miedo; no nos ai-redran las grandes em ­
presas  (77).

Toda la  prudencia y timidez de F leu ry  podian ape­
nas bastar presentándose una ocasibu tan favorable qne 
de suyo se oírecia. El gobierno iaglés en  vísperas de 
nnas elecciones geueraie.s , y apurado á  causa del des­
contento público a  que duba lugar  una tentativa para 
establecer  ciertos derecims de consumo , solo pensaba 
e a  impedir la  sumisión de los Países Bajos , y  por lo 
tanto se contenió con un ofrecimiento inútil de *media- 
eion(78). Por su parle  Holauda.no queriendo arrostrar 
las fuerzas de Francia , siu tener  apoyo ninguno tomaba 
el partido de adherirse  al partido de ia neutralidad.

Como se hallase F rancia  segura y defendida por la  
ún ica  parte por donde le habla enseñado la espencncia  
á  tem er  un a taque,  pidió también F leury  ia  cooperación 
d e  España; pero eu  los momentos mismos en-que las dos 
córtes entre tenían constantemente a  Ing la te rra  con va­
gas protestas de planes pacllicos y negando que exis­
tiese compromiso ninguno particular en tre  ellas, y a  es­
taba  organizada una triple alianza en tre  Francia , Espa­
ñ a  y C erdeña (2o d e  octubre), «Este fué el último acto 
político del m arqués de C a s te la r , hermano de Patiño, 
q ue  pasó del ministerio de la Guerra á  la  em bajada de 
París  (79). Aauució al momento este cambio de sis­
tem a  el conde de Monlijo , embajador de España  e a  
Londres, quien declaró al rey  que S. M. C. se hal laba 
en  el caso de tomar nuevas medidas y unir sus a rm as  
con las d e  F rancia  coutra el em perador (80).» E sta  co­
municación fué el preludio de uua declaraciou de g u e r ­

Ayuntamiento de Madrid



1732 — 1736. 107

r a  en  la que las tres  corles hacían  una recapitulación de 
todas las quejas y agravios contra el Austria desde la
naz de Utrecht. . . , . 1

Al mismo tiempo un ejército francés a  las ordenes 
de Berwiclc pasaba el l lb in ,  y  otros á las de Villars que 
e ra  el general á  quien con mayor predilección am aba la 
córte de Madrid, se unía á  los sardos al pasar los Alpes. 
Diez V seis mil hombres de infanteria española, escolta­
dos por veinte navios de línea, iban de Barcelona y  Ali­
cante á  las costas de Genova, en tanto que cmco mil ca 
hallos se dirigían á  Autibes, cruzando os Cirineos para  
embarcarse alil para  ei mismo punto. Veriricóse el des­
embarque , V eslas fuerzas á  las órdenes del conde de 
Montemar , dirigieron so marcha á Toscaiia . es table­
ciendo su cuartel general ea  las orillas del Sena. En 
tanto  que se efectuaban estos movimientos, declarando 
don Garios que  se hallaba ya  en  edad com letente, tomó 
las r iendas del gobierno de Parm a, y  fijó a mayc-na de 
los duques futuros en catorce años. Al punto salió de 
P arm a , y sintiéndose llamado á  mas elevada posición, 
despojó el palacio ducal de sus ricos muebles y  precio­
sas curiosidades. Al l legar á  Siena , tomó el titulo de 
generalísimo del ejército español en  Ital ia  (2 i  de  le­
brero  de 1734) (81). ,

F igurábase  á  los franceses y  sardos que este ejercito 
se r ia  destinado á  cooperar la  rendición del Milancsado; 
pero Felipe  poco deseoso de dividir de antemano su bo­
t ín  con los aliados, meditaba una adquisición de la  m a­
y o r  importancia, que  codiciaba hacia mucho tiempo. En 
un pueblo tan inconstante como era  entonces el d e 'N a -  
poies, y tan opuesto á  un gobierno regularizado de cua l­
quier modo que se constituyese , era  tan fácil el apocle-
r a r s e  del IroQO, com o d itic il de so s ten e rse  en  él.

El gobierno aleman e ra  aborrecido en alto grado, a  
causa de la  diferencia de lenguage, de modales y  carác­
t e r  nacional.  Los nuevos sistemas de contribuciones y 
reglamentos militares sino e ra n  opresivos , e ran  por lo
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m enos odiosos por su  novedad. En  estas circunstancias 
los restos del partido español habian  ganado continua­
m en te  mas fuerza. E n  varias ocasiones hiciéronse ma­
nifestaciones á  la  córte de Madrid, á  fin de que liberta­
s e  á  la  nación del yugo alem an. Este  fin halagüeño y 
ta n  fácil de conseguir eu apariencia, tuvo mas peso ea  la  
balanza que los intereses genera les  de la alianza de que 
formaba parte  España. Las reconvenciones del maris­
cal de Víllars q ue  se presentó en Siena con objeto de 
conseguir  la  cooperación de los españoles, no tuvieron 
resu ltado  ninguno, ü o n  Garios dejó que los franceses y  
sa rdos  continuasen en los proyectos que tenian en  L o m - 
bard ía ,  retiró las tropas españolas dei estado de M ó d e -  
na ,  y  cruzando los estados de la  iglesia con el consenti­
miento  dcl papa , fué recibido por los ministros d e  la  
córte  de  Roma, cou un respeto reai ó aparen te ,  si bien 
no  se le tr ibutaban los honores debidos á  las testas co­
ronadas. E n  tanto que proseguía su marcha dirigiéndose 
a  las fronteras de Ñápeles, una fuerte escuadra á  las 
órdenes del conde d« Glarico, teniendo á  bordo una di­
visión de  ocho mil hombres, costeó la I ta l ia  , y  facilitó 
e l  a taque  de Ñapóles , ocupando las islas d e  Iscbia y 
Prócida. El infante al cruzar  p o r C á p u a ,  pasó el V a l - ,  
d a m a  y  reunió todas sus fuerzas en San Angelo de 
Roca Canina. Publicó en seguida una proclama diri­
g id a  á l o s  napolitaoos en nombre del rey  su padre ,  en 
la  que  espresaba, usando del lenguage común, su satis­
facción al ver  tanto afecto y  anunciando su resolución 
d e  libertar al pais d e  la opresión a lem ana, ofreciendo, 
lo  cual debia halagar  mucho á pueblo tan caprichoso, 
q u e d a r ía  mayor es tensioná sus privilegios, destruyendo 
to d a  clase de im puestos . principalmente aquellos que  
ten ían  por origen la  avaricia del gobierno aleman. A 
e s te  manifiesto acompañaba otro en nombre del mismo 
infante que  confirmaba las promesas de su padre  en 
g e n e r a l , y  anunciando su resolución de no perm itir  la 
introducción de n ingún  tribunal nuevo, tanto civil como
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eclesiáslico, promesa iodispensabíe, á  fin de calmar los  
temores que abrigaban los napolitanos d e  q ue  el es ta­
blecimiento de la  Inquisición seria  uua  consecuencia 
inevitable de la administración española.

Tan  pomposas promesas produjeron grande  efecto 
en  un pueblo naturalm ente am ante de la novedad, afor­
tunadam ente  también para el éxito d e e s la e m p r e s a ,  el 
virey  V isconli , como si hubiese adivinado el resultado 
funesto de la lucha, se retiró á  Roma; los generales aus­
tríacos Carall'a y  T ra u u  no estuvieron acordes e n e lp la a  
de operaciones que convendria adoptar. Después de un  
vivo altercado . decidieron permanecer á  la  defensiva, 
diseminando sus fuerzas disponibles en las fortalezas y  
dividiendo lo restante en  dos cuerpos, de los cuales de­
b ía  uno guardar  Apugna, en tanto que el otro debia to­
m ar  la posición opuesta de San Angel d e  Canina p a ra  
cubrir la  frontera del Norte (82). _ . . .

El ejército español forzó sin trabajo la  oposicion de 
los imperiales en  San A n g e l , rechazándolos hasta  C á -  
pua y Gaeta, y  dejando allí un cuerpo que los hostiga­
se, se dirigió a  Ñapóles. Eo Aversa recibió el infante 
u n a  diputación de la  cap ita l ,  y  el 10 d e  abril tre s ­
cientos hombres de su ejército en tra ron  sin oposiciou, 
tardando poco en ser  ocupados por los españoles los 
fne r lesque  domiuau la  ciudad y el puerto deBaies. Como 
resultados de este triunfo, el infante hizo una en trada  
triunfal e a  Ñapóles, y publicó un  decreto á  nombre de 
su padre , declarándole soberano de aquel reino, y  reno­
vando las promesas hechas en  la  p rim era  proclama.

E n  tanto que el infante se ocupaba así de contentar 
á  sus  súbditos y de organizar el gobierno de sus nuevos 
estados, Mouieinar hostigó el resto de las tropas a lem a­
nas, que e a  número de nueve mil bonibresseretirabao por 
Barei y  ocupaban una posición ventajosa á  las puertas  
de Bitouto (83). Poco tardaron en  en tra r  las tropas e_s- 
pañolas en esta población, y antes do fines de aquel año, 
quedó concluida la conquista coa la  toma de G aeta  que
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defendió T ra u a  duran te  varios meses con un  valor e s -  
traordioario .

Don Carlos recibió en  Nápoles la corona con en tu ­
siasmo del pueblo q ue  se a legraba mucho de  tener  un  
rey  e n  lugar  de un virey. El p r im er  acto de  su  reinado 
fué  el recompensar los servicios de Montemar con e i  tí­
tulo de duque de Bitonto, una  pensión anua l  de catorce 
mil d u c a d o s , y el gobierno perpétuo de Caslel Nuovo. 
F u é  además creado como e ra  consiguiente, g rande  de 
E spaña  de prim era  clase (84).

Estando y a  oomplelamcnie derrotados los im peria­
les  , setoma"ron medidas p a ra  la sumisión de Sicilia, 
aun  antes de q ue  Gaeta, Pescara  y  Cápoa se hubiesen  
rendido. Montemar, reforzado con 1(^ socorros consi­
derables llegados de E spaña ,  desembarcó e a  aquella  
isla, en las cercanías de Paiermo, al frente de a n  ejér­
cito c recido , y al punto fué reconocido como virey del  
nuevo so b e ra n o , y antes de la  mitad del verano in ­
mediato, ya  estaba sometida toda la isla. T rápani que 
e r a  la última fortaleza q ue  seguía en manos de los 
austríacos, se rindió el 21 de julio.

El rey  se embarcó para  Sicilia, y fué  coronado en 
Paiermo con ia  m ayor pompa el 3 de julio. Nada faltaba 
y a  para  consolidar el trono de Garios, mas que la  ap ro ­
bación del papa, como señor feudal de aquel re ino ;  y  
a u n  cuando no hubiese conseguido sem ejante investidu­
ra ,  intimidó ¡acórte  d e  España de tai modo al pontífi­
ce ,  que se decidió á perm anecer  neutro  , negándose á 
recinir el  tributo acostumbrado de la  hacanea  y  el 
bolsillo con dinero que le remitió según  práctica el e m ­
perador  (85).

D urante  es la  rápida conquista, los ejércitos aliados 
alcanzaron iriuafos no menos brillantes en el Norte de 

■ Italia. El conde de Mercy que era  el mas arrojado de 
los generales  austríacos, fué derrotado y muerto al 
q u e re r  en t ra r  en el pais que esta al Mediodía dcl Pó, 
e n  la  batalla sangrienta de Parm a. P ara  repa ra r  eslas
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pérdidas llegaron algunos refuerzos al ejército imperial;
el anc ianogenera lS tarem bergquetom óeim andoengefe ,  
probó muchas veces el pasar el P ó ;  pero no lo logró 
tampoco, V  antes del fio d e  la  campaña se vió reducido 
á  la posesión de Orbitello de Mirándola y Mantua con 
su lerrilorio-

E n  la primavera inmediata, llegaron d e F r a n c i a  y  
España numerosas tropas, y como se hubiese ya  rea li­
zado la  reducción tola d»'l reino de Ñapóles y Sicilia, 
un cuerpo de españole? ú las órdenes del vencedor de  
Bitonlo , desembarcó en las costas de Toscaoa , cuya 
fortaleza ocupó, incorporándose á  los aliados á fin de 
recoger nuevos laureles en  Lombardía. Con este au ­
mento de fuerzas, redujeron los españoles xí Orbitello; 
los imperiales fueron rechazados al pais de T ren to ,  y  
M a n tu a , que es el baluarte  d e  Lembardía se halló 
bloqueado por los ejércitos combinados (86).

A! mismo tiempo las operaciones militares en Ale­
mania, si bien menos brillantes , e ra n  no menos fatales 
á  los imperiales El ducado de Lorena fué ocupado sia 
oposición (1733), y  un ejército de  cien rail franceses, 
después de la  toma de K e h l , marchaba allende el Rhin. 
Al año siguiente , el pais bañado por el Mosela se vió 
asegurado con la toma de Trever is  y T raerback  , y  la 
sumisión de Philisbourgfacililaba lá  en trada en  Alema­
nia .  El sitio de esta plaza ha adquirido c ier ta  celebridad, 
á  causa de la  m uerte  del mariscal Berwick que cayó 
muerto al pié de sus murallas. El ejército imperial, 
a unque  mandudo por Eugenio, era  muy inferior en  nú ­
mero, demasiado ma! disciplinado y pagado, y en sum a 
sobrado dividido á causa de las intrigas de sus g en e ra ­
les, para  lomar la ofensiva, así es que pasó toda la cam­
paña de 173o, siendo solamente testigo de ios triunfos 
de los enemigos, sin hacer nada para  vencerlo? (87).

En  medio de estos acontecimientos se vió Felipe  
empeñado en a n a  disputa con el papa. A pesar  de su 
afecto á  la  iglesia , y su titulo d e  rey  caló ico , se dió
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por  ofendido de los insultos de  la  córte de Rom a , y 
mostró una firmeza y nobleza d e  senlimientos dignos 
del sucesor de  Cárlos Y. Algunos de sus agentes , que 
t ra tab an  d e  enganchar soldados ea  Rom a, fueron asesi­
nados en  una  conmoción popular. Igual levaalamiento 
tuvo lugar  en  Yelletri; á  consecuenciade las exacciones 
de los españoles, un  destacamento de sus tropas se vió 
en  la  precisión de salir de la  ciudad y  retirarse á  Roma. 
Como Clemente XI no diese la  satisfacción que  se le 
hab ia  pedido, los mioistros de España y  Ñápeles salie­
ron de Roma, y mandaron á  los súbditos de sus sobera­
nos que siguiesen su  egempio. E l  nuncio del papa tu e  
despedido de N ápo lcs . v  al mismo tiempo regresaron  
los españoles á  Yelletri con nuevas fuerzas, levaa larou  
horcas en los mercados , prendieron á  cuantos babian 
tomado p ar te  eu  la  ú ltim a conmocion , y  después de 
algunos escesos, impusieron y  cobraron una contribu­
ción de 8. 000 escudos como indemnización necesa­
r ia .  Otro destacamento exigió idénticas contribuciones 
en  Ostia, y otro mas, con un pretcsto frívolo, impuso 
SO 000 escudos á  los habitantes de P a le s tn n a .  L a  
córte d e  Madrid no manifestó menos resentimiento con­
t r a  el napa ,  despidióse de Madrid al nuncio y se cerro 
el tribunal de  la  Rota (88); suspendióse asimismo el 
pago d e  todos los tributos que  se enviaban a  ia córte de 
Rom a. Estas medidas vigorosas obligaron al papa a  so­
m e terse  , y no solo dió la  satisfacción que se le  había 
pedido sino que compró una  reconciliación completa 
con el capelo d e  cardeual que envió al infante don Luis 
diciembre 19) , que  tan  solo tenia diez años , y  que  
ué también nombrado administrador del arzobispado

de Toledo (89). . , , • , w..
E n  esta próspera situación de los negocios, contaba 

v a  Isabel Farncsio  con la  espulsion de los austríacos 
á e  Ital ia ,  y  con un nuevo señorío p a ra  su hijo segundo 
don Felipe. Pero las divisiones que  por lo común ocur­
ren  en ios qne forman toda grande  asociación , después
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de] triunfó, hicieron que se desvaneciesen las esperan­
zas que habia formado la  reina . L a  Francia habiendo 
alcanzado la  L orena , cuya posesión habia codiciado 
durante mas de dos s ig los , m iraba con desvío el pensa­
miento de conferir  otro señorío en I ta l ia ,  á  los sardos 
ó á  los españoles. Las am enazas y preparativos de In­
glalerra y Holanda uo dejaronde am edren ta r  al pruden­
te  y circunspecto Fleury. Aquellas dos naciones cono­
cieron que no convenía á  su política el to lerar  la  hu ­
millación de la casa de Austria ; pero  el rey  de C e rd e -  
ña sobre to d o , que habia contribuido poderosamente al 
éxito 'de las últimas campañas, se alarmó con los triun­
fos de sus mismos aliados, y  tomó la  resoluciou de  no 
consentir que se diese soberanía ninguna en  L o m b a r-  
d la  á otro principe e s p a ñ o l , sobre las ruinas de la 
dominación austríaca. Los celos y es ta  discordancia de 
intetnses, p rodu je ronuna  oposición m u tua  y  negoc ia -  
cióaes separadas. Francia y C erdeña , de acuerdo se­
cretamente con Inglaterra , pusieron estorbos al bloqueo 
de Mantua, impidiendo que se rindiese la  plaza, princi­
palmente negándose á  d a r  una baler ía  de arti llería que 
era indispensable (00).

El objeto general de tos esfuerzos de todas las  p a r -  
t e 's e r a u n a  negociación, en  tanto que  las potencias 
marítimas instaban á todos los gobiernos para que acep­
tasen su-mediación , preparándose á  so s ten e r ,  si era 
preciso sus déseos con las armas. Pero F rancia  se 
aprovechó diestramente del descontento del em pera­
dor,, coa motivo del apoyo déb i l , ó mas bien d e  la d e ­
fección de las potencias m arítim as,  para  en tab la r  una 
negociación secreta. La Baune, agente Intimo del carde­
nal F leu ry  , volvió á  Viena, y con el mismo misterio y 
el mismo éxito que R ip e r d á , arregló  los preliminares 
para una pacificación g e n e r a l , e l  3 de octubre , sin 
participación de ninguna otra potencia (91). Ei resu­
men ó contenido de estos preliminares que tardaron 
poco en ser  modificados y conocidos , e ra  que Estan is-  

1038 Hi6Ko!fco¡>Dj)uíor. T. III. 6 i
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lao renunciaría  á  la  corona <Ie P o lon ia , conservando el 
título de rey; qae  poseerla duran te  su vida el ducado 
de  Lorcna q ue  habría  d e  incorporarse á  F rancia  á  su 
m uerte ;  como compensación se daria  lo s c a n a  á el 
duque  de Lorena, á  íin de indemnizarlo d e  la  pérdida 
de  su herencia. F rancia  garaolizaria  la pragmática san­
ción , reconociendo á  Augusto como soberano de Polo­
nia ,  y  consintiendo en el enlace proyectado de lam ayor 
de  las archiduquesas con el duque de Lorena. Ratifica­
b a  el em perador la cesión de la Lorena  y de B ar,  r e ­
nunciando á  Nápoies y á Sicilia á  favor de don Carlos, 
y  recibiendo en cambio á  P arm a y  T o sc a n a ,  co n lo s  
territorios conquistados duran te  la  guerra  en el Norte 
de  I ta l ia  (92).

A  estos preliminares siguieron treguas á  un de ocu­
parse del ajuste de un tratado de paz definitivo. Sem e­
jan te  convenio hecho sin la  participación de Espaua, 
q ue  exigían los lazos del parentesco, escitó^ la  indig­
nación de Felipe y mas aun  la  de la  reina. El rey  veia 
con pesar  la  falta de confianza que le habia mostrado su 
sobrino, y  la  reina se sintió ofendida profundamente coa 
la  cesión forzosa de su herencia pa te rn a ,  que e ra  la  
m ayor de las humillaciones que podia esperimentar,  
tras de las e sp eran z ase n  que se habia mecido de una 
alianza aus tríaca ,  y q ue  llevaba consigo la  pérdida de 
una  posesión en Lombai'dia, con que  contaba y a  para 
su hijo segundo. El modo c o n q u e  recibió la  primera 
noticia de este suceso, descubre sobrado c u a n o fe n -  
d i d a s e h a l i a b a y  c u a n g ra n d e  e r a s u  indignación.

üJatQas he vislo al r e y ,  dice Keene,  ní tan  ale-- 
g r e  ni tan deseoso de  hab lar  como desde que  reci­
b ió  las  p r im eras nuevas de esta Iransacion. H a habido 
m edio  de hacer que desempeñase bien su pape l ,  y  la 
conducta de la  reina muy lejos es tá de ser afectada. P a-  
t iñ o p o a e  la  mejor cara que p u e d e ,  pero no cabe duda 
q ue  el rey  sufre mucho con el trato que  le da  Francia; 
la  re ina  al ver  burlada sa  ambición, y  Patino  viendo
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que ha  sido victima creyéndose capaz d e  hacer q u e  •• 
sean víctimas suyas todos los hombres de estado del 
mundo á  causa de la  superioridad de su genio. N ada he 
oído de cuanto ha podido decir la re ina  con esle motivo; 
tan  solo ayer manifestó á  uno de mis amigos que mien­
tras v iva ,  no tendrá  relación n inguna con Francia .

«El em bajador de F rancia  v a  á palacio como siem pre, 
pero como lo reciben SS. MM. coa tan ta  frialdad no le 
queda gana de rep e tir  sus visitas. Con todo in ten to  los 
re y e s , cuando él está delan te , se deshacen en a ten c io - 
ciones con el otro m inistro de fam ilia que es el duque 
de Sosa, em bajador de Ñ ápeles.

«Cuando recibió e l em bajador de F rancia  los p rim e­
ros pliegos en  qu e  se le m andaba hab lar al gobierno 
español de e s te  asun to , Patinó le m anifestó que todas 
las disculpas que se diesen eran  frívolas y sin  im portan­
cia; que le  aconsejaba el que no d ijese n i una sola p a ­
lab ra  de esto al rey , si quería  ev itarse los disgustos 
que no podria m enos de proporcionarle aq u e lla  e n tre ­
v is ta , en  la  que ta l vez la re ina  daria  rienda sue lta  á 
su  carácter im petuoso mas b ien  qu e  si sab ia  esto es tan ­
do sola. Es escusado decir que este  consejo fué seguido 
a l pié de la  le tra .

«En sus conversaciones conmigo, repitió Patiño que 
l a re in a  habia anunciado á  Rottembourg cuanto h a  su­
cedido, cuando instaba á  España  que se comprometiese 
á l a  guerra.  El gobierno de aquí ha pagado 2.500,000 
duros á  cuenta de subsidios á  los franceses, que han p e­
dido también la  mitad de lo que se debia de d a r  á  Sue­
cia  mediante el último tratado. Envió ademas sin in ter­
rupción cada m es ,  600,000 duros á  I ta l ia ,  y á  pesar de 
todo esto se hallaba en posición de  poder sostener la  
gu e r ra  todavía durante dos años, lo cual hubiese hecho 
si no lo hubiesen abandonado (93.)

«Q uéjanse m ucholosreyes a e  la  córte de F ran c ia .—  
M anifestad al c a rd en a l, dijo la  re in a  indignada á  P a t i -  
Bo, que nada m as qu e  su vejez podria aconsejarle se-

I»
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m ejantes chocheces, y no lo volváis á  rec ib ir jam ás al 
em bajador de Francia{d4i).

«F elipe , m aniliesta tam bién su pesar con esp resio - 
n e s ta n  enérg icas como lo consiente la  cortesía , en. una 
ca rta  escrita al rey de F rancia  acusándole de l recibo de 
los prelimiiiíLres. H é aqu í el coüteaido de su caria . «El 
em bajador de V. M. me ha en tregado  su carta  del 29 de 
noviem bre, la  cual me inform a d e q u e  Y. M. e s tá  per­
suadido de que h a  tenido m otivos poderosos p a ra  ajus­
ta r  sin parlicipac-ion m ía, y  en  los mom entos mismos en  
que acabábam os d e  conseguir señaladas v e n u ja s , un 
tra tad o p articu la rco n  e l em perador.M i am or a la  perso­
n a  de Y. M, y  mi afan por qu e  se conserve ileso e l honor 
de la nación francesa, no me dejan  exam inar estos mo­
tivos. Solo si creo que deben se r de natu ra leza  m uy 
g ra v e , puesto  qufr según las consecuencias llevan 
ven tajas á  los que eu todos tiem pos hau nacido de n u es­
t r a  ín tim a unión d e  fam ilia , de m i deseo personal de 
h u en a  arm onía y  de m i ciega deferencia á  los deseos é 
instancias que V. M. me h a  repelido  coa frecuencia, en  
sus cartas. Sin em bargo , m e lisongéo con ia  esperanza 
d e  qu e  los compromisos contraídos con Y. M. no llega­
rá n  hasta  el grado de abandonar á  mi hijo ei rey  de Ña­
p ó le s , dejando qu e  sea-p resa de la  am bición del en e­
m igo y  jjonieodo m is tropas á  sus órdenes. Espero 
esto por lo m enos del invariable afecto qu e  profeso 
á V . M. (95).)i , ,

En medio de estas hum illaciones y  de tal chasco, 
los:reyes recurrieron  á  In g la te rra  para  hacer un a  p ro -  
lesicion- al em perador, y decididos' á  continuar solos 
a -g u e rra , se negaron  á-ratificar los p re lim inares, pero 

esta  dilación im prudente colocó sus tropas en un a  si­
tuación  c r i l i e a y  a larm an te . M ontem ar, cuyo ánimo no 
decayó e a  estas circunstancias, y  que sem ostró deseoso 
d e a ñ a d ir  es te  nuevo lau ro  á  su corona de g loria, se  h a ­
b ía  negado á  adm itir las treguas sin  una orden te rm i-  
Bante'-de su soberano. Sin em bargo,, sus tropas se h a -
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liaban disem inadas en u n a  estension de te rreno  dem a­
siado vasta y  m ezcladas á  los franceses y su e c o s , s ia  
esperar socorro ninguiio. Lejos do bailarse  en  estado de 
tom ar la  ofensiva, sospechaban  qu e  los austríacos las 
arro jasen , y h as ta  tem ían  e l verse atacados por sus 
mismos aliados. En esta  situación  no qu ed ab a  á  M oa- 
tem ar otro partido qu e  lom ar que e l ev itar el riesgo 
inev itab le que lo am enazaba , y  volver á  pasar e l  Po, 
que es precisam ente lo que se dió p risa  á  ejecu tar. 
D esde allí se  retiró  á,Bolonia, esperando  qn e  el respe to  
debido á  la  iglesia lo pondría  á  cubierto  de un a taq u e  en 
los estados del papa. P ero  en  ios m om entos en  qu e  fes­
te jaba en su posada á  las fam ilias principales de la ciu­
dad, se  vió envuelto por un destacam ento  de h ú sa re s  
alem anes. Creyó qu e  eran  la  vanguard ia  del ejército 
im p eria l, aceleró su m archa á  T o sc a n a ; y  se vió o s t i -  
gado en  su  re tirad a  por varios tercios irreg u la res  qne 
saquearon  sus bagagfts, hicieron algunos prisioneros y 
se  apoderaron de su  hospital fle Bolonia en  donde hab ía 
mil y  quinientos heridos. D uran te esta  m archa a r ­
rie sg a d a , con trabajo .logró .persuadirle  el d uque  de 
Noailles qu e  acep tase un  arm isticio de.dos m eses, como 
único medio de s a lv a r á s n s  tro p as, y  ev itar así la p é r ­
d ida de sus últim as conquistas (96). .

R educido F elipe á  sem ejan te neces id ad , viéndose 
abandonado por sus a liados, am enazado con los p re p a ­
ra tiv o s  hostiles de las potencias m a rítim a s , alarm ado 
adem as por la  aparición repen tina de una escuad ra  in ­
glesaren sus costas,accedió aunque con pesar, á lo s  p re ­
lim inares de V ieua, el 18 de m ayo de 1736. A  su  acep­
tación precedió la  de don Carlos como rey  de Ñ ápeles, 
e l 1 . “ de m ayo.

Sin em bargo, an tes de que se te rm inase  este  a r re ­
g lo , una d isputa nueva y de natu ra leza  m uy diferen te 
se  suscitó en tre  E sp añ ay  P o rtu g a l, cuyo objeto re a l, ó 
por lo m eoos, el resu ltado  deflnitivo, fué un proyecto 
hostil con tra la  colonia del Sacram ento en ias orillas
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de la  P ia la , codiciada hacia mucho tiem po por E spaña.
Ju an  l ,  rey  de Portugal, unido por los vínculos ma­

trim oniales coa la  fam ilia real de A ustria y  por interés 
con las potencias m aiítim as, ab rigaba contra la  casa de 
B orbonunaan tigua  enem istad, arra igada profundam en­
te  para  que pudieran  borrarla  los dos enlaces celebrados 
poco hacia. P o r su p arte , ia córte rival d e  M adrid ab ri­
gaba celos no m enos in teresados contra  Porlnga!. En 
sem ejante disposición de los án im os, la  d isputa diplo­
m ática mas frivola hizo tem er que se volviesen á  en>- 
p re n d e rla s  hostilidades y produjo casi un rom pim iento 
abierto  en tre  dos príncipes igualm ente quisquillosos y  
coléricos.

Los criados de Cabra! de Belm ente , m inistro de 
P ortugal en  M adrid, dieron asilo á  un m alhechor para 
suslraerio  á la justicia; por lo que los m andaron p ren ­
d e r  los tribunales. E l m inistro español en Lisboa pidió 
a l mismo tiempo satisfacción por este  u ltrage á  la  ju s ti­
cia pública; pero tuvo que p asar por la hum illación de 
ver levar á  la  cárcel diez y  nueve criados suyos a r ra n -  

. cados de la  legación de E spaña. Promovió este  quejas 
y  notas, y  como ninguno queria  ceder, los dos m inis­
tro s se re tira ron  d e  sos respectivas em bajadas, y las dos 
naciones hicieron preparativos de guerra.

E l rey  de P ortugal se  quejó á  las potencias m aríti­
m as y a f  em perador del m al trato  que esperirnéutaba 
su hija por parle  de su  suegra , y  manifestó que la  me­
nor esperanza de u a  apoyo eslerio r m overía al partido 
descontento de E spaña á  sacud ir el yugo de la  Urania 
de ia reiua, poniendo las riendas del gobierno en  ma­
nos del principe de A sturias. E l em perador hizo en e s ­
ta  ocasion, prom esas y  ofrecim ientos m uy liberales de 
apoyo, con esperanza de renovar las hostilidades, b a­
sándolas en el mismo principio, qu e  du ran te  la guerra  
de sucesión; pero las potencias m arilim as estaban har­
to decididas á  fevor de la  paz para  p res ta r oídos á  estos 
proyectos estravagantes; asi es que el gobierno inglés
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se lim itó á  enviar un a  escuad ra  de veinte y  cinco n a -  
v ío sT las  órdenes de sir Jon  N orris, a  fin de asegu rar 
el regreso  de la  flota m ercante del Brasi , e im peo ir 
toda tentativa por parle  de EsnaOa para  ^
ribo [971. Al mismo t i e m p o  , Ws aliados negaron todos 
los piancs hostiles qu e  se les pudieran  suponer, y  o f re -  
c ieronsu  mediación para  te rm inar 'a  disputa.

E sta m edida, si b ien  iba acom pafiada de todas las 
pruebas de cousideracion, produjo las 
tra d a s  y los arrebatos tau com unes en la corle de Ma­
drid  Felipe rechazó toda mediación qu e  no fuese la  de 
F rancia ; pero en lauto a"®
atacó en Am érica la  colonia del S aciam ento , y logro 
arro jar á  los portugueses de las posesioues qu e  habían  
usurpado al gobierno español. U na vez logrado este  ob 
S C i c n í o  adem as las pérdidas q u e  esp erim en tar.a  
el comercio de Am érica , si estallaba la  gu erra  contr 
Ing la te rra  á consecuencia de esta  agresión , se  m ostró 
m ejor dispuesto á un convenio y  coasintio en  rem itir la  
d e is io n  *de la  d isputa á  las potencias m arítim as y a  
F rancia . Las poteucias m ediadoras uo ^
esclusion parcial de los portugueses de rio de la P ja  
ta , para lo que se exigió el consentim iento :
D esoues de varias contestaciones y su tilezas , las dos 
córtes aceptaron  un convenio dictado por las potencjas 
m ediadoras, y por últim o, un tratado  firmado en París
puso térm ino á  esta  d ispu ta que, si f l n r o n a
aparienc ia , hubiera todavía podido a rra s tra r  a  E uropa 
en  uua g u erra  general (98). .

D u ra n te  la negociación, no e sp resó  la  r e m a  su  r e -  
sen l im ien lo  con m a y o r  d ign id ad  q u e  e n  ocasiones 
an te r io re s .  Al h a b la r  con  el e m b a ja d o r  d e  F r a n c i a ,  se  
e sp resó  en  estos té rm ino s :— Si no haoem os .
t igazos ese  m enguado  rey  d e  P o r tu g a l ,  n a d a  c o u s e g u i -  
rem os  d e  é l .— Como p re g u n ta s e  en to nce s  «l-'’®y 
e r a  d ueñ o  de t r a ta r  á  P o r tu g a l  d e  el m odo que  
l a  r e i n a : - N a d a  es mas fácU, respondió  e l  .em bajador,
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p e ro  e l negocio se ha lla  en  m anos de los m ediadores 
y  conviene d e jarles  qu e  juzgen  lo que h a  pasado..!— 
Élsto no tiene ré p lic a , dijo la  re ina ; por eso nada e s ­
t á  aun decidido;— y cam biando entonces d e  tono,— No 
hacéis todos, interrum pió, jnas que e c h a rá  p e rd e r  estas 
córtas con vuestras condescendencias; os aseguro  que 
s i no fuese por esa niña (aludiendo á l a  princesa d é la s  
A stu rias), ya hubiera recibido uga bofetada el rey  de 
P ortugal (99);»
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l í S G . —i ' s a o .

R epugnancia que ten ia  E spaña  de.acceficr i  u a lta ta d o  deCntUvo, y  .tan- 
ta liv a p a ra  em prender o tra  véalas hostilidades.—M uerte, c a rác te r y ad­
m inistración  de P a tiño ,—Noticia de su  s u c e s o r ia  Cuadra y  de  la  nueva 
adm inislraeion.—F irm a del tra tado  definitivo.

E l gab inete español que no quería  a b a n d o n a rá  P ar- 
,nia y P laseucia ,.n i renunciar á  G uastalla, á  favor dería 
casa de Lorena, puso .reparos innum erables, d u rau te  el 
curso de la  negociación, y  se dirigió á  F rancia  y  .á las 
potencias m arítim as como responsables d e  eslas suce­
siones, pero  como.no q u ería  F rancia m ezclarse en  es­
te  negocio, é insistiesen como an tes las potencias ma.- 
rítim as en la evacuación de-T oscana, los reyes alega­
ron  derechos á  los b ienesn lod ia tes-del difunto duque. 
Contem porizaron hasta  ios momentos en .que las tropas 
im perta  es salieron da Ita lia , á.consecueacia de la g u e r-  
r a  que estalló en tre  R usia y  T u rqu ía , Entonces volvien­
do precipitadam ente á  sus preparativos , se.m c«traroa 
proutos á  em prender o tra vez las.hostilidades, so p re ­
testo  de los a lo d ia le s , creyendo qu e  la  ocasión era  
favorable para  apoderarse de la  .totalidad de l a  h e ­
rencia.

L a  m uerte  de don José P atino  destruyó  com pleta­
m ente los p lanes que habiau  form ado. "Se dió á  e s te  
personage e l nombre, de Colbert español, y sin  d isputa 
e ra  el m as hábil de cuantos dcsde .e l adveitim lenlo de
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F elipe , habian  dirigido !a adm inistración pública. D es­
cendía de una fam ilia noble, y  si damos créd ito  á  Mont­
gon, estudió con los je su íta s  (100). Llegó á  se r m uy a  
principios de su c a rre ra  , el único confidente y  coope­
rad o r principal de A lberoni, contribuyó en seguida á  la  
ca ida  de R iperdá, y fué él solo en  qu ien  por entonces 
te n ia  confianza F e lipe , adem as del m arqués de la  P az. 
Su capacidad superior no tardó en  darle  pronto un  in ­
flujo estraordinario . M urió su colega e a  1733, de r e ­
sultas de lo que dispuso solo de lodo el poder, pues le 
adornaban  todas las cualidades necesarias para  m ane­
ja r  á  u a  m onarca tan recelosoéhipocondrico como F e ­
lipe , y  á un a  m uger tan  vehem ente é in teresada como 
la  reina . E ran  inm ensos sus conocim ientos en lodos los 
ram os de la adm inistración pública, á  lo cual ag rega­
b a  uu a  claridad e s tra o rd iu a ria , y la m ayor facilidad 
p a ra  e l despacho de los negocios públicos. Adem as e ra  
singularm ente diestro en cuanto em prendia , astuto y  
du lce á un tiem po, y reun ia  lafirraeza de a lm aalán im o  
enérgico de los españoles. Lo mismo que su  h áb ilan te -  
cesor procuró ev itar la  depeudencia de ios consejos, 
V él fué qu ien  suprim ió aquellas discusiones in te rm i­
n ab les  que se prolongaban, g rac iasá  m ultiplicadas m e­
m orias é in form es, qu e  habían  dado ce lebridad  á  la  
len titu d  del gobierno e sp añ o l, concentrando á  fin de 
conseguir aquel resultado, e a  sí mismo la principal di- 
reccion de lodos los ram os de la adm inistración p ú -

E q  medio de continuados obstáculos y  disputas in ­
term inables se hizo m em orable el m inisterio de Patino , 
con los esfuerzos constantes , si b ien  ocultos qu e  hizo 
p a ra  aum entar la  fuerza y  prosperidad  de E spaña . Co­
nociendo en teram ente  !a a lta  im portancia d e  las colo­
n ia s  de América, fijó toda su atención en escluir á los 
es trangeros del com ercio lucrativo de aquellas reg io ­
nes. Form uló uu plau que parecia casi se r el acto se ­
gundo del de Alberoni; quedó concentrado en Cádiz ca­
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si esclusivam ente el comercio de A m érica, y  e l tráfico . 
con los colonias, g racias á  él, fué desde en tonces, d i­
recto , seguro  y reg u la r, lo cual no 'ex istía  an tes  d e  su 
m inisterio.

A fin de e jecu tar este  provecto, se ocupó de fom en­
ta r  la  m arina española, m an íando  que una fuerza re s ­
petab le , sin g rande  obstentacion, se estacionase en los 
m ares de A m érica. Ya en 1728 , m edidas sem ejantes 
llam aron la atención d e  la  recelosa In g la te rra . «Desde 
que he vuelto á  este  pais, dice K eene, he notado coa 
g ran ,d isgusto , los adelantos que hace Patiño en su  p lan  
d e  fomento para  la m arina española , y rio ello  he h a ­
blado en  casi lodos los oficios que he tenido la honra de 
escrib ir. Lo dom ina á  tal punto esta idea qu e  ni los 
subsidios pagados a l em perador, ni la  m iseria de la s  
tropas esp añ o la s , ni la  pobreza de las personas que 
com ponen la servidum bre rea l y los tribunales, pueden 
apartarlo  de estos senlim ieutos. T iene el tesoro á sn  
disposición, y  todo ei d inero  q u e  no va á  I ta lia  p a ra  
rea liza r los planes de la reina se aplica á  la  construc­
ción de buques. Sostiénese con el rey , halagándolo con 
la  esperanza de qu e  se rá  poderoso en los m ares é inde­
pendíen le de todas las dem as naciones, y  coa la  re ina  
prohijando sus proyectos particulares.

« T a m b ie n h e m á a i fe s la d o  q o e c o n t in u a n d o  coa  s e m e ­
j a n t e  s is tem a, h a  evitado toda  e s tc r io r id a d  , á  fin d e  a o  
d e s p e r ta r  los ce los  d e  la s  po tenc ias  m ar í t im as .  Con e s ­
t e  objeto, sus b u q u es  se  cousl ruyen  y  e q u i p a a e n  d i f e -  
r e u le s  p ue r to s  p a ra  q u e  solo p u e d a n  z a r p a r  dos ó  t r e s  
á u n  t iem po, sin que  n ad ie  los no te  ni l l am en  la  a te n ­
ción d e  E u ro p a .  Los t r e s  navios q u e  sa l ie ron  r e c i e n t e r  
m e n te  p a ra  las Ind ias  O cc iden ta les  son u n  egem plo  pa­
te n te  de e s te  modo d e  o b r a r ;  s e  hizo c u n d i r  el ru m o r  
q u e  iban  á c ru z a r  el M ed i te r rán eo  , y  se le s  dió v íveres  
la ra  u n a  espedic ion  d e  e s ta  n a tu r a le z a  ; pero á p e n a s  
legaron  á  c ie r ta  la t i tud  , se a b r ie ro n  las ins trucc iones  

q u e  con ten ían  ó rd enes  te rm in a n te s  p a ra  q u e  los com an­
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dan tes hiciesen rum bos á lo s  m ares de A m érica, tocan­
do en  las Islas Canarias .á fia d e  lom ar m as provisiones. 
A sí es que á  lo que .parece, ,no hay iulencion de enviar 
á  la  vez un  núm ero crecido de buques á  A m érica , sino 
por grados. No puedo h ab la r con certeza  m as qu e  d e  los 
qu e  están  en  Cádiz, sab iendopor uno.de la s  a lúslccedo- 
re s ,  que solo h ay ,ea  e s te  puerto  órdenes para  d a r  p re ­
visiones á  ocho navios. P o r la lista de-los .buques , a d ­
ju n ta  á  mí c a rta  del 26 d e l ,últim o .mes; se  echa.de  ver 
qu e  solo se deben  constru ir nueve,en  Jas I n d ia s ; pero 
como no hay en  aquellas reg iones varios artícu lo s de 
construcción que liabrá.que enviar,de E uropa , .im agino 
q u e  se euv iarán  los m ateria les p o r los.prim eros b áse ­
le s  que sa ld rán  p ara  aquel ..deslino. .Ya deben  de haber 
salido algunos, p o rq a e m e  aseg u ra  P a liñ o a iu  cesar que 
lo s  rep resen tan tes  de la com pañía,del .m ar del S u r , no 
de jarán  d e  hallar toda clase d e  .m ateria les .en  V e ra -  
cruz (iO i).

Sin en tra r en .porm enores de n a tu ra leza  fastidiosa, 
b as ta rá  para dar.una.idea  d e l .^ p ír i tu  de la ad m in is tra ­
ción d e  P atino  , el llam ar la aiene iou  del le c to r.á lo s  
p lanes y  estabiGcimientos que formó por e l modelo de 
o tras com pañías de com ercio.de,otros países. D uran te  e l  
re inado  de! inilujo a lem au  , .cuando se ,tra tó  de qu e  p a­
sase  á  T rieste  ía compafiia.de O steude. iiedacló un p ro ­
yecto  para  fom enlar.el com ercio.de las m onarquías es­
paño la y aus triaca , po rm edJo .de e s ta  com |iafiía, y p a ­
r a  qu e  Éádiz fuese el centro del comercio con el N orte, 
los Países Bajos, A lem ania, L ev an te  y la s  Ind ias O rien­
ta les  y Occidentales (<fl2). Como fracasase e l proyacto.á 
causa  de la abo lic ionde  la  .com-pafiíá , formó olro esta- 

.blecim iento p a ra  proposcionar á  E spaña el oüm ercio jde 
cacao, y  dism inuir e l contrabando qu e  hacían  ios ia g te -  
se s , holandeses y franceses con el continen te de las is ­
la s  del golfo de Méjico. ,A esle,estabiecim iento_ se dió 
e l  nom bre de com pañía d e  G uipúzcoa , euyo.objeto era 
d a r  p rosperidad  a l com ercio y el aum ento d e  la m arina.
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debiendo su is in is tp a rcad a  año dos navios d e -c aa ren taá  
cincuenla cañones cada uno; los cuales deb ian  rec ib ir  en  
San Sebastian: y P asages su  cargam ento  que consistía 
e n  productos y tnercaáerias d d  'p a is  ,■ qu e  cam biarían  
en Am érica por nroductos de V enezuela, Cum ano , S i-  
galita  y  ia T rin inad . Tanto-á la sa lid a 'd e  los pnerlos co­
mo á  su regreso  , gozarían de p articu la r favor en  punto 
á  los derecbos-y á  las dem as prerogativas. E n  el in té r-  
valo de su sv iag es , deb ian  cruzar como gu ard a -co stas , 
vigilando constantem ente la 'costa  en tre el Orinoco y ei 
rio de la Hacha’ , y apresando todos los buques que to ­
m asen parte en tratos com erciales'iilcitos (103).

E l éxito de este  p rim er cm ayo  estim uló m as ta rde  
al m inistro para  rea lizar el plan de u n a  compafiia de co­
m ercio cou'las Indias O rien ta les y  las Islas F ilip inas, 
idea p ropuesta  en  otros-tiem pos'por R iperdá, E sta  com­
pañía o b tu w p riv ile g io s  no menos’co:nsiderables qu e  la 
de  Guipúzcoa; y  el gobierno m ostrándose superio r á  los 
m ezquinos celos'con que' los m onarcas españoles h a­
b ian  m anifestado em peilo 'en  conservar sn« derechos de 
soberanía, les coneedió ei privilegio n o  form ar estab le­
cimientos m ilitares y  ad q u irir 'te rrito rio s ' en todas la s  
parles del' O riente qtfo pudieran  se r favorables á s u  co­
m ercio y á  Ja'coiisoUdadcni de su poder (1733). E s ta  
com pañía escitó como era  natu ra l lá  envidia de las n a­
ciones-com erciantes','pero solo se‘hundió y sin estrépito  
bajo el peso dé los-capitales superiores- de e s ta s , de su  
pcmerio- é influjo (lO-f.).

F elipe  tra tab a  con m ucha coHsjderacion ó Patiño , 
cuyos-consejos-escuchaba'; pero  no le  concedía n i afecto 
n i confianza. La a s tu c ia -d e 'la  re ina  y la  capacidad de l 
m inistro se tuvieron con frecuencia que em plear p ara  
evitar las consecuencias de la  irritab ilidad  que engen­
draba la enferm edad del rey , y  á  flú de tem plar la  des­
confianza natural del ca rác ter de F e lipe . E n  la  corres­
pondencia- de K eene 
que io confirma:

se encuen tra  el s igu ien te  hecho
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A lgunos de los consejeros secretos á  quienes pedia 
constantem ente Felipe su  dictám en, acusaron á  los m i­
nistros d e  un  modo que dejó profunda im presión en el 
ánimo del m onarca, tan descouliado y  receloso de suyo. 
L a  re ina  qu e  nolóeí efecto producido por estas acusacio­
n es , en vez de irr ita r  á su m arido con unaoposicion direc­
ta , aparentó  que las hallaba fundadas,siendo de parecer 
queconveadria  llam ar á  los m inistros acusados para  q u e  
contestasen á  los cargos q u e  se les h a d a n . ,Este p retesto  
dió ocasioa á  Patiño para p resen tar una m em oria tan 
deta llada como elocuente, en la que no se descuidó en  
encarecer el lastimoso estado de os negocios al en tra r 
é l ea  e l m inisterio, trazando al mismo tiempo un  cuadro 
b rillan te  d e  los beneficios que hab ia producido su adm i­
nistración. Con una m odestia ap aren te , rogaba al rey  
q u e  le  indicase los defectos de su sistem a, y tuviese á  
b ien  señalar las modilicaciones y  cambios que deberían  
hacerse  en él. E ste  escrito del m inistro estaba m uy en 
los gustos y  principios de Felipe, á  qu ien  contentaba 
sem ejan te situacioa de mejoras nacionales, y  halagaba 
e s la  sum isión aparen te  á  su  discernim iento. La re in a  
siem prep ron ta  a  sacar partido de las disposiciones de su  
m arido, aparentó  ceder á  su convicción, é hizo como que 
se  dolía de las injustas preocupaciones con que hab ia 
m irado á  P atino  (105).»

_A p esar del éxito feliz de e s te  ensayo, se vió todavía 
P atiño  obligado á  luchar con infinitos obstáculos, sin 
con tar la  suspicacia y preocupaciones de su soberano. 
Necesitó valerse de toda la capacidad de qu e  estaba do­
tado  para sostener la  g u e rra  qu e  se em peñó la  re ina  en  
fom entar en  Ita lia  y  P ortugal; porque au n  cuando se 
ja c ta b a  delante de lodo el mundo d e  qu e  ten ia  medios 
todavía p a ra  sostener la  lucha dos años m as, m uy a tra ­
sado andaba e l pago del haber de las tropas, y  á  a  ser­
v idum bre rea l se  le deb ían  cuatro años de sueldo. E l 
despacho ordinario  de tantos m inisterios, e ra  una carga 
superio r á  sus fuerzas, y  K eene describe asi los apuros
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d e  los prim eros tiempos de su m inisterio, an tes de que 
se aum eatascn  con las dificultades q u e  nacían  de la  
gu erra  de Italia . «No puedo, dice, daros idea exacta 
del estrem ado desorden que re ina  aquí eu el despacho 
de los negocios, á  causa del modo de vivir de! rey , ni 
de los apuros en q u e  se ven los qu e  tienen  que cuidar­
se de esto. D urante m uchos m eses se han reducido to­
das las ocupaciones á  equ ipar la escuadra española , y  
enviar al infante á  I ta lia . P atiño  qu e  tiene todo á  su 
cargo, p ierde lodos los d ías cuatro  horas e a  palacio, y 
yo otras tantas esperándolo. D esde las dos hasta  las seis 
pasa  el tiempo en  conversación con SS. M.M., y  cuando 
tiene  un momento disponible, p iensa forzosam ente en  
e l m ejor medio d e  que estén  am bos acordes, y  de con­
servar su valim iento. A penas si le  queda tiem po p a ra  
com er y dorm ir; pero  no entiendo h acer d e  este  modo 
su  apología, p o rq u e  nadie está  m as convencido que yo, 
qu e  es acérrim o enem igo de! comercio estrangero ; fy 
como tiene m as conocimientos com erciales, y  sabe los 
abusos q u e  se com eten en las aduanas, mejor qu e  los 
m inistros antecesores suyos, nos m olestará mucho m as 
que los otros. A ntes nos quejábam os d e  la s  dilaciones, 
lam entándonos sin cesar de la  lentitud española; en  e l 
d ia hay que añadir la m ala intención tam bién , po rque e l 
m inistro solo se cu ida  de reform ar y  anu lar todas las 
m edidas perjudiciales á  E spaña (106).»

No cabe duda qu e  sucum bió Patiño á  consecuencia 
d e  tan  violentas y  continuadas fa tig a s , qu e  afectaron 
d e  un  modo notable su cuerpo y  su ánim o. M urió e l 3 
d e  noviem bre de 1736, á  la ed ad  de setenta años; y  co­
m o m irase con el m ayor em peño los in tereses d e t rey  
h as ta  los últim os instantes de su v id a ,  rem itió poco 
an tes de m orir su sp ap eles  secretos a l soberano , dando 
su  parecer acerca de la  situación crítica de los nego­
cios , form ulado con la  m ism a justificación y  brillan tez 
que s i se  hallase en cabal sa lud. F elipe recifció la  noti­
cia de aq u e lla  pérd ida con la  indiferencia y  apa tía  qu e
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lo  c a rac te riza b an , p e ró  la  re ina  sintió vivam ente la  
p érd ida de un m inistro que sirviéndonos de la  esp resioa  
de K eene , lo era segunsu corazón. Sin em b arg o , por 
respe tos al rey  , disimuló su p esar delan te del público, • 
aparen tando  indiferencia. P a ra  halagar a Felipe , le re ­
pitió que etdifunto m inistro e ra  discípulo J e  am bos.— El 
rey  y y o , decia á K eene , lo hem os form ado en  la  cien­
cia áe  los negocios estrangeros. P o d e m o s , si nos place, 
d irig ir nosotros mismos la  nave de l estadó, y  si no for­
m arem os otros ministros.

A  p esar d e  este  a la rde  de orgullo ó dignidad , se 
m anifestaron al m inistro toda clase de atenciones d u ra n ­
te  sn en fe rm ed ad , y se tribu taron  honores á  su  m em o­
ria  después de su m uerte . F elipe consoló sus últim os 
in stan te s , creándolo g rande  de E spaña para  sí y  sus 
herederos , concediendo adem as una pensión conside­
rab le  á su  sobrina la  condesa de' F uen- C lara. Süs fune­
rales se pagaron de los fondos del tesoro público., y  en 
el fúnebre convoy iban el ayuntam iento y el corregidor 
de M adrid. Se en terró  su cadáver con una pom pa m uy 
parecida á  la  que se usa para  un  príncipe de la  rea l fa­
m ilia (107).

Pocos porm enores pueden darse  y a  ace rca  de este  
m in is tro 'h a b í! , después de lo que acabam os d e  decir. 
Su ca rác ter y  conducta han sido presentados por los es­
trangeros bajo un aspecto poco favorable ■, sin  d uda  por 
uo haber lom ado en  considcraciou qu e  se vió obli­
gado á  sostener e l choque im petuoso de mil in tereses 
encontrados, viéndose á un mismo tiem po en  la  preci­
sión de contem porizar con las preocupaciones a rra ig a ­
das del rey  v de' s e r  instrum ento de la  voluntad  d e  la 
re in a  , y  hallándose cercado p o r todas partes de obs­
táculos ”á  veces invencibles. Decia F leu ry  hablando de 
él, qu e  hab laba como escrib ía , esto es , en cifra y  en ig ­
m áticam ente. H asta se le ha acusado de doblez , falsía 
y  falta de fé, suponiendo que lo dom iuabaa preocupa­
ciones nacionales y personales. T a l vez no carecen  lo -
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talm ente eslas acusaciones de fundam ento ; pero  ju z ­
gándolo como m inistro , es ju sto  no perder de v ista  los 
obstáculos que le ataban  las manos y  las difíciles cir­
cunstancias qu e  le  dom inaban. E n  cuanto  á  su capaci­
dad y á  su m érito superior, el parecer de sus am igos y 
enem igos está  acorde y  unánim e. Uno de sus rivales en 
política , confesó que a  pérdida d e  P atiño  e ra u n a  des­
gracia irreparab le  para  E spaña (108).

L a m uerte  de este  m inistro concentró o tra  vez la  ad ­
m inistración en manos del rey . A cudieron entonces de­
salados á la escena pública infinitos actores. E l gefe de! 
nuevo m inisterio fué don Sebastian  de la C uadra , qu e  
hab ia sido page de G rim aldo , al mismo tiempo que el 
m arqués de la  P az . Ambos habian cam inado jun tos en 
la  ca rre ra  adm in istra tiva , y  á  la m uerte  de Grimaldo 
era  don Sebastian  oficial m ayor del m inisterio de E sta­
do. D espués d e  pasar en aq u e lla  oficina tre in ta  años, 
fué nom brado m inistro. E ra  hom bre de escasa capaci­
dad , en lo que tenia la  franqueza de convenir él m ism o’ 
y  en sum a , e ra  tan  inferior á  su an te c e so r, qu e  los 
chuscos solían dec ir que P atiño  le  halda dejado encar­
go de eme hiciese llo rar su  m uerte . C uadra nada p a re ­
cido á  Patino , que ten ia trazas de am enazar á su s 'so b e -  
ranos hasta  cuando se som etía á sus deseos y  halagaba 
su am bición , tenia toda la tim idez é irresolución de un  
entendim iento m ezquino y turbado. Toda su am bición 
se lim itaba á s e r  un mero ag en te  de los reyes.

K eene escribia en  los mom entos de su  nom bram ien­
to : «H ará Cuadra consistir todo su m érito en su  sum i­
sión á  la voluntad soberana , sin aconsejar á  los reyes 
qne tom en tal ó cual m edida y  sin responder dcl me­
n o r contratiem po. Tanto  miedo tiene de com prom eterse 
cuando habla , que c i siqu iera dice las cosas que q u i­
s ie ra  dec ir; creería  revelar á u n  m inistroestrant^ero los 
secretos mas im portantes del gobierno, si citase el pun ­
to de donde llegase un correo que acabara d e  recib ir. 
P or lo d e m a s , pasa por hom bre m uy de b ien  , no p ro -

1039 B ib lio te c a  p o p u la r .  T .  I I I .  65
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fosa mas am or á su  pais cfive á  otro , ni tiene secretos 
peüsauiieot.os que lo iaclinea á d a r  á  b s  a e g o c b j qoe 
p asar por su  mano o tra  inlerpretaoion que la natu ra l. 
Sera galmoso eu  sus resoluciones , y ped irá informes y 
dicláiueoes ea abundancia hasta  para el negocio mas 
triv ia l de couicício . como bacía el m arqués de la Paz, 
y  como siem pre se ba usado basta que Patiño destruyó 
tan m olestas é  inú tiles form alidades (109).

El m arqués de T orrenueva era  otro de los m inistros 
reccuaeiidadospor PatiQo, que b  había formado por sí 
mismo ea  ios negocios de hacienda. F ué sucesor J e  e s ­
te  personage en este m inisterio, y la M arina é Indias, se 
coníiaron á don Francisco V aras, que babia sido d u ra n ­
te  mucho tiem po agen te  del gobierno en Cádiz.

L a sola persona notable del nnevo m inisterio , era 
el duque de M o n tem ar, qu ien  á  sn regreso  de Italia., 
tomó posesión dej despacho do la G nerra  , destino  que 
m erecía su esperiencia y capacidad m ilitar.

C a s i , p u e s , e ra  aquella  la vez prim era desde el ad ­
venim iento de Felipe-, que se hallaba cooliada la d irec­
ción de los negocios públicos á  españoles ; pero la  pér­
dida difícil de reparar del último m inistro , cuya ac ti­
vidad com pelía con la destreza , la incapacidad de sus 
sucesores que no le igualaron ea m érito , el déficit que 
iba eo aum ento eu  la hacienda , y la  tibieza del g a lií-  
nele  fraucés , decidieron á F e lip e  á  abandonar sus p la ­
nes de agresión y á prestar oidos á  las instancias que se 
le hac ían  para el arreg lo  de la paz general (110).

In g la te rra  y F rancia  in te resadas de igual modo en 
el restablecim iento  de ia paz , no cesaban de insistir en 
qu e  se acelerase el a jaste  de un tratado  delinitivo ba­
sado en los prelim inares de V iena. P or últim o , ai cabo 
de m uchas disputas , enredos y sordas in tr ig a s , á  pesar 
de los encontrados in tereses que nacian y se coinbatian 
cada vez q u e  las córtes de M adrid , Vieiía y F rancia  se 
veiaa com prom etidas en discusiones diplom áticas , q u e ­
dó firm ado el tratado  definitivo en tre  F rancia  y A ustria,
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e l S de noviem bre de 1739. E l rey d e  C erdeña accedió á 
é l el 3  de febrero inm ediato, v  los reyes de E spaña y Na- 
Doles el 2 de abril. E l rey  de E spaña retiró  sus tropas 
de P arm a v  P lasencia , y de las dem as plazas que ha­
bían  ocupado eu  L o m b ard ía , y  don Carlos lué  reco­
nocido sotem nerneute rey  d e  Ñapóles y  S ic il ia , re ­
cibiendo va la  investidura del papa. E l g ran  duque de 
Toscana m urió en jii lio d e  1737 , y  el convenio recibió 
la m a s  com pleta c o a la  cesión abso lu ta de Lorena a 
E rancia , y la  ocupación d e  la  T oscana por F ra n c i^ o , 
duque de L orena que acababa de casarse con M aría T e­
resa , bija prim ogénita d c l em perador (111).
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1939-1740.

O r ig e n ; p r o g r e s o ;  d e l a s J i s p n t a s  e n t ra  I n g la te r r a  y  E s p a i ia , r c la t i r a »  
a lc o m c re io  in g lé s , y  á  s u s  e s ta b lc e ira ie n to s  e n  la s  I n d ia i  O e e iJe n ta lc s ; 
— CompaAia d e l m a r  d c l S u r.—V an as  te n ta t í r a s  p a r a  a ju s ta r  u n  com er­
c io .— D eo iacacion  d» G é n e ta .—T o m e d e P o r to b c U o .

E l reinado  de F elipe  V , no fué mas que «n a  suce­
sión de proyectos aventurados y arreg los del mom ento, 
á  lo qu e  seguían iucesantes hostilidades. E n efecto , an ­
te s  de que e l últim o tratado  definitivo d iese paz á  I ta lia  
y  A lem an ia , y a  había nacido un a  d ispu ta en tre  E spaña 
é  I n g la te r ra , que como resu ltado  turbó la  paz general 
d e  E uropa. Ei o rigen de esta  d isputa dim anaba d e  los 
celos continuos y  cada vez mas a rd ien tes  d e  E s p a ñ a , en 
lo  rela tivo  al com ercio de Am érica y  á  las em presas de 
los ingleses , con objeto de estender por todas p arles  
su  tráfico , y a  le g a l , y a  de contrabando , sin cuidarse 
de modo alguno del espíritu , sentim ientos, m iras y  d e ­
rechos del gobierno español. La causa d istan te , pero  
r e a l , de esta  d ispu ta  consistía en  la diversidad del sis­
te m a  político causada por el cambio de la  d inastía au s­
tr ía c a , y  por la accesión de la casa de Borbon. O tra  
causa mas era  lam biea el laudable em peño del nuevo 
gobierno, á  fin de ensanchar y fom entar el com ercio na­
cional , la  m arina y  las m anufacturas con esclusion de 
lo s  e s tra n g e ro s ; estas m edidas y  proyectos de m ejora, 
escitaban  en sgmo gradq vivos recelos en  Ing laterra .
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Con el apoyo que le  p restab a  el descubrim iento de 
las Am éricas y la  cé lebre bo la d e  A lejandro V I, d in g t 
da áF ernando  el C atólico ,se ab rogabaE spaiiae lderecho  
esclusivo de propiedad eu todo e l cqnlm ente am ericano. 
Sin em bargo, no resp e tab an  las dem as naciones esta  
üosesion. y P ortugal especialm ente logró es tab lecer la  
colonia de l Brasil en el centro mismo de las posesiones 
españolas, pero cuando F elipe  I I ,  después de conquis­
ta r  á P ortugal, se apodero de l B rasil, sostuvo el d e re ­
cho esclusivo con m ayor em peño, im pidiendo, gracias 
á  su form idable m arina, todas las ten ta tivas de las de­
m as naciones para  que se com erciase, de un  modo r e ­
gularizado, con las regiones m e n d io F 'o s  de i continen 
te  am ericano. Sn poderío m arítim o decayó con la  p e r­
dida de la  invencible a m a d a ,  y  la nacion espauola h a­
llándose en ílaquecida por la m ala adm inistración de 
los inhábiles sucesores efe F elipe H , los ing leses, fran  
ceses V holandeses se fueron estableciendo, poco a p o ­
co unos tras de otros, tanto en  el con tinen te, como en 
las islas del N uevo Mundo. L a conquista de Jam aica, 
por Crom w ell, rompió sobre todo aq u e lla  cadena de is ­
as con q u e  plugo á  la naturaleza circundar el p i f o  de 

Méjico. A la toma de Jam aica siguió de p r c a  la  crea­
ción de varios establecim ientos en  la  p h i a  d e C a m p  
che, para el corte de las m aderas celebres de aquellos 
puntos V principalm ente de la provincia d e  Y u c a tp .  
Estos establccim ieutos, sostenidos por e l com ercio lu ­
crativo , si b ien  ilegal, con los españoles de los países 
circunvecinos, y  que se aum ento con los fihbustieres ó 
p ira tas, se eslendió g radualm en te , al suprim irse esta  
especie de m erodeo en las costas de la  bahía de H on­
d u ras  v Mosquitos. Sin em bargo, , el gobierno español 
no renunciaba á  sus exigencias prim itivas a la  posesión 
eselusiva de A m érica, y las disputas relativas a  los n e­
gocios de com ercio causaban  hostilidades casi conti­
nuas, s i b ien  no autorizadas, en las Ind ias O cciden­
ta les .
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A la  m uerte d e  F elipe  IV, acaecida e a  4667, las 
agresiones de F rancia  en E uropa uuieron con mas in ti­
m idad  á  E spaña con In g la te rra , y  los celos m ercantiles 
desaparecieron  an te los in tereses políticos. Los rain is- 
ros del rey  m enor, Cárlos I I ,  reconocieron c la ram en - 
e , por m edio de un tratado  en  reg la , los derechos que 
ten ia  In g la te rra  para  form ar establecim ientos en  Amé­
rica ; porque se insertó  en él un  artículo que perm itía li­
b e rtad  abso lu ta para  la  navegación y  com ercio en todas 
las plazas ea  que esta  nación hab ia tenido perm iso de 
traficar en otro tiem po; sin em bargo, se reservó E spaña 
el derecho de v isitar todos los buques m ercantes en los 
puertos y en los m ares de sus respectivas posesiones, 
así como el de confiscar las m ercancías de contrallando.

No tardaron  en suscitarse disputas acerca del modo 
de en tender este artículo , el cual, como estuviese con­
cebido, de in tento , en térm inos am biguos para poner á  
cubierto  los derechos ó exigencias de am bas partes, ca­
d a  cual lo in te rp re taba á  favor suyo. Los españoles re ­
clam aban el derecho 'de  visita en  todos los m ares de 
A m érica, y  los ingleses alegaban  que es tas  palabras: 
mercancías de contrabando, no significaban, conforme á  
la  in terpretación  general, mas qu e  las arm as y  m u n i- 
c io n esd e g u e rra  enviadas á  los estados berberiscos, con 
los q^ue por entonces estaba siem pre en g u erra  Espa­
ña. É stas disputas d ieron lu g a r á  otro tratado  en  1670, 
qu e  confirmó el derecho de los ingleses á  sus posesio­
n es  en las Ind ias O ccidentales, y  regu larizó  las com u­
nicaciones en tre  am bas nacioae.s en  ei m ar de América. 
E l artícu lo  tercero  priucipalm ente defendió á  los súb­
ditos de las dos naciones lodo comercio coa las colonias 
de cada una de ellas, en las Indias O ccidentales, sin  
lerm iso de sus respectivos gobiernos; pero e! am or del 
ucro  y el esp íritu  inventivo de Ins m ercaderes halló 

m edios de e lu d ir la  le tra  de esta  condición. Aprovechá­
banse estos del perm iso com ún concedido á  un núm ero 
fijo de buques ingleses p a ra  ab o rd ar y abastecerse  en
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que s f  redujo  pronto, poco mas que a  u n a  m era 

“ '^ 'S '^ ó r a d e  ven la io sov  lucrativo el comercio en tre

un pi incipe de,U  fam ilia de Borbou 

L e n te  á  las mejoras m ercantiles en 

pañia del m ar dcl S «r, para el com ercio ®®“

rn í-on A m érica. Los artículos favorables de ‘o= l

linó  a la  com paiiia del m ar dei a u r  c . . ¿j.
llam ado am ufo . A dquiría asi • esnañolas
cuatro mil negros cada año en as ¡ 7^3  y
d u raiile lresaños, em.pe7.and0 el I • , ,  „,-.2
gozaba adem as, del privilegio de
un  buque con un cargam enlo hjo a 'a  fciia d  _
E n cambio de estas concesiones locaba a  • P ¿g
ñ a  la  cuarta  parle  d é lo s  beneficios 
los negros, V eu e l buque despachado anualm ente , y  
adem as un derecbo sobre lodo lo restan te .
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tratados; pero sabia tam biea que esta  indulgeocia y  el 
comercio perm itido tendría  que padecer mucho coa la  
guerra , y no quería  tampoco ofender las creencias n a ­
tu ra les de los españoles ni el ca rác ter vehem ente del 
rey  Felipe. El enviado de In g la te rra , que era  K eene se 
guiaba por estas m áxim as, v traba jaba ce a  celo á fin
de im pedir un rom pim iento; pero s ir  R o b e n  W alpole
tem a en contra de sus p lanes pacíficos la  violencia de 
la nación inglesa escilada sin cesar por el influjo de una 
Oposición poderosa, y  adem ás ten ia que luchar, v no 
nejam ente, con sus mismos cólegas que desaprobaban 
sus proyectos. Asi es que en tanto que las instrucciones 
a e  este ministro no respiraban mas que paz v  co rd ia­
lidad, el duque de N ew cashie, m inistro líe E stado se 
quejaba am argam ente d e  los u ltrages d e  los españoles 
y  destru ía las esperanzas de conciliación pid iendo con 
imperto una satisfacción pronta ; llegando hasta el e s -  
trem o de redactar una nota en la que estas quejas y  exi- 
jencias se recapitulaban y espresaban en le n g u a g e  
IOS til, y m andando que de todo se d iese cuen ta  á  la  cór­

te  de España.
, La prudencia de K eene, y  las m edidas pacificas de 

sir Kobert W alpole suavizaron la im presión que no po - 
oía m enos de c a u s a re n  M adrid sem ejante lenguage. 
L ntablarqnse negociaciones en  las dos córtes en tré 
aon to m a sG e ra ld in i, enviado d eE sp a ñ a , y e l  g a b in e -  
te  ingles por una parte, y  en tre  K eene y  don Sebastian

c u c h a s  dilaciones v 
d ilicu ltades, se convino en Londres en un arreg lo , m e^ 
oíante el cual se concedieron á  In g la te rra  440 000 li-  
«n tV A ®  com pensación de los perjuicios
q u eh a b ia  su fridosu  comercio. Se rem itió á  M adrid e s -  

gobierno español se negó á  sa tis -  
iv'  ̂ f  traspasado sus

poaeres. N egativa causada probablem ente por los c la -  
b r h  en In g la te rra  y la exigencia p e re a -
to iia  de abandonar el derecho de visita, exigencia que
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en e l lérm iao  de seis sem anas se j  „pjj(,s respec-
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la  G ran B ietaña la  sum a de 90,üUU ^ .  .
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ñ as  ó sus ministros con los súbditos de la  o tra  ó en tre  
los súbditos respectivos d e  las dos naciones.

Sin em bargo, ¡a efervescencia que aum entaba sin 
cesar de la  nación inglesa y  las peticiones indebidas 
hechas por la oposición en ei parlam en to , movieron á  
la  córte do E spaña á  insistir en sus exigencias con igual 
vigor. D espués de lirmado el convenio , el m inistro es­
pañol suscitó o tra d ispu ta exigiendo 68,000 lib ras es­
terlinas [6.800,000 reales) para  E spaña como salido de 
su parto de beneficios en las operaciones de la  com pa­
ñía del m ardel Sur, con onadeclarac ion  de que su so­
berano suspendería el asiento y re tira ría  la ratificación 
del copveoio sino se le daban seguridades de que se i i -  
fiu^u ria  esta  sum a ea  un term ino dado. K eene se vió 
obligado á  firm ar la  negociación con e s ta  cláusula , y  
rem itió el convenio acom pañado con e s ta  petición á  ¡a 
aprobación de sn gobieroo.

E stas condiciones eran  tan poco conformes á  las vi­
vas y am biciosas esperanzas de la nación in g le sa , como 
las exigencias de In g la te rra  e ra n  poco agradables á  los 
OJOS de los españoles. E n In g la le rra  se irritaron  ¡os án i­
mos hasta e l últim o g rado , y en vano el m inistro y  sus 

, amigos desplegaron tocia su elocuencia á  favor del con­
venio; en vano alegaron  qn e  el derecho de v isita re ­
clam ado por E spaña se fundaba en los tra tad o s, y  en  

®?posierou que la discusión d e  este  punto delicado 
se  había sometido al fallo d e  com isarios nom brados para  
este  nn; se recu rrióálo s artificios mas inconcebibles para 

Iñviesen feliz éxito sus pasos y á  fin d e  escitar el 
resentim m ato popular. L as vejaciones de los em plea­
dos españoles, exageradas hasta  el estrem o las m as, 
servían  de testo á ias declam aciones públicas, v  el p a r-  
lam ento  inglés se rebajó hasta  el g rado de escuchar el 
re la to  de un llam ado Jenk ins, capitán  de un buciue 
contrabandista. E ste  hom bre se presentó en la  b a rra  de 
Jacam ara  de los com unes en donde refirió las vejacio- 
Des ciertas o falsas que lo habia hecho sufrir un guarda
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costas e sp añ o l, en tre  otras cosas la  pérd ida de sus
cre ías ( H 2 .) . . ,

T al e ra  la  exaltación  d e  los án im os, que se dio a  
m ayor im portancia á  cuentos de e s ta  natu ra leza  y  la 
nación e n te ra , m ovida por un  impulso g eu era l, pedia 
la  ffuftrra á  g rito s, como el medio úQico do humíUtir oi 
orgullo español y d e  vengar e l honor británico al m is­
mo tiempo q u e  se castigaban tan  inauditas crueldades. 
U na m ayoría poco im portante_ aprobó el convenio en  
las dos cam aras, pero a! mismo-tiem po, se abrió un c ré ­
dito considerable á  los m inistros para  los p reparativos 
de g u e rra , v una escuadra inglesa a las ó rdenes del al­
m iran te  H addock, salió para G ib raitar con objeto de 
apovar la s  negociaciones qu e  d eb ían  en tab la rse  en

E l m inistro no tuvo mas rem edio qu e  ceder á  los 
clam ores públicos; sin em bargo , al conium cY  a* go­
b ierno  español un relato de las m edidas ad o p tad a s , tra ­
tó  de calm ar su irritación presentándolas como m era­
m en te  provisionales, y m anifestando qu e  no serian  ejecu­
tad as sino eo el últim o caso. No tuv ieron  resultado nin­
guno estos esfuerzos, por que la  efervescencia rem ana, 
d e  igual modo en arabos países. La córte de España d es­
deño d e  abandonar por medio de la  viqlencia lo que 
consideraba como un derecho legítim o e incontestable, 
negándose á  ejecu tar los artículos del convenio que se 
le  q u eria  im poner con el auxilio del te rro r, y  contestó a  
la  violencia de la nación ing lesa y  d e  su  parlam ento 
eoD ia  m ism a violencia. . . ,

L a reunión de los plenipotenciarios no se verihcó 
m as que pro formula, y don Sebastian de la C uadra , que 
acababa de se r creado m arqués d e  V illa n a s , no solo 
eludió la  ejecución del convenio, sino qu e  declaro que 
consideraba E spaña la  perm anencia de la  escuad ra  de 
H addock en G ib raitar, como una deshonra para  e lla , y 
qu e  m ien tras durase  sem ejante a f r e n ta , no b a ria  conce; 
s ic a  n in g u n a , sino m uy por e l con trario , qu e  tra ta r ía  a

l í e  CAPITOLO CUARENTA Y TRES.
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los ¡agieses según las reg las  de la  m as estricta  justicia . 
F e lip e , en una audiencia pública qu e  concedió al m i­
nistro inglés K eene , confirmó la declaración J e l  m in is -  
Iro españo l, quejándose de la  perm anencia de u n a  es­
cuadra inglesa en las costas de E spaña como de cosa 
qne tenia por un insulto m anifiesto. Anunció adem as ia 
intención que ten ia de anu lar el asienlo y  de apropiarse 
los efectos de la  com pañía del m ar del S u r, como in­
dem nización de la sum a reclam ada de 68,000 lib ras e s ­
terlinas [6.800,000 reales}. P or ú ltim o , declaró V iila -  
rias qne no se tendria  confianza n inguna en las prom e­
sas de la córte de In g la te rra , y que no se es tab lecería  
ninguna negociación sin, que an terio rm en te se reco n o - 
d e s e  el derecho de visita.

Ya era  dem asiado tarde para re tro ced er, y  e l m i­
nistro ing lés, se vió, si bien á  pesar su y o , obligado á  
lomar un partido definitivo. Se d ieron órdenes á  K eene 
para que rec lam ase , á  nom bre del rey , la  ejecucicu  in -  
m^ediata del convenio, el reconocim iento de los d e re ­
chos de los ingleses á  ia G eorgia y  C arolina, y  u n a  re­
nuncia term inante al derecho de visita. E stas reciprocas 
peticiones eran  el preludio de una declaración de g u er ■ 
r a ,  á  la cual se  ^prepararon  las dos potencias tom an­
do sus disposiciones con la  activ idad m ayor. (Diciem­
bre .)

_ A la declaración de g u e rra  por parte  de E spaña iba 
unido un manifiesto en que se com paraba ia  conducta 
del m onarca español á  la  del rey de la G ran B retaña, 
con motivo de las Iraasaciones que habian  precedido ó 
seguido al convenio del Pardo. E n  este  escrito , en traba  
el rey en  esplicaciones relativas á  las quejas exagera­
das de las vejaciones y barbarie  d e  los oficiales que 
m andaban los buques guarda  costas, refiriendo las tro­
pelías que, desde 1716, habian com etido los capitaues 
d e  los buques m ercantes ingleses. No solo recordaba el 
degüello ó suplicio d e  mas de se ten ta  españoles, sino 
que citaba un egem plo de crueldad q u e , según todas
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jas apariencias, e ra  cosa parecida y r e s p u e s la á la  fábu­
la  de las orejas de Jenkins. _

(cÜB cap itán  in g lé s , se dice en  esto docum ento, de 
los que infestan nuestras ce sta s , no menos crim inal por 
e l tráfico ilícito en que se em plea como por su crueldad , 
a tra jo  á  bordo de su buque á dos españoles de una ca­
tego ría  d istinguida, y á fin de ex ig ir un rescate los en­
cerró  sin  darles alim ento n in g u n o , pero  viendo qu e  no 
conseguía su  objeto con invento tan horrendo de in liu - 
m anidad , cortó á  lino d e  ellos ias orejas y la  nariz, y 
poniéndole u i  puñal al p ec h o , lo obligó a que se nutrie­
se con es/e alimento» Desiiues de referir estos egem plos 
de barbarie  ciQ*© U  credulidad de los espaiiolcs acogía 
co a  lao tá  ceguedad , como se hab ia creído e a  lu g la te r -  
r a  ios cuentos de la  crueldad d e  los'españoles, justifica­
b a  el manifiesto el derecho de visita cou la au toridad  de 
los tratados y coa la  costum bre no interrum pida. E n  se­
gu ida  vcniaT ina protesta contra el insulto lecno a Es 
paña con la perm anencia de una escuadra ing lesa en las 
co s tas , como para  paten tizar sn sumisión á  las injustas 
reclam aciones d e 'tn g la te r ra , y an a  lustificacion de la 
negativa  del rey  á  desem bolsar ias 68,000 lib ras e s te r­
linas ped idas, fiindándose en que el convenio había 
sido  anulado por In g la te r ra , y que este  pago, sin  espe­
ranza  de una reconciliación, solo sery iria  para aum en­
ta r  los recursos de un enem igo m aniliesto. Las ordenes 
p a ra u s a r  de represalias y la declaración de g u erra , se 
p resen taban  como m edidas que habia hecho aecesan as 
e l egem plo del gobierno ing lés (113.)

Se lim itó Ing laterra  á  contestar al manifiesto espa­
ñol con una m era  declaración de guerra , fundada prin­
cipalm ente en el derecho qu e  quería  E spaña apropiarse 
in justam ente de v isitar todos los buques qu e  navegabaii 
e u  ios m ares de A m érica, en las vejaciones com euaas 
p o r ios guarda costas que faltaban á  lo s jra tad o s  ex is­
te n te s , en la  dem ora del gobierno español a  p a p r  la 
indem nización estipu lada, en  las presas ilegales ue
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m ercaderías inglesas y en la espulsion de súbdiios in­
gleses del territo rio  español.

Por vez p rim era , desde ei tratado de ü tre c h t,  el 
m onarca español y su pueblo se bailaban anim ados del 
mismo esp íritu ; porque basta entrences Jas guerras h a ­
bían  sido provocadas por las pasiones del re y , v por los 
planes p a rjc tiia re s  de ia re in a , en  provecho del e n -  
grandeciraiento de su  fam ilia , pero en e s ta  ocaíion se 
consideraba la gu erra  cont.» una locha en la que se tra ­
taba de los verdaderos ir^i-reses nacionales, dei lionor
dei rey y  dei Estado, de la conservación del comercio v  
de la  defensa de im portables derechos ( lU .)

Contando F elq íe con las buenas disposiciones de su 
pueb lo , lomó m edidas severas para buscar ei dinero 
qu e  necesitaba á fin de a tender á  los gastos de ia  g u er­
r a ,  suspendiendo por un año todas las pensiones así 
como todo pago del gobierno, y dism iauyendo ios in te ­
reses de la deuda pública. Suprim ió adem as por dos 
años todos los sueldos dobles por recom pensas dadas á 
lo sem pleados, sin mas escepcion que la de las v iudasv  
m ilita res, y o tras de m enor cuanliá . Este solo decretó 
deb ía dar al tesoro 3,000,000 de duros al año, y  no 
contento con esto mandó tam bién que se redu jesen  los 
sueldos de los m ilitares y  m arinos, iiilroduciendo g ran ­
des relorm as en los gastos de palacio. Verificadas estas 
econom as adoptó ctros proyectos con objeto d e  au­
m en tar losm gresqs del tesoro , y  especialm ente un plan 
para  que se apoderase el erario  de los fondos deposi­
tados en los m onasterios por p a rticu la re s , con u n in te -  
res  pequeño , m edida que jam as habia tomado sin  per­
miso em anado de la .autoridad eclesiáslica, y en casos 
d e  u rgen te  necesidad ¡4'IS.)

Se calculó que todas es tas  m edidas debían  producir 
poco m as o menos 400.000,000 de reales ai áño. P or 
lo rtuna tam bién , en aquellos m om entos de apuros, y 
cuando se baciau tan estraordinarios esfuerzos, llegó 
de  A m erica la  flota con riquezas considerab les, des—
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pues de b u rla r la  vigilancia de los cruceros in g le ­
ses (116.) , , , • j  p

Adem as de estas m edidas de precaución y  defensa, 
adoptó E spaña una g u e rra  de hostilidades qu e  perjud i­
có á  In g la te rra  en  lo mas sensible m olestando su co­
m ercio in terio r. U na infinidad de buques arm ados en 
corso salió de todos los puertos de las costas españolas, 
m audados por capitanes del pais y  tripulados con ma­
rin e ría  francesa, los cuales apresaron  á  la en trada  del 
canal uu núm ero crecido de buques m ercantes que se 
d irig ían  al M editerráneo. T re s  m eses después de la pu­
blicación de las represalias y a  hab ian  en trado  en  el 
puerto  de San Sebastian  diez y  ocho presas inglesas, y 
an tes de q u ese  concluyesee lp rim er año una lis ta  rem i- 
tida  desde M adrid y publicada en Holanda, especificaba 
cuaren ta  y sie te  p re s a s , cuyo valor se calculaba c a  
234,000 lib ras esterlinas (23.400,000 rea les  veUon) ; a  
la  cual se agregaban  que iban á  zarpar de los puertos 
otros cuaren ta y  cuatro corsarios y  se estaban  arm an­
do muchos m as. A fines del año sigu ien te , el núm ero 
d e  presas ascendía a  mas de cuatrocientos buques, v a ­
luados ea  100.000,000 de rea les. Al mismo tiem po se 
esparcían  listas exageradas de los buques d e  g u e rra  
q u e  ten ia E spaña en  E uropa y  América, ó qu e  iban á  
d a r  á la  vela, en las qu e  se decia contabalanacionespa- 
Bola con veinte y  cuatro navios de línea, sin  c o n ta r la s  
fragatas y buques m enores, con novecientos ochenta 
cañones y  doce mil setecientos se ten ta  y  cinco hom bres 
de tripulación (117). „  . • i t

E slas vejaciones ilim itadas llevaron a  su  colmo e l 
descontento de los ingleses y  aum entaron la  aversión 
general m anifestada contra e l m inistro ,_ cuya re p u g ­
nancia á em peñarse en una gu erra  se lem a por p rueba  
suficiente de uu p lan  concertado p a ra  sacrificar los in­
te reses y el poderío de la  G ran B retaña. .

Los ataques principales de Ing la te rra  se d irig ían  
contra las posesiones que ten ia E spaña en el Nuevo
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Mundo, pero aun cuando las colonias se hallaban  casi 
indefensas, y  los preparativos de estas espediciones de 
g u erra  eran  considerables, poco mal resultó á  Am érica 
de todo esto, y  el resultado se lim itó á  algunas hazañas 
brillantes sin ventaja n inguna Dosiliva, v á la s  que su­
cedieron grandes desastres.

Dió la p rim era señal de alarm a la sa lida  de una 
escuadra á  las ó rdenes del a lm iran te  Vernon , com­
puesta  de nueve navios de guerra , sin  contar otros bu ­
ques m enores; que llevaban á  bordo un cuerpo de tro­
pas de desem barco. Al llegar á A ntiguoa , destacó una 
parte  de la escuadra para  a tacar á varios buques car-^a- 
dos de azogues y otros ricos efectos que se hallaban^en 
la  G uaira , puerto  principal de Caracas; pero como la 
liaza estaba bien defendida para  que pudiesen lo m a rla  
as fuerzas tan escasas, los buques ingleses después de 

algunas pérdidas sufridasporam bas partes, renunciaron  
a  rea liza r  su em presa.

E l 5 d e  n o v iem b re  se d ir ig ió  e l  a lm ir a n te  á  P o r t o -
velo, objeto principal de la  espedieion, con seis navios 
de línea. D esem barcaron las tropvas que atacaron la  
daza por tie rra  y  m ar con el arrojo acostum brado de 
as tropas inglesas. Dos fuertes qu e  dom inaban la  ba­

h ía  fueron tomados al punto y  la  ciudad pidió capitu­
lación (22 d e  noviembre) ; e l resultado de este  negocio 
no correspondió em pero á  la esperanza que d e  antem a­
no se había concebido. Los-efectos de mas valor e s ta -
b an  y a  ocultos, ó  se  h ab ian  a le jado ,  v  los v encedores  
n o  h a l la ron  e n e lp u e r to  m a s  q u e  tres  b u q u e s  pequeños ,  
u n a  can t id ad  de  3 ,0 0 0  d u ro s  des t in ad a  al pago  de las 
t rop as ,  y  a lg u n a s  m unic iones d e  g u e r r a  ; pSr lo iiue 
d e s p u e s d e  d e s t ru i r  las fortif icaciones a b a n d o n a ro n n r e -  
c ip i ta d a m e n te  la  c iudad ;  p e ro  d u r a n te  la g u e r r a lo s  b u ­
q u e s  ing leses  anc la ro n  d e  cuando  e a  cuando  e a  a g u c l  
p u e r to  seg u ro  coa  objeto d e  re h a c e r se  d e  su s  ave r ía s .  

E s ta  conqu is ta  fué m u y  h o n rosa  p a ra  ios ingleses-
que ca u -

1 0 4 0  D iM io íecn  p o p u la r .  j .  u i .  6 6
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só en In g la te rra , e a  donde se celebró  como p recursora 
d e  o tras hazañas roas im portan tes que d eb iaa  recordar 
los tiempos antiguos y rea lizar las m agníficas ilusiones 
d e  los proyectosdel m ar del Sur.

L a tom a de Portovelo en vez de aba tir e l ánim o de 
los españoles, lo lleaó por el contrario  de ju s ta  ind igna- 
nación. E l gobernador fué juzgado en consejo de g u e r - , 
r a  por haber en tregado  la  plaza á  fuerzas ta n  inferio­
re s , y  e! grito  de venganza contra los ingleses , se  e s ­
parció por todas p a rle s . Se espidió al punto un  rea l 
decreto  , en el qu e  se m andaba á  todos los súbditos de 
In g la te rra  que abandonasen el suelo de E spaña, y  otro 
decreto  im ponía la  p en a  capital á  cuantos im portasea 
m ercaderías  Y productos de In g la te rra , o q u e  vendie­
sen  á  los ing leses frutos de E spaña ó de sus colonias. 
E l gobierno español harto  sab ia  que las Ind ias Occiden­
ta les  e ra a  el objeto codiciado por la  avaricia ing lesa 
q u e  las consideraba como la  p a rle  mas fácil d e  a tacar 
d e i reino, sabiendo adem ás que se hac iaa  en los p u e r­
tos de In g la te rra  arm am entos considerables con este 
objeto. E n v is ta  de esto envió una escuadra bastan te 
fu e rte  á  las ó rdenes de P izarro  que se jac tab a  d e  ser 
descendien te del conquistador del P erú . R eforzáronse 
la s  guarniciones y  espidiéronse órdenes te rm inan tes 
p a ra  fortificar ios puntos principales y fortalezas, espe­
cialm ente C artagena que se proponían los ingleses a ta ­
ca r m uy en b reve  (4 4 8).
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1 7 4 0 - 1 « 4 9 .

M uerte de Cárlos VI.—Advenimiento de M aría T eresa .—P retond ien les i  
la  su cesio n au striaca .—P lanes hostiles de F rancia .—Invasión  de la  Si­
lesia por e i rey  de P ru s ia  —Espedicionos de los españoles á  Ita lia .__
M inisterio de co rla  duración de  Cam pillo.—C ucrra  en  la  A m érica es­
pañola.—Los ingleses fracasan  en  sus a taques con tra  C artagena y la  
isla do CuLa.—Espedicion del comodoro Auson.

E n tanto qu e  pasaban  estos sucesos en  e l Nuevo 
M undo, y  que E spaña é  In g la te rra  se ocupaban en  sus 
prepara tivos de gu erra  , la  m uerte  del em perador 
C árlos VI escitaba una conmoción genera l en E uropa y  
ofrecía á  los ojos de Felipe y  su m uger la  perspectiva 
d e  la elevación qu e  halagaba su am íiicion hacia tanto  
tiem po.

E l principe E ugenio ten ia  ra z o n e n  hacer n o ta r a l 
em perador an tes de su  m uerte , cuando pasaba por to­
das las consideraciones y  sacrificaba g randes in te reses  
p a ra  conseguir la  garan tía  de la  p ragm ática  sanción, 
qu e  u n  ejército de doscientos m il nom bres y  un  b uen  
tesoro eran  cosa de m as im portancia p a ra  conseguir 
e s te  íin que todos los compromisos escritos. D esgracia­
dam ente para  su pais y  p a ra  la  cristiandad , no siguió e l 
em perador tan  buen consejo , y  á  su m uerte  dejó, es 
cierto , tratados firm ados con todas la s  potencias de E u ­
ropa; pero a! mismo tiempo un  ejército  enflaquecido á  
ca u sa  de las cam pañas desgraciadas contra los turcos
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y  un  tesoro exhausto. Su h ered era , M aría T eresa , e ra  
u n a  princesa de edad de veinte y tres  años, sin  espe­
rien c ia , rodeada de m inistros dem asiado apegados á  la  
ru tin a  de sus em pleos, destituidos com pletam ente d e  
valor, de resolución y  de la  capacidad necesaria e a  
ocasioQ tan  d e lica d ay  espuesta  (419).

F elipe , á  im itación de las dem as po tencias, hab ia 
concedido un a  garan tía  solem ne de la  sucesión a u s ­
tr ía c a ;  pero sus escrúpulos de conciencia no tuvieron 
m as fuerza en esta  ocasión que al renunciar á  la  corona 
de F rancia , y  en  las dem as circunstancias eo q u e  su  
am bición p articu la r ó los in te reses particu la res de sa  
re ino  se veian com prom etidos. P or lo tanto, fué uno de 
los p rctensores á  la  sucesión a u s tria c a , y -ad e m ás  de 
u n a  p ro testa  que hizo en V iena, á  nom bre snyo, su  em ­
bajador el conde de Montijo , p resentó  á  la  d ie ta  g e r­
m ánica un a  esposicion muy bien traba jada en  que m a­
n ifestaba sus derechos á  los estados de A u stria , como 
descendien te de Garlos V, y en  v irtud  de los convenios 
d e  fam ilia celebrados en tre  este em peradory  su  herm a- 
n o F ern an d o , e a  los que se estipulaba que los territo rios 
alem anes eran  reversib les á  la  ram a prim ogénita , e a  
caso d e  estiacion de la  descendencia m asculina. No 
lim itaba á  esto sus pretensiones, sino que a legaba dere­
chos á  la H ungría  y á  ia B ohem ia, como descendiente 
de  varias p rincesas austríacas, que se bab ian  casado 
con los reyes de E sp a ñ a , sus antecesores (4 20). No era  
F elipe  bastan te fuerte  p a ra  poderse p ro m eterquefuesen  
acogidas pretensioneslanvastas; p e ro la sesp re sab a p a ra  
d istraer y  ocupar á  los dem as príncipes, sobre todo para  
asegu rar las posesiones austríacas en Ita lia , coa objeto 
de e rig ir otro nuevo reino en  Lom bardía á  favor de su 
h ijo  don Felipe.

L a  debilidad d e l poder de M aría T eresa  alentó la 
id ea  d e  ten ta r em presas que hubieran  sido im posibles 
en un  estado de firm eza y  fuerza; y todos los soberanos 
q u e  tem an  ó cre ían  tener derechosá la  inm ensa sucesión

4 4 8  CA PITD te c.uaijNTA Y GUATEO.

Ayuntamiento de Madrid



1740—1742. 149
de la c a s a  de A ustria , los proclam aroa ó se dispusie­
ron á  invocarlos.

E l elector de Baviera, qne era  el único principe que 
no hab ia garantizado la p ragm ática  sanción , fué  e l 
prim ero que declaró su  intención d e  p ro testar contra e l 
gobierno de M aria T eresa . Apoyábanlo secretam ente 
F rancia  y  E spaña, quienes en tanto que escitaban  á los 
estados cíe segundo o rden  a provocar un  rom pim iento, 
lo preparaban  todo p ara  un  a taq u e  con objeto de des­
tru ir  com pletam ente la  casa de A ustria , rival suya. 
Otros príncipes siguieron este  egem plo por considera­
ciones m asó  m enos fundadas, principalm ente el elec­
to r  palatino y  el rey  de Polonia.

T enia p risa  F elipe  d e  em pezar las hostilidades, 
queriendo encender la  g u e rra  en I ta l ia , en  donde se 
jactaba de que alcanzarla triunfos no m enos rápidos q u e  
felices.

L a  re ina  de H ungría m olestada con la  irupcion r e ­
pen tina  del rey  de P ru s ia  en S ile s ia , se  hab ia visto 
ob ligada  á  re tira r  una g ran  parte  de sus tropas del 
M iianesado , para  defender sus estados hered itarios. 
Creyó, pues, F elipe que deb ia uu irse á  F rancia  p ara  
forrÓar una coalición con el rey  de P rusia , y  ios e lec to -  
to res de B aviera y  S a jo n ia , siñ  desistir de la  g u e rra  de 
A lem ania , E n tró  tam bién en  tratos con el rey de Cerde- 
ñ a  cuyo apoyo necesitaba ab so lu tam en te -p ara  lu ch ar 
con éxito en I ta l ia ,  ocultando rauy d iestram ente los 
provectos verdaderos que hab la formado con respecto 
a i M iianesado; y  por medio de prom esas y  falsas espe­
ra n z a s , com prom etió á  Cárlos M anuel p a ra  que accedie­
se  á  la liga  con ios príncipes alem anes (18 de m ayo 
d e  1741).

E n tanto  que F rancia  enviaba sus ejércitos á  A lem a­
n ia , y  qu e  de acuerdo con P ru sia  y  E spaña, disponía de 
la  corona im perial á favor de l elector de B aviera , eje­
cu taba F elipe el p lan  trazado por M ontem ar para  esta­
b lecerse  en  Ita lia . Con este  objeto ocupaban y a  las
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tropas napolitanas la s  fortalezas situadas en  la  costa de 
Toscana. Se reunió  un  ejército considerable en  los p u er­
tos del E ste  de E sp añ a , para  poder desem barcar como 
an tiguam ente en  el pais de Genova y  encender la g u er­
r a  e n  Toscana y  Lom bardía.

L a p resencia do una escuadra inglesa en e l Medi­
te rrán eo  habia im pedido salir á  es ta  espedieion hasta 
fines de 1741. P or e s ta  época y a  se hallaba F rancia en 
estado de tom ar un a  p a rte  activa y  vigorosa en  la  g u er­
r a .  Al mismo tiem po que queria  ev itar el obrar ofensiva­
m ente contra In g la te rra , reunió  una escuadra en  Tolon 
p a ra  p ro teg er el paso de las tropas españolas á  I ta lia . 
E stando y a  term inados todos los preparativos, la  escua­
d ra  española com puestade trece navios aparejó y  saliendo 
d e l puerto  d e  C ád iz ,pasóeleslrechom ieu lrasse  ocupaba 
el a lm iran te ing lés en hacer v íveres en  G ibraltar. Costeó 
la s  provincias orien tales para  un irse con la  escuadra 
de Tolon, y  e l a lm iran te inglés le dió caza y  consiguió 
d escub rirla  en teram ente  en  los momentos en que se  
veia en  e llio rizo n te  la escuadra francesa. M aniobró á  
fin  de em p eñ a rla  lucha con los españoles; pero como 
e l alm iran te francés se in térpusiese en tre  él y  el en e­
m igo, izó la  bandera que indicaba suspensión de a r ­
m as, anunciando qu e  tam bién debia cooperar á la e s -  
pedícion con los españoles , y declarando que .si estos 
e ra n  atacados, ten ia  órden de defenderlos. H addockno  
se hallaba con fuerzas para  luchar con tan  poderosos 
enem igos; por lo cual se re tiró á  Mahon y las dos escua­
d ras  condujeron tranquilam ente á  las costas de Génova 
la  espedieion de quince mil hom bres q u e  se habían 
reun ido  en Barcelona (octubre).

P o r aquella  época ocurrió e a  M adrid un  cam bio en  
e l m inisterio. V illarias no serv ia  m a sq u e  para  la parle  
m ateria l de su  em pleo, y  los g randes p lanes en qu e  se

Eensaba llevaron  á  la escena política un ac to r m as 
áb il, el cual apenas e ra  conocido d e  nom bre en los 

paises estrangeros. E ra  este personage don José d e
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Campillo qu e  se elevó por su solo m érito y  d es tre za  á  
los em pleos m as iraportactes d e l E stad o , “y  siguió las 
huellas de P aliño , en cuya escuela se hab ia formado.

Nació Campillo eu  1693 en A lies, a ldea  del valle  d e  
P eñam ellera  en  A sturias , y se dedicó desde niño á  la  
ca rre ra  eclesiástica. D esde luego reparó  e a  él don 
Francisco de Ocio, in tendente de Sevilla, qu e  lo tomó 
p a ra  sccretário , íy m as ta rd e  P aliño  siendo in tendente 
(le m arina , le concedió su protección , colocándole en  
clase de pagador d e  m arina en  Cádiz. É n 1717 le  tocó 
acom pañarTa espedicion q u e  salió  p a ra  C erdeña , y  al 
sigu ien te año obtuvo un  ascenso , y  como desplegase 
conocimientos poco com uncsduran le  la  g u e rra  m arítim a 
en el M editerráneo , al reg re sa r  á  Cádiz fué nom brado 
com isario d e  m arina.

D esde entonces, siem pre gozó del favor del gob ier­
no qu e  lo consultaba s ia  cesar. E n 1719, formó p a rle  d e  
u n a  espedicion destinada á los m ares d e  A m érica, y  
tuvo ia d icha de sa lvar la  tripulación de l navio San 
L u is , que habia arrojado la  tem pestad  á  las costas de 
Cam pecbc. A su reg reso , obtuvo otros em pleos d e  que 
no se sabe ni la  fecha n i las circuQSlaucias. F u é  d e ­
nunciado á  la  Inquisición , pero fué absuelto  y  se le  
confirió el hábito de Santiago (121). C uando ‘ se verifi­
có la  espedicion contra N ápoles, fué nom brado com isa­
rio  genera l del ejército  , y  se d istinguió d u ran te  la  
g u e rra  que puso e s ta  corona en  las sienes de l infan te 
don Cárlos.

Como su capacidad fuese conocida y estim ada en Es­
pafia, lo llam ó á  la córte F elipe V para  encargarlo  de la 
hacienda púb lica en A ragón. No fué este  destino mas 
que el preludio de otros mas im portantes. E u  aquellos 
m om entos críticos cuando llucluaba toda E uropa en tre  
el tem or y  la  esperanza á  causa de la d ispu ta rela tiva 
á  la  sucesión austriaca, se  le  coulió ei gobierno de l es­
tado y la  dirección de los departam entos de M arina, H a­
cienda y  G uerra . P robablem ente fué entonces cuando se
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recom pensaron sus servicios con la encom ienda de Oli­
va. Desplegó tan ta actividad como capacidad en  la  di­
rección de la  m arina y hac ienda, ocupándose de refor­
m ar muchos abusos en  la adm inistración ; pero fué su 
p oder de corta duración; pues m urió de repen te en M a­
drid en  ab ril de 1743 (122).

Escribió varios tratados relativos á  puntos d e  econo­
m ía  política. Hé arjui el título de algunos: E l despertar 
de España.— L o que falta  y  lo que sobra en E spaña .—  
Nuevo sistema deadminislracion para las colonias-de Am é­
rica  (123). Otro discípulo de Patiño , don Cenon de S o -  
m odevilla, conocidom as ta rde  con e! nom bre célebrede 
m arqués de la  E nsenada, lo reem plazó en sus funciones.

Suspendam os aquí nuestra  narración acerca  de las 
transacciones europeas, y  fijemos nuestras m iradas en 
e l Nuevo Mundo, por el riesgo en que se veian las colo­
n ias españolas. Los ing leses habían  equipado una e s ­
cuadra form idable que, según dec ían , iba destinada á  
las costas septen trionales de España. Los vientos con­
tra rio s  fueron un obstáculo p ara  la  espedicion ; por lo 
que se cam bió de plan, y dos m eses después un a  e s ­
cuad ra  de veinte y  un navio de linea á las ó rdenes de 
Chaloiier Ogie, escollando un cuerpo de nueve mil hom ­
b res , dió la vela para  las Indias O ccidentales. Al incor­
porarse á  la escuadra de Jam aica, tomó V ernon el m an­
do m arítim o y el g e n e ra l‘VVeQlworlh el d e l ejército de 
tie rra , vacante por m uerte de lord C alhcart. Se esparció 
e! rum or de qu e  esta  form idable espedicion se dirigia 
contra las islas y  regiones situadas en el golfo d e  M éji­
co. E n ei ín terin , el comodoro Aason salió con una e s ­
cuad rilla  com puesta de tres  navios para  cruzar en las 
costas del P erú  y Cliile, y  ab rir  apoderándose de Pana­
m á. una com unicación poV el ismo que une ¡os continen­
te s  del N orte y de! Mediodia de A m érica. P ensábase  con 
razón  queciiando perd ieseE spañalacom uaicacion  en tre  
los dos m undos, y el g ran  socorro de los tesoros de Amé­
rica  , se ria  fácil reducirla  á  sentim ientos mas paclíicos.
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Felizm ente p a ra  E spaña el re traso  causado por el 
clim a Y las estaciones, no m enos que los obstáculos po­
líticos Y natu ra les que acom pañan siem pre las opera­
ciones de una escuadra inglesa en  reg iones apartadas, 
prolongaron los p reparativos de la  qu e  d eb ía  obrar; por 
o tra  parlo se' encontraba en  la  estación de las lluvias. La 
presencia de dos escuadras francesas en las lu d ias  Oc­
cidentales contribuyó asim ism o á llam ar la  atención de 
las fuerzas britán icas, y solo á  su regreso  á E u ro p a , los 
com andantes ingleses se aventuraron á  sa lir al m ar con 
su espedieion. La escuadra después de una penosa t r a -  
vesicL á  causa de los contrarios vientos, hallándose a  la 
a ltu ra  de H aití, hizo rumbo hacia C artagena.

Las dilaciones que habhan acompañado todas las 
operaciones de esta  grande espedieion, d ieron tiem po a  
los españoles para  acabar sus preparativos de defensa. 
L a  plaza estaba defendida por don S ebastian  d e  E slaba, 
vlrey de la  N ueva G ranada , oficial no m enos valiente 
q u e  in te ligen te , que ard ia  en  deseo de ac red ita r en de­
fensa de sa patria  las virtudes gu erre ras  qu e  h ab ía  ad­
m irado Y aprendido con la  lec tu ra  continua de las h is­
to rias g riega y rom ana (124). Comunicó su  arrojo a  la  
guarnición, é  impidió con botavantes e l qu e  se acercasen  
buques al p u erto , echando á  pique v an o s buques. An­
te s  de que se acercase á  la  costa la  espediciou logiesa, 
en  el sem icírculo en q u e  se halla  situada C artagena, fué 
fortificada con muchas obras en las posiciones roas fa­
vorables , coronadas con mas de doscientas p iezas de 
g ruesa  a rtille ría , y  adem ás de los obstáculos nalnrales, 
habíanse estacionado tre s  navios de línea como baterías 
flotantes en la  parte  mas estrecha por donde habia que 
P^sar. , . . .

Con tales m edios de defensa se h u b ie ra  podido re ­
sis tir á  un ejército de cuaren la  mil honibres; pero ios in ­
gleses no escuchando mas que su a rro jo , em pezaron el 
a taq u e  á  pesar de la  inferioridad de su núm ero. Una d i­
visión de la  escuadra arrojó á  los españoles de los puer­
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tos avanzados C ham ba, San F elipe  y  Santiago, que 
fuero n  a l punto ocupados; desem barcó al m om ento al­
g u n a  tropa, con municiones y  a rtille ría . E n  seguida a ta ­
caron los sitiadores e l castillo de Bocacliica , ó la parte 
m as estrecha del paso, defendido por ochenta piezas de 
a r tille r ía  de buen  calib re. E n  tanto que lo atacaban v i­
gorosam ente por tie rra , el a lm iran te  L esto ck , con un a  
división de la  escuadra , em pezó á  hacer un  fuego te rri­
b le  por e l lado del m ar (22 de m arzo de 1741.1 H abien­
do conseguido practicar una brecha, desem barcó un  d es -  
tacanieato  de m arinos, el cual sostenido por las tropas, 
tomó el fuerte  y las obras que dependían  de él; en  vista 
d e  este triunfo, la G alicia que e ra  el nom bre d e u n a d e la s  
baterías flotantes cayó en  poder de! enem igo, y  los espa­
ñoles quem aron ellos mismos ó destruyeronT as o tras 
dos. Los fuegos de las num erosas balerías que defen­
d ían  cada lado del paso, fueron apagados uno tras  otro 
L a  escuad ra  entró  en e l puerto , y halló e l castillo G ran­
de  y  o tras  obras considerab les casi abandonadas. Al 
desem barcar las tropas , fueron situándose á  un a  legua  
de la  ciudad, tra tándose y a  tan  solo de tom ar el fuerte 
de San L ázaro , el cual situado en una em inencia que 
dom inaba la  p laza, prom etía  una p ron ta  rendición.

E n v an ec id o  con e s te  tr iunfo , env ió  el a lm ir a n te  ia ­
g lé s  pliego.5 á  I n g la te r r a  p a ra  an u n c ia r  l leno  d e  confian- 
z í  , q u e  p ron to  s e r ia  d u e ñ o  d e  la  p laza .  A  tal p un to  le 
h a la g a b a  la e sp e ra n z a  d e  v e r  rea l izados  su s  p royec tos ,  
q u e  se  acuñó  u n a  m e d a l la  r e p r e s e n ta n d o  á  C ar tag e n a ,  
p o r  un  lado y po r  el otro  el busto del a lm ir a n te  V e rn o a ,  
con  inscr ipc iones  l i songeras  p a r a  el v en g ad o r  de l  honor 
n ac io n a l ;  pero m ie n tra s  tan to  q u e  la  nación  in g le sa  c o n ­
ta b a  h a r to  l ig e ra m e n te  con u n  tr iunfo  inc ie r to  g o z án d o ­
se  e n  la  id ea  de e s ta  conqu is ta ;  e n  tan to  los e spañ o le s  
te m b la b a n  p or  la  s e g u r id a d  d e  u u a  p laza  d e  q u e  d e p e n ­
d ía  casi la  s u e r te  d e  su im perio  e a  A m érica ,  la  f i rm eza  
d e  la  g u a rn ic ión  . l a  fa l ta  d e  u n ió n  é  in te l ig e n c ia  por 
p a r t e  d e  j o s  s i t iadores ,  así como la  m o r tan d ad  c a u sa d a
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n o r ia s  enferm edadesá causa del m flujode uac lim a m or­
tífero , hicieron fracasar una em presa  que tem a inquieta ,
b ien  puede decirse, á  toda  E uropa. u

L as tropas ing lesas y las qu e  habían  llegado de la  
A m érica del N o rte , desem barcaron  y  se pusieron e a  
m archa hacia la  ciudad. Viendo e l general ingles qu e  se 
acercaba ei cam bio de estación, se  decidió a e l
asalto  del fuerte de San Lázaro. Mil y  doscientos hora 
b res  escogidos para  es ta  em presa  a r r ie s g a d a , seb ieroa 
á  la  cum bre en  que está  situado el fuerte  (19 de abril), 
con un  arrojo qu e  no puede ®spl'cayse de otro modo que 
suponiendo una com pleta ignorancia dcl peligro , r e r o  
al acercarse á  las obras, se notó que a  causa de 
previsión inconcebible, eran  las escalas dem asiado cor­
tas. V que las faginas y m ateriales destinados a  ocu ltar ó 
á  facilitar la aproxim ación , habían  quedado a lras. L a  
situación ta n  enojosa, los valerosos sitiadores aguan ta  
ro n  el fuego del fuerte  du ran te  mucho tiem po, sm  que­
re rse  re tira r  hasta  que hab ia y a  sucum bido la  m itad  de 
su  núm ero, siendo victim as inútiles aquellos valientes 
de un  arrojo mal dirigido. Al re tira rse  se v ieron hosti­
gados Y aniquilados por un a  salida vigorosa de la  plaza.

E ste  reves aum entó e l desacuerdo en tre  el alm irau 
te'Y e l g e n e ra l, y  los destrozos qu e  hizo el clim a, a a -  
raentaroQ ei desconsuelo un iversal. E n  el corlo perio­
do d e  dos d ias, la fuerza efectiva d e  seis m il hom bres 
quedó  reducida á  la  m itad, sin  q u ee s la tu v ie se  mas re ­
curso p a ra  ev ita r el que la des tru y e ra  la guarnición 
qu e  el abandonar sn  em presa. D estruyeron los ingle 
ses las fortificaciones de que se hab ían  apoderado , vol­
vieron á  em barcar el resto de las tropas y  se dirigieron 
á  Jam aica (125). , , ^  ■ i .

E n  tanto que los establecim ientos del Occeano At­
lántico se veian de este  modo atacados inútilm ente, la 
costa del P e rú  fué victim a de las mism as angustias. L a 
escuadra del alm iran te Pizar.ro padeció mucho en una 
ten ta tiv a  que hizo para  dob lar e l Cabo de H ornos, sin
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p o d e r  á tiem po ev ita r  la s  e m p re sa s  y  d e s t ru i r  los p la ­
n e s  de l  a lm ir a n te  A q s o q .  A u n  cu an d o  e l  co m a n d a n te  
in g lé s  no padec iese  m eno s  á  c a u sa  d e  las m ism as  te m ­
p e s t a d e s ,  a lcanzó  l l e g a r  a l  O céano  Pacif ico , l lenó  d e  
te r ro r  y  consternación  á  los h a b i ta n te s  d e  la s  cos ta s  p a ­
cíf icas d e l  P e r ú  Y Chile ,  y  d e sp u é s  d e  s a q u e a r  la  r ica  
c iu d ad  d e  P a i l a  (126). te rm in ó  su s  h a z a ñ a s  a p o d e rá n ­
dose  á  su r e g re so  d e  la n a o  d e  A capulco , n u e s t ra  S e ­
ñ o r a  d e  C ovadonga ,  la  m as  rica d e  c u a n ta s  p re sa s  han  
e n tr a d o  e n  los p ue r to s  b r i tán icos ,  y  á  dec ir  l a  v e rd ad ,  
l a  ú n ica  p é rd id a  im po rtan te  q u e  sufrió  po r  en to nces  E s­
p añ a .

Como tuviese mal resu ltado  igualm en te un ataque 
contra la  isla de C uba, vió E spaña asegu rada su domi­
nación y poderío en Am érica contra las arm as ing lesas, 
q u e  no hahian  tenido mas qu e  d esastres. Los gefes in ­
g leses  con tres  mil hom bres, único resto d e  las tropas 
desanim adas y estenuadas qu e  hab ían  sido rechazadas 
de C artagena, con el auxilio  de un  cuerpo de m ií negros 
d e  Jam aica, concibieron el plan tem erario  v eslraño de 
som eter una isla tan estensa , tan fuerte  po'r si m ism a 
y  qu e  hab ia hecho el a r te  inespugnable. Sin em bargo! 
tuv ieron  el tino de no a tac a r  la H abana, sino desem bar­
caron en el puerto  de G uanlanam o, y  se encam inaron 
á  Santiago de C uba, ciudad principal que dom ina et pa­
so del E ste , en donde se guarecían  inlinitos corsa­
rios M8 de julio). E n traron  eu  el puerto  qu e  llam aron 
C uraberland, en m em oria del duque de e s le  nom bre; 
pero  no ta rdaron  e a  no tar que carecían  de fuerzas bas­
tan te  considerables para lograr su in tento . Se convocó 
u n  consejo de gu erra  , y  V ernon, cediendo, si b ien  á  
p esar suyo, á  la decisión de los oficiales, reg resó  o tra  
vez á  Jam aica , coa una pérd ida d e  mil y ochocientos 
hom bres, y  un a  g ran  can tidad  de provisiones y  m uni­
ciones de g u e rra , á  coasecueneia de los a taques a is la ­
dos de los españoles. E ste segundo revés causó un  d e s ­
contento igua l en tre  las tropas de m ar que de tie rra , y
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nV,A flp rea liza r e l desacuerdo e n tre  los gefes. El 
^ tíT  V la  escuadra , si m erecían  este nom bre, q u e -

S í ' d ” '  e í t i r i ”  i  . .e .e r a , ia s  cerne d e sg ra e .a -

.eeta tivae  —  
m gleses en las del ¿n los g e -

f S t c a  a^d la  i n S ? S r i e  del clim a, y  por las p r e -  
caucioSSs de los gobieruoU spañoles que de ?ada su c e -

dos sus e s f u e l l S á  reuniones y  a s a m b le a s ,  r e d u c i é n -

tn S i n u r f e l  K r  qu e  la s
T a ra ñ ís  é  in trepidez de los llibustie res hab ían  hecho

f e l 3 ? S | S s s l
a l im L la b a n  la  g u e rra  en E u ro p a , legaban con re ^  
la rid ad  á la s  costas d e  E sp añ a  (129).
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S ™ , S S t ! ,5S Í S ¿ S .« s S ? it r o p a s .—C am paña d e  1743.—R eem n ^a? , r l  *® r e t i r a d a  d e  su s
C am po  S a n to .- K u e v a s  é  m út¡IeM en^H ÍÍ.= ®  ® ® a‘e l 'e  d e
K a .- T r a t a d o s  de W o rm s v  F o n la  d e  C orde­
l a  in fa n ta  M aría  T e re sa .-A c o a tfÓ ?m íém í;~ a® ® f¿?” ® ° i ® c o n  
h a d a d a  c o n tra  In g la te r ra .—C o m b a te  n a v a jo ,?  l^ W .- E s p c d ic io n  m a l-  
s io n e s  e n t r e  la s  e sc u a d ra s  c s D a ñ o f a e l  M e d i t e r r á n e o .- D ít í-  
d a  d e  d o n  F e iip c  y  d e l p r i n d p l  de d e s g ra c S -

= » ^ L o s \u s tH a c w 1 o % " K u r u 1 b f e s p a ñ o le s ^

f i o l a t

I s i ü i ^ i
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de UE tratado al cual deb ia seguir u a  en lace con !a 
ü r in c e sa d e  F rancia. F in a im e n te , los genoveses, y a  
Fuese por tem or, ya por in te rés , se m ostraron m uy d is­
puestos á  conceder, el paso de las tropas españolas por 
e l territo rio  d e  la  república. Estos d iferen tes m edios 
le  daban la  facilidad de reunir y  tener en  pie un  e je r ­
cito poderoso en e l corazón de Ita lia , en  tanto  qüe los 
austríacos, privados de toda cooperación , se  hallaban 
apenas en núm ero suficiente para  dar las guarniciones 
necesarias. E l duque de M ontem ar, qu e  m andaba la  es- 
pedicion reun ida en  los puertos del E ste  d e E sp a ñ a , d e­
sem barcó con ia p rim era división en O rbitelio , e l a de 
diciem bre de 1741, y  se puso a l punto en  m archa para  
los E sta d o s  eclesiásticos á  fin de incorporarse con los 
napolitanos. Ai mismo tiempo continuaban desem bar­
cando tropas frescas en ias costas de G éaoya (febrero 
de 1742) pero en esta  ocasioa im p o rtan te , la  detección 
del rey  d e  C erdeña desconcertó los proyectos form i­
dables de la  córte de M adrid. E ste príncipe astu to  ba­
b ia  negociado á  un tiem po con las dos p a rte s  conten­
d ien tes, y  si b ien  h ab ia  ajustado un tra tado  con la  casa 
d e  B orbon, apenas se convenció de los p lanes qu e  te ­
n ia  E spaña form ados en io del M iianesado , se  apro 
vechó de la m ediación de In g la te rra  para  h acer un  a r ­
reg lo  con la  córte d e  V iena, único medio de sostener 
sus in tereses personales, y  ev itar el establecim iento  de 
u n a  potencia rival en  L om bardla. Consiguió un  subsi­
dio de In g la te rra  y  ajustó un  tra tado  provisional con 
M aría T eresa , en e l que sin  abandonar sus propias ex i­
gencias al M iianesado, consintió en unirse con e lla  para  
ev itar toda invasión en I ta lia . E n el mismo esp íritu  que 
h ab ia  dictado este  tra tado , insertó  un a  cláusula que 
re se rv a b a  á  cada parte  contra tan te la  libertad  de se ­
p a ra rse  d e  la  alianza, notificando e s te  acjo un  m es a n ­
tes. Al mismo tiempo , continuaba engañando con a s ­
tuc ia  á  la s  cortes de F rancia  y E spaña , á  fin d e  g an a r 
tiem po para  fortificar sus plazas y p repara rse  a la  g u e r -
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r a  y  e a  cuanto  se lom aron todas es tas  m edidas deió 
t i  f  es tupefactos, publicando (níarzo
t f i u l  j  definitiva con A ustria  y  sus pretensiones a' 

-^"^“dees puso en m ovim iento sus tropas 
hác ia  M odena y P lasencia, para im ped ir que avanzasen 
os españoles y  se reun iesen  á  s u s ^ u e v o s a lia d ís  P o!

negocios u a  sesgo favo­
ra b le  en  A lem ania, y la rem a de H ungría pudo env iar

l a n é S l  i  -  1° ’ y °°«sigu ió  ocupar an tes de 
M ó S  españoles , una parte  del estado de

E l genera l español no podia sostenerse en Ita lia  
de o tro m o d o  que probando el d a r  un go lpe decisivo

Í29 d e T iv !o “ v t i -  a®® á los napolitanos
se r e t n ^ p S ’p^ dirigiéndose al Pó todas sus colum nas.
S a r p ! ? »  ^  e e r c F ’ '® h ú m e r o  d é

hom bres. Al punto ocupó á  M ódena v  Mi-
S m í a f ;  A °A el duque esponerse a  un
m a a su te rn lo rió  y  se re tiró  á  V en en a
n a n t S  ®  e s p a ñ o l ^ e n i a S n e s  te !m  !
n an les  p a ra  a rriesg arse  a  d a r  la batalla; pero ao e ra  n i
v a  D etn?,! fuerte  p a ra  perm anecer á  la  d e fe n si-  
v a  D espués de ser testigo  de la  reducción de Módena
austro«“s í  1 ’ “ *®s/ro“ teras de N ápoles, y  losaustros-sardo:. lo siguieron hasta Rimini
p h ü . a  ® “ ornemos mismos en qu e  M ontem ar se veia
si ^  ^ ° " ’' ‘ard fa  con pérd ida de ca­
si la  m itad de su ejercito , una división da la  escuadra

en  <-a¿ p1 .  ^eo larase  neu tra , y  am enazaSdo
S iÍ f r ! i f r p Z -  °  bom bardearía  la  ciudad . L o sm i-
S  v i l  A bizo la in t im a -
S ! d i7 d p  i  ® ‘i" ' exigencia im periosa por 
m edio de una negociación. P ero  el oficial les diio po­
niendo su reloj encim a de la m esa que necesitaba una 
resp u esta  dentro  de una hora (20 de agosto). Toda r e -
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flesioii es supérflua con este  modo rápido y  espeditivo 
d e  tra ta r, y  p a ra  sa lv ar á  la  capital de la  destrucción 
que le am enazaba, tomó el rey la  resolución d e  ceder 
dando prom esa solem ne por escrito de observar la  
neu tra lidad  mas estricta . E sta  negociación estrao rd i- 
n a ria  forma un contraste  bastan te  singular con los con­
gresos y  discusiones qu e  d u ran  laníos años tratando  de 
asuntos de escasa  im portancia. V einte y  cuatro  horas 
tan  solo pasaron  desde la  llegada d e  la  escuadra á la 
v ista  de l puerto  h as ta  su  sa lida  (130).

L a  re tirad a  de las tropas napolitanas fué un  golpe 
funesto  p a ra  la  córte de E spaña y  desconcertó todos sus 
bellos proyectos d e  conquista. M ontem ar, á  qu ien  se 
echó ea  ca ra  el m al éxito  do la  cam paña y  á  qu ien  se 
p resen tab a  como incapaz p a ra  continuar sirv iendo, fué 
separado , y  e l conde de G ages, g en e ra l m as jóven  yac- 
tivo qu e  gozaba d e  la  protección d o lo s  soberanos, lo 
reem p lazó  (131).

M ontem ar se disculpó mas ta rd e , alegando qu e  si­
no atacó  a l enem igo, á  p esar de las órdenes repe tidas 
d e l gobierno, fué porque e l  consejo d e  g u erra , convo­
cado con este  m otivo, no lo creyó oportuno por consi­
deraciones poderosas; pero la  consideración d e  la  infe­
rio ridad  num érica de l ejército  español no hub ie ra  ta l 
vez sido bastan te p a ra  justificar la  deliberación del con­
sejo , n i d iscu lpar al genera l en  gefe por no haberse  
conformado á  as intenciones d é l a  córte de M adrid; 
p o rque cinco ó se is  m il hom bres m as en  e l ejército 
austro-sardo  no podian am edren tar á  u n  genera l activo 
y  arro jado . L o q u e  p arece  cierto  e s  qu e  la  deserción 
e ra  considerab le en  los ejércitos españoles y  napolita­
nos porque se quejaba M ontem ar de esto con estrem ada 
am arg u ra . A dem as el esp íritu  público d e  los habitan­
te s  del pais no e ra  de modo alguno favorable á  ia  casa 
de Borbon, circunstancias u n a  y  o tra  m uy esenciales y  
q u e  justifican la  prudencia y  circunspección de l duque 
de M ontem ar.

1 0 4 1  B t l i i to í c c a  p o p u í o r .  I *  W .  6 7
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O tra  consideracioa q u ec ie rtam en le  no e ra  la  me­
nos poderosa ,-ocupaba sin cesar el pensam iento del 
genera l en gefe, la  cual mas tarde lo decidió á d iri­
g irse áR im in i, !o cual e ra  la  necesidad  de conservar 
á  doa Cárlos el reino de Ñapóles. Los ingleses am ena­
zaban á  la capital con una escuad ra  á  bordo de la  cual 
iban  cuatro mil soldados, y  los austríacos, por su parte  
después de firm ar la  paz con Rusia, reun ían  en T ries­
te  y S iena un cuerpo de ejército de diez mil hom bres 
ü u a  batalia perd ida en  estas circunstancias hub ie ra  in ­
falib lem ente escitado el descontento de los partidarios 
secretos de la casa de A ustria, en cuvo caso era  inevi­
tab le la  pérd ida de la corona de "Nápoies. Conoció 
M ontem ar la necesidad que babia d e  cubrir e l pais con­
t r a  la ¡Dvasiou del enem igo, que es lo que precisam en­
te  hizo con la m ayor cordura. D esde Boudino, en donde 
ten ian  su cuarte l g en era l, em prendió su m archa á  R i-  
m m i, á donde ios austríacos se d irig ían  á  un mismo 
tiem po en  u n a  d irección paralela . El  ̂ genera l español 
ganó en velocidad á  sus e n e m ig o s , y ocupó e s ta  esce - 
le n le  posición desde la q u e  podia socorrer áN ápo ies 
si e ra  atacado  este  reino , ó incorporarse al ejército del 
infan te d o n F e lip e , si a lcanzaba pen e trar en  Ita lia  por 
las costas de Genova, único punto que M ontem ar cre ia  
conveniente p a ra  efectuar la reunión  de los ejércitos
así como lo hab ia propuesto d iferen tes veces, desde el
principio de la guerra , Con esta  intención, se encam i­
no á  Foligno, y allí fué donde supo la  p rom esa a rra n ­
cada a! rey  de N ápoies de re tira r sus tropas. Poco des­
pués recibió de M adrid órdenes de e n tre g a r  el mando 
de l ejército al conde de Gages que e ra  el teniente ge­
n era l mas antiguo del ejército , habiéndose m andado á 
C aste lar, que era  el segundo gefe q u e  saliese al punto 
p a ra  E spaña (132).

P ero  este cambio no tuvo g randes resultados du ­
ra n te  ia cam paña. E n efecto, e! genera l conde de Ga­
ges, después de un m ovim iento sobre M ódena, coa el
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único objeto de adqu irir repu lacioa  de activo, se retiró  
á  sus cuarteles de invierno. Los austros-sardos siguie­
ron  esle egem plo y se re tira ron  los austríacos á  las o ri­
llas del Tanaro , y  los sardos á  su propio territorio .

A pesar de la  re tira d a  forzada de los napolitanos y  
la  dificultad estrem ada de eaganclia r en  Ita lia  solda­
dos para  el ejército  español, en tanto qu e  c ru z a se u la s  
escuadras ioglesas en e l M editerráneo, la  re ina  tem a 
tanto em peño en in ten tar o tra  invasión e a  Lom bardía 
p a ra  apoyar la irrupción proyectada de F rancia  por los 
A lpes, que dió órdenes term inantes á  G ages para qn e  
atacase al enem igo tres días despees d e  sab er esta  so­
berana  voluntad, ó de lo contrario qu e  dejase a l mo­
m ento e i mando. E l general cum plim entó esta  o rden 
fu lm inante 3 d e  febrero de 1743) con no menos arrojo 
que presteza. Mandó sa lir á  sus tropas silenciosam ente 
d e  sus cantones, se retiró  de un baile que daba en Bo­
lon ia para  ocu ltar sus planes, é hizo una m archa rápi­
d a  coa ánim o de so rprender á los austríacos acantona­
dos á  o rillas del Tanaro . No pudieron em pero sus mo­
vim ientos ocultarse á  un  genera l tau v ig ilan te como 
T raun , y á  su  lleg ad a  á  Campo Santo, halló al en e­
m igo pronto á recim rlo . A unque burlado en  sus e s p e -  
ra z a s , no vaciló en em peñar un  com bate rabioso q u e  
empezó á la s  cuatro de la  ta rd e  y  d u ró ,p a rle  de la  no­
c h e ,á  favor de la  claridad de la luna.C om o e ra  superior 
e n  núm ero consiguió al principio alguna ventaja sobre 
la  caballería austríaca,■ pero  no pudiendo forzar las po­
siciones de la  infantería, se  retiró  o tra vez á  Bolonia 
después de un com bate sangrien to  y ten az , no sin haber 
sufrido un a  pérd ida considerable. La tom a de algunas 
banderas, cajas de gu erra  y  piezas de a rtille ría , sirvió 
de preteslo  á  la  córte de M adrid para  atribu irse  la  v ic - 
toria{133);pero como llegasen  socorros T raun  (marzo), 
m ostró G ages su inferioridad retirándose á  Rimini coa 
u n  ejército reducido á cuatro mil hom bres. D uran te el 
resto  d é la  cam paña, nohicieron los ejércitos rnovimien-
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ton in g u n o  porqne ia s  operaciones principales, tanto po­
líticas  como m ilitares, ten iaa  lu g a r por la  parte  d e  P ia- 
m o n le (134 ).

_E1 revés de G ages bizo conocer á  los franceses y  es­
p año les qu e  e ra  preciso forzar cuanto  an tese l p a s ó le  los 
A lpes, y g an a r ó vencer al rey  de C erdeña (1742). D u­
ra n te  la  ú ltim a m itad del año an terio r, habíanse reu ­
nido poco apoco tropas en  P rovenza y  en  el Delfinaldo; 
habíanse sacado refuerzos de Córcega y  don F elipe  se 
h a llab a  al frente de todas estas fuerzas; pero todos sus 
esfuerzos se h ab iaa  lim itado á  un a  ten ta tiva  sin  fruto 
p a ra  p en e trar hasta las costas de N iza, y  fo rzar e n  se­
gu ida  el paso por la  Saboya.

L a estación dcl invierno (1743), h ab ia  transcurrido  
e n  tanto que F rancia  tra taba  de conseguir e l apovo de l 
re y  d e  C erdeña, en tre ten iéndole con e l ofrecim iento de 
u n a  princesa francesa, para  su  hijo el príncipe de P ia -  
m onte , y  con la  pa lab ra  de p resta rle  socorros para  la 
adquisición de Génova. Como M aría T e resa  por otra 
p a r te  conQando en el triunfo em pezaba á  exigir un p re­
m io m uy subido por sus servicios, y ap lazab a  las cesio­
n e s  que le  habia ofrecido como recom pensa d e  su coo­
peración , prestó atención á  las proposiciones d e  F ra n ­
cia y  España. Sin em bargo continuaba sos negociacio­
n e s  c o n la  córte de Viena, aprovechándose á  veces d e  
la s  necesidades, y  á  veces de los celos d e  am bas par­
te s  para  lograr su in ten to  á espensas d e  am bas. De e s ­
te  modo consiguió el paralizar los m ovim ientos de ¡os 
ejércitos de F rancia y  España, hasta  tanto  qu e  la n eg a­
tiv a  de e s ta  en consentir á  dar todo ei M ilanesado y  el 
cam bio efeclual en  las disposiciones del g ab ine te  au s­
tríaco , á  causa de las instancias de In g la te rra , le  mos­
tra se n  qu e  e ra  llegado el m om ento de tom ar u a  p a rti­
do definitivo.

E a  los m om entos mismos e a  q u e  las córtes d e  Ma­
d r id  y  V ersalles qu e  mas sejactaban  con su cooperación 
ó p o r lo menos coa su neutralidad-, las sorprendió o tra
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vez con la  declaración de la  a lianza ofensiva d e  AVorras 
celebrada con A ustria  é In g la te rra  [2 de se tiem bre d e  
1743). La re ina  de H ungría, queriendo  recom pensar 
este  favor, hizo m as de lo que era  de e sp era r cedién­
dole la  ciudad y  uua parle  del ducado de P av ia  y  de l 
coudado de A nghiera, y  renunciando en provecho suyo , 
á  sus derechos al m arquesado de F iuale  que se habia 
hipotecado á los g en o v e se s ; com prom etiéndose adem as 
á  sostener en  I ta lia  á tre in ta  mil hom bres p a ra  que un i­
dos á cuaren ta  mil piam onteses, m archasen á sus ór­
denes. La In g la te rra  le concedió un subsidio anual de 
200,060 lib ras esterlinas, con otra sum a de 300,000 pa­
r a  el rescate  de F iuale , ofreciendo enviar un a  fuerte  e s ­
cuadra a i M editerráneo p ara  favorecer á los ejércitos 
aliados (135).

A  esta  nueva alianza d e  A ustria, In g la te rra  y  Cer­
deña, las cortes de la  fam ilia de Borbon se d ieron p risa  
á  oponer o tra  m as ín tim a, concertada y  establecida e a  
e l tratado de Fontainebleaii que se llam ó; A lianza per­
p e tua  ofensiva‘j  defensiva. F ran c ia  y  E spaña se garan­
tizaban todas sus posesiones con lodos sus derechos 
p resen tes ó futuros, com prom etiéndose á  no dejar las 
a rm as ni en tra r  en negociaciones sin  e l m utuo consen­
tim iento d e  am bas. G arantizaba adem as el rey  de F ran ­
cia á  dou Cárlos la  puscsLon de N ápoies y Sicilia, ofre­
ciendo asistirlo  p ara  conseguir el M iianesado con los 
ducados de P arm a y P laseacia  p ara  don Kelipe, con la  
condición de qu e  la  re ina  de E spaña d isfru taria  de la 
posesión de estos dos últim os ducados du ran te  su vida 
como patrim onio suyo. El rey  de F rancia deb ia em pren­
der nuevam ente las hostilidades contra el rey de Cer­
d eñ a  en unión con E spaña, declarar gu erra  á  Ing la ter­
ra , dar socorro para  reconquistar la  isla  de M enorca y  
no firm ar la  paz hasta  que G ib ra lta r fuese devuel­
to  (136).

T al e ra  e l estado d é lo s  negocios públicos cuando 
volvieron á  em pezar en Ita lia  las hostilidades. P or par­
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te  de Ñapóles Lobcowitz q u e  hab ia reem plazado á  
TrauQ en el m ando, arrojó á  los españoles de sus posi­
ciones en  R im ini, obligándolos á  re tira rse  á  las fronte­
ra s  de N ápoles por el lado de los Alpes; don F elipe  d e­
jando  trein ta mi! hom bres en Saboya in tentó d a r  u a  
golpe decisivo para  ab rirse  paso con vein te mil hom ­
b res  por el valle de Castel D elphin pero, se vio obliga­
do á  retroceder en v ista  de las m edidas cuerdas q u e  ha­
h ia  tomado el rey  de C erdeña. T eniendo adem as que 
luchar con la  intem perie de la estación, y  con los obs­
táculos que ofrecia el pais. bajó em pero, al Delfinado; 
con cuyas operaciones quedó term inada la cam paña de 
1743 en Ita lia  (137).

L as pérdidas que los españoles habian esp erim cn - 
tad o , especialm ente la  decadencia de su com ercio y  los 
gastos q u e  habia causado un a  g u e rra  m arítim a sosteni­
d a  por E spaña sola contra (Ing la le rra , produjeron el 
m ayor descontento. La córte de M adrid hizo los mayo­
re s  em peños con F rancia  á fin de reu n ir  la  m arina de 
am bas naciones contra el enem igo com ún. Ind ignábase 
la  reina a v is ta  de los obstáculos que im pedían condu­
c ir  tropas á  Ita lia , y  el orgullo nacional se hallaba ofen­
dido vivam ente a l ver que una escuadra española se 
hallaba bloqueada en  e l puerto de Tolon por una e s ­
cuad ra  inglesa, inferior e a  núm ero á las fuerzas com - 
b iuadas de la  casa de Borbon. El éxito desgraciado de 
la s  negociasiones de A lem ania, y  el cam bio efectual en 
los principios del galiinele francés con motivo de la 
m uerte  del cardenal F leu ry , dieron m ayor im portan­
cia á estas m anifestaciones, decidiendo, por último, á 
F ran c ia  á lomar franca y  decid idam ente parte  en  esta 
contienda.

Como .consecuencia de esto se trazó  un p lan  cu­
yos resultados hub ieran  sido decisivos, en  caso de salir 
b ien . T ra tábase  de sacar partido  d e  las tu rbulencias 
in terio res de Ing la terra  y  de l descontento qu e  ex istia  
contra la familia reinan te, abrazando ab iertam en te  la
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causa del P re lend ien le , y sosteniéndolo con todas las 
fuerzas m arítim as de am bas naciones y  una p a rte  de 
sus ejércitos. Se firmó im tratado secreto, m ediante el 
cual se  com prom etía E spaña á  d a r  como adelan tados 
los fondos necesarios para  la em presa. Las escuactras 
com binadas de Tolon debian  a tacar á la del alm iran te 
M atheros en el M editerráneo, en tanto que se p rep a ra ­
b a  una espedicion en los puertos del canal para llevar a 
las costas inglesas quince mil hom bres coa el- joven 
P re tend ien te  á las órdenes del mariscal de Sajorna. 
D ebian pro teger esta  operación las escuadras com bina­
das de llocbeíort y B rest, consideradas como suticientes 
p ara  destru ir ia esc u ad ra  inglesa estacionada en e l ca 
nal. Se esperaba que, si es te  g ran  pensam iento podía 
rea liza rse  sin  u n a  declaración formal de gu erra  por 
p arte  de F rancia , la  córte de lu g la le rra  quedaría  inde­
fensa, Y la  escuadra no tendría  medios de rem ediarlo , 
pero  la vigilancia del gobierno ing lés y la  unión íntim a 
d e  todas las clases y todos ios partidos contra el ene­
m igo, por divididos que se hallasen  en opiniones políti­
cas, burlaron las esperanzas y los cálculos m as b ien  
formados. L as escuadras francesas, verdad es. salieron 
de sus puertos, en traron  e a  el canal y  cruzaron en los 
p arag es fijados para p ro teger la  m archa de os traspor 
te s , á  saber; una división en tre  Calais y Boloñia y o tra  
d e lan te  de D unkerque, en tanto qu e  un a  escuadra an ­
claba en  D ungenesl. El a lm iran te  sir John N orris, in s­
tru id o  de los planes, y m ovim ientos del enem igo; re­
trocedió an te  él, d irigiéndose á  P o rto sm uth , reunieron, 
por medio de una leva severa, un refuerzo d e  vanos bu ­
q ues, Y dirigiéndose á  las D unas (M ésanos) se incorpo­
ró  á o tra escuadra que llegaba de C hatam . Siendo d e  
este modo inferior y a  al enem igo, volvió al canal, m a­
niobrando al norte de F ore land , en los mom entos e a  
que la  escuad ra  francesa, como acabam os de decirlo, 
anclaba en D ungenest. La m arca baja, ó ta l vez u n a  in ­
decisión m om ealáiiea, impidió e l com bate, y, los I ra a -
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ceses coaveccidos de su inferioridad, se aprovecharon 
e esta afortunada dilación. Llegó en esto la noche h i-  

cióroQse al punto á la vela, y favorecidos por un viento 
ladera ‘̂’^raron llegar á su apos-
fná k ,  I ® f l u e  salvó la  escuadra 
í  ® trasportes. Varios de estos fueron
arrojados a la costa, otros sufrieron fuertes averias v  

como’la empresa de la/huencíóJí 
armada, tuvo un resultado fatal, precisamente en los 

del Pretoídiento ;  el c o Z n f
S ^ 13s f  ^«"aban á la  vista de la  tierra prome-

®’S“ ‘®ado otras medidas que entraban en este nian 
i n d é s ^ E "  e“  el Mediterráneo. El almirante
V § ez K tas" y nueve navios de linea
J o s i  ’ P , y í*'a“ cés,don
so rh ím .»  ^  general Lourt, juzgaban con razón que
sus buques debían hallarse en mal estado desnues de
e s Z Í S ^ Í ® l ‘” “ ''' Nenian fundada razón de

V que existía entre el alm iran-
xe ingles, y su teniente Lestock, estorbaría una coone- 
racion franca y cordial por parle de este Slim S é 
E  Z Z ‘"‘p^^P^C' dad y fuerza superior 
roná ovprftí confianza, se decidie-
fnpsa un encuentro, aun cuando su fuerza no
t e t o s  7 s r Z ®  ^ de linea v  seisiragatas. ¿arparon, pues, del puerto deTolon hacien-
£[00*^5°,^ donde se halía“
S t o s  V sus movi-
f 7 í  í  i ? J  I flotas se accrcaron(24  de febrero de
íantiV raB ?' ‘“ cnos el almi­
la  Z S Í p Í fP^^®“ “̂ “ do que queria maniobrar hacia 
la  entrada del estrecho, rompio ai inglés ia linea é hizo

“ “  c o m b a t e ,  l a n z á n d o s e  él 
f i o i T  K o  N I M  m o n t a b a  e l  a l m i r a n t e  e s p a -  
én r a i m f i  ,  i  * ;*^ ''"^0 ' '0 u g h .  I a  b a t a l l a  s e  e m p m i ó  
e n t r e  u n a  p a r t e  d e  l a  e s c u a d r a  c o m b i n a d a ,  y  l a  d i v i s i ó n
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q u e  siguió el egem plo de l alm iran te inglés, sostuviéron­
la  valerosam ente varios capitanes, tanto franceses como 
españoles; pero  hubieran  sido vencidos si hub ie ra  apo­
yado áM athew s, Lestock, qu ien  haciendo m ar aden tro , 
dejó m uy sosegadam ente q u e  e l alm iran te luchase solo 
con e l enem igo, y  si el a lm iran te francés no hubiese 
desplegado un a  g rande  hab ilidad  en  sus m aniobras pa­
r a  libe rta r á  sus buques que habian  perdido y a  sus ap a­
rejos. Cuando separó  la  noche k  los com batientes, se 
vió claram ente que los daños del com bate hab ian  to­
cado principalm ente á io s  españoles.

E l San  Felipe, hallándose y a  todo desm antelado tu ­
vo que se r rem olcado, re tirándose del com bate después 
d e  echar á  p ique u n  b ru lo te  que tra tab a  de incendiarlo , 
y  e l Poder que cayó dos veces en  m anos del enem igo, 
fu é  por últim o abandonado al siguiente dia, y quem ado 
por los ing leses (139). Al te rm inarse la  acción, las es­
cuadras com binadas se hicieron á l a  vela p a ra  las cos­
ta s  de España; pero una tem pestad  las separó . Los fran ­
ceses en tra ro n  e n  el puerto  de A licante, y  los españoles 
en el de C artagena. M atliews se volvió á  situar delante 
de Tolon, para  vigilar los m ovim ientos de cuatro  buques 
españoles que hahian  quedado en el puerto , por fa lla  de 
equipo; pero  se vió obligado á  d irig irse á  Síenorca, para  
q u e  se recorriesen  sus buques. Lestock y  él fueron en 
h rev e  llam ados, siendo la conducta de am bos som etida 
á  un  consejo de guerra .

A un cuando las escuadras com binadas se hub iesen  
re tirado  del com bate en  e l m ayor desorden, y  no debie­
sen  su  salvación mas que al desacuerdo que re inaba  
e n tre  los gefes ing leses, em pero como sus tuerzas reu ­
n idas eran  inferiores en  núm ero, la  sola circunstancia 
de haber em peñado la lucha en lo s  m ares que tan bien 
conocían los ingleses, y  en ta n ta  costum bre tenían estos 
de vencer, fué p a ra  ellos motivo d e  g rande júb ilo . 
C reian  haber obtenido un a  victoria im portantísim a. E n 
tan to  que el alm iran te español se  rehacía  de sus averías
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l o s  e s p a ñ o l e s  e a v i a b a n  s o c o r r o s  d e  f c H a a  / . t í icas - 
e j é r c i t o s  d e  I t a l i a ,  q u e  p u d i e r o n  y a  e m p í e ^  
r a c i o n e s .  L a  c ó r t e  d e  M a d r i d  s e  a t r i h n i V  a ,  ? ^ u “
a t r i b u i r s e  e l  h o n o r  d e  l a  v i c t o r i a  c o a  f e s t e j o s  S c o s ^  
r e c o m p e n s a n d o  s o b e r l i i a m e n t e  a l  a i m i r a n í r N Í r a  m  a 
q u i e n  s e  c o n f i r i ó  e l  t i t u l o  p o m p o s o  y  a l°-o  r i d í c u l o  Hp  
m a r q u é s  d e  l a  V i c t o r i a .  ^  J i d i c u J o  d e

ca .1̂  fueron favorables los resultados oara la c-t 

F  <f'sputas que en lo sucesivo frustraron

i y  que no podia toenos de aum en ta r el desarnor/fn* 
porque desde esta  acción, basta  fines de la  g u e rra  la« 
dos naciones no se a trev ieron  á  volver á r a u n f r ’ sn^

xiixi., / ’ y 'US franceses esperim entaron varias nór

S S K & p " '  '.S í
D uran te  el curso de esta  íruerra m arítim a !íic fr^r^
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ta  y  d e  pasar por las gargantas d e T e o d a la s  llanu ras 
del P iam o n te , p a r a  cuyas operaciones se. contaba con
e l apoyo de los genoveses que veían con g ran  pesar la 
c e s iU  d e  F in a lc a l rev  de C erdeña. El ejército combi­
nado  entusiasm ado coa el valor heróico de los jóvenes 
nue tenia por gefes, paso el Vaz, ocupó aN iza , tomo los 
puestos atrincberados de M onlalvano y  V illafrouca, y  
obligó a  que las tropas que defendían los desfiladeros 
se pusiesen en salvo á  bordo de la escuadra ing lesa , o 
se rep legasen  al ejército principal que ocupaba la posi­
ción central de Coni, á  lo cual se lim itaron lodos sus 
triunfos. Los genoveses contenidos con las am enazas ae i 
a lm iran te inglés, no se atrevieron á  en tregar sus desfi­
laderos, y ia pérd ida esperim cntada por los ríos ejérci­
tos en los d iferen tes encuentros que habían lenido lugar 
y  que no era inferior, á  doce mil hom bres, debilitó sus 
m edios de ataque. A su paso hallaron m ontañas escar­
padas, defendidas por tropas sardas, y un país dem asia­
do estéril para sum inistrar provisiones, que a  causa de 
la  vigilancia de la escuadra británica no podían sacarse 
n i de°España ni de F rancia. , , .

Tom aron entonces los príncipes el p lau  de p en e trar 
o tra  vez por el valle de la S iu ra  (jue p resen taba obstá­
c u lo s  v diricultades eslrao rd inarias, pero que sin em­
bargo] ofrecía medios mas fáciles de eomuiiicacion con 
F rancia , y cuvo iiaso e ra  mucho m enos peligroso que 
e l de las gargantas de T enda . Se realizó esle p lan  con 
un  valor y arrojo mucho mas notable que antes. Des­
pués de reu n ir sus tropas, treparon  por las m ontañas 
que separan  el valle de la S lu ia , y allí dividieron sus 
ejércitos en colum nas d iferen tes p a ra  p en e tra r  a  un 
tiem po por muchos desfiladeros que cortan la cum bre 
m as elevada de los Al pes. En cuanto llegaron á  tal em i­
nencia , tuvieron que luchar con lodos los horrores de 
la  natu ra leza, viéndose acom etidos por las torm entas 
horrorosas, tan frecuentes en  ios Alpes, in tercep tados 
por los to rren tes, que precipitando enorm es rocas, c e r -
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rab a n  todas las com unicacioaes. E n  un a  situarinn lan
critica se v ie ro n  obligados á  susp en d er L  S  a  Z
penosa ya. Un medio singular lo skacó  de esto  m al n a !  
so. D e una parte  a  o tra  del to rren te , por m edio de ciíe r  
das y  cables formaron una especie ( e puente coleante
f  1 1 I - ° r o ld a d o í  a r ra s tra rfn  la
artiH eria , y  las colum nas gu iadas por ios pastores de los

® aislados V avanzados Z l
p E í^ r * ! ’ ® de este  paso m em orable se
Cita el rasgo siguiente. El baylío de tíivrVmaniiaKíi ñna 
colum na qu e  iba d irig ida contra las t r í a c h e Z  de f a f

g"drn ic¡5„
p r e s e S  „i p v‘.”l P ^ n d o le se s , n i la

H S i i I S S H E S

. « s . P l e ™ p £ E Í “c S “ ¿ í ; S
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Piam onle. E sta  em presa , e ra  em pero , mucho m as di­
fícil que la a n te r io r ; porque la  guarnición se componía 
de siete mil hom bres, m andados por un anciano oficial 
de m ucha esperiencia, que e ra  el barón de L eu trum  , y  
la  plaza se hallaba perfectam ente fortificada y  no m enos 
form idable por su posición que por sus obras. Los habi­
tan tes  de la ciudad tom aron todos las a rm as, y  los de 
los m ontes circunvecinos infestaban todos los caminos 
por donde el ejército podia conservar com unicación con 
F rancia . E n  estas circunstancias llegaba al cam pam en­
to de los sardos un cuerpo considerable de auslriacos, 
llenando  las pérdidas sufridas en los com bates q u e  aca­
bab an  de darse.

E ste  aum ento de dificultades, pareció serv ir tan  solo 
p a ra  que redoblase el ánim o de las tropas francesas y  
e sp a ñ o la s , y  para  desp legar nuevos recursos por p a rte  
d é lo s  gefes.*Aun cuando á causa de la  dism inución de 
su  núm ero  , y  la natu ra leza  de su  posic io ti, no p o d ie -  
sen  ce rcar com pletam ente la  p la z a , se abrió  la  trinche­
r a  el 13  de setiem bre , quedando la s  h a terías  pronto 
des tru id as y  las operaciones todas ejecu tadas con el 
v igor que perm itía  la situación. T an  ráp idos fueron los 
progresos , que el dia 30 se vió el rey en  la  necesidad 
de p resen tarse  con lodo su ejército para  d is trae r la  
atención é  in troducir socorros eo la plaza S ea por ca­
sua lidad  ó de intento , las tropas com prom etieron un 
com bate mortífero á  que puso térm ino ,1a noche ; des­
p u és de lo cual se  retiró  el rey , y  tomó posición á  m illa 
V m edia de las obras. Convencido de la  im portancia de 
fa  posición que le  hacia em peñar ¡a lucha , tentó  nuevos 
esfuerzos a l cabo de algunos d ia s , y  á  causa d e  ia  im ­
perfección  del bloqueo , logró que en trase  en  la  plaza 
u a  refuerzo de mil hom bres con una g ran  provisión de 
m uniciones de g u e rra  y  boca.

E l éxito de esta teu ta liva  hizo aborta r los p lanes de 
los generales d e  la  casa de Borbon. D uraba el sitio ha­
cia y a  cuaren ta  d ia s , y todavía no h ab iaa  podido ocu­
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I par I p  obras esteriores de la  plaza. Su ejército habia 
sulrido horrorosamente á  causa de las escaseces de ví­
veres y de las fatigas y eafermedades. El ejército sardo 
se hallaba eotrcnle dispuesto á empreuder de nuevo el 
ataque , en tanto que á  retaguardia las tempestades v 
nieves, consecuencia natural de la estación, amenaza-
h an  ce r ra r  el paso de los Alpes. E n  esta situación, no
les quedaba  mas recurso que una pronta re tirada ; por 
lo que levantaron el sitio con precipitación [22 de octm 
h r e ) , abandonaron á  sus lieridos y  enfermos , v  em pe­
zaron a  trepar  por los montes que habian pasado otra 
vez con tanta dificultad , perseguidos y acosados por 
nubes de enemigos. A fin de asegurar  mejor su re t i ra ­
da , ia. caballería abria  su marcha y la  infantería for­
m aba  la  vanguardia. Entonces voló el fuerte de D e-  
m qnt que se habia conservado para  pro teger  este movi­
miento difícil en caso necesario. El ejército no forman­
do mas que una columna, bajó lentam ente de la  cima 
d e  los Alpes pisando nieves y  h ie lo s , y después de 
sufrimientos y  privaciones mas fuertes aun  que las que 
hab ía  siitrido en su iijovjoiiento de a taque , l le g ó  á  ios 
valles del Delfioado estenuado de caasaacio y tniseria 
reducido á  la mitad de su número y  sin mas arti l leriá  
que la  que no permite el honor nacional abandonar si­
no con la  vida (U5).

Con no menos furor asolaba la  guerra  la  parte  me­
ridional de Ital ia .  Como llegasen de Alemania refuer­
zos considerables , el principe Lobcowitz marchó con­
t r a  los españoles y  los obligó á abandonar suposición 
y  en tanto que una escuadra inglesa los molestaba sin 
cesar por las costas del A driá t ico , picó su re tirada 
has ta .T ren to  en las fronteras de Nápoles. L a  proximi­
d ad  del enemigo despertó la córte de Nápoles ; asi es 
q ue  el rey  reunió diez y  siete mil hombres ; sin des-^ 
m e n tir  la neutralidad tomó el camino del Abruzzo para  
incorporarse á  los españoles con pretesto de poner su 
pa ís  a  cubierto de todo insulto , y  á  fm de justificar su

1 7 4  Ca p it u l o  cüABENTA y  c in c o .
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conducta acusó al general austríaco d e  haber  iucitado 
sus súbditos á  la  sublevación.

Este movimiento cambió los p lanes de Operación de 
Lobcowilz , qu ien  en  lugar de avanzar por las costas 
del Adriático , tomó esta dirección y trató de ganar  con 
la  celeridad las tropas de los Borbones , entrando en el 
pais por el camino que conduce por Roma á  Yelletri di­
rectamente á  la  capital.  Cruzó cou rapidez la penia- 
sula , llegó á  Rom a el 24 de mayo, y se dirigió al pun­
to á  Albauo. E l  rey  d e  Nápoles que lo seguia de cerca, 
se incorporó á  los españoles en San Germano , y  mar­
chando por los estados de la  iglesia ( jun io) , tomó posi­
ción en  Y e l l e t r i , en los momentos en que se descubría 
e l ejército auslriaco.

Los dos ejércitos campados en eminencias opuestas, 
y  separados tan  solo por un valle estrecho , t rataban de 
aprovecharse de las ventajas que rJaba su posición res­
pectiva con escaramuzas de avanzadas. Eu  esta situa­
ción intentó Lobcowitz d a r  u n  golpe parecido al del 
principe Eugenio eu C rem o u a  para  sorprender a l-rey ,  
y  á  sus generales  en sn cuartel general de Yelletri, si­
tuado detrás de la  izquierda del ejército , formando la 
principal parte  de sus tropas en  dos co lum nas , una de 
cuatro mil hombres , con encargo de atacar  el flanco 
del ejército combinado y penetrar ea  la ciudad , y  bar­
riendo la  brigada irlandesa con que tropezaba á su pa­
so , entró en  la ciudad , prendió,fuego á lo s  arraba es, 
y  por todas parles  sembró la  consternación. Muchos 
oficiales d e  importancia cayeron en manos del enemiy 
go , y hasta  el rey  y  el duque de Módena estuvieron á 
)ique de tener  la  misma suerte  ; pero con mucho I ra -  
lajo lograron incorporarse al ejército. El retraso d e  la  

segunda  columna dió tiempo á  Gages para  enviar so­
corros á  la  ciudad , y  los sitiadores fueron rechazados 
co a  una  pérdida considerable, dejando un número cre­
cido de oficiales y  soldados prisioneros (142).

Después de esta refriega, los dos ejércitos continua­
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ro n  molestándose mútuainente, pero con escasos resu l­
tados. Ambos padecieron mucho coa las mortíferas e x ­
halaciones de lás lagunas Pontinas, hasta  que  por ú l t i ­
m o , notando el general austríaco cuan  ráp ic^  e r a  la  
disminución de sus tropas diezmadas á  causa de  las  e n -  
enferm edades , empezó á  re t i ra rse  al se r  d e  d i a , el 1 
de  junio , mandando á  los empleados y  bagages á  C i-  
v ita  V ecch ia , y  pasando et T ib e r  s ia  tropezar con 
grandes d if icu ltades, pero seguíalo de cerca su vigi­
lan te  adversario . E n  tanto q ue  los austríacos tomaban 
el camino de  Viterbo , cruzó Gages la  línea de montes 
q u e  baña el N eva , y  trató p o r  medio de una  marcha 
rap ida  de  l legar  á  P e r u g i a , cortándole así la  re t i rada ,  
b in  embargo , en traba Lobcowitz e a  P e ru g ia  , cuando 
s e  em pezaba y a  á  descubrir  la  cabeza de las  columnas 
españolas ; destacó , pues , u a  cuerpo d e  tropas p a ra  
que  se  asegurase  de Nocera , protegiese su m archa  , y  
trepase por aquella  p ar te  del Apenino que separa  á  Ur-  
bm o d e  la  P e r u g ia n a , ce leridad  que  salvó al ejército. 
G ages tomó á  Nocera de asalto , p e ro  no pudo a ta ja r  
al  enemigo en su marcha'. Los dos ejércitos te rm inaron 
la  cam paña , y  ocuparon casi las mismas posiciones 
que tenian al principio d e  ella  (í 43).

Ayuntamiento de Madrid



CAPITULO XLVI.

1945.— l^AO.

Cam paña de 1745 en llaU a.—R eunión dé lo s  dos ejércitos de la o a s a d e B s r-  
b o n  en los estados de G énora ,—Su aro itiinadairrupcion  on la  llanura  d* 
Lom bardía.—Derrota'.de los sardos eu Ale andría, y conquista del M ila- 
cesado, P arm a Y Plasencia-—E n lra d o n F e  ip e e u  Milán— B loqueode U  
«iiidadcla de Alilan, A lejandría y A iti.—O peraciones de 1746— Negocia- 
eionc» en tre  F ra n c ia y  e l rey  de  C erdeña.—D escontento de la  có rte  d»
M adrid Llegada de los refuerzos austríacos.—R eveses esponm enlados
p o r los e jércitos de la  casa do B orhon .—E l M ilanesado y o tra s  conquis­
ta s  quedan abandonados.—B atalla  de  Plasencia.

Apenas se hallará  en  la historia de las guerras  
una  campaña comparable á  la de Ital ia ,  en i745 ,  ya sea 
e n  cuanto al atrevimiento de los planes militares , ya 
e n  cuanto á la rapidez con que se ejecutaron. L a  espe­
riencia de los años anteriores habia enseñado á  las cór­
tes  de Versalles y Madrid, que todos los esfuerzos que  
se hiciesen p a ra  conducir un ejército al través de los 
Alpes serian perdidos, en tanto que no pudiesen ó con­
ta r  con un apoyo duradero  en  las posesiones de los es­
tados italianos, ó reunir  una escuadra bastante podero­
sa p a ra  tener  seguras las comunicaciones marítimas. 
T am bién  se habian  convencido de la  ineficacia de los  
ataques particulares y aislados contra los ejércitos r e u ­
nidos de Austria y  C e rdeña , porque e ra  evidente que  el 
enemigo podia, cuando quisiese, reun ir  todas sus fuer­
zas en un punlodelerminado; y que siendo dueño d e  los 
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desfiladeros que comunican de xViemania á  Ita l ia  , po­
dría fácilmente hacer que llegasen socorros al teatro de 
la  guerra.

El plan de esta campaña fué, pues ,  concebido con 
mas audacia y  ofreció probabilidades de resultados mas 
importantes, si salia bien, que todos los de los años an ­
teriores. Los Borbones se aprovecharon de ios celos y 
temores escitados e a  Génova con motivo de la  cesión 
de F inale  al rey  de Cerdeña, para  ligar sus intereses á 
una república p lantada en la  l inea escarpada d é l o s  
Apeninos, tanto laas cu a n toqaep i 'e sen laba  un esce len -  
te punto de apoyo para  sus o leraciones militares,  y  una 
posición centra! desde donde podrían a tacar  la  parle  
mas valnerab le  del territorio enemigo. El plan consistía 
en reunir  en  las cercanías de Genova, los dos ejércitos, 
que  habían lomado cantones de invierno en  fronteras 
apartadas, tales como Nápoles y Provenza; allí recibían 
uo  aumento de diez mil hombres ausiliares que  p resta­
r ía  la república. E n  seguida , habrían  de b a ja r  por  las 
orillas del Faro  y del Scrivia para  cruzar  la  linea de 
montañas que baña e! Pó , á  fin d e  separar  á los a u s ­
tríacos de los sardos , penetrando en  el Milanesado; y  
cuando dominasen todo el pais que se es tiende desde 
los Apeninos bas ta  las iDon-tañas del T y ro l , debian  caer 
con todas sus fuerzas reunidas sobre las divisiones ais­
ladas del ejército contrario.

Apenas habia empezado el año, cuando Gages, con. 
su  actividad ordinaria , se disponía á  sacar partido  de las 
ventajas que habia alcauzado sobre los auslriacos, al  
term inarse el año anterior.  Reunió su ejército en  V i te r -  
bo, obligó por medio de varias maniobras al enemigo, 
á  diseminar sus fuerzas en toda la  frontera del estado 
de  Bolonia, y después de haber  cruzado (18  d e  marzo) 
la  parto baja de los Apeninos , hizo cuanto pudo para  
sorprender los  e a  sus cautones ; pero la  vigilancia de  
•Lobcowilz hizo fracasar sn  proyecto. S in  embargo, aco­
só á los austríacos en  su re tirada , y  los siguió hasta
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Sechia (18 de abril), eu  donde tomaron una fuerte posi­
ción en ias cercanías de Módena.

P reparábase á desalojarlos y  á  invadir el M ilaaesa-  
do cuando recibió órdenes de salir p a ra  los estados de 
Génova p a ra  formar es la  reunión de tropas, c o a la  que 
se prometian las córles de  Versalles y  de Madrid deci­
dir ia suerte de la  gu e r ra  de I ta l ia .  T re s  caminos podia 
escoger para  ejecutar la  ó rden  que se le  d a b a ,  y  cada 
uno de ellos le  ofrecía riesgos particulares. E ra  difícil 
ret i ra rse  por los caminos ásperos del estado de P a rm a ,  
dejando á  re taguard ia  un  enemigo activo y  em prende­
dor. No podia volver á  los estados del papa y  tomar el 
camino del mar, sin c ru z a ro n  pais exhausto á  causa d e  
las campañas anteriores y  sin bu r la r  la  vigilancia d e  las 
escuadras  inglesas, y  por último, e ra  una em presa lle­
na de dificultades la  de c ruzar  los Apeninos por Luca á  
principios de año.

Por todas es las  consideraciones, prefirió correr  r ies­
gos, grandes si , pero dudosos , á  otros menos grave?, 
pero mas ciertos; y  con tanta  celeridad como fortuna 
tomó aquel partido. A fin de simplificar su-marcha, en­
vió sus bagages y arti llería con una  escolta de claco m il 
hom bres  por los Estados de  la  iglesia •. y  en  cuanto vió 
q ue  llevaba este convoy u n  dia de marcha ya ,  levantó 
su campamento sin pérd ida de tiempo, y  se dirigió por 
ei camino de Gordano, al paso del monte San P e l le g r i -  
no. Al llegar al pié de la  m ontaña , dividió el ejército 
en  tres columnas, y  em pezó á  trepar.  Dos d e  estas co­
lumnas no tropezaron con obstáculo ninguno , pero la  
columna de! centro, que conducía en  persona , se vió 
sumida en  grandes conflictos. E n  cuanto llegó k  la  em i­
nencia escarpada por donde nadie has ta  entonces habia 
lasado, y  que  á  causa d e  su elevación, fó rm a la  c u m -  
ire de ia cordillera, los mas de sus caballos de bagage, 

cayeron d e  inanición muertos de frió. Seis soldados con 
l a 'p e s a d a c a rg a d e  aquellos pertrechos, tuvieron en  u n  
espacio de tres  millas, que cam inar  só b re la  nieve que
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S  profuadidacl. Sin embargo, a len la -
dos los soldados con el egemplo y  exhortaciones de sus 
gefes, consiguen por fm d a r  cima á  tan peligroso paso- 
pero  apenas habían bajado de aquellas alturas, se fo r -  
m o encima de la  montaña una  d e  esas trem endas to r -  
m en tas  tan comunes en los A lpes ,  y tu v o  horror no se 
p uede  describir sin lo inarel lenguage pintoresco v en é r  
gico de la poesía Una sola hor^ d e ^ í s p e S S  d r m a r -  
ejérciío  ̂ infaliblemente causado la  pérdida total dei

lo .  S . o c a f o r t u n a d a  con solo lograr evitar
au s t r i s fo .  i r  ‘’os destacamentos
t a d i  de T i  el e s -
í«n°a ’ 9“  ^e?de  bailo víveres frescos de  que
te m a  sum a necesidad después de tantas fatigas v p r i -

i f r e m o  i  • Génova La posición de Gages era  eil 
es tremo critica, a  pesar de la  actividad que desple"-aba 
lo r i* !®  conflicto . porque en  efecto tenia que pasar  el 
S t  i  ‘I"® desciende de los A p e n i-
DOS y  que labian engrosado Jas ú ltimas lluvias v las 
nieves derretidas. Tem a delante un pais cortado v mon- 
í n f  b osques , de precipicios v des'filade-
ros. Podía tem er  el verse atacado por los' austriacos
S i  S i a V  quienes nada mas
Jas i  f  a* f'^avés de

f  1, n i“ para  molestar 5u marcha.
S u  ejercito se hallaba es tenuado á  causa de los padeci- 
m ?  penosas, y si se dá crédito á í u o n a -
mici, hábil narrador de esta espedieion, no tuvo Gages
conocimiento del tratado firmado últimamente e n t r l

1“ SSof “
’ ®“ P " »  pérdida de l i e X  ¿  

conslrmr un puente sobre el Magra, el cual a rro il)  e l

Ayuntamiento de Madrid



1 7 * 5 .-1 7 4 6 . 181
torrente  en cuanto estuvo concluido. Gages no desmayó 
por eso, y consiguió restablecer  el puente ; el ejéicito 
continuó la marcha, si bien cercado siempre de  peli­
gros. El 9 de mayo la  re taguard ia  que se quedó del 
otro lado del Magra, se vió a tacada vivamente por un  
cuerpo de tropas austriacas irregulares  que habiaa c ru ­
zado los montes vecinos; pero los sitiadores se vieron 
rechazados y el paso se efectuó completamente d e s l ru -  
yéadose a! punto para  impedir el q u e  los persiguiesen. 
Gages previó que el enemigo podria enviar  destaca­
mentos á  través de los Apeninos, y se apoderó de los 
desfiladeros de Scstri de Levante ,  enviando á  toda pri­
sa tropas que ocupasen los puntos mas importantes T 
acelerasen al mismo tiemposu marcha. Esta precaución 
fué causa de que pasase ei rio orieulal sin accidente 
ninguno. A pesar de ia falta de  forrages y  víveres , á  
pesar-de las dificultades d e  luda clase con que  tuvo 
que luchar  al cruzar  un paisárido  é ínliospiLalario, lle­
gó á  Géuova y  avanzó con intento áe  ocupar el paso fa­
moso de la Bocchetla.

D urante  esta marcha arr iesgada pusiéronse las tro­
pas  en movimiento en  í’rovenza y enviáronse provisio­
nes  á Niza y Villafranca en buques ligeros que costea­
ban  p o ra l l i  fuera de tiro dé los  cruceros ingleses. Estas 
tropas cruzaron los Alpes marítimos sin tropezar coa 
mas obstáculos que  los consiguieutes á la aspereza é 
infertilidad del pais. peuclrando en  la  r ibera  occiden­
tal, llegaron así á  Savoua á  priucípios de junio y  des ta­
caron un refuerzo en  Gages a¡ paso de la Boccbetta. 
Después de marchas no menos penosas que sorpren­
dentes, reuniéronse los ejércitosá distancia de algunas 
millas; el infante don Felipe acompañado del general 
francés Maillebois, mandaba el ejército de Provenza y  
Gages el otro, que acababa de l legar  de las fronteras 
de Nápoles. C o a la  reunión de diez mil gcnoveses ,  su  
ejército combinado ascendía á  sesenta y dos mil hom­
bres.
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Cuando esto acoatecia, el conde de Schulembourír  
Lobcowitz, cruzó rápida- 

m en te  P a rm a  v  Plasencia, se apoderó de Gaví v  Novi • 
y ocupó el valle bañado por el L e m o ,  para  im p e d i r á  
G a p c sq u e  saliese d é l a  Bocchetta. El ejército sardo se 
dm g o  también á l o s  A pen inos ,  y  tomó^. las p S n S

M ouferra toá  cu-
b ierto  de la  invasión de ¡as tropas del infante Pero e s ­
tas  precauciones fueron inútiles tratándose de e n e m i-  
í t l T  superior y dueños de posiciones princi­
pales. P o r  un lado Gages forzaba los destacamentos

lortibcada de Vollaggio, en traba en Gavi y  hacia q ue
ocupasen sus puntos avanzados á  Novi y  Serravaile á  
orillas del Serivia; por otro avanzaba ^don Felipe lo? 
Apeninos, cubría con rapidez el Moafcrrato, r e c L z a b a  
a  os sardos del otro lado de l a B o r m id a y s e  apoderaba 
de  Acqui. Una vez abierto así elcamino, los dos e jé rc i­
tos  dirigieron su marcha hacia Alejandría , que e r a  el 
punto  de reunión en que se hahia convenido.

En  cuanto se fórlilicaron las posiciones tomadas al 
enemigo y  quedo asegurada la  comunicación coa Géno- 
t ;i los generales dclosBorbones se dieron prisa á  com­
p le ta r  su p lan  no menos atrevido que vasto. Como los 
aus tro -sa rdos  se hubiesen reunido ya y ocupasen posi­
ciones detras  del Tanaro , cerca del confluente del Po 
no  se atrevieron á  em prender el sitio d e  u na  plaza ta¿  
tu e r te  como Alejandría, en  tanto que pudiese recibir á 
cada instan te  socorros de los ejércitos a l iad o s . ni ata- 
ca r  sus  fuerzas reunidas  en una  posición tan  formida­
b le .  A fan de tener los ejércitos agitados y  distraídos 
se  apoderaron de  Tortona,  Voghera, Gaste! Nuovo v 
Proy^enza (agosto), echaron destacamentos en  los esta­
dos de P arm a y ocuparon áBobbio con P a rm a  y  Plasen- 
c ia  .m o tivos  principales de la contienda.

Después de estenderse as í en tan  vasta llanura 
dueños de las ciudades principales al S u r  del Po, uo les
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fué difícil el pasar es te  r ioccrca de la  embocadura del 
Tessioo (32 de se tiembre). E u  seguida sorprendieren á 
P av ía  cuya ventaja preparó resultados importantes. Los 
austríacos se separaron de los sardos á  tin d e  cubrir el 
Milanesado que se hallaba indefenso (27 de setiembre); 
las tropas de ios Borbones se  reunieron al momento, al­
canzaron al Tánaro  por medio de un movimiento rápido 
que hicieron duran te  la noche, y  después de cruzar coa 
tres  columnas llegando el agua ai rostro de los solda­
dos, sorprendieron á  ios sardos que  no temian ser  a ta­
cados, arrollaron su caballería casi a l a  p rim era  carga 
y  arrojaron al enemigo hacia Valencia en una confusión 
y  desórdcii inesplicables. Ni el rey que  se puso en salvo
con algunos ginetes tan solo, pudo contener á  sus Iro^
pas hasta  que llegaron es tas  á  Casalc. El general au s ­
tríaco que conoció, si bien algo l a r d e ,  el pensamiento 
del enemigo, llegó tan  solo para  ser  testigo de la  d e r ro '  
t a  de sus aliados y  ver al ejército de los Borbones due­
ño de ias orillas dei Po, Dió un g ran  rodeo por Casale, 
s e  incorporó al ejército vencido y  lo salvó de una pér­
d ida  total.

Después de una corta parada que se  empleó e n  ha­
ce r  los preparativos necesarios, se restableció el ejér­
cito de  os Borbones en tre  e a  T anaro  y el Po, ocupó la 
ciudad d e  Alejandría, bloqueó la c iudadeia y se apode­
ró  d e  Valencia. E n  seguida se. avanzó hasta  Casale, h a ­
lló al acercarse la  ciudad abandonada, se apoderó de la 
cindadela, tomó á  Asli con la misma facilidad é hizo en 
el pais al Sur del P ó  varias incursiones de  menor im­
portancia.

Gomo la  estación harto avanzada y a  hacia imposible 
cua lquier  otra operación , una p ar te  d é l a s  tropas se 
acantonó en  posiciones oportunas y propias para  a segu ­
r a r  nuevas conquistas. Don Felipe  levó lo restante al 
Milanesado, y  entró  en triunfo eu  la  capital (20 de di­
ciembre). Las otras ciudades se apresuraron  4  prestar 
hom enage al vencedor. La vigilancia de Gages impidió
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el que losaustriacos pasasen el Tessino, y el ducado 
de Modena se restituyó á  su soberano. De todas las po­
sesiones austríacas en el Milanesado, no quedaba v a  
m as  que  la  p laza de Mantua y  la ciudadeia de Miian- 
porque en cuanto a  las cindadelas de Asti v Alejandriá 
se e s p e r a d  el verlas caer en manos del v e n c e d o r . an­
tes del priDcipio de la  campaña siguiente (144)

Al volver la  estación favorable para las operaciones 
de la  guerra,  los esfuerzos para  disputarse la  posesión
del imperio de Italia empezaron nuevam ente coa ma­
yor luerza, y  la  rem a  de España ya veia la  corona de 
Lombardía emendo las sienes de su hijo segundo Por 
el Este los ejércitos francés y español se es tendieron 
has ta  Reggio, Plasencia vG uas ta l la .  Por el Norte po­
seían todo el territorio entre  el Adda y el Tessino b o -  
queando los pasos de! lago de Como v los  del lago Ma<>-- 
gione, y  preparándose á tomar la ciüdadela de Milán 
i  or el Oeste, sus avanzadas se es lendian basta Casalé 
V Asli, si bien la cm dadela de esta última ciudad se ha­
llase todavía en manos de ios sardos. El cuerpo princi­
pal de los franceses conservóla comunicación con Gé- 
nova V el pais a! S u r  del Pó, y una fuerte división que 
ocupaba á  Reggio, Parm a y  P lasencia cabria  las con­
quis tas  por ta p a r te  del Este, siendo los españoles due­
ños dei terreno que media entre el Po y los montes del 
l y ™ - T o s  sardos se habian concentrado en  las cerca­
nías de  Trino, en tanto que losaustriacos se re tiraban  
al país de Novara para recib ir  de mas cerca los refuer­
zos oue cada dia esperaban de Alemania.

En  semejante situación, la fortuna de la guerra  cam­
bió impensadamente. L a  emperatriz ,  á  causa dei Ira- 

que  firmó con P rus ia  (2o d e  diciembre 
ac  1745) pudo reforzar su ejército de Ital ia  antes del 
n n  de febrero. Treinta mil hombres hahian bajado ya 
de los Alpes Trentinos y  habian marchado hasta et Pó. 

L a  noticia de este convenio con Prusia  desconcertó á  la 
corle de Versalles, y  decidió al rey  d e  F rancia  á  propo­
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n er  un arreglo  al rey  de Cerdciía desconteato y a  de la 
córte de V ie n a , porque no habia confirmado sus cesio­
nes de Loinbardía; precio estipulado de su cooperación. 
Antes del ajuste de la  paz con Prusia. Champeaux, mi­
nistro de F rancia  en Genova, s a l ió se c re tm e n tc p a ra  l u -  
r in  cou proposicionespara un convenio. Ofrecía Francia 
a r reg la r  las preleusioues respectivas d e  España  y el rey  
de Cerdeña por el reparto  del Miianesado. Recibiría el 
r ey  lodo el pais al Norte del P ó , Y al Oeste del Scrivia,
V el resto del ducado con P a r m a , Piasencia y  Cremona, 
comprendiendo en esto la fuerte cindadela d e  Pizzigbi- 
tone , se destinaba á  don Felipe. N inguna parle de-Ita­
lia perleneceria en lo sucesivo ni á  Francia ni al pRip® 
rador  ni á E spaña ;cn  consecuencia de esto pasaría Tos- 
cana al príncipe Cárlos de Lorena, y  no á  su hermano 
Francisco para quien se destinaba el trono del imperio.

Aparentó Carlos Mauuel consentir en este arreglo , y  
C ham peaux, después de un viage á  Versalles p a ra  dar  
cuenta de su misiou, volvió á  T u rm  con objeto de  es­
te n d e r  los artículos preliminares del tratado. Como el 
in terés del rey de Cerdeña le aconsejase el contempo­
r iza r  se dieron órdenes á Champeaux para  que solo 
permaneciese en Turin  veinte y cuatro h o r a s .y  que no 
consintiese en ningún armisticio antes de firmar los 
prclimiaariia- ITainbien loiiia encargo de dec la ra r  que 
la  suspensión ó término de las hostilidades no s e n a  pu ­
blica ni revelada antes d e  que llegase la  respuesta  de 
E spaña ,  quedando , empero, autorizado á  prometer que  
s i  f a  córte d e E s p a ñ a  se negaba á  consentir,  se r e t i ra -  
r ian las tropas francesas, v s e  darían ordenes particu­
lares  á  Maillebois para  que se abstuviesen de hostilizar 
á  los sardos.

Sin em bargo , el as tuto monarca logró en tre tener  a  
ia  córte de Versalles con una negociación capciosa, 
consiguiendo hasta  la  firma del armisticio; persuadido 
como es taba de que no le  faltarían medios d e  conseguir 
la  aprobación de España.
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Durante  el curso de esta negociación, hubo tratos 

con la  corte de Madrid; pero todos los miramientos de 
q ue  se valieron los franceses coa su habilidad acostum­
b r a d a ,  fueron perdidos sin influir en el ánimo de so b e -  
ranos_ tan  vehem entes é indignados como los reyes de 
J ispana,  cuyos senlimientos recibieron viva ofensa por 
e l  abandono de su hijo. ^

S u  antiguo resentimieato contra F rancia  estalló coa 
n ueva  furia ,  considerando es ta  negociación separada 
como u na  violación d e  confianza é infracción d e  los

Felipe acusó
a i  ministro francés de dar  consejos perniciosos al rev  
su  sobrino, y  rechazó con a l tanería  lo que  llamó una  
proposición para  abandonar el tratado de F u n ta in e -  
w J Í :  que primitivamente fué propuesto por Ja
misma F rancia .—s¿Es unapolíticacuerda,  preguntaba la  
d e  reducir la posesión del infante á  casi nada ,  p a ra  éa-  
g r a n d e c e r a l r e y  de Gerdefia, cuando se h a lk b a  en  la

de los austríacos, v  á 
punto  de perder  a  Alejandría; cuando dictaba l e v e s ”en 
Ital ia  un  ejercito de ocheota mil hombres, cuando se es- 
forzaba en  vano el Austria para  defender sus  posesio-

t r a t a d  á  °  á  caboes te  tratado deshonroso, uo se terminaría con él la
g u e r ra ,  y s e n a  necesaria  la  formación de o tra  confe­
deración, porque a! privar a! em perador de Toscana v 
des truyendo  los derechos feudales del imperio, tomai­
n a  p a r t e e n  la  d isputa el cuerpo germánico.— L a reina 
p o r  su parte , con la  violencia natura l  de su carácter’ 
i m p u p  silencio al obispo de Reims, embajador de F ran ­
cia  diciendole:— Nos am enaza F ranc ia  como si fuéra­
m os ninos, y  nos enseña las disciplinas co n q u e  quiere 
azorarnos,  si no cedemos á  sus exigencias ¡145 .)

E n  esta situación se  h a l lá b a n lo s  negocios públicos 
^ para  Versalles como

em bajador es trao rdm ano , con objeto de cooperar, en 
Union del ministro ordinario, que e r a  el m arqués de
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Campo Florido, p a ra  que  se rompiese la negociación.
A l  mismo tiempo, se lucieron otras proposiciones a  ia 
córte de V iena ,  por conducto d e  sir Tomas Robmsou, 
embajador de In g la te r ra ,  á  fin de restablecer las a n t i -  
ffuas relaciones en tre  España y  Austria {146). 5las y 
m as  disgustaron a  la  córte de España  las funestas c o n -  
secuencTas que  tuvo esta tentativa de  negociación, en 
l a  estación mas favorable p a ra  los movimientos m u ^ -  
le s .  A la verdad el rey  de Cerdeña. no había podido dar  
oidos á las proposiciones de F rancia  sino con objeto de 
a rrancar  las cesiones prometidas por A u s tr ia , y  dar  asi 
t iempo á  que.llegasen á Ita l ia  las tropas alemanas, b e  
a p r o v e c h ó  de la  negativa de la  córte de E ’p ana ,  coa 
respeto á  la  aceptación de los preliminares y apenas es­
cuchó las modificaciones propuestas por Francia; asi es 
que ,  después de en tre tener  á  los agentes franceses con 
breves  disensiones, has ta  lanío que se hallase pronlo su 
ejército para  en tra r  en  cam paña ,  manifestó a  M au te -  
bois que  el armisticio quedaba  roto. . . .

Inm ediatam cule  después de  esta comunicación, a ta­
có una  división francesa de cinco mil hombres q ue  blo­
queaban  la ciudadeia de Asti. ü n  correo que  llevaba 
este aviso , fué detenido, y  Maillcbois, tranquilo y  con­
fiado en la  negociación, consideró el rompimiento dei 
armisticio como una  noticia falsa ,  has ta  tanto q u e t u e  
y a  demasiado tarde p a ra  d a r  socorro á  sus tropas. Los 
destacamentos diseminados e n  los puestos menos im­
portantes cayeron prisioneros, unos tras de otros. Los 
sardos avanzaron para  libertar la  cindadela de Aleian 
dría reducida á l a  ú ltim a estremidad (10 de marzo); en  
seguida  se apoderaron de la guarnición francesa, que 
guardaba la ciudadeia de Asti, y  sitiaron a  Valencia
(19 de abril.) . -u i, ■ ;

Estos acontecimientos obligaron a  MailleDOis a  
abandonar sus puestos apartados,  y  á  concentrar sus 
sus  fuerzas en tre  Novi y  Vozhesa, á fin de conservar 
la  comunicación con Génova. L a  situación d e  los cspa-
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laderos,  y de í in g i r l a s  al lado; en r ió  su a S i l e S  á 
Pavía y  se encaminó hasta  el Pó. Apenas salió el ¡n? 
fante de la ciudad de M ilá n , una partida de h ú L re s  
austríacos entro en la plaza (18 de marzo )
fiol ^  losesfuerzos del ejército f ranco-espa-

ol debían fijarse en  otro teatro. Hácia fines de marzo

condT dp 'B rnw “ a'*®’- órdenes del
?  G uL ?? IK  r . ’ f ‘i os columnas á-Luzara  y  riiiastalla, el cual arrojo de ambas plazas la «^uami

fde‘íp fS £eÍE E E riS
y '“ '‘'■cl’aron al Pó para impedir al’e?ér-

c  k t p n f  , '« . P '’e í5 la se  socorro. El príncipe de t í -
' ri? i  sm pérdida de momento ana. línea

Sesado v "  septeutrioQal d S  M ila!
nesado y acudiendo entonces á  • as orillas del Taro

Al n Z " p  "  Schulem burg. *
r - . o 7 ! P  estos movimientos se apresuró
G p s  a acudir coa sus fuerzas principales, a l  Sur d d  
i p ,  eclio UQ puente sobre este rio y tomó posición on 
P .a senc ia ,  en frente del enemigo. L a ^ n i Z i f d ? C a s t P  

aum entaba  á  cada instante ,  y  hubo nece 
sidad de hacer esfuerzos para  sacarlo d k  esto p o s i S  ' 
pelig rosa ,  en tanto que Gages llamaba la atención dpi 
enemigo hacia el T a r o , por medio de  un f a l s S o n P  
aparen tando  que trataba de forzar el paso f u v ?  feiiz’ 
éxito esta operación y  Castelar so abrió paso á t r i v ^  
de  los puestos del bloqueo, y  dirigiendo su m n - h a  h i -  
e i a ia s  montanas de Pontremoli,  llegó á  l a ' r i b e r a  del
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Este si bien con pérd ida  d e  casi ía mitad de so gente 
a  causa de los a taques de las tropas irregulares a u s -  
iriacas. Al punto ocupó á  P arm a el enemigo y  los po­
cos españoles que habían  quedado en  la  ciudadeia ca­
yeron prisioneros d e  guerra  (147.)

Gages habiendo favorecido de este modo la  salida 
d e  Castelar, retrocedió hasta  el Niura, á  donde lo si­
g u ie ron  los auslriacos, y  se aprovechó hábilmente de 
es te  movimiento para  d a r  un golpe con que esperaba 
a ta ja r  el ardor del  enemigo, y l lam ar  su  atención del 
otro lado del Pó. En los momentos de su retirada apa­
rentó  que destruía su puente de Plasencia; pero hacien­
do repentinam ente pasar el rio á  una  división bastante 
fuerte ,  á  las órdenes de don Francisco Pignatell,  sor­
prendió á  cinco mil auslriacos en Codagno, los derroto 
con pérdida de ia mitad de su número, y se apoderó de 
lodas sus provisiones. Su caballería ocupaba las dos 
orillas del rio, trató, pues, de asegurarse esta po.sicion 
ventajosa, y fortificó á  P lasencia  (3 de mayo); colocó 
arti llería en  las ramblas, unió á  esta fortaleza el semi­
nario de San Lazaro (148) en  la  llanura_ inmediata, y 
estableció puestos en las orillas del T rc b ia  y del Nora. 
Sin embargo se vió obligado á  abandonar unos tras 
otros, todos los puestos apartados, incluso el seminario 
y retirarse á las orillas del Nura; pero tuvo cuidado ele 
conlrarestar  estos reveses con nuevas y  afortunadas in­
cursiones del otro lado del Pó, hasta  Lodi. _

Los esfuerzos de los ejércitos enemigos no se limi­
taron á  esta guerra  de puestos , porque la  pérdida de 
Valenza que se rindió el 2 de mayo empeñó á los gene­
ra le s  de los Borbones á hacer  una tentat iva pronta y si­
m ultánea para  atajar los progresos del enemigo. Maille; 
bois dejó la  posición que ocupaba en tre  Torlona y iNovi 
(14 de junio), v adelaulándose al rey de Cerdeña á  causa 
de la  rapidez áe  su marcha, se incorporó á  los españoles 
á  las orillas del Trebia. Eslos llamaron á  sus destaca­
mentos del otro lado del Pó ( lo  de junio), y  formaron el
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plan de uu g ra a  a taque en  un  consejo de  guerra  á  que 
asistió el infante. Durante ía  noche cruzaron el T reb ia  
e n  tres columnas, mandada eadá una por eenerafes dis- 
Ln os Estendióse la  izquierda á  P l L n t f o c a p a n d o  

‘'epíegasen las guardias a v a n ­
zadas de los austríacos, y  atacó sus lineas al se r  de dia- 
pero  como las hallasen preparadas á  defenderse bien, se 
retiro  después de  una refriega la rga v  m uv v ira  ca ii-  
saudoJe mucho daño ia  caballería enemiga, á  causa de

derecha tomó ta m -  
d Ia T  peleando desde el se r  de
S V f i  lineas e n e m i-
f r i t o í  P i n í ^  mal á  causa del infeliz
£  Pr> P Quedaron cinco mil hom­
bres en el campo de batalla  ; dos mil se rindieron n r i -

de artillería con banderas  y  
otros trúfeos cayeron en manos del enemigo (149).

i
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E m bajada de N oailles en M ad r ld .-P in tn ra  que bace  de lo= '« j e s .  Logra
calm ar su resen lira ien to  con tra  F ra n c ia .—R estab lécese  por,iiDmomen
l a  c o n fian ia— lJU im o es fu e rzo  d e  F e lip e  co n  L u is  XV  a  f a i o r  de  s u  U n ii. 
l ia  .« M u e rto  de  F e lip e  S u  te s ta m e n to  y  fam ih a .= .B .e tiro d e  la  re m a .

E n  la época en que  tenia  lugar es te  sangriento com­
bate  , hallábase la  córte de Madrid en víspera de p re ­
senciar cambios im portan tes .E l gobierno f rancés,  p e r ­
diendo aunque  tarde la  esperanza de separar  al rey  u® 
Cerdeña de la  coalición, redobló sus e s f u e r p s  p a ra  cal­
m a r  el resentimiento de Felipe  y  de la  re in a .  Noailles 
salió o tra vez como embajador para  Madrid, con encar­
go de restablecer la  antigua confianza y  em peñar  a  los 
reyes  á  q ue  desistiesen de sus exigencias pidiendo el 
Miianesado á  favor d e  don Felipe  á  quien los últimos 
reveses en  I ta l ia  hablan dejado sin fundada  esperanza 
de  lograr semejante adquisición. Sus cartas y  oficios 
presen tan  un  cuadro fiel de la  córte y son tanto mas in­
teresantes cuanto que m uestran  á  F e lipe  en  un estado 
de agitación eslraordinaria , que parecía  ser  el preludio 
de su m uerte .

2 0  de a b r il . .

«He hallado, dice, al  rey  de España cambiado has ta  
tal punto, que  me hubiera  costado trabajo el conocerlo
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SI lo hubiera visto e a  o tra parte  que eu sa  mismo n a la -  
éio. Ha engruesado de un modo pasmoso, y  hasta mas 
pequeño me parece que antes. Apenas puede mante­
nerse en pie y andar, lo cual debe tal vez atribuirse á 
u n a  falta completa d e  egercjcio. Sus facultades menta­
les me han parecido ias mismas. S a  entendimiento ciaro 
como antes, y cuando le hablan  de negocios públicos y 
qu iere  tomarse J a  molestia de re sp o n d e r , contesta con 
m ucha exactitud y  tino. Conserva perfectamente el r e ­
cuerdo de cuanto ha visto y  leído , gustándole mucho 
h ab lar  de sucesos pasados. No bay  un solo punto de 
reunión  p a ra  la  caza en el bosque de  Fontainebleau de 
qne  no se acuerde; ademas, señor, os am a infinito y  me 
hab la  de V M. con mucha ternura y  el interés mas vi­
vo. lo d o  el mundo conviene e a  decir que ha recibido 
las nuevas de vuestros triunfos en Flandes con mas n ía -  
cer  que ias d e  las hazañas del infante en Ital ia  v  nue 
tiene el corazón verdaderam ente  fraucés. ’ “

. *La reina , á  ¡o que parece, tiene bastante talento v 
viveza, en 'iende bien y  responde con exactitud; es ade­
m as noblemente cortés. Todavía no he tenido bas tante
trato  con ella para  poder profundizar su carácter; pero 
en  general me parece que han exagerado el retrato que 
d e  ella  han hecho Es am biciosa , m uger  en toda la  e s -  
tension de la pa lab ra ,  teme que la engañen como antes 
la  han engañado, lo cual le ha hecho concebir una d es -  
conlianza que  tal vez l lega mas allá de lo justo  • pero 
cree que ua  hombre cnerdo, desinteresado v que  pose­
yese su confianza , conseguiría de ella  con 'a lguna pa­
ciencia que no lomase sino partidos razonables. Lo que 
importa es hallar hom bres de esta especie y siempre me 
paíseŝ q'tB son bas tante raros en todos tiempos y

«Siempre que oye pronunciar el nombre de V. M. 
se espresa e a  los términos del mas sincero y  vehem en­
te afecto. ■'

«El principe de Asturias, escepiuanJo su  figura, rae
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parece muy bien bas tante am able y  tiene vivos deseos de 
agradar .  V arias veces me ha  hecho preguntas  de modo 
que bien á  las claras se vé el in terés con que mira á  
V. Í I .  L a  princesa es mas a ten ta  , y á lo que  parece,  
tiene mas ta len to ,y  siempre procura decir cosas que  h a­
laguen; es tá ahora demasiado gorda, y su cara es ta! e a  
estos momentos, que no se la puede mirar sin pena. Por 
lo demas, es alta ,  dicen que ba  tenido b u e n  cuerpo, p e ­
ro como vá dicho, es y a  demasiado gruesa.

«Los colores se subieron al rostro del rey, cuando 
el embajador habló de la  guerra  de Ital ia  y  del es tab le­
cimiento para  don Felipe, é insistió en la  necesidad de 
formar un  plan que  abrazase todos los puntos ape teci­
b les, rogando á  os reyes  q ue  notasen que el estable­
cimiento del p r ín c ip e , ' ta l  como lo deseaban F ra n c ia y  
España, no podia tener  lu g a r  en  el estado actual de  los 
negocios públicos. — ¿Vais á  repe tirm e , g e n e r a l , dijo 
e l rey  en tono seco, que e! tratado de  Fonta inebleau es 
obra  de la  cólera y de la  ambición , como se h a  dicho 
ya?—F u é  forzoso entonces suspender  la  discusión y  de­
ja r le  tiempo para  que se calmase. Necesitó el em baja­
dor toda su prudencia y du lzura  para  a lcanzar  el que se 
tomasen en  consideración sus peticiones, porque el r e ­
cuerdo de las ofensas pasadaslnoje salia de la  cabeza. F e ­
lipe no acusaba m asque á  losministros y á  losgenerales ,  
hab lan d o c o n am a rg u rad e lo q u e  las doscoronas hubieran  
podido hacer, obrando de acuerdo , quejándose ademas 
de que  se le  habia faltado en diferentes ocasiones, en  
tanto que él se habia prestado á  cuanto podia Francia 
desear .— Por ceder  á vuestras intancias, decia , m e he 
empeñado en la gu e r ra  de 1733 ; no he declarado la  
g u e rra  á los ingleses en 1739, sino contando coa la  p ro -  
jn e s a d e F ra n c ia d c  enviar una flota considerableá Amé­
rica. ¿Debia esperarm e después d e  esto la  conducta 
qué se ha observado en  ia negociación secreta  con T u -  
rin? (150).»

El marqués d e  A rg e n so n , demasiado acoslum bra-  
1045 BiHioíeco popular- t .  III. 69
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do á  despachar  con ligereza los negocios públicos, mal 
dispuesto ademas contra España, renovó sus sospechas, 
ocultándole lo que se trataba con Holanda. Como el rey 
de F rancia  estuviese en el.e jército, de nada informaba 
á  Noailles; y los reyes de España pedían sin cesa r  n ue­
vas de una negociación que, á  io que  creían in te resa­
b a  á  su hijo y  á  ellos mismos. Ua dia que acababa de 
l legar  el corren;— ¡Qué tal! señor d u q u e ,  le dijeron, 
¿qué partido hacen ios holandeses al infante? No es co­
sa  mayor, según los informes q ue  nos acaban de d a r .— 
Como respondiese Noailles que iguorabaabso lu tam en­
te todo cuanto con esto dijese relación:— Puesto que 
estáis tau  mal informado, replicaron, celebramos el in­
formaros que hay otro proyecto de paz g e n e r a l , p re ­
sentado por WapeDaer; que en él se da muy poca cosa 
al infante; que acerca de esto h a  habido consejos en P a­
rís; que el marqués de Argcnson, el  mariscal Belte I s -  
le y los enviados de Holanda se han reunido en  casa 
dc rca rdena!  Tencin , en  donde se discutió el negocio 
e n  cierta  conferencia.— El embajador trató de corlar la 
couversacion, y al volver á su casa, supo por el conde 
de Noailles que el presidente llénault le  decia exac ta­
m ente  lo mismo.

A  pesar de los obstáculos que se presen taban  á  ca­
da paso, Noailles consiguió por último, el objeto de su  
misión, calmando el resentimiento de los reyes con la  
promesa de comunicarles en lo sucesivo, todas las ne­
gociaciones con el rey  de Cerdeña y  la Holanda. Los 
convenció ademas de ía imposibilida"d e n  que  se halla­
ba F rancia  de enviar refuerzos á  Italia, y  que e ra  in­
dispensable limitar las operaciones á  un pais que se 
tuviese fuerza  suficiente para  conservar, consiguiendo 
d e  elios hasta  el que abandonasen sus  pretensiones á  
Milán y Mántua, con condicioa de que  estos dos duca»  
dos no se eederiau jamás al rey  de Cerdeña, y  que con- 
sentirían  en recibir á  P arm a y P laseac ia  y o tra  cua l­
qu ie ra  compensación pava el infante, finalmente con­
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siguió el que se le diesen las  órdenes necesarias para 
la  reunión de los ejércitos de ios Borbones, que  es lo 
q u e  causó la  batalla  de Plasencia.

Entonces Felipe volvió á  tomar su estilo afectuoso 
con su sobrino y entregó al embajador una nota en que 
estos sentimientos se hallaban consignados. D espués de  
recordar  en  ello cuanto debia á  Francia , manifestaba la 
justicia de la  guerra  de Lomhardia y sus derechos á  esta 
parte  de la  sucesión austríaca, quejándose en términos 
moderados de la acusación de ambicioso que  le dirigian 
algunos ministros franceses. Accediendo á  renunciar á  
los estados de Milán y  Mantua que se le habían  ase ­
gurado por el tratado de Fontainebleau se mostraba 
persuadido de que el rey de F rancia  proporcionaría un  
equivalente á  don Felipe. Decia adem as,  que su honor 
y  su ternura á  la reina, lo obligaban á  no desistir j a ­
más del articulo que aseguraba á  esta princesa du ran ­
te  su vida, el  goce del estado d e .P arm a .  P a ra  conser­
v a r  al infante en la posesión de su  parte , proponía que 
las dos coronas que suministrasen por m i t a d , un  sub­
sidio a n u a l ,  tanto mas considerable cuanto e ra  red u ­
cida esta parte que le tocaba , pidiendo como prim era  
prueba  de am istad, que  si España  faltaba un d i a á  los 
compromisos contraídos para  I t a l i a ,  tuviese á  b iea  
Luis XV suplir cu caso necesario. E n  una  palabra; pon­
d r ía  para  siempre en manos del rey  su  sobrino, la suer­
te  de la  reina su esposa, la del rey 'don Cárlos y  del  in­
fante don Felipe que  era  el depósito mas tierno y  que­
rido de cuantos fuera posible confiar á  la  custodia d e  
su am or y  de su corazón (151).

No vivió bas tante Felipe  p a ra  ver  el fin de esta ne­
gociación. Aun cuando desde su  regreso  de Sevilla no 
hubiese esperimentado nuevos a taques d e  su enferme­
dad, muy largos ni muy fuertes de modo que  pudieráu  
afectar su ánimo, de dia en dia alteraba su constitución 
abandonándose á la indolencia apática consiguiente á  
su  melancolía habitual.  Perm anecía acostado casi siem­
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p re ,  y  se levantaba tan solo de noche, p a ra  comer, des­
p ee s  de ofrecer asi coa tan mezquina existencia la im á -  
g e a  visible d e  la  flaqueza humaua, como contraste de 
la  magnificencia r e a l : á  consecuencia de un a taque de 
apoplegia, espiró el 9 de julio en  brazos da l a re in a ,  
su fiel compañera, sin poder recibir socorro ninguno 
ni de la ciencia ni de la religión (152).

Hemos presentado ya el carácter  de F e lipe  bajo tan  
diversos aspectos, que nos queda poco q ue  añadir  so­
b r e  este punto al terminar la h is to riado  sn reinado. 
S er ia  difícil hallar en  los dos últimos siglos una época 
en  que los in tereses y  la  prosperidad de la  nación e s ­
pañola se hayan  sacrificado coa ta n ta  frecuencia á  mi­
r a s  particulares, á  las pasiones y preocupaciones de los 
soberanos. Sin em b a rg o ,  al considerar á  Felipe ce­
diendo á  la  ambición de su m uger,  y teniendo en cuen­
ta  el carácter  de los minislros escogidos por ella, seria 
injusto el hacerle á  él solo responsable de las intrigas 
que produjeron las turbulencias sem bradas en toda» 
E uropa por la córte inquieta de Madrid. desde ei mo­
mento en  que  tomó Felipe las riendas del eslado. Por 
lo que toca á las mejoras saludables introducidas d u ­
ra n te  su reinado, su vivo deseo de saber todo cuanto 
le  parecia útil y  la  favorable acogida con que recibió 
siempre á cuantos le presentaron proyectos de reformas 
y  m ejorasen  todos g én e ro s ,  p rueban claramente que  
si careció de capacidadpara innovar por si mismo, tuvo 
por lo menos, el mérito de aprobar y sancionar los p la­
n es  que le pavecian buenos. A su advenimiento, se ha ­
l laba el reino exausto de hombres y dinero; sin marina, 
sin ejército bien organizado, sin género ninguno de in­
dustria ,  solo le quedaba  de su antiguo poderío, de su ri­
queza y grandeza pasadas, un  recuerdo que hablan  ca­
si borrado las vicisitudes y  las revoluciones. Sin em ­
bargo, dejó un ejército que 'despues de haber sido diez­
mado por la guerra  de I ta l ia ,  vengó el honor nacional 
s iempre que se ofrecía ocasion p a ra  ello; una  marina
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rrue hacia tem bla r  á  E uropa ,  é infinidad de es lab lec i-  
m ien lo sque  p rueban  el renacimiento d é l a  industria,
d e l  comercio y d é l a s  a r te s  en Espaiia .  _

Felipe  dejó varios hijos. De Mana. Luisa Gabriela 
(ie Sabova, su primera m uger,  los siguientes;

Luis l ,  rey  de España y  de  las Ind ias  nació e a
1707, fué c o r o n a d o  e n  1723, y  m u n q  e n  1724 ._

Felipe ,  infante de E spaña .  Nació a  2 de juUo de
1 7 0 9  V m u r i ó  el d ia  8  de! m i s m o  mes.^ _ i - r

Felipe  P edro  Gabrie l,  infante de Espaua  nació el 7 
de iulio de 1712 v murió el 26 de d iciem bie de 1719.

Fernando , principe de Asturias, rey de España y 
de ias lu d ia s ,  nació a  23 de setiembre de 1713, fue 
coronado en 1746 y murió el 10 de agosto de 17o9.

D e  su segunda m u g e r  Isabel Farnesio tuvo los s i-

^ “ ‘doT c S s , infante de España  . primero g ran  du­
que  de Toscana, de  P arm a y P la se n c ia , en seguida 
rey  de Nápoies y Sicilia , y  por ultimo rey  d e  E»paua
por m uerte  de su herm ano mayor. ^  j  - i

DonFcancisco, infante deE sp a ñ a ,  nació en  Madrid 
el 2! de marzo de 1717 , fué bautizado al m om eu-  
to, y murió el 21 de abril siguiente, sus resto» desean 
sa n 'e n  el panteón del Escoria!. ■ • p

Don Felipe , duque de Parm a y  P 'asencia i n f ^ -  
le  de  E s p a ñ a ,  nació el l o  de mayo de 17^0. Tomo 
posesión de sus ducados el 7 de mayo de 1749, y nunrio 
el 18 de julio de 1775. Este principe se hallaba dotado 
de escasa capacidad, e ra  gastador, muy afecto a Fran­
cia V aborrecía todo lo que era  espaiioL haciendo a la r - -  
de de  haber  olvidado has ta  su lengua. E ra  vano y pue­
ril en lodo ,  y  se animó para  imitar en la  pcqueiia córte 
d e  Parm a, la  magniticencia d e M a d r id y  Versalles; su
m uerte  fué  singular y desgraciada. Cuando su hqa se­
gunda  María Luisa fué desposada a  su sobrino Carlos 
principe de  Asturias, se disponía á  celebrar con la  ma 
yor pompa este suceso, debiendo asistir á los festejos la
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infanta su sobrina que iba  entonces á  la córte de sti 
futuro marido el a rchiduque Leopoldo. E u  medio de 
estos preparativos d e  fiestas y regocijos, cuando no 
soñaban mas que felicidad , cayó í e l  caballo en  una 
par t ida  de caza , y fué arrastrado sin poder desengan­
ch a re !  pié del cstrivo; d e  es te  modo pereció desgar­
rado  horrorosamente por sus perros (1o3j. Fernando su 
hijo le sucedió e a  sus estados , y  se casó con Mariana, 
hija  cuarta  del em perador Francisco y de María Teresa.  
S u  hija mayor fué la  p r im era  muger del em perador 
José I I , y la segunda, María Luisa se casó con el prín­
cipe de Asturias que reinó bajo el nombre de Carlos IV.

Don Luis Antonio uació en  1723 ,  fué nombrado 
arzobispo de Toledo y S ev il la , y cardeual á  la edad de 
10 años; renunció estas d igu idadeseu  1 7 o í ,  y ea  1776 
se casó con la  aprobación de su padre coa doña María 
T e resa  Vallabriya y Rozas {154). Murió en 1785. De­
jando tres hijos, unVaron y  dos hem bras.E l hijo que fué 
arzobispo de Toledo y cardenal ,  y uno de los individuos 
d e  la  regencia española du ran te  la ausencia de F ernan ­
do V I I , murió en Madrid en 1823. La mayor de las dos 
h ijas  se casó con don Manuel Godoy, principo de la 
P a z , y  la  menor se casó coa el duque de San Fernando  
y  d c Q u iro g a  (135).

María Ana Victoria, nació en 1716 , desposada con 
L uis  X V ,  casada en  1729 con el príncipe del Brasil, 
después rey  de Portugal; falleció en  1781.

María Teresa Antonieta R afae la ,  nació en  1726, 
casada eu 1743 con L u i s ,  delíin de F ra n c ia ;  murió 
e n  1746.

María Antonieta F e r n a n d a , uació en 1729 , casada  
e n  1750 coa Victor Amadeo, duque de Saboya.

Felipe, en su testamento , dejó á  la reina una pen ­
sión superior á  la  v iudedad ordinaria  de las re inas de 
España, pues ascendía á 7 0 , 000 duros anuales  , coa su 
T e a l y amado sitio d e  S an  íldefonso ; además le dejó 
legados considerables y  el pago de sus deudas  , y  á  s a
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elección, la  ciudad de España que p id iesepara  residen­
cia. Quedó también la  reina lu lo r a d e  sus hijos meno­
re s  y  de sus hijas, restableciendo todos los arreglos he ­
chos CQ los momentos de su renuncia, y  confirmando el 
sistema de sucesión establecido en 1714 (156).

Tuvo la  reina la  satisfacioa de ver á  sus hijos e s ­
tablecidos soberbiamente ; pero escepluando algunos 
meses , al principio del nuevo reinado , es ta m uger in­
tr igante  y  ambiciosa pasó, sin mezclarse de modo algu­
no en los negocios públicos , los veinte y  un años que 
sobrevivió á  su marido. D urante  el reinado de F ernan ­
do , residió casi siempre en San Ildefonso; y  aunque 
nombrada regente  y  gobernadora hasta la llegada de 
su hijo Carlos á .España,  y  aunque viniese a 
después de la venida de esle, no quiso tener autoridad 
n inguna ,  y  murió en  1766.

Un viagero, lleno de talento , trazaba el siguiente 
retrato  de ella, cuando se hallaba esta princesa e a  el 
último periodo de su vida.

«Aun cuando tiene ya sesen ta  años, sigue el mismo 
modo de vivir que Felipe, v hace de la  noche dia. Guan­
do recibe , la  sostienen dos pe rsonas ,  por no poder 
perm anecer  mucho tiempo en  p i é ; es casi ciega, pero 
conserva su antiguo talento y  su viveza prim era  (1.57).
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EXAMEN DEL REINADO DE F E L IP E  V.

AI te rm inarla  relacionhistórica de los acontecimiea- 
tos principales del reinado de  Felipe  V ,  hemos creído 

necesario  y oportuno añadir  un cuadro de las medidas 
administrativas que le lian dado celebridad en la histo­
r ia .  Después de esponer las guerras  y  negociaciones, 
así como los tratados que se siguieron; después de con­
ta r  las intrigas de los gabinetes, los resortes secretos y 
los intereses personales que so pusieron en  juego para 
Pf^P^carlas, importa igualmente d a r  á  conocer la m a r -  

rp I* gofitoriio en el régim en interior del pais.
Tal vez este suplemento carezca de brillo , tras de 

jos grandes acontecimientos políticos y militares conta­
dos ya; pero no por eso d e jará  de ofrecer a lgún  interés, 
po r  cuanto dará á  conocer las causas inmediatas, va sea 
de la  prosperidad, ya  del infortunio dei pueblo español, 
indicando los resultados benéficos debidos á  las sabias 
medidas de una administración ¡lustrada , y  los males 
que  los caprichos ó ignorancia de los depositarios del 
poder  han causado con harta  frecuencia. Con el mismo 
obmto , y  á íin de que se pueda ju z g a r  coa mas exacti­
tu d  el verdadero estaá^pde la civilización d e  España, 
duran te  aquel reinado", así como las causas que han 
debido ace lerar  ó estorbar  sus a d e la n to s , ecliaremos 
u na  mirada rápida á  las ciencias, le tras v a r te s ,  en el 
mismo periodo. De este modo ofrecere'nios al lector 
todos los datos necesarios p a r a q u e  conozca con toda 
exactitud la historia de España duran te  el reinado de 
r e l i p e  V.
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SECCION PRIMERA.

ADMINISTRACION.

Poder ilimitado de lacorona, al advenimienlo de Felipe V.

I .  Cuando Felipe subió al trono de España, gozaban 
los monarcas de es ta  nación de todo el lleno de un poder 
s in  trabas ni sujeción á  nadie. No solo las antiguas 
corles es taban  en  d esuso ,  en lo locante á  los negocios 
públicos , sino que las ideas políticas y religiosas nías 
favorables al poder omnímodo de los reyes, e ra n  p rec i­
so es confesarlo , populares en tre  los españoles. De 
aquellos nobles sentimientos tan  vehementes e a  otros 
d ia s ,  de aquel amor ardiente á  sus fueros que  habían 
mostrado en los siglos pasados, sobre lodo al principio 
del reinado de Cárlos V ,  apenas si quedaba en  los 
ánimos un  respetuoso si bien débil recuerdo de las 
antiguas asambleas nacionales. En  medio d e  la sumisión 
ciega que predicaban como un deber  los jurisconsultos 
y  teólogos á  un tiempo, en  medio de! silencio profundo 
que  reinaba al rededor del t ro n o , no se escuchaba mas 
voz que la  de los aduladores , que daban al rey  conse­
jos para  estender mas aun  y  consolidar el poder real.

Cruelmente pagaba España los eslravios de aquel 
fanatismo religioso que babia inlrodncidofenella la intole­
ranc ia  civil, y organizado el tr ibunal saugriento llam a­
do la  Inquisición ; siendo esta la  fuente de donde m a ­
naban  todas las desgracias y  enflaquecimiento d e  país 
ta n  afortunado en  tiempos antiguos. Después de con­
se rvar  basta  en  medio de las tinieblas de la  edad  m e ­
dia leyes políticas muy c u e r d a s ; después de haber  al­
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canzado duran te  el mando de los reyes de Castilla , ua  
grado subido de libertad , con respecto al estado de las 
m as  de las nac iones , gemía España en  el abatimiento 
y  la  servidumbre mas vergonzosa en la  época del ad­
venimiento de la  nueva dinastía. Gracias al impulso 
moral y benéfico dado á los hombres con el descubri­
miento de la  imprenta , así como á  la marcha progre­
siva de la  civilización de España , desde aquel momen­
to todo indicaba y a  á  principios del siglo X V IIÍ  , la 
e ra  venturosa en que e  deseo de prefereucia y de li­
b e r ta d  política, se ria  la  necesidad general de las socie­
dades modernas, P recisam ente,  cuando em pezaba á 
r a y a r  es ta aurora de prosperidad geiie.-al de los pue­
blos , se hallaban los españoles sometidos á uua autori­
dad ilimitada , sin que siuliesen mas necesidad que la  
de obedecer sin m urm urar ,  y  siu siquiera peusar  en su 
l ibe r tad  y g randeza pasada.

Todo induce á  c reer  que ias máximas eu  que Felipe  
hab ia  sido educado en  la  córte de- su abuelo , es taban 
perfec tam ente  en armonía con ias opiniones que domi­
naban entonces en España en  punto á  gobierno. Tam ­
b ié n  hay motivos para  c reer  que prestó oídos gustoso 
á  los consejos d e  aquellos hombres de estado ignoran­
tes  , de aquellos cortesanos ambiciosos que le hablaban 
del gobierno absoluto como del bello ideal de las insti­
tuciones h u m a n a s , y consideraban á  los soberanos co­
mo á enviados de la  P rov idenc ia , encargados de rep re­
sen tar  ai Ser Supremo en  la  t i e r ra ,  y de exigir  á  los 
pueblos una obediencia pasiva y  ciega ; pero aun ad ­
mitiendo que Felipe hubiera tenido, que  no tuvo, opi­
niones particulares favorables á  la l ibertad civil, no 
habr ía  podido sin vacilar darlas á  conocer á  sus nuevos 
súbditos , á  tal grado habian estragado las malas doc­
tr inas  el entendimiento de estos. Semejante conside­
ración, no puede en verdad justificar p lenamente a! mo­
na rc a  por no haber  devuelto á  los españoles el egerci-  
cio de sus antiguos derechos po lít icos; pero puede
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servir por lo menos de disculpa. Indudablem ente  hu ­
b ie ra  habido mucho mérito por parle  suya , si hubiese 
llevado la generosidad hasta  el punto de luchar coa las  
opiniones generalizadas, cuando todo le aconse jába lo  
contrario en b ien  do su propio poder , si bien en  detri­
m ento  de sus súbditos.

Debe sin duda, mirarse como un  atentado la  política 
q ue  arrebató  al pueblo español el egercicio de sus de­
rechos , V destruyó todas sus libertades, pero como es­
ta  desgracia habia ocurrido ya al advenimiento de Feli­
pe á  causa de la conducta de los reyes  sos antecesores, 
y  de la  indolencia general d é lo s  e s p a ñ o le s , no pudie­
r a n  estos culpar al nuevo monarca , an tes  bien debían 
acusarse á  si mismos de tolerar una esclavitud á  que se 
iban  acostumbrando s ia  dificultad ; puesto que la  ley 
divina con los beneficios de  que el cielo ha colmado a 
los hombres , ha impuesto á  los pueblos como á  los in­
dividuos ia Obligación de conservar semejantes bienes.

CAllAGTEIl PERSONAL DEL REY.

Al pensar  en esta faltado iusliluciones que  hubieran  
podido templar la  autoridad ilimitada de Felipe  , con­
solidándola al mismo tiempo y  haciendo que fuera útil,  
hay necesidad de buscar en  el carácter parsonal del rey  
el origen de todas las necesidades notables de su  rem a­
do , y  se halla efectivamente la  esplicacion de la  m a r ­
cha progresiva de un gobierno en  sus v i r tu d e s , pasio­
n es  y caprichos. Su reinado , en  verdad , tiene el sello 
d e  la  reuuion es lraña de las prendas y  defectos de qpe  
se componía el carácter personal de Felipe.

Si para  gobernar acertadam ente á  los pu eb lo s , no 
fuese preciso en  los monarcas mas que  rectitud d e  in ­
tención y amor á la  jus t ic ia ,  pudiera  citarse el remado 
de  Felipe  V como u na  de las épocas mas notables de 
gloria y  prosperidad paraEspafia .  Imposible es profesar 
mas sincero amor a  su  p u e b lo , intenciones mas p u ras  y
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patrióticas , un sentimiento mas delicado de  integridad 
y  justicia ; es te príncipe era  u a  dechado cu este punto. 
P o r  desgracia , la debilidad de su carácter  hizo que con 
frecueucia fuesen inútiles tan  estimables cualidades, 
que  á  veces e ran  hasta fuuestas. Felipe  obedecía siem­
p re  á  estraños im pu lsos , siendo asi que hubiera podi­
do hacer !a felicidad de su pueblo , siguiendo tan  solo 
su inclinación virtuosa á  la  justicia , y  escuchando úni­
cam ente los sentimientos de su corázoa. Pero esclavo 
de  sus dos raugeres , á causa del ardor de su tem pera­
m ento ,  y  apegado e a  estremo al tálamo nupcial por 
principios de religión y  moral , todo su reinado se re ­
sintió de la dependencia absoluta en que  vivió ai lado 
de sus dos co m p añ e ra s ; á  io que hay que ag regar  una 
indolencia h a b i tu a l , consecuencia de" aquella  enferm e­
dad de hipocondría que tanto perjudicó á su razón , y  
q ue  al fin de su vida llegó á  se r  casi una  eaagenacion 
mental.  Estas causas reunidas espiican sobrado porque 
la  historia liivide la duración de su reinado eu dos par­
tes , la de María Luisa de Saboya , y la de Isabel F a r -  
nesio. En  efecto', los negocios mas graves de !a adm i­
nistración se decidieron según  la voluntad ó los d e re ­
chos de estas dos princesas.

A pesar  de semejante debilidad de c a r á c t e r , y  la  
deferencia continua á la voluntad de sus esp o sas , tenia 
Felipe  sentimientos niuv exaltados , dominando en él 
el amor á  lo g rande  , y  Sasta se iraslucia en  todas sus 
em presas  la pasión de lo gigantesco , disposición de 
ánimo muy funesta en los principes que se entregan 
sin trabas á  la realización de proyectos romanescos , y 
no saben templar la viveza y el ardor  de sus deseos por 
medio de la reflexión y  la serenidad indispensable para  
log rar  uo triunfo cierto.

Fué  también muy quisquilloso cuando se trataba de 
sus  derechos y p re ro g a t iv as ; pero no e ra  vengativo y  
todavía menos cruel. D urante las turbulencias y ag i ta ­
ciones de su reinado , sufrió, dice u a  autor contempo-
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raneo muchas defecciones. No escaseó la  época de t r a i -  
rlnrps V re b c ld e s ; á  pesar de eslo uo eorrio por el pati 
¡ M  una sola gota de sangre. E n tre  el g ran  numero 
de reos de infidelidad , no permitió que uno solo fuese 
i i i z n a d o  con el rigor de las l e y e s ,  concediendo un g e ­
neroso neídon á  casi todos. Es público que cuando se 
verificó su abdicación , al nolihcar este acto al em pera-  
dnr nnr coaduclo de sus pleaipolCQcianos en Cambray, 
man^ó aue  se le manifestase que  «Rogaría a  Dios para  

S tncediese toda clase de felicidades , y  a  fin d e  
^ “ l e c o n S S e  u a  heredera

FpHne es t im ab a  e l  v a lo r  m i l i t a r , y  te m a  m ucno  
u n r  su  Darte R ec o m p en só  so b e rb iam e n te  a  cua n to s  le 
T a b i a n f f v i d o  con fiSelidad e n  la  g u e r r a  co n ced ien -  
d ? f e ? ? i r e S a t S s  y  ios m e jo res  gobiernos  f  la s  Ind ias ,  
u a r a  lo  cual d a b a  como razou  q u e  a  e llos  d eb ía  la  coro­
n é  ? u ?  c e r i a  s u s  s ien es .  J a m á s  dió ascensos a  u n  ofi- 
d a l T u y o  m ér i  o no fu e ra  n o to r io ,  con cuyo  motivo se 
¡¿ fo rm ab a  d e  cuan to  podia  ponerlo  al c o m e n t e  d e  lo 
a u e  suced ia .  Al lado d e  u n  p rinc ipe  ta n  m o r ig e iad o  y 
Sis to  las b u e n a s  co s tu m b res  e r a n  u n a  c ond ic ión  in -
d t o D C ü s a b l e p a r a c o n s e g u i r f a v o r e s ó a s c e Q s o s

S u  devoción era  sincera, pero no bastante ilustrada, 
se oarecia raucbo á  esa  superstición es trem ada que  da 
s ingular  importancia á  los egercicios puram ente este

No e ra  el entendimiento de este principe muy vas­
to V general-carecia de luces ; sm embargo , halla- 
base  dotado d e  una cualidad de mucho precio , fiue «ra 
la  de  escuchar el p arecer  de las personas l íu s t ia d a » , y  
k d ?  Abraza? cSn'entusiasmo lodo, proyecto , cuyo ob­
jeto tendiese á  la  mejora de sus remos.

F inalm ente  , este solo rasgo basta para 
carácter  tenia Felipe l a s  cualidades privadas que d s -  
tin-^uen á un hombre honrado , sm poseer em pero , las 
q u i  son necesarias para el hombre destinado a  reg ir  

einos.
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N»da podria probar mejor la  verdad de cuanto aca­
bamos de decir  relalivameule al influjo del carácter de 
Felipe en todos los actos del gobierno, que el modo co­
mo fué dirigida la política esterior duran te  todo su re i­
nado. Puetíe dividirse este punto en dos épocas separa­
d a s ,  á  s a b e r ;  una desde el advenimiento ac  este p r in ­
cipe hasta la paz de U trech t,  y  o tra desde esta paz 
basta  su m uerte . Ei primero de estos dos periodos , fné 
mucho mas agitado, pero asi mismo mas lleno de  gloria 
qne el segundo. L a  política de  Felipe se proponía en 
aque l  un objeto noble que tuvo la  fortuna de poder con­
seguir  ; y fué en  verdad noble el papel que hizo aquel 
jóven soberano, ocupado desde su advenimiento al tro­
no de España hasta la paz de Utrecht, en defender con 
un  valor heroico su corona contra la  poderosa coalición 
d e  casi todas las naciones de Europa. Esforzado en los 
com bates hasta ei grado d e  ser  tem erario  , modesto en 
el tr iunfo , infatigable y magnánimo en los reveses, era  
entonces un  príncipe casi perfecto. No tenia á  sus  ojos 
por aquella  época la política combinaciones secretas ,  
porqué se limitaba á  la  necesidad de defender su cetro, 
y  es forzoso confesar que hizo esto como animoso mo­
narca  que conoce el valor de un trono. Es verdad , que 
su  carácter volvía pronto á  tomar su corriente , y domi­
naba hasta  e a  medio de su mayor ardor, y que su alma, 
q ue  se dejaba con frecuencia vencer por su natura l  in­
d o le n c ia ,  necesitó que le sostuvieran los consejos y  
ene rg ía  d e  la  jóven M aría  Luisa , con el apoyo áe  la 
p rincesa do los Ursinos. Pero  si es te defecto de su ca­
rác te r  le  impidió e! d a r  constantemente impulso á  cuan­
to le  rodeaba , sus sentimientos fueron siempre g en e­
rosos , y el objeto de sus esfuerzos noble y grande .  
Conservó á lo s  españoles la  independencia nacional, y 
supo conquistar al mismo tiempo para  sí y  sus suceso-
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Este fio exigíares  el trono de u na  gran  monarqui 
grandes sacr¡acios y  on valor es trao rdm ano  ; i 'u ..pc u .  
vaciló un momento en  arrostrar  lodos los peligros para

b e s p u c s  d e  l a  m uerte  de María Luisa de Saboya, y
cuando á consecuencia d e  la paz de UtreclU, 
su rad a  la  corona en las sienes de Felipe, cambio la es 
cena lotalmenle; en  los consejos españoles no se QOta- 
han mas que  miras de Ínteres P^l'-ado siendo las úni­
cas que servían de gu ia  a la  política es tenor .  T an  „ ra n  
de V heroico se habia mostrado Felipe  combatiendo al 
frente de sus valieqies castellanos contra los esfuerzos 
de  sus mútuos enemigos, como fueron mezquinas y es 
trechas ias miras de su gabinete , en cuanto se
vió afianzado. Apenas se podía apuntar,  en  el espacio 
de trein ta  años, una sola em presa dictada por el patrio­
tismo, ó que pudieran  justiücar consideraciones d e  uti­
lidad nacional.  L a  irritabilidad es tre raada de Felipe, 
su auimosidad personal contra el em perador, iueron las 
causas de las espediciones costosas que se eraprendie 
ron contra Cerdeña y  Sicilia. No se ye tampoco, eu  la  
•guerra que entabló entre  F rancia  y  E spaña mas motivo 
real que piques personales con el regente, y lodo lo mas 
intereses de familia ó disputas acerca  del derecho de 
sucesión á  la corona de Francia .  Difícil es  asi mismo 
a t r i b u i r á  las espediciones contra los moros de xUrica, 
mas causas que errados cálculos, para  reprimir sus  pi­
ra te rías ,  V un  resto d e  aquel ódio contra los dominado­
res  antiguos de España, q ue  no estaba completamente 
exen to  de fanatismo religioso. .

Pero ,  de todos los proyectos notables del remado de 
Felipe, ninguno fué mas funesto á  España que el d e  510-  
seer  estados en Ital ia .  Después de su enlace con Isabel 
Tarnesio , es te fué el único punto que  fijó la  atención del  
gabinete español, porque es ta  era toda la  ambición de  
•esta princesa. Los españoles prodigáronla su sangre y  
sus  tesoros p a ra  obtener algunos pequeños estados, que
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l lamaba Alberoni con razón bicocas, y  cuya posesión no 
podía menos de se r  un motivo de g uerras  frecuentes 
dispendiosas y  sin ningún resultado útil p a ra  España! 
na iagando  la pasiou de la reina, por la posesión de I ta -  
Jia se volvía a  caer eu  los errores é  ideas romanescas 
de los monarcas españolas, antecesores de  Felipe  que  
liabian empobrecido á la nación para conservarlos' E ra  
preciso á  cada paso en tra r  en disputas con potencias e s -  
l iaugeras ,  y  esto sin mas objeto que el de satisfacer la  
ambición de Isabel, consiguiendo posesiones para  sus 
hijos, porque no ex is t iacn  estas adquisiciones nin-^una 
de esas grandes miras de familia que, si bien no afec­
taban al fondo de los intereses nacionales, pueden- por 
lo menos, interesar á  estos un dia, ni ninguno de estos 
enlaces con casas poderosas que, aunque  cosa fútil en  
apariencia, ofrecen sumo interés para  los pueblos 

Por lo que  respeta á  los in tereses del comercio v  al 
aum ento  de la riqueza nacional; ni siquiera se pen«ó 
ea  el o. C iertamente, no se podia, bajo esle concepto 
establecer un paralelo entre las provincias de F landes 
que  poseía España, al advenimiento de Felipe  v  los e s ­
tados de Parm a, Plasencia y Guastalla. La posición geo- 
g ra  ica, la  riqueza del suelo y  ¡a actividad industriosa 
de  Jas prim eras eran  muy superiores á  las venlaias q ue  
)odian ofrecer las segundas. Sin embargo, se había 
leclio bien en cederlas á i a  paz de Utrecíil,  porque así 

salía del cuidado de adm inistrar provincias encerradas  
en  otros estados de Europa que no podian ser  mas que 
uu manantial perpetuo de d ispu tasygiierras  en tre  ellos 
io d o  se reducía, pues, por parte  de España, al honor 
estéril d e  ver  poseer á , la  posteridad de la reina varias
pequeñas soberanías. Así y todo fué  preciso que el te ­
soro espaiiol proveyese duran te  a lgún  tiempo al soste­
nimiento deestos principes, cuando por último, después 
de  liaccr con este objeto el sacrificio de los mas precía­
nos intereses nacionales, lograron re ina r  en  algunos in -  
signiücantes distritos de Italia.

2 9 8  APENDICE.
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L a única guerra  em prendida bajo el reinado de F e ­
lipe , por motivos é intereses m eram ente  nacionales, 
fué la que  declaró á  los ingleses hácia el fin de su  vida. 
E n  efecto, se t ra taba de ventajas comerciales para Es­
paña y  de la  ejecución de los tratados anteriores re la ­
tivos al tráfico con las Indias. Es verdad que  guiaban 
al gabinete  español falsas teorías en  materia  de econo- 
mia política con respeto á  las comunicaciones con Amé­
rica, pero en  sum a, puesto que  la  esfera  de sus cono­
cimientos económicos e ra  lan  limitada que á  fin de a le­
ja r  la  competencia de  las mercancías es trangeras , tenia 
que recurr ir  á  la  fuerza, cuando hubieran bastado el 
qu ita r  las t rabas  que molestaban al comercio nacional 
p a ra  poder abastecer, sin necesidad de nadie los m er­
cados de sus posesiones de Ultramar; puesto que se  r e ­
creaba en  la  ilusoriá esperanza de  c e r ra r  com pletamen­
te sus puer to s  á  los buques  de las demas naciones, se 
descubrió por io menos, á  través á  este falso razona­
miento un  pensamiento nacional,  un  fin de  u til idad, 
imaginario, es cierto, pero que no existía en  el proyec­
to favorito de poseer estados insignificantes en  Italia, 
único pensamiento que  hasta  entonces liabia inspirado 
todas las  acciones del ministerio español.

IN QUISICION.

El influjo de Isabel Farnesio no fué menos dañoso 
p a ra  las demas medidas de la  administración interior. 
A pesar de  los consejos dados por Luis X IV  á  su nieto, 
acerca  de  la  necesidad de conservar la  Inquisición, 
á  pesar del celo d e  este tr ibunal á  favor de  la  causa de 
Felipe, du ran te  la  guerra  de sucesión , imponiendo por 
medio de sn edicto de  1707 á  los españoles en general,  
bajo pena de  pecado mortal y  escomunion, la  obligación 
de delatar á  cuantos confesasen que habian  violado el 
inram ento  de fidelidad á  Felipe, y á  ios confesores en  
particular  la  de no absolver á  los penitentes que infriiv- 

1044 Biblioteca popular, T. iii. 7 0
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gieseu es ta  disposición; á  pesar, decimos , de la  severi­
dad con que el tr ibunal de la  fé ejecutó este edicto, que 
contribuyó á  favorecer el triunfo de la causa de ia 
nueva d inastía ; la laqu is ic ion ,ó  Santo Oficio, corrió g r a ­
ves riesgos d e  perecer antes dcl casamiento de Felipe 
con Isabel Farnesio. E n  tanto que la  princesa de los 
Ursinos manejaba el timón del estado, y  que al abrigo 
de su valimiento trataban Orri y  Macauaz de libertar la 
autoridad real de la  dependencia de la  Inquisición, re ­
cobrando las prerogativas que se habían usurpado al 
gobierno por toda clase de medios, poco faltó p a ra  que 
el Santo Oficio desapareciese Ya estuvo preparado el 
decreto que  habia de suprimirlo, mediante el informe 
del consejo de Castilla, del 3 de noviembre áe 1714. In ­
faliblemente hubiera motivado este golpe el decreto que 
tuvo la audacia el cardenal de Giudice de espedir  y 
publicar  e n M a r l i , e n  donde á  la  sazón se hallaba la 
córte de Francia , si el influjo del confesor Daubenlon y 
de Isabel Farnesio no lo paralizára todo (1o8).

Macanaz magistrado distinguido y  defensor valeroso 
de las regalías de la  corona, muy amado ademas de F e ­
lipe, se vió entonces obligado á  refugiarse á  Francia , á  
lin de ev i tar  las persecuciones de la Inquisición , y eu 
aque l  pais permaneció trein ta  años. El monarca tuvo 
la  flaqueza d e  desmentir  á  sus consejeros , recono­
ciendo Dor medio de un  decreto del 28 de marzo de 
1715, que habia hecho mal de presta r  oidos á  los conse­
jos de ministros pérfidos.

E s  doloroso p a r a  la g lo r ia  d e  e s te  p r inc ipe ,  q u e  en 
el n ú m e ro  d e  m ejo ras  q n e  s e g ú n  re fe r irem os  tuv ie ron  
l u g a r  d u ra n te  su  re in ad o ,  no se e n c u e n t re  re fo rm a  n in ­
g u n a ,  n i  s iqu ie ra  u n a  d isposición q u e  t iend a  á  d ism i­
n u i r  el p od er  tiráuico d e  e s te  t r ib u n a l  sangu inario ,  ni 
u n a  sola m ed id a  e n  e s te  p un to  fué, no d i rem os  e je c u ta ­
d a ,  p e ro  ni s iqu ie ra  im a g in ad a  d e spu és  d e  la  separac ión  
d e  la p r in cesa  d e  los U rsinos. E i  go b ie rn o  se  con ten tó  
cnn  m an ifes ta r  d e  vez e n  cu an d o  su  d e sa g ra d o ,  cu ando
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el Santo Oficio io molestaba en la  ejecución de sus p la­
nes; esto es cuanto se atrevió á em prender , pero sin 
tra tar  de a ta ja r  el curso d e  los sangrientos y  harto fre- 
cuenlesautos  de fé. Durante los cuareala  y seis años de! 
reinado de Felipe V, mil quinientos s e len tay  cuatro in­
dividuos fueron quemados personalmente en  varias c iu­
dades de ia penínsu la ,  setecientos ochenta y dos fue­
ron quemados en  efigie, y once mil setecientos treinta 
penitenciados; total catorce mil setenta y seis victimas 
(139); resultado horroroso que con mengua de este dé­
bil y  pusilánime monarca, muestra ai mundo en  medio 
del siglo décimo octavo, hogueras siempre encendidas, 
y la Inquisición horrenda en  todo el r igor de su te rr i -  
íile juventud, y  animada del ardor de sus prim eras ini­
quidades.

NEGOCIOS ECLESIASTICOS.

Después del segundo matrimonio de Felipe ,  el e s ­
píritu  del gobierno cambió completamente la  dirección 
de los negocios eclesiásticos. Al manifiestú deseo de 
volver á  la corona lodos los derechos que le habian  si­
do arrebatados, á  la firmeza desplegada en las nego­
ciaciones con la  córte de Roma, siguió el espíritu con­
temporizador, p^or no decir una parcialidad visible há­
cia  esta córte. El partido ultramontano pudo otra vez 
levantar  la  cabeza bajo la  protección de Isabel F arn e­
sio. Ya hemos referido m enudam ente las  disposiciones 
del concordato de 1717, preparado en París  bajó la  di­
rección de Macauaz, y  modificado en seguida por el 
ministro Aiberoni (160), El de 1737 que  terminó las 
disputas en tre  la Santa Sede y  España, con motivo de 
los acontecimientos de Italia, no hace mas que confir­
m a r  sus artículos principales; hálianse en  él ademas 
algunas disposiciones particulares, tales como la  dismi­
nución de os derechos de la Dataria  de Roma en la  
provisión de beneficios eclesiásticos. Estableciéndose
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ademas, de acuerdo mutuo, la  forma que s e  habria de 
segu ir  para  limitar la  ordenación de los clérigos inne­
cesarios, asi como la  fundación d e  capellanías de 
sangre.

E n  lo concerniente á  ios bienes- patrimoniales de 
los  eclesiásticos, se tomaron precauciones á  Sn de que 
l a  corona no perdiese los derechos que debia percibir 

. e n  caso de venta ó enagcnacion. Otra medida impor­
ta n te  fué la  que sancionó el capitulo octavo relativa á  
los inmuebles, que las iglesia y corporaciones eclesiás­
ticas adquiriesen en  io su c es iv o , estableciendo que 
quedarían  sujetos al pago de los impuestos del mismo 
modo que los demas b ienes de los legos; no pudiendo 
l a  na tu ra leza  de bienes de manos muertas,  libertarlos 
d e  esta obligación, m edida general de la que tan solo 
se  eximia á  los bienes de las primeras fundaciones.

Veíase, es cierto, en  estos dos concordatos una vo­
lun tad  mauifiesla por  p a r le  de la  corona de l ib e r t a r á  
E spaña  de la  tu te la  en que la tenia  la  córte de Roma 
e u  un  número crecido de negocios eclesiásticos; pero 
es te  espíritu  d e  independencia, si bien real,  se habia 
vuelto  tiiaido desde que el partido italiano dominaba 
en  palacio, siendo así que este partido permanecía mas 
apegado que nunca á  sus máximas en las que  se afer­
r a b a  mas y mas. Guando se t ra taba de las supuestas 
prerogativas  de la córte de Roma, no queria  reconocer 
en  el rey  derecho d e  proveer todas las prevendas y  
beneficios que vacasen en España, porque decían que 
solo en  virtud de bulas apostólicas habian  estado au to­
rizados los monarcas para  hacer nombramientos ecle­
siásticos, y  según estos principios, era Roma la  fuente 
verdadera  de todo poder en esta materia.

E i consejo d e  Castilla fiel depositario de  buenas t r a ­
diciones ea  puntos de derecho canónico, no sucumbió- 
á  semejante sofisma; antes b ien  se negó á  permitir  que 
circulase en España el concordato de 1737; pero la  San­
t a  Sede, por su parle  se negó á  cumplir algunas d e
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aquellas estipulaciones (161). E sta  oposición de intere­
ses y  opiniones, produjo mas tarde el concordato d e  
1753, que fué mucho mas favorable á  las l ibertades de 
la  iglesia nacional y  á  las  prerogativas de la  córte. 
E! concordato d e1717e ra  obra  de Alberoni. e l  cual te­
n ia  vivos deseos de complacer á  la córte de Roma, con 
ta l que esta contentase su ambición y  le concediese el 
capelo de cardenal,  como se verificó en  efecto. El de 
1737 fué obra de don fray Gaspar d’e Molina, obispo 
de  Málaga y  gobernador del consejo de Castilla, 
quien se prestó gastoso á  los deseos de Roma. Tam bién 
íu é  el capelo de cardenal el premio de los servicios que 
prestó.

Im porta  empero apuntar  aquí que  en la  usurpa­
ción universal de los derechos de los pueblos y  de los 
reyes  á  que habia llegado la  política de los papas en 
toáas las naciones cristianas, e ra  tal vez España la  que 
m enos dispuesta se hallaba á  tolerar la  continuación 
de este abuso. Recordaba esta nación, y no sin u n  or­
gullo noble, la  dignidad, los derechos, la  independen­
cia de esta iglesia nacional, que desde el tiempo de los 
godos habia sabido conservar duran te  muchos siglos 
su poder sin permitir  que fuese menoscabado e n  lo 
m as  rainimo. Si mas tarde las usurpaciones de la  córte 
de Roma arreba taron  en España como eu todas p ar le s  
los derechos de la iglesia y  de la corona, las córtes del 
consejo de Castilla y los obispos se apresuraron  á  pro­
testa r  contra es ta usurpación de la  autoridad civil y  
eclesiástica. Este espíritu  se manifestó con mucha 
fuerza cuando á  consecuencia de los acontecimientos de 
la  guerrade  sucesión, Clemente IXmostródisposiciones 
poco favorables a l a  corona de E spaña .  Felipe V tuvo 
entonces Ocasión de cerciorarse del espíritu patriótico 
que reinaba entre sus súbdiios, de  lo cual dan testimo­
nio los trabajos de la  iunía  maana, v  las manifestacio­
nes de la  córtes.
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E q general habia mucho menos ilustración en  otros, 
varios puntos relativos á  la administración civil, y  por  
lo tanto los abusos eran  innumerables , especialmente 
en  materias de hacienda. El desorden en  este género 
creció en tiempo de Cárlos II  á  tal grado, q ue  se trató 
)ara poner remedio á  tamaño mal, de conliar al clero 
a administración del rey .  Sériam ente se pensaba en 

en tregar  la  dirección de gu e r ra  y  marina y la  de h a ­
cienda á  las iglesias catedrales de T o le d o ,  Sevilla y 
Málaga; cosa que parecerá increíble, dice el conde d e  
Campomanes en su Apéndice á  ia educación popular,  si 
no se hallase probado de un modo tan  evidente. ¿Qué 
gobierno, añade, y con razón, es aquel á  quien se pue­
den hacer proposiciones de esla naturaleza? Algunos 
de los motivos que se alegaban parecían cuando menos 
estraños. Ademas de la  autoridad y la  grandeza de la 
iglesia de Toledo; se halla situadá, decían, exactamente 
en el centro de España. L a  de Sevilla ocupa uoa posi­
ción venlajosa.para la  marina; por hallarse cercana á  
entrambos mares, y  por último para vigilar las costas 
contra las em presas de los berberiscos y defender los 
presidios de E spaña en Africa, ninguna posición es mas 
favorable que la de la iglesia de Málaga situada en el 
Mediterráneo. No se pedia tampoco la dirección de los 
negocios públicos para  siempre, sino provisionalmente 
en  tanto que se restableciese el órden en la adminis­
tración. «Dígnese V. M., decian,convencerse. Primero, 
que desde el punto en  que los cabildos se encarguen 
de la administración, lodo el mundo descansará confia­
dam ente en su celo é integridad para  el empleo de las 
contribucioues: segundo que habrá  seguridad de que los 
ingresos pasarán por manos fieles, que no se descuida­
rá  ningún preparativo, y  que habrá mas hombres que 
los necesarios para el ejército y marina, por la certeza
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en que se vivirá de que se harán  todos los pagos con 
exactitud. Las administraciones y tesorerías de Y. JI. 
n o  g o z a n  de consideración ninguna; no seremos noso­
tros quienes abriguemos las sospechas que inspiran los 
ministros de Y. M.; pero la desconfianza existe y  esto 
basta  para que sea p rec isocuiJar  de los medios d e  d i -

^  En  el desquiciamiento en  que se bailaba la  hacienda 
de España al advenimiento de Felipe, el p r im er  p e n s a -  
micQto de Luis XIV fué de eaviar á  su nielo un honibre 
aclivo V hábii en puntos de administración que  pudiese 
tístablo'cer algunas bases de órden y economía, r  ue O r-  
r i  el encargado de desenredar aquella  madeja, y  cierta­
mente mostró harto á  las claras con sus acertadas m e ­
didas que era  digno de esta elevada y  honrosa nusion. 
Por desgracia las intrigas palaciegas y  los celos de los 
agentes  de F rancia  interrumpieron el curso de las  retor-  
m as  de esle hábil rentista. Por de pronto fué separado 
Orri '  luego tuvo que volver á E spaña ,  y  por último á ia  
caida de la  princesa de  los Ursinos, despedido de l in i l i -  
vamenle. Una d e  las medidas que m as_contnbuyeron a  
quitar la venda de los ojos de os españoles; y que an ­
dando el tiempo libertaron completamente al gobierno 
V al pueblo de la  dependencia de los a se n t i s ta s ,  lúe  la 
áe  abolir un  número inmenso de arrendamientos qne 
existían en  cada provincia p a ra  los varios impuestos 
que se pagaban á  la  corona. Esle fué el prim er paso ha­
cia la administración central es tablecida en todas las 
provincias en tiempo de Fernando  VI.

E! 26 de diciembre de 1713 se publicó un real de­
creto en el que se decia que, á  fin de poner un término 
al desorden que existía en la  cobranza de los ingresos 
y  en la irregularidad del sistema de percepción, todaslas 
ren ta s  provinciales serian  arrendadas en cada provin­
cia á  una  sola persona ó compañía, que tendria  después 
el derecho de arrenda r  en cada partido según su volun­
tad, bajo la cláusula de que seria siempre una persona
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sola la  que se encargaría  de la  cobranza de  todas las 
contribuciones ea  cada ayuntamiento, de modo que las 
ciudades, villas y  aldeas no tendrían  obligación en lo 
sucesivo de pagar  los impuestos mas que á  un solo a r ­
rendador,  impidiendo asi el que varios arrendadores se 
ocupasen á  un mismo tiempo de cobrar las contribucio­
nes. El misraodecreto recomcodaba al Consejo la  vigi­
lancia  á  fin de que la  adjudicación de las rentas se hi­
ciesen con publicidad y  del modo mas ventajoso al teso­
ro. Eu  seguida se estableció el modo y  épocas de pago, 
fianzas, etc. etc.

L a  misma m edida se tomó en 1714, con respecto á  
las  ren tas  generales ,  u a  solo arrendatario  debia perc i­
b i r  los impuestos en cada provincia, á  fin de e v i ta r la  
infinidad de guardas en los puertos y aduanas, inconve­
nien te  que el arrendamiento de las rentas de diferente 
na tu ra leza  á  personas distintas, habia imposibilitado 
evitar.  Se creía igualmente q ue  se podria mejor vigilar 
de este modo los fraudes y perjuicios que e ra n  sobrado 
frecuentes y  considerables en él antiguo método de ad­
ministración. Los derechos cobrados ea  io interior del 
reino, se a rrendarían  Igualmente por provincias, y  si­
guiendo las mismas reglas. Ademas, se fijó la época de 
los pagos que debian  verificarse en  Madrid, v no en las. 
capitales de provincia.

L a  ren ta  de aduanas se dividió en  diez y  siete arren­
damientos, y algunas rea tas  generales,  tales como la 
casa de m oneda y la  media ana ta  de mercedes, q ueda­
ron  estancadas en manos del Estado. Mas larde, sucedió 
lo mismo con los tabacos (en 1731).

El efecto de estas medidas no podia menos de pro­
ducir  ventajas, por cuanto hacian que ia percepción del 
impuesto fuese mas fácil y  segura ,  disminuyendo al 
propio tiempo el número de recaudadores. Antes de que 
se  estableciese este método de administración los econo­
mistas españoles, especialmente Moneada y  Osorio, ha ­
cían ascender á  cien mil el número de recaudadores , y
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sus emolumentos á  30 millones de ducados, tomando p a­
r a  cada uno la cantidad media de 3»0 ducados.

Otra m edida muy importante, dictada por Orri, fué 
la  creación de los in tendentes  en  todas las provincias 
del reino.

En  cuanto se retiró Orri, los arrendatarios se vieron 
menos molestados en  su recaudación, y  los abusos vol­
vieron con la  an tigua fuerza; pero en  medio de los p a ­
decimientos del pueblo, algunos escritores ilustrados 
esparcieron ideas muy útiles en puntos de adm inistra­
ción y  economía política. Zavala, üsta r iz  y Ulloa habian 
preparado los ánimos para  las re fo rm as , y  cuando 
en  1742, Campillo reunió todos los ministerios, este 
hombre de estado que reunia  mucha firmeza á  conoci­
mientos vastos, trató de es tirpar  los abusos que existían 
en  la  percepción de los impuestos. Preguntó  á  los a r ­
rendatarios cuánto sacaban de  su arriendo, y como en 
sus respuestas se viese el deseo de disminuir sus g a ­
nancias, diciendo á veces que perdian, Campillo á  fin 
de  conocer la verdad, administró por cuenta dei estado 
seis provincias, de ias veinte y dos de que constaba Cas­
tilla. El marqués de la Ensenada estendió mas tarde es­
te  sistema de administración á toda la monarquía.

P o r  desgracia , después de establecer un medio m e­
jor  de percibir los impuestos, oo hubo la  suficiente osa­
día para cambiar la naturaleza de ellos, sino que se dejó 
subsistir los mismos de que los citados economistas h a -  
b ia n  demostrado los graves inconvenientes perjudiciales 
á  la agricultura, á  la  industria y al comercio. El mas 
oneroso de lodos era  la alcabala, contribución estableci­
da  por los moros, que pagaban todos los géneros y rna- 
nufacturas á  un tiempo. Puede afirmarse que este im­
puesto ha  contribuido á  la  decadencia de España, tanto 
quizá como la  Inquisición. Es te  impuesto y el de  millo­
nes, se es liendea á todos los productos, y a  sea  directa, 
ya  indirectamente. Un egemplo dará mejor á  conocer la  
acción funesta de la alcabala en  la  agricultura; los pas­
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tos pagaban primero por su arriendo, en seguida el ga­
nado satisface la misma contribución á  cada venta que se 
hace  de él en el mercado; por último, la  carne paga otra 
vez cuando se vende al consumidor, de tal modo, que 
estos impuestos absorven los productos de la t ierra , en 
cuanto nacen, dice Jovellanos (162), ios persiguen y 
m erm an  durante su circulación, s ia  perderlos de vista 
n i  un solo instante, y sin soltarlos hasta et último perio­
do de su consumo. Además, la contribución e ra  enor­
m e, pues exigiéndola en todo su rigor primitivo, e ra  de 
'14 por 100, y como pesaba sobre las mercancías y  fru­
tos eu todas las ventas sucesivas, e ra  onerosa hasta  un 
grado que rayaba ea  lo absurdo. L a  opinión pública la  
fué  modiíicandó poco á  poco, introduciéndose por de 
pronto, !a costumbre de pagar la alcabala mediante un 
convenio, y ia  costumbre ladejóreducida  á  4 ó 5 por 100. 
Los mismos arrendatarios conocieron la  imposibilidad 
de percibir  es te impuesto, tal como fué establecido, y 
era  evidente á  los ojos de todo el mando, q ue  hubiera 
bastado este impuesto para destruir  en  su origen toda 
especie de producto (163); pero osla contribución, aun 
después de reducida, era  contraria á la prosperidad pú ­
blica.

A leyes fiscales tan absurdas, á  la  parte  dei impues­
to llamada ren tas  provinciales, hubiera sido preciso
sustituir otro sistema de contribución menos funesto, y 
suprimir las numerosas legiones de empleados, adm i­
nistradores, inspectores, gefes y  guardas que  exije la 
cobranza de las ren tas  provinciales, y  que  turban ai cul­
tivador, el cual no podia dar  un paso sin verse rodeado 
de espías y satélites; por último, hubiera  sido necesa­
rio poner un término á  las vejaciones de la injusta poli­
cía de jos  libros, visitas, guias y registros, y  otras mil 
formalidades; porque no se puede descubrir  en  el temor 
perpetuo que inspiraban al cultivador y al fabricante las 
denuncias, retenciones y  procedimientos, mas que los 
lazos mas apretados de la  libertad de comercio y de la
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circulación interior. Pero  el gobierno, demasiado cir­
cunspecto para  improvisar u n  nuevo sistema de coulri-  
bucion, ó asustado tal vez al saber los obstáculos con 
que debia tropezarse en  aquella  reforma general d é l a  
administración rentística, dejó continuar los abusos.

L a  corona en tiempos de Felipe V se vió sumida en 
grandes compromisos á consecuencia de las guerras  q ue  
tuvo que s o s te n e r , y a  para  defender sus derechos, ya 
para  que  triunfasen los intereses privados que  tuvo la 
torpeza de abrazar .  La América no llenaba sino m ay pa-  
sageramente los cofres públicos, porque los estraogeros 
de quienes era  España tributaria, á  causa d e  una a d -  
miaistracioQ ignorante é imprevisora por falta de indus­
tr ia  nac iona l , se apoderaban de los tesoros á  medida 
que  los galeones llegaban á  Cádiz. Fúcle  forzoso al go­
bierno recurr ir  á  varios medios para  a tender á  sus  n e ­
cesidades. Numerosas fueron las  medidas d e  hacienda 
tomadas duran te  un reinado de 46 años, lleno de acou- 
tecimienlos políticos no menos importantes que varios. 
D o q  José Canga Arguelles, en su Diccionario de U a -  
cienda , ha trazado el siguiente cuadro de las medidas 
rentísticas adoptadas en  tiempo de Felipe V, e a  épocas 
diferentes:

1.“ L a  corona recobró un número considerable de 
objetos de precio, vendidos ó dados á  particulares por 
los reyes sus  antecesores.

2 . ‘ Se suspendió el pago de las  mercedes.
Idem  el de las libranzas.
Idem  e l de los socorros estraordinarios.
Idem  el de los intereses de los juros.
Idem  el de los intereses de los empréstitos.
Se hizo un reparto á  las provincias para  á ten­

los gastos que causase el e jérc ito ,  cuya fuerza 
de diez y siete mil infantes y  cuatro mil ca—

Se estableció un  impuesto territorial de un  real 
en  cada fanega de tierra  de labranza, de dos en la  de

3 .“
4.®
5 .“
6 .“ 
7 .“

d e r  á 
seria 
ballos.
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los jardines, olivares, viñedos ó arbolados, y  5 por 100 
e n  los arriendos de casas, pastos ó ganado.

9.^ Se impuso 2 , 5 y  10 por 100 sobre los sueldos 
de  los empleados. '

10 Se exigió ia  renta  de un  año de todos los bie­
n e s ,  ren ta s  y  derechos que  hablan pertenecido en  otro 
tiempo á  la  corona.

11, Se aumentó el precio del papel sellado.
12'. Se abjudicó al tesoro la mitad del valor líquido 

de los juros.
13. S e  estableció u na  capitación de 10, 40 y  100 

rea les  por cada gefe de familia.
14. Se vendieron empleos.
15. Se negociaron empréstitos que debian re e m ­

bolsarse á  los capitalistas coa los ingresos de los fondos 
del tesoro.

16. Se liquidaron los créditos con objeto de im pedir  
los abusos que  se habiau introducido en  este ramo.

arreg laron  los aranceles de aduanas con 
que subiese esta re n ta  á  8 .000,000 de

Se
de

17. 
objeto 
reales.

18. S e  estancó la  ren ta  del tabaco , creyendo que  
d e  este modo podria producir 6.000,000 .

19. Se regularizó el comercio de América, medi­
d a  con que  se creia conseguir una cantidad anua! de 
6.000,000 de duros.

20. Se exigieron el 23 por 100 de todos los fondos 
que se esperaban de las Indias.

21. Se pidieron á  todas las Indias 2 .000,000 de du ­
ros, como subsidio.

22. Se aplicó al tesoro el decreto de ia  armada de 
Barlovento.

23. Se impuso el 1 por 100 sobre las flotas y  ga ­
leones ,  cuyos medios debian  producir 18.000,000 de 
duros.

24. Se redujeron los intereses de los juros de  5 á 3  
po r  100 .
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2-5. Se cóbró la  cantidad de 3.137,823 rea les  que
debian al tesoro varios contribuyentes.

26. Los dueños de las casas de Madrid tuvieron 
derecho de  comprar el impuesto llamado de apo­
sento.

27. Se prohibió el conceder nuevas pensiones.
28. Se prohibió igualmente el pago de créditos alra-  

sftdos
29 .’ No se baria  en lo sucesivo pago ninguno sino 

por e l  tesorero general.
30. S e  abolieron las supervivencias..
31. Se prohibieron los sueldos dobles.
32. No se pagaron sueldos á  los españoles q ue  vi­

v ían  fuera voluntariamente.
33. Se suspendió el pago de las deudas de  la  coro­

na, anteriores al año de 1736.
34. Se mandaron hacer economías en los gastos de 

l a  administración pública.
35. Se suprimieron los supernumerarios p a ra  los 

empleos. ,  ,  „
36. Se vendieron los tercios diezmos de \ a -  

lencia.
3 7 . Idem  los bienes comunales valdios.
38. Idem  la  ren ta  de población de G ranada.
39. /ííern el resto d é l a  renta de juros.
40. Se apropió el tesoro los fondos destinados a  la

amortización de los juros. .
41. Se declaró al tesoro libre de la  obligación de 

pagar  la s  libranzas dadas á  los asentistas y  arrenda ta­
rios sobre las rentas. . ,

42. Se contrató un  empréstito con el comercio ue 
Madrid.

43. Otros con los arrendatarios  de las rentas.
En tre  las medidas dictadas en aquella  é p o c a , una

d e  las mas útiles fué la de regularizar las operaciones 
del tesoro, creando en 1726 el empleo d e  tesorero g e­
nera!,  con quien debían entenderse todos los pagado-
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res  y  depositarios particulares; medio único de es ta ­
blecer  orden en la  recaudación y  distribución de las 
re m a s  públicas, y  dé simplificar ía  contabilidad 

_ Á hn de regularizar mejor las operaciones de la ha ­
cienda y  poder contar, coa datos estadísticos positivos 
se formó un  censo general de familias en 1726, el cual 
dió un  millón ochenta y  cuatro mil seiscientas y  tres 
lamillas, sin contar las casas privilegiadas ; calculando 
a  razón de cinco individuos por familia, habia cinco mi­
llones cuatrocientas veinte y tres mil ciento sesenta v 
cmco personas en lodo el reino. Se cree generalm ente 
q ue  en la formación de esle censono hubo toda la  exac­
titud necesaria.

DEUDA PUBLICA.

• medios no fueron suficientes para  hacerfrente
a  todas las obligaciones.de! tesoro. Felipe legó á  la  na- 
cjoa española una deuda de 45.000,000 de duros, can­
t idad  que tal vez no parezca escesiva , si se considera 
el crecido número de em presas costosas establecidas 
du ran te  su remado; pero que s ia  em bargo es exhorb i-  
tan le  atendiendo á lo s  recursos limitados de la m onar-  
í ' c n ó  nnn España era, á  su advenimiento, de
1 .buu,ü00 de reales, según algunos escritores; Sampere 
la  calcuía en 1.260,000 millones. De este origen han 
salido losjuros,  llamados asi porque eran  obligaciones 
suscritas por el tesoro procedentes de sumas adelanta­
das  para  equipo, ó empréstitos contratados coa hombres 
d e  negocios, cuyas obligaciones e ran  transmisibles por 
ju ro  de  heredad  hasta  su completo reembolso. Las 

los moros de  Granada en 1569, y  las de 
Rabian puesto á  Felipe  I I  ea  el caso de tomar 

prestado am ero  á  casas d e  giro e s t ra n g e ra s , em peñan­
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do para  el pago de los iotereses y  para  el reembolso las 
ren tas  generales y provinciales. Poco fácil bubiera si­
do devolver ios capitales y  así es que se prefirió pagar  - 
los intereses que e ra n  de cinco, diez y  hasta  catorce por 
ciento. Las casas es lrangeras  que deseaban hacerse de 
sus capitales, negociaban á ios españoles las obligacio­
nes del tesoro. A consecueocia de estas operaciones, sa­
lieron de España cantidades crecidas de dinero; porque 
á  causa de la decadencia de las manufacturas y del co­
mercio en tiempos de Felipe II  y  reyes posteriores no 
hab ía  casas españolas en  estado de hacer por sí mismas 
al gobierno adelantos de las sumas necesarias para  los 
gastos de tan costosas empresas.

• Las rentas generales  y  provinciales se hipotecaron 
para  el pago de los juros, y  asi es que todos los hombres 
d e  negocios trataban de se r  arrendatarios. Los compro­
misos firmados porelgobierno  eran  tan  numerosos, que 
los ingresos del tesoro no bastaban p a ra  pagar los inte­
reses  ofrecidos. Las cosas, en  tiempos de Cárlos I I  lle­
garon  á  un punto que fué preciso tomar primero ias 
cantidades necesarias para el mantenimiento del monar­
ca, y  en  seguida  ordenar los juros para  el pago de inte­
rés, distribuyendo entre lodos lo que.sobraba de los in­
gresos públicos, designando las provincias encargadas 
de p ag a r  cada una de es tas  obligaciones.

Una d e  las medidas rentísticas del reinado de Feli- 
lipe V, según se h a  dicho ya, fué la  reducción del inte­
rés  de losjuros á  tres por ciento. L a  pragmática de 12 
de agosto de 1727 disminuyó asi porm itad  la deuda n a­
cional, y  Campomanes al hablar de  esta reducción, dice 
que fué justa ,  y d á  por razón de ello, que el tesoro p ú ­
blico no habia de ser  tratado de un  modo distinto que 
los particulares, que no pagaban mayor interés q ue  el 
d e  tres por ciento en  anticipos con hipoteca. Los in te ­
reses, en  efecto, se babian fljadoy reducido asi por d e ­
creto de 1705 para los censos.

El aumento de la  deuda ,  en  tiempos de Felipe  V
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comprende, atendiendo á  las em presas frecuentes y 
á  menudo desgraciadas en que se vió empeñado, y  e s -  
pecialmeole por la afición que  tenia ai fausto. Gastó su ­
m as enormes para  edificar el palacio de San Ildefonso, 
las soberbias fuentes y  ja rd ines de aquel rea l  sitio y 
hermosearlo todo con objetos artísticos. Dice Bourgoing 
en sn Cuadro d i E spaña  Moderna (tomo I ,  pág. l<33), 
q ue  la  hac iendade España  hubiera tal vez bastado para  
t r e s  guerras  largas y  ruinosas, para  todos los gastos de 
u n a  vasta  monarquía, que hubieran  podido resis tir  en  
u n a  palabra á  todos los vaivenesde la  ambición y de  la  
mlltica; pero que estuvieron á  punto de sucumbir bajo 
os esfuerzos mal calculados de la máguificeneia. Isabel 

F arnesio  que halagaba cou destreza todos los gustos de 
su  marido, para  que  fuese propicio á  su voluntad, aco­
gió con pasión el proyecto de edificar otro Versalles en 
el declive de un monte escarpado. D uele infinito el r e ­
fer ir  estos caprichos de grandeza, estas em presas inú­
tiles en  un país empobrecido; y causa am argura  el con­
side ra r  que  con ia  mitad de las cantidades destinadas 
a c o n t e n t a r l a  fantasía rea l ,  se hubiera  podido crear 
p a ra  España  fuentes perpe tuas  de r iqueza y  felicidad, 
por medio de caminos, canales y otros traba josde util i­
dad  general.

T am bién  se echaron en  tiempos d e  Felipe  V; en 
1737, tres años después del incendio del  palacio viejo, 
los fundamentos del magnifico palacio actual de  Madrid 
en  el sitio mismo del antiguo que devoraron las llamas. 
T a l  vez esla puerilidad del rey  de no varia r  de sitio, es 
l a ú u ic a  circunstancia d ig n a d o  c e n s u ra , porque habia 
otros sitios que  ofrecian mayores ventajas.  Por lo de­
m as no solo e ra  de dignidad nacional el edificar en la  
capital una  mansión rea l  decorosa, sino que Felipe  qui­
zá por p rim era  vez, no siguió la  inclinación que  tenia 
á  los proyectos mas vastos y  gigantescos. IJn arquitecto 
piamonlés le  presentó un  plan magnifico, del cual toda­
vía no hace mucho t ie m p o , se veía aun el modelo eu
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una casa inmediata á  p;u[!c;ij. El m onarta  asustado coa 
e! presupuesto, adoptó un p lan  mas sencillo, cuva eje­
cución fué empero no meaos costosa. La magni'íicencia 
á  que tenia Felipe tanta  pasión á  su modo , y  la n u m e -  

• rosa familia que te n ia ,  aum entaron ranchólos gastos 
de su casa. En tiempos de Felipe I V ,  no ascendieron 
mas que á  6,000,000 de reales; en tos d e  Carlos I I  
subieron ya a M ,000,000 de reales; en  los de F e li­
pe V pasaron d e  35.000,000, á saber:

G astos o rd inarios ...........................
L o s  bolsillos......................................
S e rv id u m b re  d e  los príncipes.  
V iu d e d ad es  d e  la  re in a .  . ,
C a b a l l e r i z a s ....................................
J o rn a d a s  en  los sitios, cap i l la  y  ot

Bs. vn. 9,913,920. 
. . . 3 .356,002.
. . . 4.963,230.
. . . 7.411,760.
. . . 2.046,080.

osgaslos. 7.914,010.

Mucho habían aum entado los impuestos desde el 
advenimiento de la nueva dinastía ; en  tiempos de Cár- 
l o s l t  no importaban mas qne trein ta  v dos millones 
de reales (164), en tanto que  producían en  los p ri­
meros años de la administración de Felipe  142.350 7-íO- 
pero los gastos habian seguido también la  misma e s -  
Cdlá , pii0slo cjiiQ en el solo &íío do 4701 , iiBportEroEi 
247,366,260 reales ve!loi\ (165). El tiempo no borró es­
ta  diferencia en tre  los gastos y los ingresos, porque e a  
1737 los ingresos fueron de 211.100,580 reales v  los 
gastos de 345.952,960 reales (166).

ASRIRÜLTUR.V.

Eu el aumento de los impuestos no se puede c ier ta­
mente ver  una prueba de las  buenas medidas d e  ia  ad -  

104S Bibliotecapopular. T . III. 74
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miuistracion; peio había causas generales  cuyo iiiflujo 
producía este resultado. La agricultura , a  uo dudarlo, 
e ra  uao de los ramos mas descuidados por el gobierao. 
Los frutos se hallaban recargados con impuestos onero­
sos la comunicación poco espedita por todas oaries,  
fallaban caminos y canales, y en  suma, no se liabia to­
mado ninguna de esas medidas necesarias para  d a r  va­
lor al precio de los productos de ia  tierra, haciendo que  
el consumo fuese mas abundante. Sin embargo, la agri­
cu l tu ra  prosperaba con la  eslirpacion de ciertos obstá­
culos que se hab iaa  opuesto á  su desarrollo. Las guer­
ra s  ncTinterrunipidas en paises apartados habían d e s ­
truido hasta entonces, poco á  poco, ta población y la ri­
queza nacional , y la  espulsion de hombres de religión 
diferente, hahia agravado estos m a le s . - - L a  guerra  de 
sucesión tan funestapor otra parle , dice Jovellanos M 67) 
no solo hizo que permaneciesen en tre  nosotros los hom- 

• b res  V los capitales que en ias guerras  anteriores, se 
perdían fuera , sino que atrajo estraugeros que dieron 
actividad á n u e s t r o p a h .  Hácia mediados del s ig lo ,  la 
paz habia dado á la cultura el repuso de q u e a n te s  
no  hahia gozado. Entouces, alcanzó una gran prosperi­
dad é  hizo progresos roas visibles que antes. Es ta  p ros­
peridad, esen^efecto, ya notable duran te  el remado de 
Fernando  Y I,  y  sobre todo en el Cárlos d e lT l  cuando el 
gobierno favorécia el comercio , estableciendo comuni­
caciones interiores v  esleriores, atacando , si bien con 
parsimonia, los bienes de manos m uertas ,  dando estí­
mulo á la cultura descuidada hacia tanto tiempo.

INDUSTRIA.

L a industria v el comercio fueron los dos puntos 
principales en que" mostró el gobierno miras ilustradas, 
prosiguiendo sus planes con cierta  energía. L a  época
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de  lá  decadencia de las manufacturas de España  fué Ja 
anterior al adveniiiúento de  los Borbones , cuando se 
espulsó de España á  los moriscos. E n  tanto que  los es­
pañoles luchaban contra los m u su lm a n e s , despreciaron 
toda ocupación que no fuera la  guerra  ; v como no t e -  
osnian esclavos, abandonaron á  los moriscostod los ofi­
cios y  artes industriales. T an  luego como se ío“tó r e ­
chazar  á  estos infieles hasta Africa, los españoles desde­
ñaron iufiaitaB ocupaciones que tenían por viles tan  solo 
porque los moriscas las habian  ejercido; de lo cual se 
aprovecharon los estrangeros. Estos, dice Moneada, fue­
ron los que reemplazaron á  los m oriscos, v  como des­
cuidasen los españoles el ap render  las  ar tes  industria­
les, ¡es trajeron géneros de mejor calidad y mas baratos 
que  los sayos. Como consecuencia natural de es tas  f a l -  
p s  ideas y de las preocupaciones nacionales, los capita­
les  y  recaudación de los impuestos pasaron á m a n o s  de 
los es lríügoros. A los abusos y  estorsiones de  este sis­
tem a de administracioD de ia  hacienda, fué todavía pre- 
ciso c! ag re g a r  la  cer teza  de em pobrecer  al pueblo , á 
fin de enriquecer las demas ciudades comerciantes de 
Europa, Cuando la  g u e r ra  de sucesión, los españoles se 
vieron obligados á  tomar parte  en  toda clase de nego ­
cios y  em presas ; formáronse casas considerables ea  Ma­
dr id  y en las p rovincias , las que , entre  otras ventajas, 
proporcionaron al país la  de re te n e r  en  E spaña  los ca­
pitales que e a  otros tiempos iban á  enr iquecer  tierras 
esti-anas. De este modo aumentáronse los cambios y  la  
circulación, empezando <á desaparecer  las preocupacio- 
lies contra la industria y  el comercio (168). A fin de pa ­
g a r  ai Austria los subsidios convenidos en  ias estipula­
ciones de Viena de 172S , prc.staron al gobierno ricos 
capitalistas dinero a un in terés de seis por cien to

Toca la  gloria del impulso dado á la  industr ia  por el 
gobierno do F elipe ,  en pr im er  lugar á  O rr i ,  v  en se ­
gundo á  Riperdá. lis te náliil ho landés,  si h ie n  era  in — 
quieto y  tu rbu len to ,  poseía conocimientos económicos
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é  industria les,  en los que  fundó su elevaciou. Trabajó  
con celo en provecho de la  causa pública, si bien no se 
■oroponia quizá nías objeto que la  realización de sus p la ­
nes  personales, El f«ó quien contribuyó á  fomentar las 
•manufacturas duran te  el ministerio de Aiberoni. D es-  
•oucs de la separación de estos dos ministros, l a t in o ,  
Uampilto v Ensenada,  hicicvoQ notable su gobierno con 
m e d id as  ñ u s  ó menos favorables a  la  industria. Hom­
bres  ilustrados, tales como Zavala,  U stanz y Ulloa, 
presta ron grandes servicios con sus escritos, divulgan­
do útiles conocimientos eu estas materias. A la verdad 

-mucho dejaban que desea r ,  tanto los tratados de los 
«coaomisias como los decretos publicados para fomen­
to  de la industria v  comercio. Los primeros no con te-  
o i a a  mas que  un  número reducido de nociones y  p r in -  
-cipios, porque la  ciencia no hab ía  hecho todavía los 
ade lan tos  que  mas larde la  han ilustrado. No conside-  
-raiido las obras de estos escritores mas que cotilo I ra ta -  
■dos didácticos de economía, hubieran podido abrazar 
ptros-muchos objetos desatendidos por ignorancia ó te­
m or.  Sin embargo, hay en todos ellos consejos esce lcn -  
t e s  para la mejora de la industria nacional. Ustanz so­
b re  todo, que habia visitado las naciones es trangeras ,  
c u v a s  leves habia estudiado comparándolas con las de 
iüspafiii, hacia la observación, llena de exactitud, que 
Tíulaoda, Ing la terra  y  F ra n c ia ,  estando m uy pobladas 
• r  siendo muy ricas, cbn campos bien cultivados y  ta l le -  
TCfi en plena ac tiv idad , en  s u m a , enriquecidas cou u a  
com ercio Goreciente, no debían los españoles tra ta r  
4Íe  imitar á estas naciones. «Que España, decía, p u cs -  
lo  que está dispuesta á  seguir  modas estrañas imite tam- 
bieJ. el egemplo que le dan otros pueblos en los princi­
pios de ía administración económica, porque ias mis­
m as  causas producirán en ci la  ¡os mismos efectos.

l o s  decretos espedidos ea  épocas distintas llevaban 
el ‘ ello Ide un espíritu patriótico, revelando el deseo 
m uy visible de l ibertar  la  industria nacional de la de­
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pendencia es írangera ,  aboliendo ¡os obstáculos que la 
oprimian. Se deseaba fomentarla, sacando fruto de las 
materias primeras y de otras varias ventajas que debe 
España á su posición geográfica; sin em bargo, fácil es 
de v e r ,  en los decretos que  se espidieron, que á  pesar 
de sus deseos, el gobierno se veia corlado para  tomar 
m edidas que no podian menos de p e r ju d ic a rá  los in ­
tereses privados ó a larm ar las preocupaciones g en e ra ­
les. Asi es que el conjunto de ias mejoras d o  se em pren­
dió sino con tim idez, ya A causa de esta resistencia du 
las opiniones, y a  quiza"también porque la convicciou de 
la utilidad de ciertas medidas no era  en el ánimo de los 
gobernantes tan plena y  firme como debiera. He aquí 
las principales disposiciones q us  se lomaron eu este 
punto.

La prim era  medida cuyo resultado parecia  mas se­
guro, y á  la que por consiguiente daba'el gobierno ma­
y o r  importancia, era  la  publicación de las ¡eycs suntua­
rias. Con objeto de fomentar la  industria nacional, se 
prohibió el uso de los bordados y adornos de oro y p la­
ta  en los vestidos, y la reina fué la primera que se so -  
melióáeste,decreto" Los funcionarios de las audiencias, 
los empleados de justicia, los corregidores, los regido­
res ,  y  os escribanos, tenian obligación de vestirse de 
negro con telas de fábrica nacional.  Los paños de este 
color, fabricados en  España, decia el decreto, eran de 
escelente calidad, y los es lrangeros no les llevaban mas 
ventaja que la de a lgún mas brillo.

En decreto de 20 de octubre de 1719, se dió orden 
á  todos ios militares, inclusos los guardias, para  que se 
vistiesen d e  paño español, y usasen para  su equipo a r ­
tículos de las fábricas nacio'nales. A cada oficial se die­
ron seis varas de paño de la fábrica de Guadalajara , y  
el total repartido subió á trein ta  mil varas. De este m o ­
do quedaron en España muchos millones que hubieran  
pasado en caso contrario al estrangero.

E s ta  fué l a  m a rch a  cons tan te  q u e  siguió el go b ie rn o
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desde que la  guerra  de sucesión terminó, á  fin de pro­
te g e r  tüdo artefacto de seda y  paño hecho en España. 
E H O  de noviembre de 1720 se publicó el decreto si­
guiente:

«Teniendo noticia de  que las fábricas de seda y  de­
m as géneros de Valencia, G ra n a d a , Toledo y Zarago­
za, y  las de paños finos, medianos y comunes de Sego­
via, Guadalajara, Valdemoro, Zaragoza, Tegil ,  Bejar, 
y  otros puntos, se hallan  en estado de poder abastecer 
al reino, persuadido d e  que conviene á  ia prosperidad 
d e  mi pueblo el proteger las manufacturas, he ju z g a ­
do por fia m andar que todos mis vasallos, siu esce p -  
cion n inguna , cualquiera que sea su es tad o y  condición, 
no u sen  en  lo sucesivo mas que paños y  setferías fabri­
cadas en España. A  los que  e a  el dia tengan ropas d 
m uebles  de fábrica es trangera  se les concedeu seis 
m eses ,  contados desde la  fecha de esle decreto , para  
venderlos, pasados los cuales, incurrirán  en  las penas 
determ inadas por las leyes.»

Firmó este decreto no solo el rey ,  sino también V i-  
iiacampa.

Antes de la  publicación de este decreto se habia 
prohibido ya, en  20 de julio de 1718, la en trada en  E s­
paña de lelas y legidos de la  China y  de otros puntos 
(fe Asia. En  20 de setiembre del mismo año, por medio 
de un decreto que confirmaba el a n te r io r ,  se e s tab ie -  
cian penas corporales muy graves contra los delincuen­
tes  , mandando á los vireyes de N ueva España, que  
cuidasen de la  ejecución de éste decreto , y  espidiesen 
órdenes oportunas p a i a q u e  en ta N ao  de Acapulco, que  
cada año llegaba de Filipinas, no se permitiese el en­
vío de géneros y tegidos de  la  China, mandando igual­
m ente  que se quem asen sin género ninguno de consi­
deración después del término de seis meses fijado en  el 
decreto, lodos ios efectos de esta natura leza ,  sobre lo 
cual se encargaba ai virey  la m ayor severidad.

P ero  cualquiera que  fuese el resultado de estas m e­
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didas, no se podia confiar en  su fiel ejecución, eu tan­
to que la mejor calidad de las telas ó el precio mas b a­
jo  de ias es trangeras ,  fueran causa de que se prefirie­
ran  estas á  los ob etos fabricados en España. F ué  p re ­
ciso peusar en va ersc de los mismos métodos de fabri­
cación para  conseguir los mismos resu l tados ; y  para  
alcanzar este objeto hubo que llamar á fabricantes e s ­
trangeros, brindándoles á que  se estableciesen en E s ­
paña .  El rey hizo venir á  sus espensas á  muchos opera­
rios de otros paises, y en  una circular de 12 de diciem­
bre  de 1718 se encargaba á los ca¡iilanes generales  y á 
los in tendentes de provincias , que tratasen bien á  los 
és traugerosque llegasen áEspaña.previniendo, coures-  
peto á  cuantos podieseu servir en  aíguu ramo de indus­
tria, que se los enviase á las ciudades en  que hubiera  
manufacturas, dándoie.s carta  de recomendación para  
los corregidores y alcaldes de ias aldeas, á  fin de que  
los emplease en las fábricas. «Por lo que respecta á  los 
q ue  posean conocimientos in d u s t r ia le s , y que deseen 
fijarse en unaciudaddoterraiaada,  es la voluntad de S .M .,  
decia el decreto, que sean alojados, á  espensas del co­
mún, y que estén libres de sisas y dem ás derecho de. 
consumo, duran te  el número de años que parezca con­
veniente.» D urante  el ministerio de Riperdá, se publi­
caron en todas las ciudade.s, de real órileii, avisos á  los 
estrangeros, invitando 6 los que quisiesen establecer en 
España manufacturas de hilo, lienzos, papel fino y de­
más, que  se dirigiesen ai duque de R iperdá qu ien  les 
daria  toda clase de protección (1726).

Estableciéronse, gracias á  eslas medidas, infinitas 
fábricas; pero, la que adquirió mayor (le.sarrollo fué la  
de paños d e  Guadalajara. Como se habia establecido 
por cuenta del gobierno, los gastos de administración 
eran  muy crecidos. Dice Uslariz que se gastaban en 
ella  las ren tas  de toda la  provincia; pero, fué preciso 
resignarse á  pasar, al principio, por estos inconvenien­
tes, en un  pais en que la industria  se hallaba en  deca­
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dencia, y  en donde no exislia mas medio de fomentarla 
q ue  estos easayos tentados por el gobierno mismo. El 
in te ré ' in d iv id u a l  y las luces mas generalizadas debian 
en lo sucesivo, hacer inúti les estas empresas por parle  
do la autoridad.

Establecióse, á  las puertas de Madrid, la fábrica de 
lapices para las casas reales tan solo, en tanto que se 
halló en  estado de poder servir  para  ios particulares. 
Los primeros ensayos fueron muy satisfactorios en pun­
to á  colores y  otras cualidades de los artefactos.

T am bién  varios particulares formaron algunos e s -  
loblecimienlos industriales, de los cuales los siguientes 
son los mas notables. •

E a  Madrid una fábrica de legidos, imitando á  los 
franceses.

A don Tomás del Burgo, se concedió privilegio p a -  
,ra la fabricación de cristales, en -1712 ; en 1718, á  don 
Ju a n  Bautista l ’omcraie, y por último, eu  1720, á  don 
Ju a n  de Güyeacciie Como no se utilizasen debidamente 
Jos dos priiñeros privilegios. Goycneche trató de e s la -  
h iece r  su fábrica cerca de dos aldeas, Illana y Olm e­
da ,  no lejos de Madrid, y  dió á su cslablecimienlo el 
nuevo balan. No l'ué Goyencdie mas afortunado que sus 
antecesores, a u n c u a o d o  nada liubieso descuidado con 
el gobierno pava conseguir su intento, por que se decla­
ró que  todos los empleados en la fábrica, podían ser 
aptos para los empleos municipales, lo mismo que  los 
d em as cultivadores honrados. Se eximió á los objetos 
manufacturados del pago de alcabalas y cientos, y otros 
tributos, duran te  treinta años, eu todas las ciudades en 
q u e  se verificasen las primeras ventas; adem as se les 
eximia de todo derecho en ios puertos y á  la eulrada 
d e  las ciudades. F inalm ente se^concedió á  los propie­
tarios la facultad do introducir'toda clase de utensilios 
é  iiislruiiieulos para las fábricas, sin pagar nada de in­
troducción. La sosa y  demas materias primeras necesa­
rias para  lafabricacion no debian p ag a r  ningún impues­
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to, y á  pesar de tantos favores y  privilegios, d o  se,pudo 
lograr que prosperase aquella manufacUu a. b s la n z  d e­
cia que era  preciso prohibir la  ialroduccion de crista­
les estrangeros en el reino, si se queria fomentar es ta 
febrica, medio de que se valió Luis XIV para la 
peridad  de sus manufacturas en Francia . Después de 
trae r  operarios muy hábiles de Venecia, todavia no hu­
b ie ra  conseguido su objeto, si no se hubiesen hjado d e­
rechos enormes de importación sobre los cristales es­
trangeros. Es ta  clase de empresas, añade, deben con­
siderarse como gérmenes que no pueden desarrollarse 
sin ia constante protección del gobierno.

Goveneche trasladó el establecimiento a t  illanueva 
del CoroD, lugar que parecia mas conveniente, a  causa 
d e  su inmediación á  los bosques de Cuenca. &ui e m ­
bargo, ui es ta circunstancia parece que  bastó. La única 
fábrica de cristales que  prosperó l'ué la de San llde lon-  
so, que  empezó en  1728, con los ensayos que hizo un
catalan. . , - „i

A pesar del celo que m anifestó .el gobierno por el 
fomeuto de la iudustria iiaciona!, sus esluerzos no po­
dian lograr grandes resultados, eu tanto que subsistie­
sen  los obstáculos funestos que  ponían las leyes, y el 
sistema general de impuestos, y ios cuales eran ue to­
das  clases. En  primer lugar, los reglamentos de aütia- 
u a s e ra u  en  eslremo favorables para  los estrangeros. 
«En todas parles de Europa, los derechos de aduana 
son mucho mas crecidos para  los estraogeros que p a ia  
los habitantes del pais, decia. Ustariz (169); es uua 
máxima que han seguido todos los pueblos, que es pre­
ciso favorecer el consumo de los productos de lúbricas na­
cionales. Eu donde quiera, las palabras aduanaestrange- 
ra  y aduana doble son sinónimos; pero en Espaiia suce­
de lo contrario, porque los estrangeros 
qae los españoles. Este resultado provino de lalsos p n u  
cipiüs económicos. El mismo don Diego de baayeclra 
anduvo errado en  este punto en  sus Empresas poíU m s,
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á  tal puDto, que no vaciló en establecer, en  la  máxima 
67, que ningunos impuestos son meaos perjudiciales á  
los pueblos que los que.se establecen en los puertos so­
b re  las mercancías esportadas; por la  razón de que son 
los es trangeros quien los pagan. Son s ia  embargo, tan  
erróneas las ideas en España sobre este asunto, que  los 
objetos fabricados en el reino pagan  mucho mas á la sali­
da de los puertos, que los estrangeros á  la  entrada. Los 
derechos do ia aduana de Cádiz á  pesar de  ser  e a  don­
de están mas moderados, no b a jandeun  ocho ó diez por 
ciento sobre las mercancías que vienen por tie rra  de 
Valencia, G ranada  y Toledo,'m ientras que  ios es tran ­
geros pagau á  lo sumo un dos y medio por ciento en  los 
artículos mas recargados (170).

Estos últimos gozan de la  gracia llamada del tercio, 
m edian te  las cédulasdel rey  de 4661 á  1666; este bene­
ficio coDcedido á  las  mercancías qne  llegan por los m a ­
res  no es meaos provechoso á  la marina q ue  á la  in ­
dustria .

Otro obstáculo que exigía la atención del gobierno 
e ra  la carestía de la mano üe obra, v la  imposibilidad 
de sostener con los es trangeros la competencia en el 
irecio délas m ercancías ,  m ientras los fabricantes se 
laliasen sujelosal pago de a lcaba láy  cientos en la  p ri­

m era  venta, derechos que uo bajaban de diez por ciento. 
Además, el fabricante del pais se veia precisado á  un 
gasto mucho mayor que e es trangero  para  la  subsis­
tencia de su familia, como también para  la  com pra de 
aceites, tintes y  dem ás artículos necesarios á  la  fabrica­
ción. Gracias á un sistema de impuestos mejor estable­
cidos, el fabricante ui sufría, en su pais las trabas que 
molestaban á lo s  españoles ,  ni conocían las alcabalas 
ni cientos, y si uo podían evitar el pago de las contri­
buciones indirectas, siquiera estas no per judicaban á  su 
industria .  Sin hablar de los adelantos que  se habian 
hecho fuera de España en  las ar tes  á  consecuencia de 
los descubrimientos químicos y  mecáuicos , los objetos
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fabricados no pagaban  al salir de sus puertos j ^ t i e
e l  dos por ciento" lo cual hacia que pudiesen vender 
vein te  y cinco ó trein ta  por ciento ^
S ñ o l e s .  Siendo esto as! , decía Ustariz , es  inú t i l .
aum enta r  los derechos de en trada en  ios puertos d é l a
S S n S l a  ó en  los de las Ind ias  Occidentales porque  
S s t r S r  manufacturas no podrán jamas sostener la  
comnetencia- todos los reglamentos, todas las medidas
co n sp iran  contra nuestros fab r ican tes ,  ;por lo que
p erd e rá n  tanto en Europa  como ea  
F Poi- una  de esas eonlradicciones tan E/ecuentes en 
tre  las máximas generales de los

n raca te  de dinero , se quitaron algunos oe eaios 
obstáculos precisamente en ia parte f i s g a  ^  don­
de habia menos urgencia de libertar a  i
mmercio e n ta n to  que se de jaronsubsu l i i  en los púa  
los en que era  provechosa para  el tísco sn continuado . 
K r  re2l deíre?o de 31 d e n o s t o  de H I T  
ron todas las aduanas en el “ Jerior  del remo , tanto 
Tiara los esoaholes como para  los estraugeros , escep 
fuTndS V etsTa  medida s i ludab le  la  A n d a l g a  en  g -  
de la franquicia era  mas necesaria , como P^so 
d e  todas las mercaderías espedida? p a ra  j-*:® .y
cidentales. Las aduanas que existían entre  Casjilfe. Va 
leacia, Aragón y Cataluña se l^^s ladarona los puertos 
de mar ó á  las fronteras de F rancia  Solo 
quedó privada de es ta  ventaja , y  a  tal ^ h a g
Sa inundada de aduanas que sm coutai las dé los  puer 
tos v ciudades principales d e  aquellos remos ,

• exmtian en tiempo de Ulloa [17i()), dos a ^ u a s
res, en  Jerez una, y  o traenL ebrija ,  que Jg
ficil la llegada de las mercancías al sitio de

«Cuando Andalucía, dice éste escritor , f a l l a b a  
dividida en cinco reinos distintos, bajo el 
árabes,  natural era  que hubiese cinco F J »
percibir  los derechos de las mercancías que  pasaban de 
n  reino á  otro; asi es que de ellos hemos heredado  esos
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el nombre
arabe  de  Almojarifazgo ; pero ciertanionle que  causa 
maravilla y deben las demás naciones reírse de nuestra 
cDoraocia, al mismo tiempo que se aprovechan de ella 

cuando vean que después ¿e  la e s p u I s U  d f L s  T r a S

■ lio soto 1 "  í "  '®® ciuco r e in S  en
tortor ®°”®®‘7 V o  tautas aduanas en el i n -

to !, «íicíODcs estraugeras deben go-
S t ra f in .  nnü ^ ®®'"° ®' f'^^rau deestranos nuestras mismas mercancías y frutos, eu tanto

S a  dZe^^^^^ fl«® ^ '^ " e S d e
f X to A n X  ®e vé que el misero

en i ■" “ "®' ‘'‘'‘ P0'‘ fl^nde llega, y
otro cu la puerta  que da al mar, cuaudo em barca sus 
E ' ^ U l l o f l  crueldad apenas coucebible,
« 1IÍA A ’ '^floauas son menos vejatorias cu T u r -
§ e ñ o r S ?  ’m  S'-."®''®® P^é'iido al .Gran
S m t o  establecidos en Esinirna , quedan
eximidos de pagar  a  la en trada de Constaiitiuopla »

res  1  t o f  ’ I 1®’’°^° '>''® ' ‘̂ ® ' '^ lianas iu tc rio -
dto °  ^ n ' ' j  ‘•®“ ®̂  proviacias de la moaarquía, uo 
d i  es as A,)n 'completo Después de la supre^iutt
tos s e - n í  í que formaban señoríos indepeud ien -  
m Íd ir ;?P  í ' '  °®P‘'es'Oc de) mismo autor, v que por
i T s i i i d !  impedían el comercio y
la  s, iida de los frutos y materias primeras de las p ro -

mcias ceicanas, todavía quedaron los derechos de
portazgo que eran bastante considerables, v rec a rg a -
vS sd fr .T h  P''""®’’®® ®®í corao los artefactos, cu -  
£ l a  y c i S í o / ® ° ™ ®

" ®®®''J.tO‘'e® fluR acabamos de citar, 
£  n n i r A  dimicnto al gobierno, presenlán-
dole poderosas consideraciones para decidirlo á  qu ita r  
las travas que oprimían á  la industria. «Reparad le de-
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r iau  los felices rcsuUados de las  franquicias concedidas 
?i íeiSo de V alencia ,  y  aprovechaos de esle ensayo pa­
ra  aplicar el mismo sistema á  las demas partes de la  
ncninsula.» En efecto, en  otro tiempo había habido en­
tre  Castilla v Valencia puertos llamados secos, R» fes 
¡ , , c  se perráiiia t s  por cioolo «o I .  ad ruoa .  J  e ^ s l .o o  
todavía, otros muchos derechos f
frutos á  su en trada en la  provincia o a  su salida de ella. 
C on solo la supresión de estos derechos decretada por 
Felipe V, el pan v la carne fueron mas abundantes y  
baratos. La l i L e  estraccion del arroz, de las frutas y  
te la^para Castilla v Andalucía, aumento tambicQConsi- 
derahlemenlc la  producción y los telares. Otra c i icuns -  
tancia que se tomaba también en consideracioa, con 
ánimo de lograr qiiesiipnmiese el gobierno 'a 
la  V estableciese otro sistema mejor de impuesto, era 
lo que estaba pasando en el remo de Valencia, asi co­
mo en todas las provincias de la corona de Aragón, en 
donde la  alcabala habia sido reemplazada por el équ -  
Tftlcnte. Este sistema de contribución establecido desde 
el advenimiento de Felipe  no e ra  funesto como la  a -  
cabala; no era  un impuesto oneroso r u é  pagasen las 
raanufecluras, porque el fabricante v e  operario satis­
facen este tr ibuto, el uno en razón de su capital y el 
otro á  proporción de lo que gana; los dos pagarían  lo 
mismo, aun cuando egerciesen una profesión distinta. 
Pero en Castilla la alcabala molesla directamente a  la 
clase do fabricantes y operarios, por io cual se aban 
donaban alli las manufacturas (ITI). _

Al lado de estos adelantos de la  agricu ltu ra  y de la 
industria en Valencia, eu  Sevilla que había tenido en  
otros tiempos fábricas de seda
número, si damos crédito a Bruna, (172) decano de la  
audiencia de esta ciudad, habia sido de diez y seis rnil 
te lares en el siglo décimo sétimo, ocupando a  mas d e  
sesen ta  rail personas, en Sevilla decimos, no había ni 
restos de sem ejante r iqueza,  y  aun cuando existían
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muchas causas de esta notable decadencia, el decreto

í r í a T a  i !  afeShT®  el cual se con­servaba ia alcabala y las aduanas en Andalucía h a ­
b ía  coQln.)!iido poderosamente á  tamaño mal. L a  seda 
p a g a  a su entrada en  SevilJa, U  por ciento- otro 
tam o había que pagar en la primera venta, á  lo cual 
bab ia  que añadir  las estorsioues y  pérdidas, causadas 
por los recaudadores á nombre de los arrendatarios 
cuyas perdidas e ran  muy crecidas. Todos ios demás

r  t e j i e r o n  igualmente paraliza­
dos. En  G ranada cada libra d e  seda pagaba por alca­
ba la  meatos, tarbi), torres de mar, y  otros varios im ­
puestos 60 por cierno p o re l  vaJór de la seda, antes 

tiemno d F u ^ '  ‘̂ i® derechos venian del

Apoyados eu tantas demostraciones como o frec ía la  
esnenenm a y  en  los principios de la c i e n c ^  i S o !  
faH ®° ® impuestos, ó la  l ibe r -

'necesarias al desarrollo de 
la  industria ,  los economistas españoles suplicaban á  la

abolida en  todas partes ia  a lca­
ba la  en la  prim era  venta, de modo, que las telas al

*̂® fabricante , no pagasen
es te  derecho aun cuando se les sujetase á él en las 
venias sucesivas, a l menudeo. Verdad es que era  de 
esperar  disminución momentánea de este impuesto 
pero nada importaba al tesoro el perder  la  a l c a L la  si 
d e  este modo conseguía aum enta r  la  fabricación y’ el 
coQsumo porque al cabo de algunos años, hubiera  in- 
E f L c r F T ® f  cuando el tesoro
las c?asps favorecer
u é r S n  no podía ei estado dolerse de ia
n d a d  p u í i i c a  al aumento de la p ro sp e -

T an  poderosas consideraciones, tan manifiestos 
e jem plos,.re la tivos a  la utilidad de ciertas medidas g e -

- A P E N D IC E .
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nerales que reaaim ariaa la  i ü d a s ln a ,  no fae roa  suQ- 
cientes para decidir al gobierno á  que s a ­
bios consejos. L a  necesidad de cambiar, comple am en e 
el s is tema universal de impuestos en  el remo, y lo sa p u -  
J o J d e T u a  reform a tan esencial le a s u s ta ro n , v como 
no intentó tanto b ien  , las mejoras tuvieron que L 'mfer- 
se á  cosas especiales.  Los principales pi’s fec u b s  cun
a u e  tenia que luchar  el desarrollo de la  industria \  d e
la  riqueza pública, siguieron siendo con escasa diferen­
cia los Diisiaos.

COM ERCIO.

A P E N D IC E . 2 3 9

El comercio interior se hallaba oprimido con los 
mismos obstáculos que impedían el fomento de la  in ­
dustria E t  mal sistema de conlrilíucion y de arance es 
de a d u a n a ,  la  dificultad de las comunicaciones entre  
las provincias , y  una m ulü lud  de causas que d imana­
b a n  de ía  legislación, y  de otros abusos m  roducidos 
duran te  ios gobiernos an te r io res ,  tem an at gobieino 
en  la mayor opresión. Las medidas que  acabamos de 
indicar relativamcnle á  la in d u s t r ia , por parciales 
é imperfectas que  f u e s c u , no pudieron menos de 
producir uu influjo saludable en  el comercio in te ­
rior. Con respecto al comercio e s t e r io r , se limita­
b a  casi esclusivamente al que se hacia con las colo­
nias. Los in g le s e s  habían logrado por uno do los a r ­
tículos del tratado de  U l r e c h l , el privilegio del asiento, 
y  la  facultad de enviar á  las colonias un buque que l le ­
vase cierta cantidad fija de m ercanc ías . coucesion que 
les daba los medios de arr ibar  á los puertos del tSuevo 
Mundo , é  introducir en aquel continente los objetos de 
su  industria. E n  vano trataba el gobierno e s p a ñ o l , por 
medio de toda clase de trabas y precauciones de hacer 
ilusorias ias concesiones d e U t r e c h t ;  en  vano es tab le­
cía asi mismo penas severas  para  cortar el  contrabando,
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por i.na parte no nndia luchar sm desventaja con la  ca­
lidad y baratura do las m ercaderías es trangeras ,  co m -  
pa ra i iv a m e i i le a la s s i iy a s  y p n r o t r a  no tenia medios 
(je impedir la? a rn h a d as  de estrangeros en las costas 
de America , sieudo tan vasta la  estension d e  aquellas 
posesiones. ’

A ím de favorecer las esporlaciones para  América 
sefijo  en el decreto de 5  de abril de 1720, el liempó 
para  la salida y regreso de ias flotas y  ga leones ,  la 
cual dcliiaycrilicarse en épocas f i ja s , halláranse ó no 
compto.ioslos ca rgam entos; porque el gobierno tenia 
empeño eu regularizar  las comunicaciones comerciales 
entre  la uietrópoÜ y las colonias.’ El 30 de abril del 
mismo a n o .  otro decreto declaró los frutos y  m ercan -  
eras em barcadas con destino á  las lud ias  Occidentales 
en ga eoiics, o buques escoltados por estos, exentos de
S í  ‘ A ^ .América, ya regresasen de
a l l í , ia sola restricción e ra  la  necesidad de justificar el 
pago de los derecbüs á l a  salida de Gádizl al mismo 
fiempo .se dcdara lia  que los efectos pertenecieules á 
pai tic iilarcs, conducidos á bordo de buques y  galeones 
ais ados .  pagarían la alcabala en  C ar tagenay^  P orfo !
bclo a  razoii de 12 posos por cada fardo de mercade­
rías de cien palmos cúb icos ,  y de dos por ciealo los 

■'* ’ ea  este punto á  la t a -

, El miiustrn don Miguel F ernandez Duran , instaba 
a  los intendentes de provincia , en su circular de 23 de 
marzo , a  que alentasen á los fabricaulcs y com ercian-
ahaÓ"̂ ,' '̂ á  América frutos v
a. te actos nacioun es. haciéndoles entender, decia, n a l  
los derechos por el palmo cúbico eran  tan módicos para 
os tegidos de seda que apenas pagaban uno por c ien -  

t o , y qi¡e por los frutos se habian hecho igualmente 
(Jisminiicmiies considerables ; en  suma , se encargaba á 
Jao pe.-sonas encargadas de la  espedieion de las flotas,
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galeones ,  buques  y  r e g is t ro s , tanto en  Europa  como 
en  A m ér ic a , que protegiesen á  los m ercaderes  espa­
ñoles. A consecuencia d e  una disposición posterior, 
debian estos ser  preferidos á  los estraugeros p a ra  e l  
em barque de mercancías.

En  estas disposiciones bab ia  patriotismo , pero  no 
previsión; por mejor decir, revelaban falsas nociones en 
en  punto á  comercio y economía. E ra  imposible regu la­
rizar  el consumo y  el abastecimiento de ios mercados 
de América, por estos medios; antes bien sé daba lugar  
á  monopolios , porque algunas casas ricas de Nueva 
España  y Portobeio , se apoderaban de  parte  d e  las 
mercancias , y  la  otra l legaba averiada á  causa de las 
d ilac iones ; con frecuencia los estraugeros por medio 
del contrabando,, habían  abastecido á  las provincias d e  
u l t r a m a r , porque un solo buque inglés llevaba mas 
cargamento que cuatro españoles. Bien considerado, era  
u n  mal sistema , sobre todo en  tiempos de  g u e r ra  con 
le g la te r ra ,  época feliz para  aquellas  colonias , du ran te  
la  que se proveían á  bajos precios , de lodos los frutos 
y  mercancias que necesitaban. Las aduanas solían en­
tonces r e n u n c ia rá  p ar te  de su severidad acostum bra­
da, y  se hacia el comercio ilícito con una especie de 
)ublicidad. Las fragatas inglesas , d ice Bourgoing, qoe 
iloqueaban á  Veracrnz ,  desem barcaban á  vista de  todo 

el mundo, géneros en ia  isla de Sacrificios desde donde 
so rcmilian luego a l  interior del continente. E n  tanto 
que los habitantes de N ueva  España no tuvieron mas 
medio de abastecerse q ue  el de las flotas que  llegaban 
de ios puertos de la  m e tró p o l i , estaban por decirlo asi 
autorizados á comerciar c  andestinam ente, en  cuanto  á  
cansa de la  gu e r ra  se paralizaban las llegadas de  
buques. Con el tiempo se hicieron sen tir  estos inconve­
nientes , y  hácia fines del reinado de Felipe V . se abando­
nó el sis tema de abastos por medio de las flotas y  ga ­
leones, y  se establecieron en vez de esto buques  regis­
tros ,  q ue  salían en  épocas igualmente fijas, y  que lleva- 
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han provisiones dcl gobierno. Sin conlar otras muchas 
ventajas , este sistema de buques sueltos ofrccia la  de 
dar ,  en tiempo de g u e r r a ,  ocasión á  menos molestias 
q ue  los galeones espuestos á  ser  bloqueados ó iu te rcep-  
tadüS por una escuadra. La ú ltim a 1 ota que salió para 
Yeracruz se hizo á l a  vela déC ád izen n o m v icb ro d en S S ; 
la  espedicion llamada de los medios (¡aíeones,  que salió 
del mismo puerto  en febrero de 1737 , fué la última de 
su  género , y  desde entonces uo se volvió á comerciar 
sino en Buques aislados. Sin embargo , no lodos ios 
abusos se habian corregido con el establecimiento de 
los registros , porque los comerciantes de Cádiz no 
conseguían el indispensable permiso para  fletarlos, 
siQo á fuerza de dinero. Había formalidades multiplica­
das  , y  muy penosas de llenar, y  los derechos eran  muy 
crecidos y gravosos. L as  colonias no por eso estahau 
menos sujetas á  la  obligación de surtirse de mercancías 
de mala calidad, que les vendían á  precios muy subi­
dos. Así esta mejora de los- buques registros fué casi 
iusigniticaule al lado de un  sistema colonias com pleta­
m ente  erróneo y  fundamentalmente vicioso.

T am bién  fué en  '1720 cuando el comercio de Améri­
ca, concentrado antes en  la  sola ciudad de Sevilla, pasó 
á  Cádiz , que gracias al mismo odioso privilegio d e  
comerciar sola con América, no tardó en ser una ciudad 
comercia! de las mas ricas de Europa. Se creó la  com­
pañía (le Guipúzcoa ó Caracas, á  la que se concedió, 
mediante el servicio anual de algunos buques para  la 
m arina  r e a l , el privilegio de comerciar con aquella  
p a r te  de las colonias. El deseo que tenia el gobierno de 
aleniarlo  e ra  ta l ,  que  el rey  concedió cartas  de nob le -  
zaen'1728, á los habitantes de laprovincia de Guipúzcoa 
quequ is ie ran  tomar acciones euestaem presacom erc ia l ,  
la  cual debia d a r  principio á s u s  operaciones al siguiente 
año , iralicaudo en azúcar  y cacao. Los resultados que 
consiguió desde luego la  compañía ¡justif icaron tan  
halagüeñas esperanzas.
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D e s d e -1706 hasta  1726, en  el espacio d e  veinte 
años , no salieron de España  mas que cinco buques 
españoles para  Caracas , y  no llegaron á  los puertos 
españoles mas que seiscientas cuarenta y tres mil dos­
cientas trece fanegas de cacao , de ciento y  diez libras 
cada una ,  que locan <á treinta y dos mil ciento sesenta 
fanegas anuales. D urante  los que siguieron desde 1731 
h as ta  1749, en el espacio de diez y  ocho años, l legaron 
ochocientas sesenta y nueve mil doscientas cuaren ta  y  
s ie te ,  esto es, cua ren ta  y  ocho mil doscientas noveuta. 
y  una al año; desde 1769 hasta 1774; en  el espacio de 
poco mas de cuatro años, la compañía introdujo ciento 
se tenta y  nueve mil ciento cincuenta y  seis fanegas, ó 
sean  cuarenta y  cuatro mil setecientas ochenta y nueve 
al año , y al mismo tiempo , 221,432 pesos , e"n p la ta ,  
producto de la  venta del cacao que habia introducido 
en  Méjipo, Asi es que el cacao, que has ta  entonces no 
se habia vendido mas que  á  80 pesos , no se vendió 
desde entonces mas que á  la mitad.

Pero, á  pesar de tan  prósperos resultados, las pérd i­
das sufridas á  consecuencia de los acontecimientos de  
ia  guerra  contra las colonias inglesas de América , en  
tiempos de Cárlos I I I ,  y  algunas falsas medidas de a d -  
miaislracioQ, hicieron que cesase ia  compañía.

Durante e! ministerio de Pa liño ,  se formó en Cádiz 
también una compañía de comercio para  la  India Orien­
ta l ,  á  la que se concedió la facultad de m auteuer  tropas 
á  sus espensas, y e g c r c e r l a  soberanía en  los paises en  
que lograse establecerse ; pero el predominio de los 
capitales y  ias ventajas de las compañías es lrangeras  ú  
otras causas, impidieron el que prosperase esta com­
pañía, de la cual no volvió á  hablarse pocos años des­
pu és  de su establecimiento.

Una medida desacertada del gobierno español por 
aquella  época, hizo mucho daño al comercio. D urante  
la  guerra  de  sucesión, el  monarca prohibió la  e sp o r ta -  
cion de los productos del pais á  paises con quienes
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es taba  en guerra .  Los ingleses que compraban sus vinos 
e n  E s p a ñ a ,  tuvieron que comprarlos en Portugal, y 
como se acostumbraseiLá los de este pais, no volvieron 
á s u  antiguo mercado al restablecimiento de la  paz. De 
este modo perdieron los españoles ramo ta n  importante 
d e  industria  (173).

E n  resum en ,  los pensamientos generales de comer­
cio é industria ,  que tenia  el gobierno de Felipe  V , no 
e ra n  bas tante ilustrados, sino m uy por el contrario, con 
f recuencia  raquíticos ó erróneos en  puntos infinitos; co­
m o  se vé por casi todas las medidas que se dictaron, 
tan to  en los asuntos de España, como en los de Améri­
ca. S ia  embargo, seria  un  error  de g ran  bulto el acha­
car  las  medidas perjudiciales que p a r a l a s  colonias se 
dictaron, á  otra causa que  á  la  de conocimientos poco 
ilustrados; porque no en t raba  en  el sistema del gobier­
no  cálculo ninguno de opresión ó tiranta en  esto punto.

E JK ltC IT O .

E l ejército , du ran te  el reinado del último monarca 
de  la  d inastía austríaca , subia á  veinte rail hombres 
m a l equipados y  aun  peor organizados. Ya no quedaba  
de aquella  valiente in ianteria española, cuya reputación 
se  hab ia  elevado tanto duran te  los reinados d e  Car­
los V y  Felipe I I ,  mas que algunos pocos batallones que 
daban  guarnic ión á  los puertos y  plazas fuertes. Feli-

!e V , á  pesar  del estado de languidez en que halló á' 
spafla al subir  a l  trono, no tardó ea  organizar un ejér­

cito tal como quizá no lo habia tenido esta nación ni en 
la s  épocas de m ayor gloria. Toda la  milicia española en 
tiempos de  Felipe I I , ascendía apenas á  ochenta mil 
hom bres, según  su cronista Cabrera. Felipe Y, gracias 
al órden que puso Orri en la  hacienda, tenia a! salir de 
l a  guerra  de sucesión, ciento veinte b a ta l lo n e s , ciento
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tres escuadrones, tres cientoscañones, cuaren ta  morte*- 
ros y  una  g ran  cantidad de municiones (174). Las e s -  
lediciones contra C erdeña y  Sicilia en  1717 , la  que  4 

.a s  ó rdenesde conde de Montemar, fuéá  Africa en  1732, 
ia  conquista del reino de Nápoies y  Sicilia en 1734, lle­
vada á  cabo por el mismo general,  las brillantes c a m -  
p rñas  de I ta l ia  bajo la  dirección d e  generales  hábiles, 
como el duque  de M o n te m a r , el conde de Gages y  el 
m arqués de Mina, term inadas con la  paz de 1748 , son 
hermosas páginas en ¡a historia m oderna de España.

Las compañías de guard ias  de corps se crearon  en 
1704, así como los dos regimientos d e  guardias e sp a­
ñolas y valonas. La compañía de alabarderos se for­
mó e n ' l7 0 7 ,  veinte y  ocho regimientos de milicias pro-!- 
yinciales se organizaron cuando en  1734 se d e c la ró la  
g u e r ra  á I talia, V en 176G se crearon otros catorce re ­
gimientos. Los hombres que se rv iaa  en  estas milicias 
debían  volver á  sus hogares en tiempo de paz, no p u -  
diendü el gobierno ponerlos sobre la s  a rm as mas que  
cuando hubiese guerra  ó turbulencias interiores que  so­
focar, lo cual hacia que se  pudiera contar siempre con 
soldados robustos y á  poco precio ; solo una  vez al año 
debían reunirse en  la  capital duran te  la paz para pasar  
revista.

La organización.del ejército siguió casi eu todo el 
impulso general dado á  los españoles coa el adveni­
miento de la  dinastía francesa. Con corla diferencia se 
estableció ,cl método seguido en Francia. Un número 
crecido de oficiales franceses después de combatir tanto 
tiempo al lado d e  los españoles, y  en  España, atraídos 
por la  herm osura dcl clima y por la  esperanza d e  los 
ascensos ó de otras vénlajas:*pid¡eron servir en  el ejér­
cito español, á que transmitieron muchos de sus cono­
cimientos y  costumbres. Es te  cambio fué mas visible 
con respecto á  la arti l lería ,  porque Felipe V empleó á  
oficiales que gozaban de una gran  répulaciou en  F ra n ­
cia á  fia de organizar es ta a rm a  bajo el pié de la  d e
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Luis  XIV. Los soldados de arti l lería  no habían  forma­
do hasta entonces mas que compañías a i s la d as , de las 
q u e  desde el advenimiento de Felipe V, se compuso un 
regimiento que se dividió en  cañoneros y bombarderos. 
Creáronse compañías de mineros, zapadores, y  uo cuer­
po de capitanes del tren; se organizó Ja  institución de 
los cadetes, esto es, dos de estos por compañiá, á  qu ie­
nes  se instruyó eu  la teoría y en la práctica. Se adoptó 
la  nomenclatura francesa para los grados , empleos y 
distinciones militares, en suma, se formó separadam en­
te  y  se compuso de los oliciules mas ilustrados un cuer­
po de estado mayor de artillería ; ai cual se facilitaron 
todos los medios de instrucción que podia necesitar, y 
e n  Oran, Ceuta, y Barcelona se establecieron escuelas 
preparatorias para esta arma. L a  fundiciones de bron­
ce de Barcelona y  Málaga alcanzaron un g ran  desarro­
llo, estableciéndose manufacturas de pólvora de canon, 
y  haciendo grandes acopios de hierro en Navarra. El 
decreto de l o  de jo l io  de 1718 regularizó las dimensio­
nes  de los cañones, que se fijaron en cuatro, ocho, diez 
y seis y veinte y  cuatro pulgadas; la de los morteros fué 
d e  seis, nueve y doce pulgadas ; la de los pedreros de 
quince ; esta clasificacian fué adoptada en F rancia  en 
1732, y  solo mas tarde se aumentó con el obús de ocbo 
y  el de seis. En  Barcelona fué en donde ei cuerpo de 
arti llería preparó los bagages para  las espediciones de 
Gerdena y Sicilia.

E l decreto de 1721, modificado en seguida por el de 
1737, determinó el modo de probar y  adm itir  los fusi­
les para uso del ejército, ast como de las bayonetas fa ­
bricadas en Cataluña, Guipúzcoa y Silillos. ígualmento 
se prepararon en Barcelona los bagages de cam paña y 
sitio para la espedicion contra Oran en 1732 , y  para  
las  operaciones de Nápoles y Sicilia en 1734. E n  ias 
campañas de Ital ia  empezadas en 1742, y terminadas en 
1747 el ejército en  general y en particular  laa r t i l le r ía j  
se hicieron notar por sus brillantes hazañas.

246 A P E N D IC E .
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E q 17M , se organizó el cuerpo de ingenieros miii-  
lares .  ü n a j u n l a  compuesta de  oficiales instruidos rec i­
bió encargo de examinar lodos los proyectos relativos á 
la  fortificación y á  las o b ras , y  sobre todo de iuyesUgar 
todos los descubrimientos científicos de los pai.ses es­
trangeros que fecsen aplicables á l a  defensa de España  
y  América.

Felipe  no se olvidó de ofrecer un asilo seguro contra 
la  indigencia á  los soldados que, después  de consagrar 
la  vida al serviciode la patria,  se viesen iraposibililados 
de continuar sirviendo á causa de !a edad  ó las heridas, 
pero en vez de un  edificio magnífico como el que mandó 
construir Luis XIV, los diseminó cu todas las provincias 
en donde se les daba su paga, lo cual contribuyó al con­
sumo de los feutos lie los campos.

MABINA.

El eslado do la  marina española e ra  lastimoso en 
tiempos de Carlos H. Siete galeras medio destru idas y  , 
casi inservibles, e ra n  todo lo que quedaba del antiguo 
poderlo marílimo de E spaña ;  pero bastaron pocos años 
á  los ministros de Felipe V, p a ra  sacarla  de aquel ab a ­
timiento y ponerla eu eslado de hacer que se respetase 
el pabellón español.

La escuadra mas considerable de los tiempos an te­
riores , l lamada ia  ínceactiíe a m a d a  , que armó Feli­
pe I I  contra lug la ie rra ,  componíase de ciento treinta y  
cinco galeras  y g a le o n e s , con otros cuaren ta  buques 
menos considerables, á  bordo de los que iban embarca­
dos diez y nueve rail soldados. Los mas de estos buques 
eran italianos ó portuguese.s. Felipe V, diez años des­
puesde  la paz de Utrecht, habia reunido ya una escuadra 
de veiutc y dos naves de guerra ,  cuatro galeras, dos ja-

Ayuntamiento de Madrid



248 APENDICE.

I 1

beles  y  iiua galeota, con trescientos cuarenta ' buques 
de trasporte , y  treinta mil hombres de tropas á  bor­
do (175).

Una de las causas que  mas habian  contribuido á la 
decadencia de España, en  tiempo de los monarcas a u s -  
triacos, habia sido las espediciones militares y  marili-  
raas preparadas fuera de España, las fornituras y  aco­
pios de todas ciases p a ra  el ejército y m arina en  que 
t ra f icábanlos estrangeros. En  tiempos d e  Felipe IV y a  
no se conslruiaa buques en España, ni articulo ninguno 
d e  los indispensables p á ra  el equipo, ni municiones p a ­
r a  el ejército d e  tierra  ó para  la  marina, todo ve­
nia de fuera. Fácilmente se echará de ver  cuan  costosas 
debían  de ser  semejantes espediciones. en tal situación 
de cosas. A la pérdida, a! gasto de hombres tan funesto 
de por sí, aun cuando los preparativos hechos en  el pais 
pongan en  circulación cantidades crecidas, que sirven 
p a ra la  subsistencia de considerable número de familias, 
á  tales pérdidas decimos, habia que añadir los tesoros 
gastados en los paises estrangeros. Desde 1 .“ de enero 
d e  1649 hasta  fines de 1 6 5 4 ,  se gastó para  el ar­
mamento de las espediciones y  mantenimiento del 
ejército s e s e n ta 'y  seis m illones ; y  ochenta y  cinco 
mil ducados. Otra circunstancia , cuyo inllujo habia 
sido también funesto á  la  navegación, a! comercio y  á 
la  riqueza de España, era  el desuso eu que habia caido 
el acta de  navegación. Los reyes católicos Fernando é 
Isabel dictaron una pragmática (ley primera, tit.  10.—  
lib, 7  de la llecopilacion), en  la  cual se prohibió el que 
se em barcase mercaucías y fi utos en buques e s tra u g e -  
ros, so pena de confiscación d e  los buques. Los es tran­
geros se veian de este modo obligados á  enviar  á  E spa­
ña  los artículos de comercio eu buques españoles, e s -  
ceptuando solamente el caso do que  no hubiese en sus 
puertos barcos de esla nación.

Lam entábase  Ulloa del olvido en  que habia caido 
esta pragmática (176). «¿Qué seria, esclamaba , de Ho­
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landa, cuyo suelo fes t a a  estéril,  de Géubva tau  poco 
favorecida de la  natura leza, de Veaecia  ta a  nombrada 
por las flotas poderosas que dió al m ar, de Ing la terra ,  
en  suma, sin sus actas denavegacion? Parece que sien­
do á  causa de nues tra  posición occidental el ultimo 
pueblo que visita el sol en su ca rrera ,  debemos ser  los 
últimas destinados también á recib ir  .los rayos del sol 
de la  razón.»

El gobieruo de Felipe no restableció el acta^ de n a ­
vegación; pero trabajó con un celo constante á  fin d e  
res tab lecer  astilleros, y crear  escuelas y establecimien­
tos marítimos. E n  Cádiz se formó bajo l a  dirección de 
Patiño uno de los mas hermosos astilleros de Europa; 
el de Guarnica de Santander, que dirigieron. Cainpoma- 
nes  y  Ensenada, dió buques numerosos cuya magnifi­
cencia y  solidez de construcción son célebres en  los 
fastos de la marina española. El astillero quedó aban­
donado en  cuanto pudo se rv i ré !  adm irable del Ferrol.  
De Cartagena se hizo también un departamento desti­
nado á ocupar constructores y  educar  marinos en sus 
escuelas de navegación y  pilótage..

Con el único objeto de fomentar la  agricu ltu ra  é  im­
ped ir  la  salida de los capitales del reiuo p a ra  com prar  
maderasdecoDStruccion,alquitrán, sa l i t re ,ycue rdas ,  se 
concedieron permisos para ia corta de árboles. Estable­
ciéronse varias fábricas en el reino de Aragón en  las 
cumbres de la Spuria , desde donde debian  llevarse las 
m aderas  al Cinca; cerca de los Pirineos, en el valle de 
Hecho. Se fundó otro establecimiento para  el corte de 
m aderas ,  y desde allí se transportaban á las cercanías 
d e j a c a  para  en t ra r  en lo s  ríos de Aragón. Otro es ta ­
blecimiento de  este género  existia también en el valle  
d e  Roncal, cuya esplotacion favorecia el Esca.

E raa lqu itra i ide  sa l i tre íoquese  p reparabaenC ataluña 
y  Aragón, principalmente en los montes de Torlosa, en  
Sonde los pinares son muy abundantes. Las cuerdas se 
hacían ea 'P u e r lo -R e a l ,  y  habla otra manufactura en
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Sada,  obispado d e  T uy .en  Galicia, cuyos cables eran  de 
mejor calidad que los 'do las nacioues eslrangeras.

Esiabieciéronse escuelas para  formar marinos, y  la 
m as  célebre fué l a d o  guardias m arinos ,  c r c a d a c n  
1727, en  la que no se podia en tra r  sin ser  hidalgo. E n  
esta como en la de arti llería de m arina habia maestros 
de matemáticas, de  física, de arti llería y  maniobras; 
escuelas de piloiage y,náutica habia iulin itasen todos los 
puntos de la  costa.

Notorio era  que tanto ei personal como el material 
de la marina fuese yam uy  considerado en 1741, puesto 
que el gasto de este año p a ra  tal objeto, ascendió á  
44.000,000 de reales (177).

Los limites de este apéndice no dan campo bas tan­
te  para  trazar  la  historia detallada de cada uao de los 
varios ramos de la admiaistracion, por lo que nos liemos 
contentado con indicar algunas de las principales m ed i­
das notables de! reinado de Felipe V; las cuales bas ta­
rán ,  segim creemos, p a r a q u e s e  form eídea e.vacla d é la  
m archa seguida p o re l  gobierno. Pasam os en silencio 
un  número crecido de disposiciones útiles declaradas 
coa objeto de atajar las invasiones de la auloridadecle- 
siáslica, ó bien opuestas para las adquisiciones de bie­
nes  inmuebles por manos muertas , las cuales q u e ­
daron prohibidas. Tampoco hablamos de los estableci­
mientos de beouficencia, y montes de piedad , limitán­
donos á  apuntar  que el gobierno, á  pesar de sus b uenas  
disposiciones generalm ente hablanclo , para  in troducir 
reformas se veia constantemente molestado al quere r  
lomar la menor disposición á causa de ios abusos que  
habia consagrado el tiempo, nogozando de libertadsufl-  
cienie para l l e v a rá  cabo sus planes. Eslos además ne
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podiao estar complelamenle exentosdelaspreocupacio-  
nes  militares; pero hasta para  el b ien  que q uer ía  hacer 
necesitaba, por  decirlo asi desbrozar el terreno antes de 
poder  sem brar  y recoger la  cosecha. Si seexam inan  con 
atención ios errores de todos géneros qne legó á  los e s ­
pañoles la absurda admiuislracion de los reyes austría­
cos, no se puede menos de ser indulgente con la nueva 
dinastía q ue  se veia precisada á  respetarlos hasta  cier­
to grado; consideración que no se debe jam ás perder  de 
vista al leer la historia moderna de España, so pena de 
estraviarse en  erradas posic iones, y  por consiguiente 
de juzgar  mal á  hombres y  cosas.

SECCION II.

C IE N C IA S  Y L E TR A S.

ElsigloXYI habia sido para España laépoca de gloria 
de la l i tc ra tura .  En  aquel periodo se habiaujcultivado.con 
ardor todos los conocimientos humanos; y Tuerza es d e ­
cirlo,-aunque sea  con n esgo  de desagradar  á  los que 
llevan á mal el que hablemos de nuestras riquezas li­
te rarias  con el entusiasmo de los que hau perdido su 
grandeza antigua, con la l i te ra tu ra  nacional tan 'herm o- 
sa V variada, á  pesar d e  los rigores de la Inquisición, es 
u n ’fenómeno estraño no menos honroso para  el géqio l i ­
terario de la  nación española como digno de lijar la 
atención dcl observador ilustrado, empero era  superior 
a l a s  fuerzas hum anas e! evitar duran te  siglos el inllu­
jo  funesto de esta Institución inicua, y  los españoles tu­
vieron forzosamente que  sucumbir,  l í a  lauto que las 
hogueras no se encendieron mas que para  los judíos ,  
musulmanes ó hechiceros , se pudo todavía recorrer
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a u n q u e  no sin riesgo, el  vasto campo de las  ciencias y 
de  las letras; pero tan  luego como los reformadores 
a lem anes  proclamaron la necesidad de es lirpar  ciertos 
abusos y  en trasen  en  el exam en de las c re e n c ia s ,  se 
a larm ó el fanatismo, y la  Inquisicionno se contentó coa 
perseguir  á  los israelitas y  mahometanos , sino que 
tam bién se ensañó contra los católicos , persiguiendo 
con em peño á  cuantos creía que  abrigaban simpatías 
coa  los reformadores. Solo el ignorante ó humilde se 
vió á  cubierto de la persecución; asi es que perecieron 
c a l a s  llamas innum erable?españoles d e  todas clases 
y  condiciones, y  se apoderó e l t c r r o r  de lodos los án i­
mos. Como la ignorancia e ra  una salvaguardia , cada 
cual trató de no escitar las sospechas de ia Inquisición. 
L a  decadencia de ia li tera tura  española empezó en 
aquella  época aciaga y siguió los mismos pasos que la 
d e l  estado.

E n  el reinado de Cárlos I I , llegó a  sn colmo la_ de­
cadencia de las letras y de las c ie n c ia s , y la  historia de 
los pueblos ofrece escasos egeraplos de abatimieoto se ­
mejante.

No toleró desde entonces el fanatismo mas enseñan­
za  que la de los principios que podian contribuir á  con­
solidar su imperio, sin que resonasen mas palabras que 
las  de falsos doctores. Las universidades ofrecían un 
lujo notable en lo tocante á  ca ted rá ticos , los mas p e r ­
tenecientes á  las órdenes religiosas , quienes miraban 
con desden estúpido todos los conociraiealos ú t i l e s , sin 
que se  hablase en las aulas mas lenguage que la  j e r i ­
gonza bárba ra  que llamaban ellos escuela peripatética. 
Lo único que en aquellos asilos del error,  aprendían los 
jóvenes destinados á  dirigir con el tiempo los  mas im ­
portan tes  negocios del estado, ó á  guiar las conciencias, 
e ra  á  ser  diestros en  disputas y argumentos no menos 
ridículos que  inútiles, t a  teología y jurisprudencia, 
e ra n  coa escasa d iferencia , las únicas 'facultades que se 
enseñasen en las universidades; pero ambas se aparta­
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ban de su  objeto principal.  L a  prim era  se perdía en  
abstracciones y su t i le z a s , siendo así q ue  no debiera 
ocuparse mas q ue  en establecer la  solidez de los fun­
damentos en que descansa la fé ortodoxa , y  en  demos­
tr a r  sobre todo la  alianza de las virtudes em anadas del 
cielo con las que  pertenecen al dominio de la  razón. La 
segunda era  una  mezcla confusa de disposiciones civi­
les  y canónicas, legado de diferentes épocas y  naciones; 
además, enseñaba á veces al esplicar la  autoridad de 
los reyes y los  derechos de la  iglesia, doctrinas contra­
rios al bienestar de las sociedades políticas.

Además d e  ias corporaciones universitarias, no que­
daba huella n icguna d e  la  antigua gloria literaria . L a  
historia , la elocucücia y  la poesía , se hallaban conta­
minadas mas ó meaos con los errores de la  absurda  fi­
losofía que iba cundiendo. Todo lo habia invadido el 
mal gusto , y de la  poesía habia pasado el gongorismo 
á  los demás ramos del saber  humano.

Las ciencias eran cosa casi completamente descono­
cidas. Como el ejército y  la m a r in a s e  hallaba en  ta a  
absoluta decadencia , no podian existir las  ciencias que 
son los indispensables ausiliares de estos ramos. Había, 
cierto es , en algunas universidades, cátedras de  m a te ­
máticas , pero la  enseñanza q u e  allí se daba e ra  un_cu­
mulo de errores. Síucho tiempo después de aquella  épo­
ca , esto es , á  mediados, del siglo pasado , cuando las 
luces iban eslendiéndose y a  en España , se l im itaba lo 
que se aprendía eu aquellas aulas , á  la  esplicacion del 
tratado de la esfera por Sacrobosco , sin que saliese de 
estas escuelas roas escritas que a lm a n a q u e s ,  con el 
nombre de p i s c a ío m , e n l o s  que se ipcluia toda c la­
se de enigmas y epigram as , á  imitación d e  los ara -
bes (178 .. , TT U

L o q u e  ocurrió en la  minoría d e  Carlos I I , p rueba  
sobrado 'cuan  raros e ran  los conocimientos científicos. 
Dos coroneles (lamencos que  e ran  herm anos ,  y se lla­
m aban  G runem berg ,  ofrecieron al gobierno hac e r  u a
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cana! que  tomase las aguas deliMaozaaares. Al principio 
hubo una onosicion viva á  este proyecto , tratando lodo 
el mundo de probar con razones ridiculas que el canal 
e ra  imposible ; pero como los coroneles no se limitaban 
á  presen tar  planos v presupuestos, trazadosen 1668, si­
no que se obligaban á  depositar 1.000,000 de rea les  co­
mo garantía  de que llevarían á cabo su proyecto, la  r e i ­
n a  regente  se vió en la  necesidad de nom brar  una co­
misión para  examinar los planes. Don Francisco Ramos 
del Manzano , del consejo de S. II .  y  jurisconsulto e s ­
timado, formaba parle  de esta jun ta ,  la  cual recibió con 
desconfianza ei proyecto , y a  sea que la mayoría fuese 
completamente es traua ,á los conocimientos matemáti­
cos , ya  sea que el mismo R a m o s , aunque ilustrado en 
otros ramos, se hallase en e.Me al nivel de sus compañe­
ros. Los hermanos Grunem berg  dijeron entouces á  la  
re in a  regen te  :— Rogamos á  V. M. humildem ente , que 
m ande  ver  nuestro proyecto por ministros y magistra­
dos que lo exam inen , no con arreglo  á  los principios 
de una  metafísica impalpable, sino según  los principios 
d e  la  c ienc ia ,  como se observa en los demas paise.s ci­
vilizados de E uropa .— Esta  súplica no fué mejoracogida 
q ue  la  a n t e r io r , el proyecto no se realizó , lo cual a l r i -  
h u y e  el conde de Campomanes á  da ignorancia crasa de 
la  hidráulica (179). Los dos apreciables coroneles, a ñ a ­
d e  , hicieron en  vano sus esperimentos , porque se ca­
rec ía  generalm ente  de inslriicdon científica. L a  Acade­
m ia  real deCiencias de P ar ís  y laSociedad  real de Lon­
d r e s  , habian  sin em bargo dado ya  á  conocer la  impor­
tanc ia  del estudio de las  matem áticas , v  las ventajas 
q u e  se podian sacar d e  sa  aplicación.

PR O T E C C IO N  Q UE D IS P E N S O  F E L IP E  V  A  LAS C IE N C IA S  V LAS 
A R T E S .

E! advenim íenio de ia  nueva d in a s tía , hizo qu e  sa­
liese  E spaña del m arasm o en qu e  la  h ab ian  sum ido los
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Últimos reyes austriacos. El impulso que recibió fuó g e - '  
n e r a i : siendo las artes y  las ciencias honradas en la 
córte de Luis XIV , no podian meaos d e  contar con una 
protección segura  en la  de Felipe. E n  efecto, es te so­
berano hizo cuanto pudo por el as. Las mejoras impor­
tantes introducidas e a  el ejército y  la  m arina , hicieron 
necesaria la  creación de escuelas que se establecieron 
en Cádiz y  Barcelona e a  que  se enseñasen las ciencias 
matemáticas y  naturales .  A consecuencia de las medi­
das adoptadas para  favorecer la  industria  y el comer­
cio , las luces empezaron á  genera l iza rse ; pero  princi--  
pálmente fué con ia  creación de  academias con lo que 
contribuyó Felipe  á  generalizar la  instrucción en E s­
paña.

A CA D EM IA  R EA L D E LA  L E N C üA  ESPA Ñ O LA .

El duque  de  Escalona, virey d e  Nápoles en  tiempos 
de F e lipe  V ,  que conocen mejor los españoles por el 
nombre de marqués de Villena , e ra  un hombre muy 
versado en  la  li tera tura  nacional , en  la  lengua  griega, 
en las  matemáticas , en  la  medicina , e a  la química y 
en la  botánica. D uran te  sus varios viages por E uropa ,  
hábia tenido ocasion de contraer relaciones amistosas 
con número considerable de sabios estrangeros , y cos­
tum bre de vivir en la  sociedad de gentes uuslradas .  Al 
reg resa r  á  Madrid de su vireinato de Nápoles , su casa 
fué el centro de lodos los literatos y sabios de la capital. 
E n  es tas  reuniones se trató al principio de varios obje­
tos de instrucción , sin fijarse empero en  ninguno. Mas 
ta rde  el m arqués  de Villena concibió el pensamiento de 
c re a ru n a  academia genera!  d e  ciencias y  a r t e s , d e  lo 
cual trazó un  proyecto , siguiendo la misma división de 
los conocimientos humanos hecha por el célebre barón  
d e  'Vcrulame. Se ignoran  los motivos que le  hicieron 
abandonar esta i d e a ; pero lo cierto e s , q ue  se fijé en
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la  forinaciott de una academia consagrada á  la  perfec­
ción de la lengua española. De este proyecto dió cuenta 
á  Felipe  V, quien lo aprobó y  concedió á  los individuos 
de la  academia los mismos honores y  preeminencias d e  
q u e  gozaban las personas de Ja servidum bre real. Es 
u n  título de g loria para  la  casa de Villena la creación de 
es ta  corporación literaria , que sirvió de modelo á otras 
iníinilas sociedades que  mas ta rde  se kan  erigido e a  
España.

El .decreto p a ra  su formación es del m e s  d e  no­
v iem bre do 1713, y  e n  uno de los capítulos de! reg la­
m ento  redactado por la  Academia, en  v ir tnd  de aque l  
decreto, esplica el objeto de su instituto que deb ia  ser  
e l  d e  fijar y purificar la leugua castellana; desnatu ra­
l izada es trañam ente  á  causa del mal gusto y  la  igno­
rancia; distinguir las palabras, frases y  locuciones es- 
trañas  de las propias, las que han caido en desuso y la s  
q ue  autoriza la  costumbre; indicar cuales son las  es­
p res iones  triviales ó com unes y  cuales deben  d e  ser  
consideradas como de buen  gusto y ó rden  elevado, y  
p o r  último, distinguir  las espresiones jocosas d e  las  
sérias y las palabras propias de las  figuradas.

No lardó mucho ia  Academia en  conocer que  e ra  
preciso p a ra  conseguir este objeto, em plear  medios 
convenientes y  traba jar  eu la  composición d e  un  d is­
curso, de una  gramática, de una poética, y  e a  suma, 
d e  una  historia d e  lengua. Se impuso adem as la  obli­
gación d e  examinar las mejores obras de  la  l i te ra tu ra  
española en prosa y  verso, á  fin de  mostrar por medio 
d e  egemplos el infíujo que egercieron los preceptos 
del gusto en los mas acreditados compositores.

Es laudable  el celo con que  la  Academia se consa­
gró  á  estos trabajos. E n  1726, y a  habia publicado e l  
p r im er  volum en de su diccionario que quedó  conclui­
do en 1734. P o r  premio de es tas  molestias y  servicios 
le  concedió el rey  la cantidad de  60,000 r e a le s  a n u a ­
les  que desde el principio debian  des tinarse p a ra  los
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gastos de impresión del diccionario, y  que en  lo suce­
sivo debían servir  de dotación á  es te  es tablecimiento. 
Un buen diccionario es obra  difícil de  ejecutar,  cual­
qu iera  que  sea  el núm ero  é instrucción de los cola­
boradores empleados en  su concepción, asi es que  du ­
rante todo el último siglo, la  Academia de la  lengua 
española ha trabajado incesan t-m ente  publicando su ­
plementos á  su diccionario primitivo. E n  1770 empezó 
á  ver  la  luz pública la  uueva edición, de que se publi­
có al momento el pr im er volumen con importantes ad i­
ciones y correcciones; pero conociéndose que la  obra  
seria de mucha duración, se convino en  la  formación 
provisional de un resúmen en un volumen, que salió á 
luz en efecto e a  1780 y de que se hizo segunda edición 
en 1784.

E n  1742 publicó también la  Academia un  tratado 
de ortografía, escrito con particular esmero, se r e im ­
primió eu 1754, 1704 y 1770 con correcciones.

La gramática no se publicó tan pronto á  causa del 
deseo que mauifestaba la Academia de aprovechar ias 
luces de todos los individuos, ea  tan importante m ate­
r ia. Dió eslo lugar á un número do sabias disertacio­
nes que fué preciso examinar y com parar ,  y que  por 
consiguiente re tra sá ro n la  marcha de los trabajos; pero 
que contribuyeron á  la  perfección de la obra. Los es­
tudios para la nueva ediciou del diccionario se opu­
sieron también á  publicación lan  imporlaute, que por 
último vió la  luz púliiica en 1771, gracias á  los auxi­
lios del duque de Alba, protector de la  Academia. Se 
reimprimió en 1776 y  1781. Estos trabajos de la Aca­
demia de  la  lengua, y las buenas obras publicadas du­
rante el último siglo son escelentes modelos de pureza 
y  elegancia, y acierta el que lo siga.

Desde 1777 la Academia distribuyó á  veces premios 
á  las mejoras obras tanto en prosa como en  verso. E n  
■1778 corouó el poema de don José Vaca de Guzman, 
liiuladi) la Deslrmeion de las naves de 6'or/es, traducido 

lUt7 IKóíiüísca vupular- T. lU. 75
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m as ta rde al francés; y otro, del mismo antor, titulado, 
¿ r a n a d a  conquistada, a k a m ó  el premio en 1779. La 
famosa égloga de Melendez de la viaa de Campo, tuvo la 
misma dicha en 1780, así como las obras de don Juan  
Pablo Forner ,  Moratin y  otros poetas y prosistas e s ­
pañoles.

A CA D EM IA  R E A L  D E LA  n iS T O H IA .

Uno de los eslableciraieotos literarios mas im por­
tan tes  qne debe E spaña  á  Felipe ,  es la  Biblioteca real 
de Madrid, formada por órden de este monarca, y  en ­
r iquecida con un número considerable de libros raros. 
E n  esta biblioteca fué donde empezó la A cadem ia real 
de Historia. Varias personas llevadas de su am or al 
estudio y  á  la  difusión d e  los conocimientos históri­
cos, pidieron al rey  ea  1736 la facultad de reunirse ea  
aquel local á  fin dé discutir es ta clase de  materias. El 
decreto para  la creación d e  la  Academia se publicó en 
1738, y en el se concedía á lo s  índividuosque la  compu­
siesen, los mismos honores y prerogativas de que go ­
zaban  los d é l a  Academia española. Su pr im er  d i re c ­
tor  ó presiden te ,  fué don Agustín Monliano y Luiando, 
secretario  particular de S. M. «El objeto del instituto, 
dice la  Academia en el articulo primero d e  su re g la ­
m ento ,  es ei pu rgar  nues tra  h istoria de  ias fábulas que 
la  afean, y  de  ilustrarla por medio de datos segaros, 
ofeecieodo noticias verídicas; por lo cual,,  se ocupara 
an te  todas cosas de redactar  anales universales, cuyo 
índice com pleto, podrá servir d e  diccionario histórico, 
critico universal de  España, y  mas ta rde se pensará  
e n  componer todas las historias particulares cuya pu ­
blicación parezca  necesarias á  los adelantos de las 
c ienc ias  y ar les,  así como á  la instrucción de  los s á -  
bios V li terarios .»

T a n  vasto y  de alta  importancia e ra  este p lan  como
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dificii su ejecución, en efecto, no solo era  indispensa­
b le  el consagrarse <á inmensas investigaciones para  es­
cribir la  bisloria an tigua y  m oderna de todos los pue­
blos, sino que e ra  necesario ju z g a r  loshechossin pasión 
y  con severidad, anatematizando el crimen y  el e rro r  
3onde ejuiera que se hallase, lo cual en  un pais domi­
nado por una loquisicion suspicaz é intolerante e ra  ma­
teria  poco menos que  imposible.

L a  Academia por Jo tanto se fijó en la  idea  d e  r e ­
dac ta r  una  introducción general á  la  historia, á l a  g eo -  
grafia antigua y  moderna, la  historia natura l,  á  la  cro­
nología. como á  la  leogua nacional primitiva, á  la  cual 
habrían de acompañar reg ias  generales  de critica D e ­
bia  ademas-contener la esplicacion de las medallas, de  
ias inscripciones, privilegios y  demas monumentos his­
tóricos, indicando las crónicas falsas y  apócrifas, así 
como el Qombre de ios autores que  se habían servido 
de el las ,  á  fin de poderlas distinguir de las que  m e r e ­
cían fé ,en  suma, se trazaría  e a  la in troducc ionel  méto­
do que se habría  d e  seguir  para  la  formación de los 
ana les  y  del diccionario. Se repartió  es te  trabajo en t re  
varios individuos de la  A cadem ia; pero muchas difi­
cultades, fáciles de concebir, impidieron el que se  cons­
truyese  es te  soberbio vestíbulo del templo d e  ia  his­
toria .

L a  idea de traba jar  p a ra  ilustrar la  bisloria nacional, 
ofrecía menos inconvenientes y  halagaba el amor pro­
pio de los españoles; así es q ue  á  es ta  clase de investi­
gaciones, dirigió la Academia principalmente su a ten ­
ción, y  de sus traba os daremos cuenta en  el Apénilice a l  
re inado  d e  Fernando  VI.

O IH A S  ACADEM IAS CREA D A S PO R F E L IP E  V .

La Academia de Medicina de M adridfuéfnndada e n  • 
13 de se tiembre de 1734; su prim er presidente fué don 
José Cervi, natural d e  P a rm a ,  prim er médico del rey.
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El fm de esta Academia se espresa  e a  el articulo cin­
cuen ta  de su reglamento, que  dice lo siguiente; «Su 
objeto principal será el enseñar los verdaderos v  útiles 
principios de la medicina y cirugía, conforme á  lá e s p e -  
n e n c ia  y  observación; dem ostrar  las ventajas de la físi­
ca espenm ental ,  de tra tar ,  de  generalizar  los conoci­
mientos anatómicos, de clasificar conmétodo los esperi­
m entos químicos, y por último, de investigartodo cuan ­
to pueda ser  útil en la diversidad adm irable de la  histo­
r ia  natural.  En  una palabra, se espondrá con claridad 
lo cierto, lo útil, lo verosímil, y  cuanto h aya  dem ostra­
do la  espeíicncia.

L a  Academia real de Bellas Artes de Madrid debe 
también su existencia á  este monarca, pero como esta 
corporación adquirió mejor organización, en  tiempo de 
Fernando  VI, se hablará de ella  al hablar de es te  rei­
nado.

Tam bién fué res tau rada  por Felipe V la  Academia 
rea ld eB arce lo n s .  La gu e r ra  de  sucesión habia inter­
rum pido los trabajos de una academia que  existia en 
esta ciudad, á  fines del siglo XV II, bajo el es traño t í tu ­
lo de Academtfl de los desconfiados; volvió á abrirse en 
1731 con permiso del m arqués de  llisbourg, capltan 
general d e  Cataluña, que fué nombrado presidente v  
con ia autorización del gobierno de  Madrid. F ernan ­
do V I tomó la Academia bajo su especial protección por 
influjo del m arqués de Llio y del ministro Carvajal E¡ 
objeto principal de su inslituto fué la redacción de  una 
historia de Cataluña, y otro objeto que se p ropon ía la  
Academia era  el de in s t ru i r á  la juventud  noble del 
principado en la historia sagrada y profana, en  la filo­
sofía natural,  moral y política, asi como en la  retórica 
y poesía. El prim er volumen d e  ias il/eraoríos de fe Aca­
demia vió la  uz pública en 1756,

Otro eslablecirniento á  que concedió Felipe  una pro- 
feccioDparticular fu é fe  iS’ociednddem edicinay ciencias, 
de Sevilla. Una disputa suscitada en 1690 entre los doc-
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tores y médicos de la universidad de Sevilla, v  los oíros 
médicos de la  ciudad, con motivo del paso que los doc­
tores reclaniaban antes de los revalidados (que así se 
llamaban lus no graduados de doctores), dió lugar  á  la 
formación de una sociedad que  G ra n iz a ro n  eslos, con 
objeto de hacer frente á  sus adversarios, contra quienes 
babian pronunciado los tribunales un fallo en regla. Los 
individuos de la nueva sociedad e ra n  en número de cin­
co, y se reunian todaslas tarde.s en  casa de uno de ellos, 
que inirabau como presidente; hicieron reglam entos, y 

• establecieron la sociedad á  sus espensas.
El objeto que se proponían era  cultivar la medicina 

esperiméntal,  y ponerse al corriente de los adelantos 
que  se hiciesen la física, la química y lodas las ciencias 
natura les .  Una asociación de esta natura leza  debia e s -  
cilar los celos de los doctores de la universidad, sus 
adversarios, consagrados en sus discusiones, al examen 
d e  cuestiones inútiles y  meramente metafísicas. Co­
mo los doctores de la  universidad no podian luchar con 
sus adversarios de otro modo mas que invocando la au ­
toridad, los acusaron de haberse reunido sin haber  an­
tes  conseguidolaantorizAcioa real.  A fin de quopai ec ie -  
sen  mas culpables, censuraban sus doctrinas como con­
trarias  á  las de Aristóteles, Galeno é  Hipócrates, cuyos 
principios se m andaban seguir  en  las universidades del 
reino. El ministerio de Garios I I ,  á  p ropuesta  del con­
sejo de Castilla que habia consultado la  ju n ta  superior 
de medicina, se pronunció á  favor de lus médicos no 
dadores, y un decreto de 2;i de mayo de 1700, autorizó 
sus reuniones. Felipe confirmó esta disposición por de ­
creto dado en Barcelona á  1 ."-de octubre de 1701.

Continuaba la sociedad ocupándose de los olijelos de 
su instituto, cuando fué á, Sevilla Felipe en 1729. I>oa 
Jo sé  Cerví, del consejo d e  Hacienda, p r im er  médico de 
Felipe  V, y que gozaba de mucho favor coa este monar­
ca achacoso, tuvo ocasioii de ver  los trabajos de la  so­
ciedad, y la turnó bajo su protección, siendo nombrado
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m e s id e a te  de ella. Hasta entonces no hab ia  tenido mas 
fondos que los dones gratuitos de sus sócios; Cerví co­
noció la  necesidad que habia de facilitarle medios p a ra  
com prar  libros, máquinas é  instrumentos, asi como para  
pago de empleados, impresiones etc. etc. Felipe  V, á 
propues ta  de su prim er médico, concedió á  ia  sociedad, 
en  decreto de 13 de mayo de 1729, e! privilegio de po­
d e r  em barcar  trescientos toneles de mercaderías en la 
p r im era  Ilota, cuyo producto seria destinado á  la  compra 
de una  casa y de  una biblioteca, y  otros cien toneles 
perpé luam ente  cada año, para p ag a r  los gastos d é lo s  
empleados y  de los sócios. Nombróse un anatómico y  
farmacéutico para  que  egerciesen sus funciones, bajo la 
dirección d e  la  sociedad. El asistente de Sevilla fué 
nombrado protector, y  se mandó en el mismo decreto 
que  doce médicos sócios, con ocho años de asistencia 
d iaria, y  los cirujanos que tuviesen la  misma antigüedad, 
tuviesen voz deliberativa, después de oir á  sus compa­
ñeros, si no habia em pero en  la asamblea un  médico ó 
cirujano de cámara; pues en este caso, d e b ia p e r te n e -  
cerle  este derecho. L a  sociedad debería  igualmente con­
ta r  entre  sus individuos á  los médicos de honor, p er te ­
necientes á  ia  servidumbre rea l ,  y  dos farmacéuticos 
q ue  nombraría por antigüedad.

A pesar  de tan tas  pruebas de la benevolencia del 
m onarca, los adversarios da la  sociedad renovaron sus 
a n t ig u o sa ia tu e s ;  pero nada alcanzaron, porque el d e ­
creto  de 27 de agosto de 1729 confirmó todos los favo­
r e s  concedidos anteriormente. T an  augusta  protección 
engrandeció á la sociedad, que hizo nuevos y mas es­
tensos reglamentos eu armonía con la n ueva  forma de 
la  sociedad, así como con los nuevos descubrimientos 
científicos- Por real decreto de 1736 se japrobaron estos 
reglam entos. En el mismo año publicó 5a sociedad el 
p r im er  volumen de sus 3Iemorias dedicado á  don José 
Ccrví su presidente, el cual contenia disertaciones m é­
dico prácticas de anatomía, cirugía, química y  farmacia
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y  se imprimió ea  Sevilla ea  la  impreula de las Siete fíe-  
m ellas. L a  sociedad costeó viages de alguoos d e  sus so­
cios, y uno de ellos asistió á  lassesiones d e  la Academia 
real í o  las ciencias de París  (180).

Por m uerte  de Cerví se quedó la  sociedad sin pro­
tector,  en  lo cual, y  con ia traslación de la córte desde 
Sevilla, decayó considerablemente. Perdió el privilegio 
de ias toaelatías, y  hasta  se vió comprometida en p lei­
tos, por causa de este derecho. La consecuencia natura! 
de estos disgustos fué la decadencia de esta asociación 
cientíñca. Carlos í l í  restableció su privilegio por decre­
to de 13 de octubre de 4704, pero reduciendo el núm e­
ro de toneladas de ciento á  veinte, y los sueldos de los 
sócios y  emideados con la  misma próporciois. Entonces, 
continuó publicando sus Memorias d e  que habían visto 
la  lüz pública cinco volúmenes en 1789 (181).

Felipe  estableció también una universidad literaria 
en Cervera do Gataluila; y  aun  cuando su organización 
ofrecía lo.s mismos inconvenientes que las demás d e  E s -  
pafia, en donde por decirlo así, solo se honraba á  la  teo­
logía escolástica, aun cuando por consiguiente contribu­
yó poco á l a  difusión d e  las luces, su creación prueba  
por lo menos, que el gobierno a tendía  á  los deseos de 
sus súbditos, y  que tau dispuesto se hubiera  mostrado 
á  satisfacerlos, si hubieran  tenido por objeto la  propa­
gación d e  los coQommientos científicos y útiles.

¿ S P A Ñ O IE S  D IST IN G U ID O S PO R SUS ESC R ITO S D U RA N TE E L  

R EIN A D O  D E F E L IP E  V .

•Como los límites de esle Apéndice no dan espacio 
p a ra  trazar  una biétoria particufar de las ciencias y de 
las le tras duran te  el reinado de Felipe V , nos lim itare­
mos á  indicar los escritores españoles m as  ilustres de 
aquella  época; médio único de conocer aque l sig lo ,  por
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que acontece lo mismo con la  historia literaria <le los 
pueblos como con la política. Una y o tra se hailau com­
prendidas loUlm ente en la vida y escritos de un núm e­
ro reducido de autores superiores.
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E L  PAD BB E E U O O .

AI frente dei catálogo de hombres que  han honrado 
á  España  por sus conocimientos, du ran te  el reinado de 
Felipe  V . seria injusto el no colocar el nombre del sa­
bio benedictino Feijóo, porque fué en efecto, el verda­
dero  restaurador  de la literatura, «La memoria de este 
varoD ilustre será e terna en tre  nosotros, dice el conde 
de Campomanes (182), en  tanto que la nación sea ilus­
t r a d a ,  y el tiempo ea  que  ha vivido se rá  por siempre 
notable en los fastos de nues tra  literatura . Efectiva­
m ente ,  concibió el proyecto no menos atrevido q ue  hon ­
roso, de atajar cf  torrente d e  errores y preocupaciones 
que á  España inundaba; y  desde su reducida celda de 
Asturias se lanzó á  luchar contra  una irrupción de m a­
los escritores que  am enazaban dejar completamente 
yermos los campos delsaber.  Todo indicaba que lograría 
su  in ten to ,  por  que  se hallaba dotado por la naturaleza 
de un entendimiento superior y de todas las cualidades 
necesarias para  inspirar á s u s  compatriotas el gusto de 
la  verdad. Un nacimiento d is t inguido, fervor religioso, 
am or patriótico, vasta instrucción y  elocuencia deslum­
bradora;  hé aquí los títulos en que"se fundaban ei res­
peto  y  veneración general que inspiraba este refor­
m ador.»  '

E l prim er volúmen del Tealro crítico vió la luz pú­
blica en 1726, y los otros siete fueron saliendo poco á 
poco. El objeto d e  esta obra importante era  ei a tacar  
todos ios e rrores  generalizados, y de herir  mortal men­
te  el charla tan ism o, cualquiera que fuese el manto con 
que  se encubriera. Discípulo de  D escar te s , de Bacon y 
Ba ile ,  e l padre  Feijóo empleó su espíritu analítico én
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todas las materias, escc )lo las relativas á  la  autoridad 
civil y á  las creencias re igiosas, cuyo exám ea se vedó 
á  sí mismo coq sábia cordura. Por lo taato ,  ios falsos 
milagros de que se alimentaba la  credulidad popular, 
la  devoción hipócrita, la pedantesca vanidad del esco­
lasticismo, y ea sum a los libros por donde habia consig­
nado la ignorancia sus absurdos su eños , lodo fué citado 

. por é! ante el tr ibunal de la  filosofía. Preciso es decir 
que , tanHuego como la elocuencia y claridad de los es­
critos dei sábio benedictino hicieron patentes los erro ­
re s ,  el público se dió prisa á confirmar tan ilustrados 
fallos. L a  revolución que efectuó el padre Fcijóo e n  ios 
entendimientos de los españoles, solo puedecom pararso  
á  la que qj genio poderoso de Descartes acababa de 
hacer ,  en otras naciones de E uropa ,  por  su sistema de 
la  duda filosófica. En cuanto se demostró que el error 
apoyado en  iradiccioaes an t iguas ,  y en  un consenti­
miento imprudente, liabia usurpado , duran te  muchos 
siglos el tributo de respeto que solo la  verdad merece, 
se conoció la necesidad de juzgarlo lodo en el tribunal 
de la  razón. E l  examen que hasta entonces habia p a re ­
cido un cr im en, desde entonces se mostró como c im a s  
santo de  los deberes.

No fuera posible describir mejor el benéfico inllujo 
que  egercierou los escritos del sábio Feijóo, que t rad u ­
ciendo aquí las espresiones de un literato español de los 
m as  distinguidos de nuestra  época (183.) Refiriendo la 
educación puram ente monástica que ie habian dado en 
Sevilla ,  y las espesas tinieblas que lenian ofuscado su 
en tendim iento ,  gracias á  los errores que habia mama­
do en su ju v en tud ,  confiesa con no menos franqueza 
que  gratitud que salió de sem ejante lastimoso estado 
con la lectura de las obras del padre Feijóo, que por 
acaso encontró en casa de una tia suya. l ié  aquí como 
se espresa:

«Si por efecto dcl encanto de la  maravillosa lám pa­
ra  de Aladiuo, me hubieran  impensadamente traspor­
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tado á  los subterráneos soberbios descritos en las ilf¡í 
y  lina noches, no habria podido esperimenlar el en a g e-  
n am ien to q u e  sentí a l tomar en mis manos este tesoro 
intelectual de qne  y a  me creia posesor. L a  f a e n a  física 
de  nues tro  pais se desarrolla con h ar ta  lentitud, pocas 
personas se han visto so rp rend idas 'ó  encantadas á  lo 
que  presumo, con un vigor corporal repen tino ,  pero 
m i razón que semejante a! pajarillo en sa  nido, no lia- 
b ia  notado aun que tuviese a la s ,  se vió repenÚ nam en-  
te  lanzada en una  región de encantos estraordinarios, 
cuando un director con quien por p rim era  vez ,  s e  co­
m unicaba ,  le anunció semejante descubrimiento, ins­
tándole para  que  probase tan  buena doctrina. Saliendo 
al punto de la pesadez de  an a  vida m eram ente  física, 
conocí que tenia Ja facultad do pensar.  No sé si el a lm a 
elevándose después de la muerte á  una región superior 
y  recibiendo nueva existencia, notará tanto su poder  y  
esper im entará  delicias tan inefables como las que en ­
tonces esperiraenlé yo. Todos mis conocimientos se r e -  
ducian ,  es c ier to ,  á  un reducido número de hechos de 
física é  historia; pero habia aprendido para siempre á 
raciocinar, á  examinar, á  dudar.  Algunas semanas mas 
ta rd e  ya  era  yo esceptico, con gran  sorpresa d e  mis 
am ados p a d re s ,  respetando es cierto , todos los puntos 
que  se rozan con el dogma, pero sin dejar em pero pasar  
nmgQu otro punto religioso, n inguna d e  las  ideas vul­
garm en te  adoptadas,  sin reducirlas antes á  su justo 
va lo r .»

Muchos españoles vieron en  estas palabras d e  Do­
blado uua piulura fiel de la libertad de su razón. Otros 
infinitos hay que  sin esperimeiitar tan vivas emociones, 
deben, empero, á l a  lectura de las obras del padre F e i­
jóo ,  ei  haber  sacudido los errores y  preocupaciones en 
que han crecido.

E ra  de espera r  que em peñasen  los falsos doctores 
u na  lucha encarnizada contra es te sabio reformador. 
Desde Jo profundo de las escuelas en donde se enseña-
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ba tan  solo u a a  oscura metafísica, salieron atletas ar­
mados de pies á  cabeza para  medirse con él. E s ta  g u er­
ra, como todas las em peñadas en tree l  error  y  la verdad, 
fué favorable á  la causa de esta última, contribuyendo 
á  esparcir  e l  buen gusto literario  y los principios de los 
verdaderos conocimientos humanos. El triunfo bri l lan- '  
te  del padre  Feijóo anunció el principio de una era  nue- 
va p a ra  la  civilización de los españoles. Los partidarios 
de añejos e rrores ,  perdiendo y a  todas las esperanzas de 
predominio, acudieron á  su 'argum ento  contundente, 
á  su lUHma ralio. Delataron an te  la Inquisición ai sabio 
benedictino, acusándolo de atacar  en sus  escritos las 
creencias religiosas. Por fortuna, su conocida piedad, y  
especialmerite la  protección que le d ispensáronlos mi­
nistros de Fernando  VI, lo pusieron á cubierto do toda 
persecución , y  hasta  por aquella  é p o c a , fué nombrado 
consejero honorario. Cárlos I f l  hizo mucho caso de su 
persona; e! papa Benedicto X IV , el cardenal Q uirini y  
otros literatos estrangeros le  dieron pruebas d e  la  mas 
sincera cslimaciori. .

Otros resultados de los escritos del padre  Feijoo tue 
el de generalizar el estudio de la lengua francesa y  con­
tr ibuir  á  dar  á  conocer los libros_ clásicos de la  l i te ra tu ­
r a  de F ranc ia  entre  sos compatriotas. E n  la  caria  X X II I  
d e lv o lú m e n V  de las Carias  en«iiías, sostuvo que  el 
estudio de la lengua francesa e ra  mucho mas útil  que 
el d e  la  lengua  g r ieg a ,  y  que por consiguiente, de­
b ia  de ser  preferido. Ei mismo debia infinitos d e  sus 
conocimientos á la  lectura de obras escritas en  aquel 
idioma, y  esle influjo de la  li tera tura  francesa se tras­
luce mas ó menos en las obras de los escritores éspa ííq -  
les  dei último siglo. Desde el advenimiento de la  últi­
m a dinastía ,  las le tras, como lodos los ramos de la  ad ­
ministración, llevaron mas ó meaos el sello del espíri­
tu  y  del gusto que re inaba del otro lado de los Pirineos. 
Es te  es u a  hecho cuyo influjo examinaremos en  otro 
punto.
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E! estilo del padre  Feijóo cautiva, y  aun cuando no 
t e  consideren sus escritos mas que  en lo q ue  dicen re ­
lación con la elocuencia, m erecen estimación particu­
la r .  Í5U método al esponer sus máximas, la fuerza con 
que  presenta sus argumentos, apoyándolos en 'compara- 
cioaes y egemplos, sn sagacidad para salir al" encuen­
tro de los reparos, la  habilidad en dar  aclaraciones, 
el arte  de hermosear los objetos ó ponerlos en ridiculo, 
todas estas cualidades le dan un lugar  distinguido en ­
t r e  los hombres elocuentes de España.

I ero estamos conformes com pletamente con la ooi-
n i O Q  del abate Andrés (184) en este punto, cuando d i -  
ce que la lectura continuada de libros franceses, ia  no ­
vedad de ciertos puntos para ios escritores esp-iriules, v 
el escaso estudio de la  lengua v autores clásicos e sp a­
ñoles, dan a  los escritos del padre Feijóo una foi iua 
nueva de locución, un cierto aire  de eslrangerismo, v 
te  quitan esta fuerza y gracia de lenguage que tanto 
agracian e a  los antiguos modelos de la lengua española. 
Eilectivaraenle, combate siempre el e r ro r  con fuerza, y 
em plea las facultades todas d e  su razón para conseguir 
el im m tü de ia  verdad; pero descuida sobrado la  pure­
za del leuguage, Por un lado, su estilo ofrece un ligero 
nano de gusto francés, en taulo que, por otro, no se ha­
l la  com p.elam cate libre de algunos vicios introducidos 
e n  la época de !a decadencia de la l i te ra tu ra  españula.

Las obras del padre Feijóo forman catorce volúme- 
m enes  en octavo; ocho volúmenes comprenden el Tea­
tro cnUco y ios otros seis, las Curias eruditas. A medida 
que  se publicaban en  Madrid ios volúmenes, Ibanse 
^aduc iendo  en francés y saiian en  París. En  E spaña se 
hicieron de es tas  obras quince ediciones.

Feijóo nació en Casdemiro, a ldea del obispado de 
Orense, el 6 de octubre de -1676; murió en sn  monaste­
rio de Oviedo, el 26 de octubre de 1764 .
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DON JO RG E JU A N  T  DON ANTO NIO  U LLO A .

Los nombres de  estos dos sabios españoles son cé­
lebres en Europa. Don Jorge Ju a n  fué comendador de 
la orden de San Tuau, capitán de la  corapañia de g u ar­
dias marinas de Cádiz, director del Seminario rea] de 
Nobles de Madrid, del consejo de S. M. y de la Real ju n ­
ta de Comercio y Moneda, de la Sociedad real de Lon­
dres, de la Academia real de Ciencias de Berlín ,corres­
ponsal de la de Paris, consiliario de la de San F ernan­
do y embajador estraordinario de S. M. C- en  la  córte 
de Marruecos.

Don Antonio Ulloa, fué comendador de O ca ñ ae n  la 
órden de Santiago, individuo de la  Sociedad real de 
Londres y  de las academias reales de Estocolmo y  B e r-  
IÍQ. Ambos fueron gefes de escuadra de la armada.

El gabinete francés notificó á Felipe que preparaba 
una espediciou científica que se coníiaria á  la Condami- 
ne, Maupertuis y  otros sabios, para  que hiciesen obser­
vaciones relativas á  la  figura y magnitud de la  tierra, 
avisándole, al mismo tiempo, que debia una parte  de 
esta espedicion dirigirse hácia el Ecuador y locar en e! 
Perú ,  en su consecuencia pidió al monarca español la 
correspondiente autorización. El gobierno de Madrid, 
después de consultar al consejo de las Indias, no solo 
espidió los decretos de 14 y 20 de agosto de 1734, en 
los que encargaba y m andaba á los vireyes, gohcrna ;  
dores y demás autoridades que diesen buena acogida á 
los académicos franceses, y  les suministrasen lodos los 
ausilios que necesitasen, pero al mismo tiempo, previ­
no á  los directores de la  Academia de caballeros g u ar­
dias marinas de Cádiz, que eligiesen y propusieran al 
rey  dos d e  sus individuos qne tuviesen las luces é ins­
trucción necesarias para  que tomasen parle en las ob-

Ayuntamiento de Madrid



fr}
m A P E N D IC E .

l i

r í
I J

I

servaciones y  esperimentos que iban á  hacerse ea  el 
P e rú .  Don Jo rge  Juan  y  don Antonio Ulloa fueron nom­
brados para  es la  importante misión. Con este motivo se 
les concedió el grado de tenientes de navio; salieron de 
Cádiz el 26 de mayo de 1735; don Antonio Ulloa tenia en­
tonces, según  se dice, diez y  ocho años, v  don Jorge 
Ju a n ,  veinte y  uno. “

E n  el me.s de mavo de 1744 quedaron  terminadas 
las observaciones, v  don Jorge acompañó á  los acadé­
micos franceses hasta  París, y entonces fué cuando lo 
nombró socio !a Academia de Ciencias.De reg resoá  Ma­
drid. á  principios de 1746, á  cuya capital llegó poco 
después Ulloa, que habia caido prisionero de los ing le­
ses  y  sido conducido á  Londres, se le dió orden de que, 
en  unión de su compañero, redactase sus observaciones 
astronómicas, asi como la relación histórica del viage. 
Salió á  luz esta obra  en  1748, y la  recibieron los sabios 
de toda Europa  con señales inequívocas de' favor. Se 
público la  seg iindaed ico ionde  ias  Obseroaciones astro­
nómicas de Madrid en  í773 ,  en la lm p ren ta  R eal con una 
noticia de la  oída de los autores, escrita por  su secreta­
r io ,  don Miguel Sauz, y  un escrito postumo de dou Jor­
g e  Juan  titulado: Í s ía d o  de la astronomía en Europa, y  
examen de los fundamentos en que descansan los sistemas 
del mundo, _ para servir de guia  é  ilustrar el animo de los 
espaiwtes, á fin  de que puedan seguirlos sin menoscabo de 
sit fé . E n  es te  opúsculo, dem uestra  el célebre m atem á­
tico que ni el sistema de Copérnico ni e l jde Newton son 
contrarios á  la fé católica. «No hay en Europa, dice, 
pais ninguno que  no sea neutoniano, y  sin embargo, 
nadie cree que es la  opinión pueda perjud icar  á  la reli­
g ión que profesan los pueblos.» Esla demostración, su -  
pérflua en el dia, e ra  entonces necesaria , sobre todo en 
España.

Los dos sábios marinos publicaron la  disertación 
h is tó rica-geográficareia livaal meridiano de dem arca­
ción en tre  los reinos de España  y  Portugal,  y  relativa
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á  los puntos por donde pasa en  la  América Meridional,  - 
todo, conforme á  ios tratados y  dereclios de cada estado, 
y  á  ias observaciones mas modernas. {Madrid, imprenta 
d e M a r in ,il iO ) .

En seguida, se dió órden á  don .Jorge Juan  p a ra  que  
fuese á Lóndres con objeto d e  construir buques, si­
guiendo los adelantos de los ingleses e a  este género. 
Al regresa r  á  E spaña ,  después de perm anecer  en  In ­
glaterra diez v ocbn meses, se le  encargó la construc­
ción d e  buques ,  la  dirección de todo el material,  asi 
como los astilleros y  arsenales, A él se debe u a  proce­
dimiento nuevo de cousiruccioa naval, mucho mas ven ­
tajoso que  los conocidos hasta  entonces, y  q ue  se adop­
tó en los d'eparlamenlos de  m arina, en v ir tud  de  rea l  
decreto.
. Don Jo rge  Juan  contribuyó mucho a  ¡a esceleute_ or­

ganización de la  Academia de m arina de Cádiz, bacien- 
clo modelos proporcionados de varias clases de buques, 
dirigió la construcción del Observatorio astronómico, 
uno de los mas perfectos y  acabados de cuantos se co­
nocen, y d e  los que Delalande hace los mejores elogios. 
Ademas hizo venir de Lóndres los mejores ins t rum en-  
tos,

Ademas de estos trabajos y o tras  muchos muy esen­
ciales que  se le  confiaron, formó en  su cása una Acade­
m ia de ciencias, qae  llamó asamblea de amigos de la li~ 
leraiura, en la  que se reunían  todos los jueves: Godin, 
Infante, Henay, Aranda, Porcel,  V irg i l io , Iglesias, 
Campbell, Nájera, Rolland, Velazquez (marqués ,de 
Valdellores) y Carbonél, que desempeñaba las funcio­
nes de secretario. E n  ella  se le ian  las memorias redac­
tadas por los individuos de la  sociedad, relativas á  las 
ciencias y á las a r te s ,  después de ser  examinadas por 

• comisarios nombrados d e  intento. Don Jo rge  Juan  leyó 
diez de  estas sobre varios puntos de artillería, astrono­
mía, navegación, construcción y  demas ramos de  m ate­
máticas. Una de estas memorias hizo que  se concibiese
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el gran trabajo q ue  le  valió tanta  gloria, cuyo título es. 
E xam en  marí'ííjjío: teoría práchca, ó tratado de mecánica 
apljeado á la construcción y  á la maniobra de los navios 
de línea y  otros bagues. Madrid, im pren ta  d e  Mena 1771 
dos volúmenes en  4.°.

^'^67 don Jorge Ju a n  habia publicado en 
Cádiz un Resúmen de naveijacion para uso de los caballe­
ros guardias m arinas, cuyos resultados fueron d e  tan 
g rande  importancia p a ra  la enseñanza d e  este ramo de 
matemáticas; pero el E xám en  m arítimo  es  una obra 
de mayor esleasion y profundidad. Todas las naciones 
se han apresurado á traducirlo, y  es una d e  ias obras 
que mas honor dan á  don Jorge  Juan , y  q ue  mas gloria 
hacen reíluir sobre España  en los tiempos modernos. 
Una infinidad de errores  corregidos, de ideas lumino­
sas, de verdades útiles demostradas: hé aquí lo que se 
debe al marino español. «

Entre los muchos homenages que  tr ibutaron los 
sabios eslrangeros á  don Jorge Juan , es digno de citar­
se el de Stanlíope, quien al remitirle un egemplar de la 
magnifica edición latina que hizo de los Elementos de 
Euclides, escribió de su puño:

V iro  am plissiaio  e l domino 
Dom ino Geurgío J u a n ,  nobiiissiini o id in is  d ú i Jo a n n is  M e lilen ú s  eqn ili,

In  reg ia  c la ie  H ispan icaN avarcho  prasslanliseim o,
Cujus c.\iini;cdoctriniG 

S o le rti ingenio 
Summoi dilLgentiffl 

iuderesso lab o ri 
S u p ra q a a m  fa r i lic e io rb iso b s tr ic iu m c s t e rn d i tu s . . .

P lt il ip p u i comes S ianliopc 
A n g la s .

Don Benito Bails escribió uu  elogio de don Jo rge  • 
Juan, que puso al frente de sus Elementos de matemáticas 
y  dcl resúm eu que dió de ellos.

El exámen marítimo  de don Jorge  Ju a n  ha  sido
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traducido en francés con notas, por 1’ E v é q u e , profesor 
rea l  de hidrografía de Nantes. De esta obra hizo el go­
bierno la  mayor parte  de los gastos; habia emprendido 
la  edición el caballero Sartine , ministro entonces de 
Marina ; protegiéndola con el mayor empeño hasta  su 
conclusión el mariscal Castries, que fué sucesor suyo 
en el miuisterio. El almirantazgo inglés recompensó 
por su  Irabajoaltraductorfrancés,ofreciéndole nnegem - 
p la r  de todas las obras d e  navegación publicadas por 
órden suya ; lo-cual p rueba  m uy á  las claras , ademas 
del trabajo del traductor, el mérito del original,  de  que 
se han  aprovechado todas las naciones.

Don Jorge Juan  murió en  Madrid el 2-f d e  junio de 
1773 , á  la  edad  d e  sesen ta  años v seis meses. F ué  
enterrado en la  iglesia d e  San Martin , donde se puso 
una  inscripción latina en  la  piedra que cubre su sepul­
cro, la  cual anuncia toda la p ar te  que  tuvo este hombre 
célebre en la construcción de naves. Dice asi:

Domilo novcB s tru c tu m  navibus 
Orbi.

Nació en el reino d e  Valencia.— Inúti l  y  prolijo seria 
el re fer ir  los elogios q ue  le valió el E xám en  m anlim o.

El abale Andrés, al hablar d e  don Jo rge  Juan ,  dice: 
«Lo respetará la  posteridad como un  gran  maestro, 
como regulador de los vientos, como el Eolo y  Neptuno 
d e  los marinos y  como el dios d e  la navegac ión .» Sin 
d u d a ,  hay demasiado entusiasmo en  estos elogios; pero 
en el fondo son merecidos.

E l  Instituto real de F rancia  decia en 1826 q ne  el 
E xám en m arítim o  de don Jo rge  Ju a n  es el tratado 
mas completo y  profundo q ue  se lia escrito sobre esta 
materia .

D o q  Antonio Ulloa, regresó  á  América en  1759 ,  y 
duran te  a lgún tiempo, fué gobernador  de la  Luisiana. 
Murió e a  1795; habia nacido e n  1716.

1048 B ib lio le c a p o p u la r. T. lU. 74
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Don Jorge Juan  y don Antonio Ulloa elevaron á 
Fernando  VI, eu tiempos del marques de ia Ensenada, 
una esposicion secreta  rela tiva al estado de América, y 
á  los abusos de la  adininislraciou civil y eclesiáslicu dé 
las  posesiones de U ltram ar, que fué impresa enLóodres  
en este siglo. Este trabajo honra inünito la  razón y  el 
corazón de estos dos sábios españoles ; porque es im ­
posible espresar  con mayor imparcialidad y en  estilo 
mas sencillo y digno á  un tiempo, su opinión acerca 'del 
estado de aquellas regiones. Fácil es de v e r ,  en  aque l  
documento, un em peño singular á  favor de los intereses 
de su patria y de su soberano , asf como d e  la felicidad 

•de los pueblos d e  América.

MACANAZ.

Merece fijar la atención d e  los observadores , la  
conducta que observó Felipe  V  cou el fiscal del consejo 
Macanaz. Basta esle solo rasgo para  pintar perfectamen­
te el carácter  del monarca , y  el poderlo que tenia la  
Inquisición, duran te  su reinado. La indolencia ó timidez 
con que Felipe  sacrificó su mioislro á  la  suspicacia 
recelosa del t r ib u n a l , contrasta singularm ente  con la  
estimación y  consideración personal de que le dió prue­
b a s  mientras vivió. Macanaz no tenia mas culpa , á  los
ojos de la  loquisicion , que su empeño eu  defender las 
regalías d é la  corona contra lasiovasionesy usurpaciones 
del poder espiritual. N ose le  podian achacar mas crím e­
nes  que el haber  sostenido principios favorables á  la 
autoridad civil en la  administración civil de.los negocios 
eclesiásticos. T  es adm irable que esta misma autoridad 
r e a i  cuva defensa tomó como ministro fiel y  hombre de 
estado ¡lustrado, no se atrevió á  sostenerlo ni á  interpo­
n e r  su mediación á  favor de lan  animoso abogado de sus 
prerogativas. Macanaz, temiendo verse encerrado en  los 
calabozos del Santo Oficio, se vió precisado á  buscar  un  
refugio en Francia . Es ta  e s  u n a  d e  las  pruebas mas
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evidentes que  puedenofrecerse de la  deb iüdaádeFeÜ pe, 
y  dei vasallage en  que se vió la  corona, en materias 
eclesiásticas, después de su segundo matrimonio.

D urante  un  destierro de tre in ta  años ,  no cesó M ara -  
naz, de dirigir á Felipe consejos para  la  recta adminis­
tración del reino; muchas de las memorias que los conte­
nían se insertaron en el Sem anario erudito de Valíador- 
res, y  entre  ellas , es notable la  que  tiene el siguiente 
título; Ausilios para gobernar bienuna monai'quía católica. 
La p ar le  relativa á  ía  legislación encierra ideas cuya e s ­
tension y  profundidad honran laraem oria de esle ilustre 
jurisconsulto.

T a  cuando desem peñaba las funciones de fiscal del 
consejo de Castilla en 1713, influyó para  que tomase el 
consejo varias medidas con objetó de reformar e! estu­
dio de la  jurisprudencia (185). El desorden y  confusión 
q ue  existían en las leyes, y especialmente el modo 
como se enseñaba esta ciencia e a  las universidades, 
habian fijado su atención.

E n  esle escrito, examina los códigos mismos d e  la  
legislación v igente, y á  cada palabra se nota el asombro 
que le causaba el anuso del derecho romano y  de la  
confusión de la s leyesde  Castil la, hablando de la  necesi­
dad de estudiarlas y aplicarlas con discernimiento, y de 
la  lentitud de los procedimientos. Demuestra la necesi­
dad de proporcionar las penas á lo s  delitos, y  manifies­
ta  que os abusos de la frecuente aplicación de la  pena 
d e  m u e r te , en  ciertos casos es fu uesta al es tado; índica 
lo  que pud ie ra  adoptarse coa objeto de disminuir el  
número de crímenes, y  en sum a examina otros varios 
puntos de alto in terés relativos á  la  legislación civil y 
criminal.

De todo esto deducía la  necesidad d e  formar un  
código de leyes sencillo y  uniforme. «Tenem os, dice, 
un  número crecido de leyes justas y  sab ias ;  pero si 
consultamos acerca de  su espíritu ó aplicación á  veinte 
autores diferentes, cada uno nos dará una interpretación
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d i s t i n t a , y  es objeto este que ofrece muchos conflictos 
p a r a  los magistrados. A veces sucede que  , siendo ta n ­
tos  los pareceres ,  se deciden por los que  son menos 
conformes á  la  razón. Así es que  las leyes, qne  son las 
q n e  consolidan los e s tad o s , cuando son claras y  bien 
aplicadas, se convierten en  una  confusión p a s m o s a , en 
a n a  to r re  de Babel. C u id e , pues ,  el soberano, añade, 
e n  reun ir  las  leyes en  un solo código, y  en  fijar el tiem­
p o  para  el cursodel enjuiciamiento. Un buen código y  un  
tiem po fijo para lá  instrucción y  ia sentencia, así como 
l ina  separación de las leyes civiles y  criminales; h é  aquí 
«osas que rec lam a imperiosamente el in terés del es tado .»

Estos consejos no produjeron mejora n inguna ni en 
lo s  códigos, ni en  los enjuiciamientos, á  pesar  de que 
muchos españoles unieron su voz á  la  de  Macanaz. El 
ministro  Campillo, en  los escritos que hemos citado ya:  
L o  que hay de mas y  de menos en E sp a ñ a , y  ía  España  
despierta, publicados en 1741 tocó las mismas materias. 
E l  pad re  Feijóo también ilustró muchos puntos de le­
gislación, y n a s l a  propuso una idea  luminosa y  que  n i n -

tun español habia emitido antes que él en  su escelente 
iscurso titulado: Regla matemática de la fé  humana , en 

donde  propone el que se aplique la  exactitud de los 
cálculos á  los motivos de aquiescencia ó disentimiento 
p a r a  las p ruebas  judiciales. Pero  estos dos poderosos 
aus il ia res  de los proyectos de Macanaz, muy útiles por 
o t ra  p a r te  p a r a l a  difusión de las ideas verdaderas  en 
m a te r ia  tan  importante, no pudieron decidir k  ta  a u to -  
x id a d á  em prender  la  reforma de las  leyes.

E n tre  otros muchos escritos de  Macanaz citaremos 
uim mem oria d irigida á  F e lipe  V en  q ue  espone las 
causas  de  la  despoblación d e  España, y  los remedios 
p a r a  ev itar  es te  mal; una obra  dirigida al padre  Feijóo 
con observaciones li terarias al T eako  critico; consejos á 
F ernando  VI, y  por último su Testamento poUtko. En 
es tas  varias  obras indica u a  crecido número de abusos 
que  reclamaban la  atención del gobierno.

Ayuntamiento de Madrid



L ü Z A N .

D ebe considerarse este autor como el restaurador d e  
la buena poesía en  E spaña ,  com oel  fundador de una  
escuela literaria que algunos críticos se complacen e a  
llam ar francesa , porque profesa doctrinas clásicas y  
una  grande admiración á  las obras maestras d e  Moliere, 
Hacine y otros poetas y prosistas de Francia.

Luzan  no era  poeta y todas sus  producciones ca re­
cen de energia y originalidad; pero era ,  á  pesar de  es­
to, escelente maestro, porque tenia un  gusto delicado 
y  tacto fieo p a ra  juzgar.  E s  el H arpe español, como es­
te  famoso crítico era  discípulo apasionado de Aristóteles 
y adm irador d é la  antigüedad complaciéndose en  des­
m enuza r  las obras de Lope y  Calderón , que suponía 
plagadas de defectos. Luzan , falto de genio , reduc ía  
todos sus consejos á proponer como modelos á  los escri­
tores  franceses del siglo de Luis XIV.

Su Poética, que se publicó en Zaragoza , en 1737, 
no e s  mas, según él mismo dice, que  una copia de la  d e  
Aristóteles, el primero de los filósofos. L a  litera tura  
española poseía ya  desde el siglo XVI una obra  del  
mismo género que era  la  Filosofía de la poética s egua  
los antiguos, por López Pinciano, médico de Cárlos V. 
Luzan , que no tenia empeño en pasa r  por innovador si­
no al contrario por conservador de buenas doctrinas, se  
apoya constantemente en  las observaciones de varios 
críticos ilustrados d é la s  naciones modernas, tales como 
Rapin, Corneille, Crousaz , L a m y y  ia  Dacier , en tro  
los franceses; Muratori y Gravina entre los italiaaoa.

Divídese su obra en  cuatro partes: la primera tra ta  
del origen, progresos y  esencia de ia poesía, en  la  se­
gunda, tra ta  de probar  que  debe proponerse la  poesía, 
lo útil  y  agradable á  un  tiempo; la  te rcera  tra ta  de la  
tragedia,  d e  la  comedia y  de los demas poem as d ram á­
ticos; la  cuarta  de la  poesía épica.
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L a  secta literaria que rechaza el yugo de las reglas 
y  las fábulas, echa ea  rostro á  Luzan  el deseo de  que­
r e r  ahogar los Impetus del alma, y  corlar ios vuelos de 
la  fautasia, empeñándose en reducir  la  poesía á  un me­
ro auxiliar  de la  moral. Tam bién se queja es ta secta  de  
q ue  Luzan  haya desconocido el sorprendente mérito de 
Lope de  Vega y Calderón; pero puede haber  exagera­
ción en es ta  queja, porque Luzan hace g randes  elogios 
de las obras d e  estos atrevidos ingen ios ;  si bien no 
quiere confesar que las obras maravillosas con que han 
enriquecido el teatro, tengan un  fin filosófico y moral, 
comparándolos además á  don Antonio Solis, en  cuyos 
fallos hay sobrada injusticia ó ignorancia.

La Poeííca de L uzan  fué recibida con ^frialdad , por 
no es ta r  los ánimos preparados entonces á  semejante 
exámen; pero mas tarde prestó servicios q ue  cada cual 
califica á su modo, sieodo sus preceptos los que forma­
ron  á  escritores tan apreciables como Cadalso, I r ia r te ,  
Melendez, Moratin V otros poetas del rcioado de Car­
los I I I  y  Carlos IV . '

Luzan nació en Zaragoza en 28 de marzo de 1702. 
S u  padre  fué partidario  del archiduque Cárlos, y  lo lle­
vó á  Barcelona, desde donde pasó á  Italia. Estudió y se 
formó en el colerio de los jesuitas de Milán y  solo en  
■1733 regresó á  España , después de resid ir  muchos- 
años en Sicilia y Nápoles Sn mérito literario  le abrió 
las  puertas  de las academias reales Española y de la 
Historia de Madrid. E u 1 7 i7  acompañó á París como se­
cretario de em bajada al duque do Huesear , que mas 
ta rde  fué d u q u e d e  Alba. En 1749 desempeñó as fun­
ciones de encargado de negocios. A su regreso lo nom­
b ró  Fernando VI del consejo de Hacienda, de la  Junta 
d e  comercio, siiperiolendente de ia casa de Moneda de 
Madrid y  por último tesorero de la  Biblioteca Real.

L a  amistad que le profesaban Carvajal y  el minis­
tro inglés Keene, sin duda lo hubieran  elevado á  mas 
altos puestos; pero lo sorprendió la m uerte  en edad
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POCO a v an zad a . F a lle c ió  e n  M ad rid  á  19 d e  m ayo 
d e  1 7 5 4  d e s p u é s  d e  u n a  e n fe rm e d a d  d e  s ie te  a  ocho

D ejó vario s  e sc rito s ; pero  e l  q u e  le  h a  dado  c e le b r i­
d ad  i e s  s n  Poeíica , d e  la  c u a l se  h ab ló  m ucho  cuando  
vió la  lu z  p ú b lic a  en  e l Diario de los Literatos, k  la s  ob ­
se rv ac io n es  c rític a s  con testó  con  esp licac iones q u e  no 
c a re c e n  d e  m érito  (1S6).

M A R T IN  M A R T IN E Z.

M erece este médico un lugar  distinguido en la  his­
toria de las ciencias y de las le tras del reinado de F e ­
lipe V por ser el reformador de los estudios d é l a  m e­
dicina! anatomía y física, Nació en  Madrid en 1684, y 
después de cursar medicina en Alcalá, e n u o im e s e  en ­
señaba esta ciencia por las o b ra s ' del doctor Hcnriqiiez 
de Villacorta, por oposicion gano a  la edad de ¿ i  años 
el destino de médico.del hospital general de Madrid; 
esto sucedia en 1706 cuando el es truendo de las armas 
impedia el que los españoles se en tregasen  al estudio
de  las ciencias. , . , , - i -

Martínez que conocía desde niño las lenguas samas, 
buscó en  los escritos de los árabes, griegos y roraauos 
los verdaderos priacipios d é la  Tuedicina y de la  tísica, 
dedicándose especialmente al estudio de la  anatomía, 
que  crevó indispensable. ,

D onM iguel Boix , amigo de Martínez, publico por 
entonces una  obra con objeto d e  dem ostrar  la  necesi­
d ad  de es tudiar  á  Hipócrates, cuyos consejos siguió con 
fruto el joven médico. El rey  y los ministros, tanto es 
pañoles como estrangeros, dieron á  Martínez testimo­
nios de benevolencia, asi es que fué sucesivamente ca­
tedrático de anatomía, médico dcl rey, individuo y  p re ­
sidente d e  la  Sociedad real de Sevilla.

En  1720 empezó á  realizar el útil  proyecto de re ­
formar el estudio de la  medicina en las universidades
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d e  España. Tuvo que luchar  con obstáculos insupera­
b les  para  l levar  á  cabo su patriótico pensamiento; pero 
d e  lodos supo triunfar, convenciendo y  ganándose has­
ta  á  los mas fanáticos partidarios de la  rutina. Sin em ­
bargo, sucumbió á  consecuencia de la  am argura  que  ie  
causaron os ataques de sus adversarios; á  lo menos se 
la tiere asi de las siguientes palabras del padre F e i -  
joo (187): «Este hombre de genio fué una de  las victi­
mas que sacrifico la ignorancia. Murió por decirlo así, 
en  la brecha.» El padre Feijóo esplica es ta  espresion, 
diciendo que  el alma noble de Martínez se abatió cuan­
do VIO desencadenada la  injusticia que debió d es -  pr6ciBr.
MarUnet*^*^* de las obras principales de Martin

1716,— iYocftes anatómicas, especie de  ensavo de
anatomía completa; 1 voí. en 4.°

My^.—Meiieina escéptica , contra los errores de la 
enseñanza de esta facultad en  las universidades; 2 vol.
8D -4.

1728.— Z a  o/iít/omia comparada, obram uy  estimada, 
en  ta que espone los descubrimientos, observaciones v  
sistema de  ia  época; 1 vol. en 4 .°

/?íoso/te escéptica, ea  que dá  una noticia 
exacta  de los sistemas filosóficos de su tiempo , f i ian-  
do ademas los verdaderos principios de la física e s p e -  
nm en ta l .  Esta obra está escrita cou una pureza de len- 
r a l e z a ^  ^ escritos de es tan a tn -

^IZ^.—Examefí de cirugía, con un-tratado d e  ope­
raciones quirúrgicas.

Existen adem as d e  este médico ilustrado, otras pro- 
ducciones menos importantes. Estaba escribiendo Io£ 
t'Omgíiwms de la medicina práctica, siguiendo el testo 
de Areteo Cajipadocio, uno d e  los mas ramosos médicos 
griegos, cuando lo arreba tó  la m uerte , el 9 de octubre 
de  I7d4, á  la  edad  de cincuenta años ¡188).
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De la órden de S a n  Dertiardo, individuo de la Aca­
demia de M edicina de M adrid de la de PetrópoUs, cor- 
resvonsal de la'de Ciencias de Sevilla , etc. etc.

T re in ta  años tendria  apenas el P .  Rodríguez, cuan­
do declaró la  guerra  á  los sistemas de  los médicos e s -  
lafioles, empeñándose en  dem ostrar  que  se ignoraba 
a causa de la  menor enfermedad, y  que el único m e­

dio de conseguir buenos resultados en el a r te  de cu ra r ,  
era la  observación. El escritor salido del cláuslro y  que 
no tenia IJlulo ninguno esterior que  iofandiese respeto, 
debia necesariam ente hallar una resistencia tenaz en 
los interesados en la  conservación de los abusos. Todos 
los médicos, pues, se alzaron contra  el P .  Rodríguez, 
que salió victorioso de tan  desigual pelea, y  logró p re ­
p a ra r  los ánimos á  una revolución que tanto im portaba 
al b ien  de la humanidad. , .

El estilo del P. Rodríguez no carece de hinchazón, 
defecto tan  común en  sus dias; pero en sus ú ltimas obras 
se corrigió mucho en es ta  parte ,  sin abandonar las  ob ­
servaciones en que  se fundaban todos sus principios.

Su prim era  obra fué la  Palceslra critica médica, ó con­
sideraciones para  des tronar la  falsa m edicina; 6 vo!. 
en  4 .” Aíadrid  1 7 3 7 .— H a w a r ia s  ediciones d e  esta obra.

E a  seguida publicó o tra  con el siguiente titulo: N ue­
vo modo de considerar la teología moral y  los derechos c i -  
v i ly  canónico, ó Paradojas-flsico-teológico-legales] obra 
crítica y útil á  los curas , confesores y  catedráticos de 
leyes , á  los médicos , filósofos y  sabios; 4 vol. en 4.® 
Existen varias ediciones; salió la  p rim era  en  1788.

Hállase en  es ta  obra la  solución de infinitos puntos 
del mayor interés científico v  religioso, tales como el bau­
tismo del feto en el seoo materno, la  operación cesárea, 
la  impotencia, las  pruebas de la  virginidad, los m ale­
ficios, los Íncubos, los sacubos, los brujos, los trasgos.

E L  P .  A N TO N IO  lO S E  RO DRIGUEZ.
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los m ilag ros ,  etc. etc. E! P .  Rodríguez resolvió estas 
cuestiones coa bastante criterio, y a i im e n ta a  sus obras 
d e  inteiés, considerando q ue  e ra  la vez primera que  se 
hab laba en  Lspaiia de medicina l e g a l , ciencia poco 
adelan tada por entonces hasta  en los paises es tran ­
geros.

El P. Feijóo, vió CQ el P. Rodríguez un  ausiliar 
poderoso, y  no perdonó medio para  alentarlo ( t  89).

2 8 2  A P E N D IC E .

MANDEL MARTI, Dean de Alicante.

Mayans ha prestado uo verdadero servicio á  la h is­
toria literaria de España, con su Vida de M artí, escrita 
en  ia t ia ,  (190) la  cual es tá llena de pormenores muy 
in teresantes relativos á  las obras y persona de este 
ilustre sabio á quien J iayans profesaba una veneración 
Igual ,á la (]ue le inspiró Luis Vives. eEgci certe in  meo 
im sceo hobeo magni sapientissimique Y o .'L udovic i Vioes 
e t Enunanuelis M arlin i vini undequaque erudilissim i 
praislaltissimique efigies: quas quolies in lm or, veh m en -  
tissiine m ihi animas incenditur ad  sapientíam .» Compa­
r a r  ú Martí a personage tan eminente como Luis Vives, 
es en sí un elogio sobrado lisongero. En esla vida ade­
mas , hay noticias curiosas relativas á  los literatos de 
aque l  reinado. Marti nació en 1G63 en  Oropesa, reino 
d e  Valencia, y desde jóyen mostró sus felices disposi­
ciones para las letras. Miguel Falcon, compendiador de 
la  gramática J e  Sánchez, le enseñó los elementos de la  
lengua latiua , y  á  la edad de diez años coraponia ya 
versos que siendo hombre tuvo el lino de quem ar. 
Cursó lilosofia y teología en  la universidad d e  Valencia, 
cultivando secretamente la  poesía. Salió de Valencia á  
causa d e  la  viva pasión , que inspiró á uua  señora  á 
qu ien  él no podia am ar,  pero no lardó en regresar  de 
Huesca en donde, durante aquel retiro, aprendió el gr ie-
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20 sin mas auxilio que  uu  Hesiodo que le  proporcionó fa casualidad. Deseoso de  perfeccionarse en el estudio 
d e  es ta  lengua,pasó á  Roma eu  1686, en donde cultivo 
con a rdor el griego, recordando que el celebre Pico de 
laM irandolaaprendió  el griego en  poco tiempo, sin n in­
gún maestro, y  Scaliger, el árabe  del mismo modo. Al 
cabo de algunos meses conocía Marti el griego tan bien 
como el latin; e a  seguida aprendió con igual rapidez
el hebreo y el .francés. ■ j  r a,.

No tardó en pertenecer  a  la  A cademia de los A r -  
cades v  á  la de los In fecm d i. Pero  el cardenal Aguirre 
lo nombró su bibliotecario en 1688, encargándole d e  
la  impresión de su edición de los 6 ’o í í c í í w s  de Jispana. 
Marti corrigió después por orden de su protector, ia 
Biblioteca hispana vetus compkctens scriplures quo ab Uc- 
tavianü Augusto usque ad annum M . D . floruerunt, obra 
célebre de don Nicolás Antonio. El duque de M ed iua-  
celi era  por entonces embajador de España en Roma,
V quiso nombrar á  Martí su  secretario particular; pero 
el cardenal Aguirrc se negó á  desprenderse de su ilus­
trado bibliotecario. E n  tanto que  e! embajador hacia 
gestiones en Madrid para lograr  sus deseos, Marti tue  
nombrado deán de Alicante; mostrándole Inocencio A l 
sumo pesar al saber que las rentas de esta dignidad, 
no eran  baslaiilc crecidas para prem iar  tanta laborio­
sidad y talento. Como Alicante fuese mansión poco a 
propósito para  el fomento de las letras. Marti dejo 
u n  vicario en  Valencia, donde tantos amigos lema

Cuando regresó á  Madrid el duque de Mediuace-; 
Ji lo nombró su bibliotecario, destino que aceptó a 
fuerza de ruegos en 170.Í. Aprovechó el tiempo que le 
dejabau  las ocupaciones de su empleo para adquirir  
nuevos conocimientos, principalmeute en las antigüe­
dades V en la  numismática. No duró mucho lieinpo su 
fortuna', porque su protector fué encerrado e n l a c i u -  
dade la  d e  Pamplona, en donde m u ñ o  ea171 l) .  t a -
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toaces la  situación de nuestro sábio fué  penosa- la  
gu e r ra  hab ía  arruinado su  familia; las rentas de su 
benehcio  e ra n  muy módicas, pero por fortuna io a m ­
paró  el sobrino de sn protector. Permaneció a lgún 
tiempo en  Andalucía haciendo escavaciones en las ru i­
nas  de  Itálica y  recogiendo uo pocas medallas. En 
es ta  misma época fué cuando cumplió la palabra  que 
nab ia  dado a i  duque de Alcalá de a r reg la r  los num e­
rosos volúmenes d e  la biblioteca qne habia formado 
en  Ital ia  su ilustre progenitor, don Fernando  Asan d e  

. Kivera E n n q u e z ,  duque  de Alcalá, m arqués de T a r í -  
t a  y  adelantado mayor, la  cual componia muchos m a­
nuscritos hebreos, griegos y  latinos. El duque que era  
m uy apasionado de le tras, mandó edificar una biblio­
teca, digna bajo todos aspectos de  la  importancia y  
r iqueza  d e  los manuscritos y  objetos artísticos que  ha­
bía  de  encerrar .  Su palacio era  una  especie de museo
en  que se hallaban reunidos infinitos objetos de p in­
tu ra  y  a rqu itec tu ra  antiguas. El sábio anticuario tuvo 
mucho que hacer para  repa ra r  tos efectos del descui­
do de los sucesores de  aquel ilustre personage. Cal­
culase e n  1,600 el número de medallas romanas, g r ie -  
gas , púnicas  y españolas de los tiempos antiguos que  
recogió Martí en Andalucía. No fué menos fe'iiz en  los 
m anuscr i to s ; porque compró á  precios muv bajos las 
comedias de Aristófanes escritas en magníficos caracte­
res ,  y  con notas muy curiosas; un manuscrito d e  mucho 
precio que  contenía la sprincipa les  oraciones d e  Demós- 
tenes vA rís tides; las Vitm sophistarum do Philostrates- 
algunos fragmentos del mismo de su Vita ly ra m ei-  a l ­
gunos discursos del sophista Himcrini, v los paralelos 
de EMiaaco, H iphendes y  Plutarco; el ¿o ro io i  d e  P la ­
tón, S iw  derhetonca, manuscrito en cuva portada se 
leían estas palabras; Nicephorm G regom , á  cuya cir­
cunstancia dio m ucha importancia Marti.

Enriquecido con estos manuscritos y 'e n  un  n ú m e­
ro crecido de  otros no menos interesantes, cuyo catá­
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logo inse rta  M a v a n s , asi como con muchas meda 
l ia s ,  salló de Sevilla p a ra  volver a  Rom » p i a n d o  
uor Madrid- El bibliotecario mayor de Madrid, Aloares, 
L t o r  de la  Iglesia y del M undo hasta e lD ik v io ,  ac a ­
b aba  de m orir .  Varios grandes de  Espaua, y en tre  otros 
el m arqués  d e  Villena, se  in teresaban con e l  padre 
Daubenton, confesor de Felipe, para  que  diese a  Martí 
e l  empleo vacante; pero nada consiguieron; el nom­
brado fué F e n e r a s ,  autor de los Anales de España, 
obra  l lena d e  detalles exactos,pero  falta d eo rd e n .

Entonces fué cuando Martí para  dar  un  testimonio 
d e  am istad á  Avala, muy am ante de,los epigram as de 
Marcial; í raduio  algunos e a  lengua griega. Ayala agra­
decido á e s t e  obsequio dedicó a  su amigo una  epístola 
de  gracias en  latín; Marti le regaló entonces u n  e g e m -  
n la r  manuscrito d e  las  odas de Anacreonte que  tradujo 
A vala  elegantem ente en  latín. E l  padre Ayala, merce­
nar io  e ra  catedrático de lengua h eb re a  en Salamanca, 
y  p rueban  su erudición y  lilosoha los escritos que d e  el 
« W n .  Mayans lo cita como un sabio m uy estimable 
bajo todos los aspectos. Hé aquí el  lilu o sus obras, 
f  scwrsus ad Musas; (h-ationes ad vormlum chustianum , 
Catechismus C lauduF lorn; Epistolm latmee; ítc to rc h n s-
iianus erudüis. . , , , „

Martí fué también intimo amigo de! padre  Minana, 
trinitario continuador d e  la  Historia general de Espa­
ñ a  por Mariana, desde la  m uerte  de Fernando el ca tó -  
l i c í  has ta  la  de  F e l ip e  i l ,  inclusive ambos re,na^^^^ 
T am bién  dejó un  manuscrito con este titulo. M lu m  
r iis tic u m m U n lm m , ó historia de la m vasw n  
triacas y  de sus aliados en el reino de Valencia, que  M a-

, o c  signió la  a .rrea-  
pendencia  con Martí, á  quien pidió a  menudo c o n s e g  
p a ra  sus obras, era  el m arques de 

■ vivia re tirado en sus estados y  a  P f " / e  su  edad  
avanzada, se entregaba completamente al culto de  la
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historia. Empezó esta am istad por una corresponden­
cia c p is lo a r ;  pero pronto quiso el m arqués conocer á 
Mar 1, y  lo convido a  que fuera  á  verlo á Moadeiar en 
donde vivía. El m arqués  murió en 1708 á  la  edad de 
ochenta y un años, sin poder satisfacer es te deseo 
(191). Marti no permaneció mucho tiempo en Roma en 
su segundo y iage  de 1717; porque apenas habia lle­
gado, cuando ios españoles se vieron obligados á  sa­
l ir  d e  aquella  capital, á  consecuencia de la rup tu ­
r a  que ocurrió eutre  el papa v  Felipe V. Se encam i­
nó por tierra  a  Alicante,

Mucho tiempo hacia que  el escesp de trabajo había 
debilitado su yista, que  perdió completamente en 1723. 
Entonces vendió sus libros y colecciones que no nece­
sitaba ya, y  no hizo mas que vejetar hasta la hora de 
su  “ u er te  que llegó el 21 de abril de -1737.

Martí tem a por amigos á  los hombres mas sabios d e  
E u ro p a ;  en F rancia  al padre Monlfaucon; en  Ital ia  á 
(jrayina,Fabrett i ,C iam pin¡ y al marqués Maffei,á quien 
remitió en varias ocasiones mas de cuatrocientas ins­
cripciones inéditas; en España, ademas de ios autores 
citados ya, tuvo relaciones con el padre  Tosca, v  sobre 
todo con su admirador don Gregorio Mavans v Sisear 
Compuso gran número de obras, de las que solo algunas 
h a n  sido impresas, á  saber  ;
. 1 .“ Z a 5 o ie d f l i i . \a le n c ia 1 6 8 2 ,  en 4 .“ Es u ua  silva 
im itada de Góngora.

2.° Anioteayeoyrd^ca. Roma. 1688en  4,'’— Los t í tu ­
los  de  las composiciones poéticas de esta colección son 
bas tan te  estraños : Los metales , las piedras preciosas 
ios cuadrúpedos, los pájaros, los pescados ele.

3.® De Tiberis alluvione, 1788 en 4.®
4.® Descripción del tealro Me Sagunlo  , la cual se 

halla  en la Antigüedad esplicada del padre Montfau- 
con, tomo I I I .  Martí remitió también al sabio Benedic- 
tino la. Descripción Iconográfica del anfiteatro de Itálica, 
y  los dibujos de bajo relieve y  antigüedades publi­

2 8 6  A P E N D IC E .
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cadas por Monlfaucon en los siguientes volúmenes:
5 .“ Epistolarwn, lib. XILMadriQlCSOteaS.®— 2, vol- 

Coleccion publicada mas ta rde por Mayans, y  cu  la  que 
hay vasta erud ic iouy  esce len ie  crítica.

6.° Oracio pro crepita venlris habitum ad parles cre­
pitantes. Íísio  juguete  que  e n  nada ofcude á  los oidos 
mas delicados, nació de una especie de-apuesla que lu­
cieron á  Marti delante del cardenal A gnirre. Se inser­
tó en  las ¿ a r ia s  latinas de Wisseling:

Ademas compuso Marti las comedias siguientes ;
A m ar y  no am ar á un tiempo.
l,Quémas inperno que amor?
Tener de s i mismo celos.
üiises y  Penelope. ,
L a s t re s  primeras se representaron con éxito en  va­

rios teatros.
D IA RIO  D E LO S H T  E R A T O S .

E n 1723 conoció Felipe V la necesidad que habia 
d6 ea lab lar  uoa correspondeDcia conlos diarios de T r6 -  
voux V de París ,  destinados principalmente para  anun­
ciar y  analizar libros que contuviesen nuevos descubri­
mientos V e e  general cuanto pudiera coatr ibuir  á  los 
adelautos de la  razón humana. El rey  pidió parecer  s o -  
b re  este particular á  don Juan  P e r re ra s  , su  biblioteca— 
rio mayor, quien contestó que los libros publicados en 
E spaña d e  mgunos años atrás  hasta  entonces, no encer­
rab an  absolutamente n ada  q ue  pudiera  in te resar  a  
aquellos periódicos, ni conlenia ninguno de los puntos 
de que  sus autores se ocupaban, tratando soiO las obras 
que veian la  luz pública en  España  , de  teología esco­
lástica y  de otros puntos abstractos. Con este informe, y  
e a  apoyo de lo que decia, remitió P e r re ra s  un  índice d e  
los libros de la  biblioteca rea l  desde principios del

^ D o n  Juan  Martínez de Salafranca , don Francisco 
Manuel de  H uerta  y  don Leopoldo Gerónimo Ruiz ,  S6
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reun ie ron  entonces para  publicare! D í a w  de los literatos 
cuyo pr im er  volumen salió en 1737. Esta obra e ra  me­
ra m e n te  critica y  la  prim era  en  su género que se p u ­
b licaba ,  siendo casi todos sus fallos dictados por la  ra ­
zón y  el gusto. Pero  la  ignorancia que era  por entonces 
omnipotente, teniendo fundadas quejas de  este tribunal 
trató de destruirlo y  lo consiguió, A pesar de? todo, ios 
redac to res  del Diario de los literatos, espresaban  su pa­
re c e r  en términos comedidos; mas sin em bargo, á  pesar 
de  la  aprobación del  rey  y  de la protección dcl ministro 
de  Hacienda Campillo, c e só la  publicación d e  es le  p e ­
riódico al |cabo de veinte y  siete meses. El tesoro públi­
co habia empero pagado los gastos d e  impresión.

S E U IN A R IO  E E A L  DE N O BLES D E M A D R ID .

F undóse este útil  establecimiento en 1727, y algunos 
au tores  h an  creído ó aparentado creer  que  fué creado 
con el solo objeto d e  que  sirviesen los hijos como r e h e ­
nes  de la  fidelidad de sus padres (192). P a ra  demostrar 
la  inverosimilitud de este aserto , basta el recordar  la 
adhesión y fidelidad que la  nobleza de  Castilla profesa • 
b a  á  F e lipe  V, duran te  las circunstancias no menos g lo ­
riosas q ue  difíciles de la g u e r ra  de sucesión; así, pues ,  el 
único objeto que se propuso el gobierno con la  creación 
de  este instituto fué el d e  formar en la alta  clase de  la 
sociedad hombres instruidos que pudiesen  con el t ie m ­
po  servir  á  su  patria  d e  un  modo útil .  E s te  objeto se 
consiguió completamente, hoy del Seminario han salido 
sugetos  distinguidos , cé lebres  mas ta rde  en los fastos 
del ejército y  d e  la  marina, y  si en  el último siglo no 
alca,nzó la  nobleza española el mismo grado de cono­
cimientos y  civilización que las clases elevadas d é lo s  
dem as estados de Europa , hizo por lo menos notables 
adelantos, teniendo en cuen ta  los obstáculos de  todos 
géneros, que las luces h an  tenido que vencer  en E s­
p a ñ a .
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Eo el Seminario de nobles, ademas de la instrucción 
religiosa se enseñaba el español, e! f ra n c é s , el latín la 
geografía, la  historia, la  poética, la retórica, lógica me 
lafisica, historia natural, moral, esgrima, baile e a i i i ta -  
cion y otros estudios de adorno. En  general,  siempre h a  
habido al frente d e  este establecimiento hombres Hp 
m em o , pero á  veces, por d e s d ic h a , el pedantismo v  la  
ignorancia han rem ado allí como en  el resto de t  
nación. ^

CO K CLO SIO N .

Por el rápido progreso que acabamos de trazar  de 
a administración y de la l iteratura , en tiempos de F e­

lipe V se vé que iba saliendo España poco á p o c o d u -  
rantc el remado de este monarca, de  la  funesta prácti­
ca en que había ca idoen  tiempos de los últimos reves 
austríacos. Ejércitos numerosos y aguerridos una ma 
n n a  co n s id e rab le ,  la  iadustr¡a% "el com crdo  
poco desarrollados en verdad , pero va  en 'cam ino de 
mejoras importantes. Las ciencias y las le tras honradas 
as primeras con escuelas que acababan  de crearse v  

las segundas recibiendo de los hombres distinguidos 
un impulso bienhechor, v  salien­

do de los desordenes y  aberraciones del siglo anterior- 
la! era  eo resumen la situación de España á  la  muerte 
de F ehpe  V e n  171.6. Los progresos babian s i lo  n o T  
bles bajo muchos aspectos , y  si se considera el punto 
de partida se echa d e  ver el g rande espacio q ue  m e­
dia entre  el priocipio y e! íia de este reinado. Sin e m -  
bargo la_s pnncipalcs causas políticas de ia decadencia  
de Cbpana, subsistían todavía entonces y  no bastaron 
e fuerzos partmulares para lograr que reJobrase la  n a !  
Cion su esplendor pasado.

1 0 Í 9 U ililioteea po pula r. T . l l l .  7 b
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1946.-1948.

ITÜLO XLVIII.

Adv-enimiunto de F c tnaodo  M .-C o n d u o la  del rey  con  la  re in a  viada, y 
«on los-principes su s  herm anos.—M otivos par.i no con tinuar la  g oerra  
de Ita lia— R etirad a  del general m arq u és  de La M ina on P to v e n a a .-  
T om a de G énova.-N cgooiac ion  en tre  Espafla e Im ilaiecra— E l e jér­
c ito  esoafiol en tra  en Ita lia .—Socorros p restados a  (lénova.—lrm n to s  
Ue los ejérc itos franceses cu  los P a ises Dejos— No*ociaciones y  paa 
de A q o is g ia n .-S e  g a ran liia  la  posesión  de P .arm a, P lasencia  y Guas- 
UHa a l principe don Felipe.

Fernando, que fué el único hijo que  quedó de F e li­
pe V de María Luisa de Saboya, heredó á  su p ad re ;  l e -  
DÍa’ treinta V cuatro años cuando erapuiló ias rieudas 
del eslado. "So advenimiento al trono fué marcado con 
sucesos que dierou á conocer la  generosidad de su ca ­
rác ter  é  hicieron concebir á  los españoles la s  esperanzas 
mejor fundadas de un re inado  que  deb ia  tener  por base 
la justicia v  la  moderación.

La ambición de la  reina viuda hah ia  comprometido 
á  España  en guerras  continuas que  le hahian  debilita­
do, dismiuuvendo su felicidad. Isabel habia en  todos 
tiempos tratado á Fernando con fria ldad,  ó m a s ln e n ,  
con enemistad, no habiendo tenido otro fin mas que  el 
de fijar la  suerte  de sus propios hijos, con de lnm ea to  
de los intereses del principe d e  Asturias y d e  los del  
reino. Se esperaba ,  pues ,  que el nuevo soberano ccde- 
r ia  á su resentimiento, y  vengaria  las ofensas re i te ra ­
das  que habia recibido. La nación se alegraba de  a n l e -

r

í
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mano al ver, sino castigada, á  lo menos humillada, á  
una m uger  genera lm eu te  aborrecida; pero Fernando  
e ra  sobrado grande, y  demasiado generoso para  envile­
ce r  311 dignidad cou venganzas personales. Confirmó 
los donativos que  su padre  habia hecho á  la reina , y  le  
permitió no solo q a e  conservase el palacio de San I lde-  
toüso que habia sido tanto tiempo el teatro de su gran­
deza,  sino que también le otorgó permiso p a ra  residir 
en la  capital. Este príncipe no se mostró menos afectuo­
so y  generoso coa sus hermanos, asegurando con ei 
mayor em peño sus intereses.

l o s  apuros que hay ordinariamente al principio de 
u a  reinatlo, y  sobre todo el carácter sentado y  pensa­
dor del nuevo soberano , pusieron estorbos á  un cambio 
inmediato de rainisterio. Villanas siguió encargado del 
despacho de Estado; los otros ramos de ia  administra­
ción se confiaron al m arqués de la  E nsenada ,  quien 
después de la m uerte  d e  Campillo, en  1743, habia su­
cedido á  este ea  el gobierno dei estado, y  habia con­
seguido el concillarse el favor del  monarca. Fernando  
creyó de su deber  escribir de puño propio , u a a  carta  al 
rey de F ra n c ia ,  para  manifestarle la resolución que  ha- 
íiia tomado d e  acatar  los empeños que  habla contraido 
su p a d re ,  declarándole que estaba dispuesto á  hacer 
todos los sacrificios p a ra  apoyar la  causa de s a  h e r ­
mano (193).

Es asaz difícil el ju z g a r  hasta  qué punto hub ie ra  se­
guido Fernando  ia  política de sn p a d re ,  si el monarca 
irancés no hubiese entablado negociaciones separadas 
coa la Holanda y  coa otras po tencias ,  á  pesar de las 
promesas que  habia hecho á  la  córte d e  Madrid.

Apenas tuvo Fernando conocimiento de estos pasos 
usó de menos escrúpulos en  separarse de la alianza con 
L u i s  XV. Uno de los primeros actos de su gobierno fué 
el de conferir  e l  mando del ejército de Italia al m arqués 
de L a  Mina, quien tenia fama de  verdadero español 
opuesto a  F rancia ,  (194) mandándole que  re tirase  el
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eiército del teatro d e t a  guerra.  E l  nuevo gene ra l  fue 
por tador  de una-caria al príncipe don F e l ip e ,  que iba 
escrita  en los términos mas afectuosos; pero ai mismo 
tiempo llevaba encargo de qu ita r le  el mando y no con­
cederle  influjo ninguno en la dirección del ejercito. Se 
incorporó al cuartel general d e V o g h e z a ,y  separo de 
sus  cargos á  Gages y  Castelar, quienes mandó salir
p a ra  España. ,,

Las noticias del cambio de gobierno llegaron a co­
nocimiento del ejército en los momentos en que se ha­
llaba empeñado en  apoyar la posesión de  Plasencia, y  
contribuyeron mucho á  aum entar  el desaliento produci­
do v a  por la derrota  que habia esperimentado. L o sg e ­
nera les  feancesesv  españoles quisieron trasladar al ins­
ta n te  el teatro d é l a  guerra  al otro lado del Po„ mas su ­
frieron uno tras otro rápidos reveses; porque el rey de 
Cerdeña, después de haber establecido una Imea de 
varios puestos mas allá de! rio para  cubrir  el Milanesa- 
do se reunió á  los austriacos hacia el alio I r e b i a . y  
de 'e s te  modo desconcertó los planes del enemigo. No 
quedaba  mas esperanza que  en la fuga. Se apresuraron 
pues franceses v  españoles á  reunir  barcas en el Lam- 
)ro echaron dos"puentes sobre el Pó, retiraron sus t ro ­

pas  V retrocedieron hacia Vogbeza y  Torlona por C a s -  
tello-San-Giovani. Es te  movimiento despertó a  a ten ­
ción del adversario , eu todos tiempos activo e intre.pido. 
Atacaron su re taguardia en  llolto Freddo vanos desta­
camentos de tropas aus tro-sardas que ocupaban los 
puestos de las cercanías situadas a  orillas del Pó_y el 
T rsb iü  llegaron uuevos rc fuer /o s ,  y  e! com bate laem as 
«'enera! v no menos sostenido; pero a! fin el ejército se 
vió libre* gracias á  una columna de cmco mil hombres 
q u e  habian  formado la guarnición de Plasencia. La pe­
le a  duró muchas horas, el ejército franco espaiiql p e r ­
dió en ella cuatro mil hombres y tuvo dos mil prisione­
ros. Al evacuar  á  Plasencia abandonó una cantidad 
considerable de municiones., y ochenta cañones cayeron

i
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e o  poder del enemigo. Después de esperimenlar estas 
pérd idas , llegaron los franco-españoles á  Tortona en el 
m ayor desaliento, viéndose reducidos á  causa de esta 
batalla y de la deserción que esta ocasionó, á veinte mil 
horalires, poco mas ó menos. A  su llegada ia  guarnición 
sa rda  abandonó á  N ovi, y  ocho mil hombres que baja­
ban á  Gavi,  bajo el mando de Mirepoix, abrieron otra 
vez ia  comunicación con Génova.

Mientras tanto llegó el nuevo genera! , quien ap e ­
nas habia lomado el mando del ejército , fué testigo de 
la  discordia que estalló entre los gefes franceses y  espa­
ñoles. La Mina efectuó su re tirada hacia Genova", y los 
franceses no pudiendo resistir solos á  los aus tro -sa r­
d o s , se vieron obligados á  seguir  el egempio,del g e ­
neral español. En primer lugar se lisqugearon de po­
d e r  cou un nuevo esfuerzo defender el paso formidable 
de la Büchetta ; pero el general declaró que  es taba re ­
suelto á abandonar la  Italia. Hizo em barcar  su arti lle­
r ía  y sus b a g a g e s , y se puso en camino para  la Pro- 
venza , sin dejarse mover por los ruegos del infante y  
del general francés que le suplicaron que se quedase. 
Los franceses y los genoveses , abandonados asi á sos 
propios rec u rso s , se encontraron en uua  posición muv 
crítica : el cuerpo principal de los sardos peaelrandó 
por el valle de Bormida , precipitó la retirada del ejér­
cito que  estaba ya desunido y en  desórdeu. Maillebois, 
después de rogar á  los genoveses que  defendiesen su 
territorio hasta  el último estremo , se vió precisado á 
seguir  el egempio de La M in a , retirándose hácia la 
Provenza. Pero ios genoveses abandonados á su suerte ,  
no podiau resistir á  los a taques combinados de los a u s -  
I ro - s a rd o s , que eran protegidos por la escuadra in­
glesa. L a  ciudad se rindió casi ád iscrec ión ,  ia guarn i­
ción cayó prisionera d e  g u e r r a , los a lm ac en e s , las a r ­
mas y la  arti llería debian ser  entregados á l o s  vence­
dores ; e l  dux  y  diez senadores habían de p resen tarse  
en Yiena p a ra  implorar su perdón. E! m arqués de Bot-
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t a  que  habia reemplazado á  Licblensteia  e a  el inaado, 
tomó posesioQ de la plaza con quince m il hombres, 
mientras que  el r ey  de Cerdeña ocupaba Finale y  
sujetaba á  Savona (15 de setiembre).

L a  córte de Viena envanecida con es te  triunfo, m e­
d itaba y a  la conquista del reino de Nápoies , de donde 
se habian retirado las tropas,  á  fin de poder sostener la 
lucha en Lombardla. Sin embargo , el gobierno inglés 
q ue  preveía cuanto esla em presa irr i tar ia  á l i  córte de 
Madrid , y  con eso veodria  á  se r  mucho mas difícil la 
reconciliación con E spaña ,-  consiguió cambiar el plan 
d e  la  emperatriz reina , y  hacerle consentir, aunque  á  
pesa r  suyo , á  llevar la guerra  á  las provincias del Sud­
oeste de Francia, io que  en el caso de tener buen éxito, 
no  perjudicaria en nada a  los intereses de España, El 
r e v  de Cerdeña se prestó fácilmente á  la  ejecución de 
es te  p l a n , v  antes de que  empezase n o v ie m b re , el 
ejército aliado habia atravesado el V a r : em pero sus 
provectos tropezaron con el obstáculo de una insurrec­
ción que estalló en G én o v a ,  á  consecnencia de las 
exacciones v severidad de los comandantes austríacos. 
E l  populacho exasperado se dió prisa  p a ra  volver atrás, 
á  fin d e  reprimir las consecuencias funestas d e  tan ines­
perado revés. Asi e s , que  en  lugar  de acabar  con las 
tropas francesas , los aus tro-sardos pasaron todo el in­
vierno delante de Génova , desBoidos entre s í á  fuerza 
d e  contiendas y de rivalidades , mientras que los geno ­
veses no tenian mas que una sola y  misma voluntad , y 
que  en  sus esfuerzos continuos los sostenía ei instinto 
( e l  peligro urgente  que les amenazaba , y sobre todo, 
los socorros incesantes que recibían de F ranc ia  (1746).

Los reyes de España  agradecieron en estremo la in­
tervención de In g la terra  para  evitar la  espulsion de 
Nápoies del infante don Cárlos. Hicieron secretam enta 
proposiciones pacilicas, que fueron acogidas por la  me­
diación de la  córte de P o rtu g a l , al momen-to en  q ue  los 
aliados pasaban el Var. K eene  salió para  Lisboa. La
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mediación d e  Portugal fué admitida por los dos parti­
dos, y se enlabió una negociación por el embajador es­
pañol Solo- M a y o r , queHió lugar  á  una  oorresponden- 
cia secreta entre  las córtes de Madrid y de Lisboa.

Estas transacciones no podian escapar á  la  sagaci­
dad del gabinete f ra n cé s , ni á  la vigilancia de la  reina 
m adre .  L a  có r te  de Versalles, á  lin de evitar la defec­
ción de España , le ofiecia ayudarle  á  conquistar ia 
Toscana para es tab lecer  aiU ai infante don Felipe; raa- 
uifestó varias ventajas políticas y  com erc ia les , escitó 
en fin , el afecto que  el rey Fernando profesaba á  s u  
propia familia. P o r  su .parle , la reiua viuda biiscfiba al 
mismo tiempo medios de ganar  .á Villarias para  que  re ­
chazase la mediacioB de Portugal s ia  la aulorizacum de 
su soberano. Aumentó las dificultades de la  negooiacio- 
cion, !a oposición ocalia del cardenal Motta, prim er mi­
nistro de P o r tu g a l , quien se inclinaba secrelaraente 
hácia la  F rancia  (diciembre de .1746).

Villarias á  fia de bu r la r  estas intrigas , sin ser  se ­
parado , qncdósuspenso  de su destino en  cierto modo, 
s iendo nombrado don Jo sé -C a rv a ja l , de la  familia de 

“los Linares , que  e ra  a fe c lo á  la  nueva córte para  de ­
sem peñar -el destino de  decano del consejo de Esta­
do (193),, como el nacimieoito de este era  superior a! de 
Villarias , y que  -este nombramiento le  autorizaba á 
que recibiese os informes de varias dependencias del 
estado , de este modo,fué' elevado al prim er puesto en 
la  administración , y encargado d e  la  dirección de ios 
negocios de Estado (1 96).

A pesar de ser  evidentes las disposiciones pacificas 
de p ar te  de E spaña ,  este cambio no aceleró el término 
d é la s  negociaciones , que estorbaba la  emperatriz rei­
n a  , qu ien  se negaba ,á  contribuir  a! establecimiento de 
Felipe eu  I ta l ia  , oponiéndose á  ello tam biea  la política 
de Ing la terra  , que no quer ía  e'sigir nuevas desm em ­
braciones d e  la  casa de Austria .

No quiere decir esío q ue  en los dos paises no sernos-
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trasen btiena voluntad y  las mejores disposiciones para 
conseguir una aproximación á  propuesta d e  W alpole, 
partidario  celoso de la  reconciliación. El parlamento 
inglés anulé el ac ta  que  proliibia el comercio con E sp a ­
ña ,  consecuencia de la declaración de guerra .  De p a r ­
te  de España, se hicieron- comunicaciones directas coa 
In g la terra  por la  mediación de, Macauaz, agente de E s -  
p ana  en Breda; y de W alpole mismo, quien se valia de 
corresponsales cuyos nombres, á  causa de las circuns­
tancias en que se hallaban, n o e ra n  públicos. La córte 
de Madrid maniCestó asi su s  sentimientos, d e  modo que 
hiciese com prender que el honor nacional y los afectos 
propios del soberano exigían igualmente q ue  se p e n s a -  
se cu la suerte de don Felipe (enero y  marzo 17i7).

_ «Espero, dice uno de los corresponsales (2o de j u ­
nio) q ue  los vuestros reconocerán sus errores, y verán 
que los aliados los es tán  arru inando  con locos” gastos. 
L a  guerra  contra nosotros no tiene objeto ninguno, por­
que  la Providencia nos ha colocado en el puesto que 
ocupamos, y  porque estamos de tal modo acostum bra­
dos a  la  miseria y á  los padecimieolos que  no podemos 
descender mas. Auü cuando durase  la  guerra  todavía 
veinte años mas, nos encontraríais siempre resignados y  
tranquilos como ahora. C reedm e, solo se puede conse­
guir  paz fijando la suerte  d e  nuestros jóvenes princi­
pes, todo lo demás es inú ti l ,»

Lord W alpole , a! d a r  aí rey un resúmen de esta 
correspondencia, decia: «Nada puede in troducir una 
reconciliación con esta córte, si no es impedir que vuel­
va el infante don Felipe á  España; y  no es esto por coa- 
rormarse con la política antigua d é l a  reina , sino para  
satisfacer á  los soberanos actuales que no saben qué 
h a c e r c o n e l  cardenal (197). El carácter conocido del 
infante don Felipe es un motivo suficiente para impedir 
su vuelta; es de  cortos alcances y  también m uy francés 
en  lodo, al punto de que  hace alarde d e  no entender la  
lengua castellana. «(Junio 1747).

2 9 6  CAPITULO CUARENTA Y OCHO.
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Todo indica que eslas comunicaciones fueron causa 
de que  la reina madre recibiese la intimación de salir 
de Madrid, y que  W all ,  irlandés, que babia servido en 
España, fué secretamente enviado á  Lóodres para ac e ­
lerar los arreglos para  asegu rar  la paz.

Tero como el gabinete inglés se empeñase todavía 
en consagrarse al .Austria, Fernando  conoció que su ce­
lo para obtener la paz no habia tenido otro resultado 
que el de a traerle  nuevas y mas costosas exigencias. 
Suspendió, pues, sus pasos á  instigaciones del rey de 
Nápoies y de don Felipe, y  entabló negociaciones con el 
rey de Cerdeña, dando 'por órdenes á C a  Mina que acu­
diese al socorro de Genova, reforzando su ejército, y 
empezó á  componer la escuadra que había quedado en 

■ el puerto de Cartagena, casi abandonada después dé la 
batalla  con el a lmirante Malbews. Á fin de satisfacerle, 
Maillebois fué privado del mando y reemplazado por el 
mariscal ¿e l le - ís le ,  quien no solo se había hecho notar 
por su carácter  intrépido, sino que se babia ya distin­
guido por su modo de dirigir el ejército.

Gracias á  esla cooperación, los ejércitos de los Bor­
bones volvieron á lo m a r la  ofensiva; vadeando de nuevo 
el Var, avanzaron por ia  costa occidental, y libertaron a 
Génova de un bloqueo tan largo como rigoroso. .Al mis­
mo tiempo, para em pezar de nuevo la guerra  en  los 
valles del Pianionie; Belle-Isle destacó á  su heriliaao 
con quince mil hombres, mandándole que forzase el pa­
so de la Assieta (9 de julio de 1747). E a  efecto, e l a ta­
que tuvo lugar; en e l l o s  franceses combatieron con 

• ánimo y desesperación, pero se terminó con la pérdida 
del comandante mismo, y unos seis mil hombres. Es ta  
operación ofendió á  la  córte de  España, que no tem a 
otro fin mas que la  paz, y no queria  hacer conquistas, 
al mismo tiempo habiendoeslallado la dcsunionentrc los 
generales, pusieronestostérmino á las operaciones de la 
cam paña, y lomaron sus cuarteles de invierno cuando 
estaba todavía poco avanzada la  estación [octubre).
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D uranle  las aoterioras campañas de Italia, los f ran­
ceses para  obligar á  Ing la te rra  que firjDase la  paz, ha­
blan dirigido su s  mayores esfuerzos Jiácia los Paises 
Bajos, y  am enazaban así las Provincias Unidas. L a v ic -  
to ria  de FontCDoy (mayo 1745) d ió  primeramente á  sus 
a rm as una decidida superioridad; se verificó en  seguida 
la  to m a d o  Tournay, Gante, Ostende, Brujas y  Alh. La 
victoria de Bocoux (octubre 1746) produjo en e! año 
siguiente ía entrega de tocios los Paises Bajos, escep- 
Inando Luxenibnrgo, y en  la  última campaña la b a ta  la 
d e  Lauü'eld valió la toma de Berg-op-Xooin, la sumisión 
d e  Flandes ea  Holanda, y  el sitio de  Maesti-ichi [2 de 
julio 1747). Disputas que  siguen siempre á  los reveses, 
es tallaron ca t re  la casa d e  Austria y las potencias 
m arítimas (abril 1748). No solo la  indepeodencia de 
H olanda corría e! mayor riesgo, sino que  Ing la terra  
misma se vió am enazada de  una invasión en  todos los 
puntos de ia  costa en  ias orillas del canal (198).

Felizmente p a ra  Ing la terra ,  la F rancia  sentía tam­
b ié n  la necesidad de tener la  paz. Las •comunicaciones 
secretas en t re 'las  córtes de Londres y  d e í l a d r i d  habían 
v e n id o á  parar en  una transacion.pei 'Ja cual el gobier­
no iaglés, no solo reconocía el derecho de visita, y  ac­
cedía á  otras reclamacionfis d e E sp a ñ a  relativas á  Amé­
r ica ,  sino que consentía también en ceder  Gnastalla al 
principe don Felipe, p a ra  que la  poseyese como Parm a 
y  Toscana. Mientras que es te  arreglo separaba mas y 
m as  á  las dos córtes de la familia de los Borbones (4 de
octubre 1747), la ele vación de Francisco, duque-de Lo-
re n a .  al Irono-imperial,  reliabilitaba el indujo aus tr ía ­
co. T re in ta  mil auxiliares ru so sp ag a áo s  por Inglaterra, 
avanzaban con rapidez hácia los Paises Bajos, y  se ha ­
cían esfuerzos estraordinarios p a ra  conseguir la  repara­
ción de las desventuras pasadas.

L a  m arina francesa labia padecido mucho; la ha­
cienda del estado había sido dilapidada; la  victoria con 
todas sus ventajas, no bastaba para  g u a rd a r  al general
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victorioso el mariscal de Saxe, de las  cabalas y  maciui- 
nacioaes suscitadas coa tra  él por los demas generales.  
L u isX V  q u ie a p o r  un  momento babia parecido quere r  
dar animación con su presencia á  las operaciones de la 
«uerra pensaba y a  en gozar d e  sus placeres acos tam - 
b ra d o s /y  en  volver á s u  residencia encantadorade Yer- 
salles L a  córte de Francia creyó oportuno hacer propo­
siciones p a ra  en tra r  en negociaciones inmediatamente 
después de la  victoria de Laiifíeld; las condiciones que 
fijó lenian casi la  misma base que las  eslipuladas con 
Espafia, es decir, el establecimiento del infante don be-  
lipe en Italia, y  la  reslHncion inúlua de lodos los países
conquistados.  ̂ ,

No rechazó Ing la lerra  proposicipnes tan  ventajosas: 
su motivo era  el apuro enque  ta dejaron los gastos que 
habia tenido precisión de hacer,  ademas, eslaba muv 
poco satisfecha de 1a córte de Yieaa, y  los triunfos del 
ejército francés en  los Paises Bajos le  causaron gran 
des temores. Después de algunas conferencias empeza­
das en  Breda y  seguidas en  Aquisgran, fueron lo rm a-  
dos los preliminares (-20 de abril de 1748} entre  l ' i 'au -  
cia y las potencias marítimas, sin la  participación de la  
córte de Viena. de la  cual fué imposible vencer la  te­
nacidad. P a rm a  y  P lasencia fueron reconocidas como 
pertenecientes a! príncipe don F e l i p e , agregándoles 
Guastalla, posesión que habia quedado vacaule nacía 
poco tiempo á  causa áel fallecimiento del príncipe José 
María, último descendiente varón dc lacasa  deGonzaga.

F u é  detenida la continuación de la  negociación du 
ranle a lgnn tiempo por la resistencia que puso la  em ­
peratriz reina en ratificar el desmembramiento de la 
Silesia; v  en  dar  su consenlimieato á  las cesiones he­
chas en  Italia; pero el tono decisivo qne lomo Inglale^r- 
r a  arrancó su consentimiento El tratado dcnnitivo fue 
firmado e l 1 8 de octubre por la F r a n n a  y  las potencias 
marítimas; dos dias después la  aceptó España, y el t a  
l a  em peratriz  misma la  firmó.
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Sin embargo, una disputa bas tante frívola estorbó 
la  accesioQ del rey d e  Cerdefla é impidió que  diese la 
suya el rey  d e  Nápoies. P a rm a ,  Plasencia y Guastalla, 
seg iin  el tratado se cedían á don Felipe, con reversión de 
P arm a y de Guastalla al Austria, y  de P lasencia al rey 
do Cerdeña, en caso de que fuese llamado á  ocupar el 
trooo de Nápoies. Don Cárlos rechazó esta Crao.saoioQ, 
alegando que era  una cootraveucion del derecho que 
poseía por el tratado de V iena de 1749, de disponer de 
su corona á favor de uno de su-s hijos, si debia alguna 
vez ceñir la  de España. La cuestión fué vivamente ag i­
tada duran te  un tiempo considerable; v aunque el rey 
de España cedió por su parle, nada pudo alterar  la  re­
solución del rey  de Nápoies.

El tratado áel asiento fué renovado otra vez por los 
cuatro años que faltaban: los dem as puntos de  contien­
d a  entre España é Inglalerra ,  eran demasiado numero­
sos y sobrado complicados para  formar parte de un tra ­
tado general,  se convino en t re  las dos partes por lo 
mismo que serian objeto de una oegociacloQ particular; 
en  vista de eslo Keeiie salió de Lisboa para volver á  su 
residencia en  Madrid, y Valí lomó por si mismo el ca­
rácter público de ministro de España  en  Londres (199).

APUNTES

ACERCA n E  LOS G E N E R A L E S  CONDE D E GAGb S , Y M ARQUÉS 

DB LA  M IN A .

Las campañas iolrépidas y sabias de! conde de Ga­
ges, le dieron alta  fama de saber en el a r le  d é l a  g u e r ­
ra. Federico mismo decia que  senlia no haber  hecho al 
menos u aa  campaña á  las órdenes d e  este general.  E du­
cado en la escuela del célebre duque de Montemar, 
que siguió en  todas sus  espediciones de I ta l ia  y  Sicilia,
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negó á  adquirir  una  grande  esperiencia y toáas las de^ 
mas cualidades necesarias para  el mando de un  ejér

® ' ^ \ s u  regreso á  E spaña ,  después d e  enteegar  al 
marqués, de La Mina el mando / é l  e ército de Ital ia ,  
leios de verse sin favor, Fernando  VI j o  colmo de eto 
gios confiriéndole la  encomienda de 
L  Santiago, y  la  de Pozuelo de la  orden de Cajatrava. 
habiendo logrado el año anterior el Toison de Oro. 
Mas larde se trató de encargarle  de nuevo mamlo 
del ejército español en Italia; pero sn  edad  avanzada, 
su salud muy alterada con las  fatigas de J

• tal vez í t r a s  consideraciones mas no le permitieron 
aceptar este iiuesto elevado, y fue nombrado yircy y 
c f p E  S n e r 'a l  de  Navarra. A s u  ardiente emneno para 
el bienestar de los pueblos, y a  los cuidados de su ad 
ministracion son debidos los hermosos caminos de este

le atribuye una  palabra  que 
afición, ó mejordicho, su odiohacia 
ría, decia él, levantar en los - K
impedir toda comunicación en tre  naciones, E.
taba, empero, en buena inteligencia,cq.n gefes dej 
ejército francés en Ital ia ,  y se g ú n  se ve en  van o s  pun 

■ tos de sus memorias, fué de ellos muy j
M urió en P am p lo n a .e  3 de enero de 1755 a lae ü aü  

de s S a ; t o e " s L o s . ’El rey Carlos 111, quien cm,ser­
vaba el recuerdo de la  sorpresa de Velletei, cuando to 
do hubiera sido perdido sm  la habilidad ®
m i lS S  é U r e a  el «ño 0 6 8 ,  S ™ m
¡"•Icsiadelos capuchinos de aquella  misma ciudad, un  
¿ a s o l e o  S e r b i o , ,  para el c u a f se  dice que el monarca 
mismo compuso la  inscripción siguiente.

JoanriiBonavcnture Dunionl,
Comiti lie G ages,

Sabaadiccs Anslriacisquc
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A d  V elilras  á T an a ru m  copüs 
P u g a tis :

R ag u i n ap o liiau i 
C larissim u asserto ri,

R eiq iie  mililaii3 pciitie  
Duci sup ra  fainain p raclarisg im o ; 

T ándem  reg n i K a ia rra í 
P ro re z i solerússim o ,

E t i n  piiblicis viis-stcueudis 
In v c n ío n  m irifico.

D ccendeoli P r i á .  K o l.  F e b . A n n i 1 7 5 3 . 
C aro las  I I I ,  H isp an ian im  R ex  

M oniim euluni hoc d íca t 
lien e  in eren li.

í i

• recom pensa rá  Gages por sushonrososservi-  
< io s , te  iné otorgado una  ijension a n u a l 'd e  6,000 pesos 
fuertes ,  sobre ia  ren ta  del Estado de Méjico, la  cual era  
reversib le  á sus kcrederos. Con pesar hemos v is to ,  en 
los docnmentos oficiales relativos á  la  adm inistra­
ción d e  la Nueva España  en 1799, las  dificultades sus­
citadas por el fisco,  tocante al pago de es ta  pensión. Se 
alegaba que el sucesor del conde de Gages , domicilia­
do en  los Países Bajos , que en aquella  época formaban 
la rte  de la  república francesa, doude los tr ibutos e s ta -  
)an legalmenle abo l idos , no tenia necesidad de soste­

n e r  la  dignidad y  el lujo como el que en otros tiem­
pos se babia conferido á  su antecesor. Ignoro si el 
propietario ba logrado triunfar de estos obstáculos, que  
lo han privado de su pensión duran te  dos años por lo 
menos; pero en todo caso, no se puede menos de deplo­
ra r  este espíritu de emperjuicio de  los sucesores de  un 
g ran  general que tan hien sirvió 4 España  , al f ren te  de 
sus ejércitos. ¿Q ué es lo que puede existir d e  mas 
sagrado para un e s ta d o ,  que estos premios otorgados 
por servicios brillantes?

E l  marqués de L a  M ina, empezó su ca rre ra  militar

1 r i '
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ea la  g u e rra  d e  sucesión , v  se halló en la  espedicion 
contra Sicilia. En  el año 1732 siguió a! duque de Monte- 
ruar á A fr ica ,  y  asistió á l a  toma de Oran. Después de 
esta época fué Ital ia  el teatro de sus operaciones milita­
res, y  allí fué donde se distinguió como general de divi­
sión en las numerosas campañas hechas por los espaüo*- 
les, V sobre todo en  la  de 173b, en la  cual tuvo el man­
do del cuerpo del ejército q u e  ocupaba la  Toscana , el 
cual se apoderó deí?orto-EüCole y  del fuerte de Felipe. 
En e! curso del año 173b , fué enviado á  París  como 

■ embajador de S. M. C. acerca de S. M. J .  C. revestido 
con plenos poderes para  pedir  la  mano de Luisa Isabel 
de F ra n c ia  para  don Felipe, infante de España. En  esta 
ocasión fué creado solamente caballero de las ordenes 
del rey .  , , »

Cuatro años después fué nombrado general en  gele 
del ejército español de Saboya, á  las órdenes del infan­
te  don Felipe ,  en  lugar  del conde d e  Glimes. L a  llega­
da de! marqués de La Mina fué m arcada por la  toma 
que efectuó del castillo de Ajiremont, y  por  una  manio­
bra  que obtuvo un éxito completo; fué él d e  echar puen­
tes sobre el I sera ,  como si intentasen llevarse sobre 
Aiguebeüe v  cortar la  re tirada al enemigo. Este  hecho 
espantó a l ' r e y  d e  C e rd e ñ a ,  decidiéndole á  que  se 
retirase prontamente ai Piamonte detrás  de la  linea de 
los Alpes, que habia fortificado. Dejando avanzar  a  los 
españoles hasta  Gharabery , evitó el combate , evacuó 
su caoital y las ciudades de M ontm nelian ,  Aneci, 
Mourtier , San Juan  dé M aurienne , efectuando una 
re tirada f a t a l , en  la  cual hicieron mas estragos en  el 
ejército el frío y las eoferraedades , que los españoles» 
Estos quisieron forzar el paso del monte Genis, mien­
tras que la  columna francesa probaba de penetrar  en el 
Piamonte por los altos Alpes del Delfinado; pero G aste l-  
Delfine opuso á  es la  tentativa u na  viva resistencia. E l  
parecer  de L a  Mina fué entonces d a r  la  vuelta  a  la  
cordillera de los Alpes, y  dirigirse por el condado de
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Niza , del estado d e  Génova , del Monferrato. sobre 
Torlona y  el Parmesano.

Aprobó el infante es te  proyecto; pero no del mismo 
parecer fué el principe de Contl,  qu ien  habia llevado 
un  ejército francés al socorro d e  los esp añ o le s , y  fué 
resuelto por el consejo que se lentarian nuevos esfuer­
zos para  forzar los desfiladeros de los Alpes, á  pesar de 
las fortificaciones de que estaban erizados. Hiciéronsc 
prodigios: tomaron Castel- Deifino , y  pasaron las bar­
ricadas, la  cual fué el preludio de Ía batalla  de Contí 
(30 de setiembre de 1744) .

No obstante, mandó volver el infante al m arqués de 
LaMina, que se habia apostado sobre San-Rem o, con el 
intento de llegar á  Savona. P arec e  que entonces los 
gefes no se entendieron acerca de las operaciones; y 
por esto e! principe de Contí tomó el mando de lodo el 
e jé rc i to ,com binado ; de modo que el m arqués  de L a  
Mina no tomó parte activa ninguna mientras qne duró 
la  campaña.

Tocto liace creer que  fué destituido, y  creesc que  
permaneció en España hasta  el año 1746 , en  que tomó 
el mando del ejército de los Alpes.

Regresando á  España después que fué d ec la ra d a . la 
p a z ,  alli vivió colmado.de la  consideración merecida 
por su capacidad y servicios. F u é  duran te  muchos años 
capitán genera! dé Cataluña: la magnifica plaza de  San 
Fernando  de F igueras  fué construida du ran te  su go­
bierno.

El marqués de L a  Mina escribia tan bien como com­
batía, liizo á  sus soldados en la batalla  del Olmo , esta 
corla V hermosísima arenga. — Amigos mios, sois 
españoles, y los franceses os están mirando.— Ha deja­
do memorias muy estimadas relativas á  la  gu e r ra  de 
Sicilia de 1719, y á la de Ital ia  de 1734.
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Pulítioa ÍD oierta y  te rg iv e rs a c io n e s  del gab ine te  fra n c é s  acerca de los 
n eg o c io s  do Ita lia  d u ra n te  los años t7ió, 1740 y  1747.

Las memorias del m arqués  de Argenson , ministro 
de Estado en tiempos de Luis XY, putiUcadas en  -1825 
csplican hasta  cierto punto muchos dé los  acontecimien­
tos de Italia, de 174.5, 1746 y  1747; e! marques de A r-  
genson manifiesta él misino con muchos pormenores 
las  miras políticas del gabinete francés para obtener 
la  pacificación, los móviles de que se valió para  su 
e jecución , loa obsliktrk's que encontró, y  en  fin las 
causas q^ae efectuaron la separación del ministro paci­
ficador, varaos á traer  aquí la parte de estos aconteci­
mientos q ue  t ienea  rela>cioQ dLoecta coa la  historia de 
Ispafm .

Parece  en prim er lugar que la  F rancia  negociaba 
ya  cofl la córte de Turin  en 1745, y  que el marqués de 
Argenson cea objeto de espulsar á  los austriacos de 
Iiaiiiaá toda costa se habia unido al gabinete  sardo. El 
arreglo que acababa de ser  ajustado en tre  la Prusia  y  
Austria no pudo menos d e  acreceotar el deseo de  efec­
tua r  u na  Deeonciliacion d e ik i t iv a  coa !a casa de Sabo­
ya. H é a q n i  lo que dice el-marqués mismo acerca  dei 
modo de juzgar los intereses de  Francia en  Italia.

1050 B i6¡ip¡«eopoj5«íor, T . I I I .  76
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«Verdaderam ente leiiia la  firme convicción que  e l  
mayor error  e a  que habíamos caido fué el de desave­
nirnos con el rey de Cerdeña. En nuestras guerras  con 
la  ca sado  Austria sucede á  esta casa en Italia lo que 
sucede al rey  de Prusia  en  Alemania: no puede engran­
decerse mas que á  costa suya. Nos lo han enagenado la 
codicia insaciable de España  y  nuestras condescenden­
cias poi'O razonadas. Sea él, sea  otro quien desmembre 
la  cQormc potencia austríaca, nos es ind ife ren te ;  por 
mas que citen al cardenal d ’ Ossat sobre los pequeños lo­
beznos de Saboya, y d igan que se rá  menester fortificar 
iiLion si el rey  de "Cerdeña llega á s e r  tan poderoso, 
son eslas prevenciones del ódio é  inspiraciones de E s­
paña  V falla mucho para  que su poder iguale al nues­
tro. Unicamente es la casa de Austria la  que  nos tiene 
en  peligro, es menester tener vecinos ; ¿y qué puede 
.sucedemos mas grato  que el ver c r e c e r á  los pequeños 
á  costa de los grandes?

«Pero pongámonos en lugar del consejo d e  Turin; 
¿no hav nada para  él que temer de la  casa de Borbon, 
señora "de Francia , de España y  del reino de Nápoies y 
Sicilia? ¿Quién puedesostener  qae  ese pequeño rey  de 
Piamonte, dueño de una isla de rocas, y  hasta del M i-  
lanesado, pueda jamás de propósito en tra r  en  contien­
das con los principes franceses? No le  incomodemos 
nosotros y  en este caso nunca llamará á  su socorro á 
los alemanes ni á  los ingleses. No puede temer mas que 
a  nosotros, y  así no nos levantará jam ás la  voz. Pero 
SI se fija otro iofanle ea  Ital ia  ¿cómo no se han de a u ­
m en tar  sus justos temores? Por esto tenia  yo por un 
axioma que, por decirlo así, no se podia d a r  uno á  don 
Felipe ,  sin dar  tres al rey de Cerdeña; y  no eran  estas 
las cuentas que hacia España.»

Penetrado de estos principios el m arqués de A rgen-  
soa no se ocupó en otra cosa mas que en p repararlo  lo­
do para  llevar á  cabo una reconci iacion con el rey  de 
Cerdeña. Lejos de mirar á  España con el in terés q u e d e -
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bia ¡aspirar alianza tan  estrecha como la  de 1743, p r i ­
mero y  verdadero pacto de familia entre los principes 
de Espafia y  Francia; en  tugar,  digo, de obrar confor­
me á  tan sagrados empeños, el marqués de Argenson 
no veia en los españoles mas que á  señores soberbios 
y  altaneros d e l la l ia .  Le afligía ia sue r te  del Piamonte 
ai mismojiempo que vituperaba la conducta del e jér­
cito español en la  península.

«Sm embargo, continuaba, el tr iunfo de nuc.stras 
armas fue resplandeciente v  sólido. L a  reina de H un­
gría ocupada con su a taq u e”de Silesia, tenia  sus  fuer­
zas principales en Bohemia y  descuidaba en consecuen- 
cialos negocios de. Italia, donde no tenia mas que qu in­
ce mil hombres. Los ingleses estando apurados con los 
negocios de Escocia, veiao decaer  su crédito y  pagaban 
mal los subsidios del rey de Cerdeña. El estado del 
Piamonte era  fatal, nues tras eontribnciones nos a r ru i ­
naban, y el pueblo era  desgraciado en estremo. El m a­
riscal Maillcbois de acuerdo con el conde d e  Gages, 
como lo estaban el príncipe Eugenio v  Marlbourough, 
durante ia guerra  de sucesión de España, llevaban ade­
lante conquistas; pero los españoles abasaron pronto de 
la vicloria. T enían  mas tropas que nosotros en Italia. 
El consejo de Madrid quiso tomar posesión en su nom­
bre  de P arm a y Plasencia. Pasaron el Pó y  coronaron 
en Milán al infante, descuidando asi las conquistas que 
nos hubieran  asegurado la  comunicación con la Proven- 
za. Dejaron á re taguard ia  varias plazas meridionales 
de los estados de Cerdeña, que  hubieran  librado á  los 
genoveses de  todas las desgracias que les ba causado 
España  pretendiendo defenderlos. España  presuntuosa 
se creyó conquistadora sin nosotros, y  no puso mas fre ­
no ni r a z o n a  sus deseos. No pareció posible que' nos 
volviese el rostro la fortuna.. .

«A eso se debe atribuir  la  sublevación de toda E s­
paña contra nosotros cuando se supo el tratado que ha­
b ía  yo ajustado con el rey  de Cerdeña. Se condescendía
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e u  t ra ta r  con este principe, pero de modo que fuese 
en tera  su humillación, que perdiese en  lugar de ganar, 
y  que  todo se resintiese a  favor de  España  de  uua su­
perioridad momentánea.»

Hé aqui el  contenido de aquel tratado ajustado en­
t r e  F rancia  y Ccrdefia, después de varias proposicio­
nes  hechas en prim er lugar en  París  á  Montgardiü, en ­
cargado de uegocios de la  fanjilia de Saboya-Conignau 
y  luego en Turin  mismo, por Champeaux, residente de 
F rancia  en  Ginebra, disfrazado bajo el nombre del 
aba te  Roussel. Se íirmó el tra tado  en  P ar ís  á  24 de  di­
c iembre de ¡745.

E n  él se estipuló espiesam ente que  en  lo sucesivo 
n inguna  potencia es trangera ,  ni s iquiera la  Francia , pu­
d ie ra  poseer en  Italia, bajo cualquiera titulo, dominios 
algunos; que  ningún ejército es trangero  pudiera  entrar 
allí bajo cualquiera preiesto qne fuese, y  que los au s ­
tríacos serian espnlsados totalmente y  para  siempre. Se 
le s  quitaría hasta  la Toscana que debería  pasar al 
príncipe Garios de Lorena, padi-e del e m p e ra d o r ,  y á  
sus  descendientes con esclusion perpé lua  d e  la  linea 
imperial.

Concedíase al rey  de C erdeña una esteasion consi­
derab le  á  espensas de Lombardía, á  la  que habia él 
tam bién  reclamado precedenleroente derechos an t i­
guos; las rcpúblicasde Génovay Venecia recibían igual­
m ente  á  espensas de posesioues austriacas, un aumento 
proporcional de territorio; en fin, al infante don Felipe, 
cn j  o establecimiento en Ital ia  e ra  una de  las causas de 
es ta  guerra ,  se le daba P a r m a ,  P la se n c ia ,  Vogbera, 
Crémona etc., es decir, un territorio casi doble del que 
le  proporciono despu.es el tratado de Aquisgran.

E ste  proyecto para  espulsar  álos auslriacos de I ta ­
lia era  muy a  propósito para  halagar  ei áuimo del mi­
nistro francés, que no soñaba en mas que en  ¡a inde­
pendencia-de aquel pais, y cuya mente estaba llena de 
ideas filantrópicas para  conseguir una pacificación uni­
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versal.  E ra  preciso, sin em bargo, lograr  ante todas co­
sas el consentimiento de la  reina de Éspaña; lo que  p o r  
cierto no e ra  fácil, no tomando nada esta princesa ta n ­
to á  pechos, como egeroerinflujo en  su propio pais, sue­
ño al cual babia sacrificado la sangre y  los tesoros de 
los vasallos de su marido. En  medio de los apuros y  
contrariedades suscitadas por este tratado, era  cuando 
trataba Voltairé de consolar al  ministro francés.

«No os hago la  córte, señor m in is t ro ,  le escribia, 
pero deseo con ardor el buen  éxito de vuestra  bella  em ­
presa. Dicen que necesitáis todo vuestro ánimo para  
res is t i rá  las contradicionesyconlribuir  á la  felicidad de 
los hombres, has ta ta l puntoTian llegado las cosas. T e -  
neis en el a lm a la  filosofía, y  en el corazón la  moral; 
pocos ministros hay de quienes se pneda decir lo m is­
mo. Os cuesta mucho trabajo hacer felices á  los hom­
bres, y  ellos lo merecen bien poco. ¡Oh qué divinamen­
te vais á  concluir mi historia!.. .  El santo tiempo de 
Pascuas se acerca; la  reioa de H u n g r iay  la de España 
despojaron las dos á  ía mHgervi'e/a . y se reconciliaron 
como buenas cristianas, esto es infalible lA/s maidilas 
araños! (200) ¡os lastimareis s ie m p ree n lu g ar  de hacer 
seda! ¡Grande y digno ciudadano esle mundo uo os m e­
rece!

«Lo pensaré toda mi vida, ie  escribia en  otra oca­
sión Voltaire, la p a s  da Turin era el proyecto m as her­
moso y  el mas útil qne seba  hecho hace quinientos anos.»

Sin embargo, la reina Isabel,  cuyo empeño para p o -  
se e re s tad o se n l ta l iae ra  s induda  eslremado, pero quien 
contaba no obstante con la ejecución fiel del tratado de 
1743 por parle  de Francia , se creyó ultra jada cuando 
recibió por medio de n a  correo estraordiuario la  carta  
de Luis XV á Felipe V: el m onarca francés en teraba al 
rey de España dcl estado en que se hallabau los nego­
cios, y  de su firme resolución en  el caso de que España 
no accediese al tratado propuesto, d e  pensar  únicamen­
te e a  la  defensa de su reino y  en  el alivio de sus p u e ­
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blos antes que  arruinarse con sacripcios inúltles para es­
tablecer los tufantes en Ita lia . L e  íüé  concedida en  esta 
carta  una dilación de dos dias para  que se decidiera.

« Esta noticia, dice el m arqués de Argenson, fué 
recib ida en Madrid como una d e  las mayores desgra­
cias que pudieran  caer  sobre la  moaarquía de Castilla, 
se hizo público en el momento, y todo se cubrió de luto. 
L a  tempestad dirigida contra los franceses fué tremen­
da .  El obispo do Rennes tuvo que soportar las palabras 
roas duras  que pudo bailar la  reina encolerizada; pe­
ro, como no se le coocedian mas que dos dias para des­
pachar  al correo, tuvo que verificarlo desechando for­
m almente e! adher irse  al tratado.

« Sin perder  el tiempo, SS. MM. CC. despacharon 
una embajada estraordiuaria y solenioe, de la que se 
encargó el duque de Huesear, que tiene cinco grande­
zas, es uno de los capitaues de guardias, y sus estados 
le  producen 120,000 duros de renta, en sum a es de lo 
mas principal que hay en  España, Se dio mucha prisa 
en  a r reg la r  sus preparativos de viage, consistiendo to­
das  sus iostrucciones en  decir que  iba á  oponerse con to­
das sus fuerzas al tratado con el rey de Cerdeña, que  no 
era  portador de modilicacion ninguna y que  jamás con- 
senViria en ningún cambio España. El resto del tiempo 
que  pasó aquí, y después de repetir varias veces estas 
frases, fué á  los bailes de Opera, la y se levantaba muy 
larde, queriendo aprovecharse del carnaval.

«Empezó buscando á  varios amigos míos, que lo 
indicaron; y  me mandó emisarios para  prometerme una 
grandeza de España de prim era clase, si rompía el tra­
tado de Turio. Nunca he hablado al rey  de este ofreci­
miento despreciable. Tuvimos u o a la rg a  conferencia en 
mi casa en París, en la  cual no escuché mas que  pro­
posiciones absurdas que  se le habian imbuido al salir de 
Madrid. No se daban oidos á  ninguna de  mis contesta­
ciones, y sin embargo se tenian conmigo consideracio­
nes, ofreciéndome la  separación de Campo-Florido, mi-
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nislro de España  en París, en el caso de que yo lo d e ­
sease.

«Durante el curso de esta negociación rae ofreció el 
de Huesear con misterios afectados, como de sí mismo, 
y  como temiendo la denegación, el disminuir alguna co­
sa al rey  de Cerdeña, en el Milanesado, y d a r  al infante 
lo demas liasta el Ombro.

«.A todo esto contestaba yo, que  España  podia si le 
agradaba negociar estas modificaciones con Turin; qne 
de este lado e! rey habia dado definitivamente su pala­
b ra  y  su firma, y  que  no se podia varia r  es ta determi­
nación; que S. M. e ra  quien habia dictado los artículos 
del tratado, fundándose en la justicia y en ias miras su- 
leriores; y  lo que importaba e ia ,  echar para  siempre á  
os alemanes, y terminar las guerras  funestas de Ital ia .

«Maurepas, escitado del mismo celo por España, 
me sondeó también, á  fin de aum entar  el patrimonio de 
don Felipe. El duque de Huesear, qne habia recibido de 
España la copia de los tratados, enseñó sa contenido á  
todos los ministros franceses, que no supieron los por­
menores de él mas que por conducto de España.

«Sin embargo, ¿ q u é  ultrage hacíamos nosotros á 
España, trabajando para lograr su felicidad, haciéndola 
)art!cipe de nuestra  gloria, y consiguiendo para  don 
Felipe un patrimonio libre y ¿onsiderable, á  tal punto 

que poco después han tenido que sentir  perderlo?
«Nunca acabaría si quisiera pintar las agitaciones 

qne causó esto en la  córte. El rey  es taba en Marli cuan­
do se recibió ia primera noticia que tuvo Cam po-Flori­
do del tratado; v hacia tres dias que raí correo habia sa- 
d o p a r a  Madrid, de lo cual Maurepas fué el primero 
que dió aviso á  Campo-Florido. Este embajador fué á 
llorar al despacho del rey, y daba lástima oirle ahiillar 
desde fuera. El rey le conteslócon digoidad, pero S.M. 
confesó el negocio'demasiado pronto; cuando lo decla­
ró a! d ia  siguiente en  el consejo, el asombro fué terrible.

«Hice salir al caballero Champeaux para tranquili­
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zar a! rey  de Cerdeña, acerca de estas cootradiccionesy 
movimieiitos de España. E s  verdad que contrihuia to­
do h destruir  nuestro  trabajo. E n  vano se dieron á  S. M. 
sa rda ,  tantos bienes y  engrandecimientos: si España 
persistía en sus repulsas, no tenemos de parte  nues tra  
n ad a  de seguro que ofrecerlo sino de abandoBar el ne ­
gocio, en  cuyo caso el rey  de Cerdeña volvería á  su 
pr im er  estado, coa la añadidura  del resentimiento de 
sus  primeros aliados que lo hubieran  castigado, y E s­
paña se hubiera tal vez arreglado con ellos con este 
objeto. Sin embargo, queria  yo que acelerarse Cham­
peaux  la  perfección del tratado, y fijase medidas mili­
ta re s  provisionales.

«Le agregué mi yerno, el conde de MailJebois, y  le 
destiaé á l a  em bajada de Turio. El fué quien firmó en 
mi casa  en París  el M  de febrero, algunos dias aules de 
m archarse, e l  tratado d e  armisticio, revestido de ple­
nos poderes del rey. Sus instrucciones fueron concerta­
das con mi hermano, y eran militares antes que  políti­
cas; se trataba de  a t e n d e r á  la ejecución de armisti­
cio, obrando en  prim er lugar sin los españoles, si conti­
n uaran  siendo testarudos, y echar á  los alemanes si se 
e jecu taba el proyecto.

«El conde de' Maillebois salid mucho después de lo 
que yo queria y halló las  pasos de los Alpes obstruidos 
por la  nieve, de modo que, hizo el camino myy despa­
cio. Eu  Turin  empero, cootaban ios momentos que ta r ­
d ab a  la accesión de España; sabiendo que iba la  nego­
ciación para  atrás ,  en lugar de  ade lan tar .  L a  em bajada 
solemne del duque de Huesear, sus hazañas en nuestra  
córte, e l  furor encendido contra mi, las promesas de mi 
caida, los nuivimientos de nuestros palaciegos y minis­
tros consagrados al servicio de España, el conocimiento 
p rem aturo  del tratado, todo eso iaquietaba mucho á  la 
córte de Turin.

T a n  luego como se firmó la  paz de Dresde, ¡a reina 
de H ungría mandó que treinta mil hombres de sus t ro -
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ñas h ic ie sen  u n a  m arc h a ,  d e  la  cua l hay  pocos e g e m -  
nlos p u es  e s te  e jé rc ito  h a c ia  diez  legu as  al d i4 , y  en tro  
E l  S ía n lu a n o  y  d e  all í  e n  L o m b ard ía  a  cabo  d e  seis 
sem anas. U n  re fu e rzo  se m e ja n te  dicto l a  lev al r e y  d e  
C erdeña ,  d e  lo q u e  ten ia  yo d ia r ia m e n te  avisos P o r  f e ­
necía P o r  roas q u e  lo  m an ifes taba  todo a l a  córte  de 
E spaña,  la  c eg u ed ad  e r a  com ple ta ,  í  

. n re  q u e  l a s  dos coronas servan d u e ñ a s  del 
qu is ie ran  a u m e n ta r s e  su s  esfuerzos ,  pero  p ron to  v ieron  
S n o  s e r ian  d u e ñ a s  de g u a rd a r  n .  u n a  p u lg a d a  de 
te r reno  e n  I t a l i a ,  po r  g r a n d e s  q u e  fuesen  su s  e s f u e r -

reY  d e  C e r d e ñ a  lo  v e n d í a n  s u s  a n t ig u o s  a l i a d o s ,
Y n o  s a b ia ' y a  q u e  d e c i r  e l  p r in c ip e  d e  L ic l i l e n s t e in ,  g e  
L r a l  S S r U  q u e  lo  s i t i a b a  e n  
q u e  C h a m p e a u x  s e  o c u l t a b a  e n  
b u r l a r s e  d e  s u s  a l i a d o s ,  v e s to  e r a  d i f i c i l , lo  i n s t a b a n  a  
S  e m p e T l  e  l a s o j i e r ’a ó i o n e s d e  l a  c a m p a ñ a ;  p o r q u e  

v T S  m e s  d e  m a í » ,  ,  e l  m ie i s l r o  d e  1» g u e ™  m -  
d ic á b a  r e c u r s o s  y  p r o y e c to s  q u e ,  s e g ú n  e l ,  e r a n  a f a l i  
b le s -  t e n i a  u n  p a r t i d o  en  l a  c o r l e y  e n  e l  G o n se jo , d o u k  
n o T k c u s a b a n  Se m a la  fé,- E l  r e y  d e  
e m b a r g o  d e b e r  h a c e r  j a s t i c i a  a l  r e y  lo  m is m o  q u e  a  
m í p u e s to  q u e  h a  v i s to  h a s t a  e l  ó i t i r a o  m o i i ie m o  n u e s -  
S a b S e n a f r L n q u e  e n  v e r d a d ,  t a m b i é n  m a c h a s  d e  l a s  

d i f ic u l t a d e s  q u e  s o n
m in i s t e r io ,  y  c u a n d o  l a  a u t o r i d a d  n o  e s t a  e n  g u a r d i a

‘̂ ““ S ' r e y  d S e r d e ñ a  tenia necesidad 
nnr todac nartes á  nosotros nos esphcaha su lalta de te 
E t o s u s í n U g u ó s  aliados, porque hahian >-fnngido su 

. tratado no socorriéndolo , pero decía
tinta, puesto que le  enviaban socorros f ” ';®®’ 
ellos les dec ía  que no tem a todavía fuerzas b a s t a n ^  
para  obrar, y ea  lodo fcálo no puedo ^ecir  que  b ^ ^  
bido en él m i l a  fé, y  que  no baya cumo ido 
m ente con lodo lo q ue  debía al voy. S. M. le  había es
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e n l o d e  sii puno para  espresarle  que le devolvía toda 
su  am istad, y en la correspondencia que se habia res­
tablecido entre estos dos principes, nada se olvidó para 
d S s  pero los resultados no satisfacían á  los

«El mariscal Maillebois parecía inmóvil en Tortona- 
las contribuciones se exijian todavía, v Alejandría sé 
VIÓ tan  apurada que no habia ni para  "dos dias ni aun 
gatos ni ratones que comer. Tuve permiso del rev  para 
da r  parle  a! mariscal de nuestro tratado, v  las relacio­
nes  en que estábamos con España. No quería  que em ­
p ré n d e se  nada de oficial, pero que estuviese listo.

« tam bién  le escribió mi hermano por el conde de 
Maillebois, y  su carta  le inspiraba aun mas confianza 
sobi e la paz próxima; han supuesto, sin causa, que es­
tas inspiraron a nuestro general una seguridad fatal

«t oro creo que es cierto, que  en eso nada ha hecho 
que  no hubiera efectuado sin el tratado de Turin y  sin 
el conocimiento que tuvo de ello pocos dias antes de la 
uoipiesa (le Asti. Ocupábamos raucho país con pocas 
tropas, y esta mala disposición fué dirigida por los e s -
panoles a pesar del mariscal; presidieron á  ella  la es-  
iravagante  ambición de la reina de E spaña ,  y  una f a -  

nos ha guiado siempre duran te  esta 
bUeiia. Había costumbre de no tener  que ¡ochar mas 
que con un partido débil,  y  por mas q ue  dijesen que  
los enemigos oran fuertes eu el Tyrol, el infante se ha ­
bía  üjado en Milán, después de hacer pasar el Pó á  la 
mayor parle de sus fuerzas. L a  re taguardia no tenia ni 
caballería Qi almacenes; en lln, llegó el momeato de 
p a g a r l a  imprudencia.

«Verdad es que circnnstancias raras  jun tas  á  una 
la  aliclad, produjeron nuestra derrota en Italia Mon- 
lal primer teniente general de nuestro ejército, es un 
militar  bizarro, pero im prudente en estremo. No piensa 
en nada, y  no es capaz de a tender  á nada. l iab ia  pasa­
do el invierno en Asti, ciudad ab ie r ta ,  con nueve ba­
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ta llones, v  no pensaba en  otra cosa mas sino en beber  
y dormir,"no imaginando abrir  el mas pequeño foso, ni 
alzar una barricada. El mariscal Maillebois se dormía 
de igual modo en Tortona; su hijo mas inquieto que él 
hubiera estado mejor en el campo que en  la  córte.

« Interin  sucedía esto, llegó el 10 de marzo á  Rívoli 
el conde de Maillebois, á  la puerta  de Turin . Enviáron­
le dos d é l o s  principales ministros y C ham peaux , para
ssprcsarlG C]ue llegaba demasiado larde. L e  declara— 
ron que en la  noche sigu ien te ,  á  las dos de la  m adru­
gada saldrían las tropas piamonlesas para socorrer a 
Alejandría. N ada se ocujló de las particularidades de 
este plaiFat conde de Maillebois, sabieodo harto que  no 
teuia ni medios ni tiempo para  transmitirlas á  su padre . 
Disputó sobre el tratado, queriendo encargarse  de m o- 
dificar algunas de sus cláusulas, pero nada consiguió. 
Champeaux vió que lodo estaba perdido, y echaron 
fuera del estado de Cerdeña al conde de Maillebois en 
mcuos tiempo que habia necesitado para  entrar.

•<E1 buen éxito escedió á las esperanzas de la  corte  
de T u rin .  Monlal babia recibido una carta  del mariscal 
Maillebois,que iulerpreto m a l ,e n  la que se le m andaba 
term inantemente que se mantuviese lirme en A s l i , d i -  
ciéndole que  m arc tab a  á  traerle socorros; pero a  M on- 
tal te locaba juzgar que no podia resistir durante cuatro 
horas. En efecto, se rindió sin d isparar  un t iro , y tanto 
él como sus nueve batallones cayeron prisioneros de 
guerra. Et mariscal Maillebois avanzaba con infantería 
y cañones; llegó, pero el viento fue coulrario, de miido 
que la  guarnición que capitulaba, no veia y no oía nada. 
El mariscal habia enviado á  pedir al infante un  socorro 
de caballería que le  reusaron los españoles.

«El rey de Cerdeña escribió de su puño, la  maiiana 
de la sorpresa de A sii , una carta  al rey  escusáudose de 
este movimiento hostil después de su reconciliación, 
apoyándose en la  necesidad en  que estaba de librarse 
del peligro que corría Alejandría de caer  entre  las m a ­
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nos de ¡os españoles, asegurando á S. M. que por m  «o 
se anulaba el tratado. Nada sorprendió tanto como esta 
ca r ta ,  es verdad qne en el momento en qae se escribía 
el rey  d e  Cerdeña no creía se g u ra  nuestra pérdida; pero 
lo que se siguió no fué ya  mas que el ofrecernos «na 
r idicula !sediacioQ para  obtener la  paz.

«En k  restante del año no hubo mas sino a n a  d e r -  
r o ta e n le ra d e  los galH-hispanos e n  Ital ia .  El desaliento 
de nuestros generales  y  tropas, el desfallecimiento de 
nuestro ejéi'cito qae no quisieron reforzar, las locaras 
de  la reina de E spaña ,  ¡a m uerte  de Felipe  V , el desa­
cuerdo en tre  los franceses y  los españoles, la  prudenciaé 
inactividad de ua  nuevo reinado en España, que no qui- 
soarr ie sgarseá  nada; tales fueron las causas de la pérdida 
completa de la empresa, y de ia ru ina de los genoveses.

«Pero una fatalidad mas singular  es que precisa­
m ente  dos dias an tes  de, la sorpresa de  Asti, el 8 de 
m a rz o , se convenció por tiu á  la re ina  de la  escelencia 
dei tratado de T urin .  Mandó buscar a! obispo d e  Ren­
n e s ,  y  le dijo:— No hemos dormido en toda la noche, 
ni e! rey  ai yo; sin hacer mas que bab lar  del tratado 
que  el rey  cristianísimo ajustó sin nosotros con e! rev 
de  Cerdeña ,  y de la  tenacidad coa que ha persistido en 
é l ,  a! fin cedemos, y consentimos en ejecutarlo.

«El correo q ue  despacharon me trajo es ta  noticia á 
Versalles. dos dias después de  haber recibido ia  de la 
sorpresa de Asti,  y  del rompimiento del tratado efec­
tuado por un acontecimiento militar tan funesto y fatal 
en todos puntos.

«Eli embajador de España hahia dicho muchas veces 
al r ey  que Felipe V , deseaba tener  ccrcíL (Is sí á  uii 
embajador estraordinario p a ra  confiarle muchas cosas, 
y  que  convendría que a lgún personage de la alta  noble­
za ,  ó aun  algún ministro del consejo fuera encargado de 
e s ta  comisión. No podia vac i la r la  elección m a sq u e  en ­
t r e  el cardenal T enc in ,  y ios mariscales Noailles ó 
B elle -Is le .
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«El embaiadov Cam-po Florido, urdía  toda especie 
de in lr isas  eo su  córte como en  la  nuestra. Maurepas 
lo escuchaba coa mas favor que a  raí. El obispo de 
Rennes tenia envidiosos puesto que muclras codiciaban

« E U ^ ^ ia r  un embajador estraord inario , era  en  pro-, 
vecto del cual el rey  hablaba muchas voces e a  sus con- 
L s a c i o n e s  conmigo, á mi
algunas ventajas, cuando supe por los pliegos deL ohis 
po^de Rennes, que SS. m .  CC, se ealmaban e iban á 
¿onsenlir en  el tratado de l a r m .  La 
riscal Noailles equivalía exactameuCe a la  del duque ae 
Huescar,.el c u a le s  d e ^ J J ^ t i a s  como el Ade­
mas era  un anúgiío  conocido de Felipe V , cuyo m ayor 
placer es hablar  con los anüguos amigos de au juventud
V d é lo s  placeres de la córte de Francia.

«El mariscal sem oria  de envidia de f
tinción. E n  cuanto á  sus í. “ ® ® ® / E s
atribuirle mas demsion m mas planes g ®  ^ ®  J. 
vientos V á  Los juegos de la naturaleza. Queso m e ü iu r  
•él mismo su  instrucción, pero duran te  tres  eoufer^^^^^ 
aue tuve con él le  vi manifestar doce sistema» opuestos. 
O r M é  n o L a J o  ta b ló  de U  d»l
tratado de T u r in ,  cuando se marcho no se trataba ya 
mas q ue  de reducir el tratado de Fonlainebleau a lo ojue

®‘'“  P p e f J  co!! iSsqracto á  es ta segunda '
vuelo á  la  l igereza de sus ideas. No re s |m d b a  mas que 
venganza contra el rey  de Cerdeña ,  que no 
rido entenderse mas qne conmigo solo, y  había re 
chazado la  mediación de los otros ministros dcl coa

®^^!;Todo sn afan, durante «“ bajada, fué lisongeM 
á  la  reina de E sp añ a ,  e a  lugar de 
dad con fuerza. Felicitóse de daber hecho cmnbiar v ^  
rios artículos del tratado de to n ta m e h le a u ,  y  estos 
cambios, como hizo notar el rey  mismo en  consejo pie-
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DO, c o n s i s t ía n  e n  s u b s t i t u i r  e m p r e s a s  t o d a v ía  m a s  difí­
c i le s  q u e  e l  p r i m e r  p r o y e c to .

«Los sucesos eo Italia iban siendo mas y mas acia­
gos. Los pueblos de alma ard ien te ,  como son los fran-

m a sq u e  o íroslos  efectos del 
desaliento; mientras que los alemanes de carácter firme 
V satisfecho, aprovechan sus triunfos coa una dureza v 
fualdad  a . q u e n a d a s e  asemeja. Los austríacos sobre 
todo sobresalen en esa  cualidad cobarde y útil de oer- 
seguir  hasta  morir á  sus enemigos vencidos

«No quedaron otros medios de rehabilitar  los neeo-
refuerzos poderosos al 

mariscal Maillebois y esto no se hizo. Ihase á  empezar 
la  cam pana de F landcs;  halagaban al rey con promesas 
de las conquistas mas brillantes, si se ponia al frente
f c n  No habia según los adu ­
ladores v favoritos ni una brigada de más.

«Hubiera sido otro remedio del cielo, hacer que fue­
n t e  España mas prudente y mas moderada;

ella era  causa de nues tras desgracias; 
q ue  e ra  menester volver a l ra s ,  uo conservar mas de lo 
q ue  se podía defender,  y  reprim ir  el ardor  de los ven­
cedores atajando sus triunfos.
.« n  F ^e isa in en ie lo  contrario, el á r l e s e  juntó
con la naturaleza para aum enta r  nuestras pérdidas v 
se vieron nuestros dos infelices ejércitos sm mas hrú-

España  que guardasen P arm a á  toda costa. Castelar 
dcpositaiio de sus intenciones secretas ,  sometiéndose á 

’ desobedeció ai duque de Gages su 
general.  Se hizo encerrar  dentro de P a rm a  con diez 
mil Hombres, y  se escapó por un  milagro. Todo el 

'd  en Plasencia, siguiendo las mismas 
oraenes. El prudente mariscal Maillebois , presentó en 
vano los p lanes mas seguros, q uer ia  m an tener  á  Torto- 
sa .  Voghera y  Pavía, cubriendo así el estado de Géno­
va, pero eran contrarias las instrucciones de Madrid.

C A P IT U LO  A D IC IO N A L .
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«Propusieroa al rey  que abandonase al infante ó 
que sacrificase su ejército defendiéndolo. S. M. no titu­
beó en adoptar cl segundo partido, lo que no nos agra­
decieron tampoco. Aun se trató de encarcelar como 
traidores á todos los franceses que se bailasen en el 
e ército e s p a ñ o l , á  pesar de q ue  nuestras tropas mar­
charon al socorro del infante. El mariscal Maillebois, 
con las mas hermosas maniobras d e  guerra  , lo libró 
Y lo voWió á  traer.  Dimos batallas de las cuales sali­
mos con pérdidas, sin dejar, sin embargo de conseguir 
nuestro propósito que fué el de retirarnos con nues­
tros bagages al estado de Génova.

«De q,sle modo se concluyó una empresa que  pro­
metía resultado mas glorioso]

«D esdeel  principio de estos sucesos, me dieron a  
entender que habia incurrido en el resentimiento de 
E sp a ñ a , de que  ta rde ó temprano seria victima , y  que 
el afecto particular q ue  me mostraba el rey no m e po­
dría sah 'a r.  Contesté á  los que me hablaban de este 
asunto , parodiando este verso de Alalia:

T em o , A bner á L u is; d en tro  d el pecho 
C ahor uo puede olro tem or ninguno .

«Pero es m enester  que se sepa has ta  que puuto ha­
bían cambiado de repente  el modo de ver  de nuestro 
soberano la  prevención y  la intriga. Los negocios se­
guían en Ital ia  de mal en peor , y los españoles acha­
cándonos solo una fuga que provenía únicamente de 
su debilidad y  de la terquedad que ponia la  reina e a  
guardar  á  l’a rm a  , á  Plasencia y  aovilla izquierda del 
Pó , me decidieron á  entablar nuevas relaciones con el 
rey  d e  Cerdeña. Entregué á  este fin una memoria al 
rey , añadiendo al concluirla : N unca se corlará dema­
siado en lo vivo cuando se trata de la  sníoocton del es­
tado.
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«S, M. m e coatestó con este billete , de 13 de julio 
de 1746.

(cHarto preveo una parto  de los mismos males que 
m e indicáis ,  pero son llevados ai estreioo. No debemos 
tocar á la cuerda del rey  de C erdeña con SS. MM. CC.; 
y  si es absolutamente menosíer hacerlo , tendrá  esto 
que pasar por el mariscal Noailles. Despaes de lo que 
>asó este invierno, no debiais proponerme q u e d é  yo 
os primeros pasoscon el rey de Cerdeña. Si os habiau, 

escuchad ; pero hasta entouces es menester pensar p r i­
mero en arrum arlo antes que en suplicarlo. E a  las cir­
cunstancias p re se n te s , espero basta  la llegada del ma­
riscal Noailles para  escribir al rey de España. He deja- 
dojsospechar algo de  esto en  una  carta  que escribí á  la 
re in a  de España jiara ella  sola.

«Desde que se halla Fernando  VI en el trono , sigue 
u u a  política muy diferente de la  de su padre ; pero el 
cambio que ha nacido de ella  no parece de ningún mo­
do faverable á  nues tras armas. El d uqae  de Gages po­
seía ia estimacien y  la  conlianza de los dos ejércitos, y 
uua  g ran d e  fama que le.concedia Europa como militar; 
se enlendia perfectamcute con Maillebois, lo cual era 
una ventaja inmensa. El general de L a M in a  que  lo 
reem plazó, es un verdadero español por su ódio hácia 
los franceses , sin desconfiar de nada es indócil á toda 
exhortacioa. T a le sso n h o y  (201) sus instrucciones se­
cretas : tiene orden d e  conservai- con esmero sus tro­
pas  , y  nunca esponerlas ; asi se puede d e c i r , que des­
p ués  que ha  tomado posesión del mando, el ejército e s ­
paño l no ha sido mas útil á  la causa general que si fue­
se de cartón. De este modo discurre el consejo de Ma­
drid ;— No quedan  raasjde unos m iniemülhomores de lo­
das las fuerzas de la monarquía de Castillas ; las pro­
vincias es tán  despobladas y en la imposibilidad de dar 
tropas. Guardem os bieu estos preciosos restos; g u ardé­
monos d e  ponerlos en riesgo ; veamos lo q u e  darán  de 
SÍ ias promesas de los franceses p a ra  el establecimiento
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de don Felipe , pero no confiemos nada mas á  la  v en -

"̂̂ ""̂  Gracias á  esta política, e l  mariscal Maillebois se ha 
visto reducido al ejército raasjdébil de cuantos han  te­
nido á su cargo una grande empresa. No constaba mas 
que de doce mil infantes efectivos; ni él ni yo, no hubié­
ramos tenido crédito suficiente p a ra  aumentarlo. Todo 
le hacia falta: estaba desacreditado en  la  córte , á  él le 
echaron la  culpa de nuestro mal éxito ; en f in , fué des­
tituido con dureza sin n inguna recompensa por sus
la rg o s  y  útiles servic ios , en tiempos felices como en la
a d v e r s id a d .  D e s d e  a q u e l  m o m e n to  m e  p a r e c ió  i n e v i t a ­

b le  m i  p c o p ia  c a i d a .  . , _  T I
«Apenas fué nombrado ei mariscal Belle - ls le  para 

tomar el mando , obtuvo cuaren ta  y  dos b a t a ü o a e s , y  
todo lo qne necesitaba para  la  defensá de la  P r o v e n p .  
No quiero seguram ente  disputarlee l honor q ue  le  cabe; 
pero me es licito pensar  que el mariscal Maillebois rae -  
lor secundado , hubiera a canzado igual exilo.»

L u is .X V  poco satisfecho con las miras políticas d e  
su ministro que no habian  sido jusLiflcadas por el buen 
resultado , se unió mas estrechamente con España, h.1 
marqués d e  Argenson fué destituido el 10 de enero 
de 1747. El m arqués de Puisieux lo reemplazó.

1051 BilrKoíeco popular. T .  1 1 1 . 7 7
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1740— 1753.

C arácter de Fernando y de lo re in a  B árltara .—R etra to s  do lo s  m inistros 
E nsenada  y Carvajal—Inüujo  y carác te r del cardenal y do Favinelli — 
M ásim a fundam ental de la  política de Fernando.

: í

Fernando  tenia Ireinla y cinco años cuando el tra ­
tado de Aquisgran , pacificando á  Europa , es table­
ció el centro de las intrigas políticas en Madrid, y  re ­
novó esa armonía entre España é Inglaterra que habia 
in terrumpido la  política de F rancia  y la ambición de 
Isabel Farnesio. E ra  el rey  de pequeña es ta tu ra  , y  te ­
n ia  el sem blante ordinario. A pesar de  la  debilidad de 
su constitución , y ia docilidad natura! de su carácter 
esperiinentaba á voces violentos arrebatos de cólera y  
de impaciencia. A fuerza de cumplir escrupulosamente 
sus  promesas , y de observar siempre l a m a s  p u r a f é ,  
así en  sus palabras como en sus acciones , mereció que 
dijesen de él que e ra  un principe cuya falta  consistía 
en no faltar jam ás a su palabra. E ra  frugal y económico 
para  s i , pero cuando veia desgraciados á  sus vasallos, 
e ra  cou ellos liberal en estremo. Deseaba sobre lodo, 
m an tener  en su reino la paz y la tranquilidad , estando 
penetrado  de que el espíritu caballeresco y  el am or á 
las  conquistas habían  perjudicado á los intereses nacio­
n a l e s , paralizando ¡os adelantos de la  agricultura V ei 
comerció.
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Sentía un  vivo afecto hacia el gefe de la  casa de 
Borbon- pero  no temía menos caer  bajo la dependenc ia  
de F rancia  que sufrir las hostilidades de Ing la terra ; 
declaró varias veces que  nuoca conscutiria en se r  virey  
del rey  de F rancia  en  el trono de España. Como su  pa­
dre nunca dudó*de la  nulidad de la renuncia hecha al 
derecho de sucesión á  la corona de Francia , pero lejos 
de fijar sos miras en  esta sucesión, espresó constante­
mente su voluntad de perm anecer  en  España  si vacase 
el trono de F rancia ,  dejando á su herm ano la  facultad 
de hacer  valer sus derechos.

Padeciendo la  enfermedad hipocóndrica que  había 
atormentado á su padre ,  no tenia tanta fuerza  como él,
V mucho menos actividad, de modo que fué víctima de 
una melancolía sombría. A la  mas ligera indisposición 
oue sentía, le asaltaba el temor de la  m uerte .  Todavía 
mas irresoluto que su padre , creía h ab e r  cnmphdo con 
sus deberes de soberano, tan  luego como hab ía  confia­
do á  sus ministros el peso de la  administración. Sea por 
la  fuerza de la  costumbre, sea  por su propia disposición, 
evitaba enterarse de los pormenores de los negocios. 
E ra  tan  incapaz de fijar en  cualquier cosa una  atención 
esmerada, que en  lu g a r  de servir  para  sn  recreo la m u -  
sica Y la  caza, llegaron á  ser  sus  ocupaciones y  no sus 
pasatiempos. Estaba  tan persuadido de su incapacidad 
natural qúecontestó áuna  persona que k  daba el para­
bién por su destreza en t ira r  un tiro: 5 c n a  sorprenden­
te (lue no hiciese bien alguna cosa. E s ta  convicción y  estos 
defectos hicieron que fuese un instrumento servil en tre  
las manos de aquellos á  quienes confió el gobierno.

Fernando tenia en  su m uger estrem ada conhanza, 
le  comunicaba los negocios mas secretos y  ra ra  vez to­
maba resolución n inguna sin su consejo, o mas men su 
aprobación; en  sum a , l a  reina, durante el reinado d e  
Fernando, llegó á  se r  un personage tan importante e a  
la  administración general dcl remo, como lo había Sido 
Isabel Farnesio, d u ran te  el remado precedente.
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E ra  J ía r ia  .Magdalena Teresa Bárbara  hija de 
Juan  V, rey  de Porluga!, y de María Ana, bija def em­
perador  Leopoido I. Nació en 1711. y se casó en 1729 
con Fernando , q ue  tenia  dos años mas q ue  e l la ;  sus 
modales dulces y  persuasivos ie gauaron el afecto de 
Felipe  y de la reina su suegra ; supo taml.ien por su 
conducta am able con su marido, por su carácter afec­
tuoso y  «na  total deferencia á  su opinión atraerse ente­
ram ente  la confianza del rey; sin embargo, la  natu ra le­
za  no le habia dotado de herm osu ra ,  y  su demasiada 
corpulencia habia hecho perder  á  su cuerpo la  gracia 
natura l .  Dotada de mucha capacidad y viveza, teuien- 
do como ya hemos dicho, mucho dímaire eo sus moda­
les, era  alegre  en público; en io sV im ero s  tiempos se 
mostró aficionada en estremo al baile v á  la  música, 
pero poco á  poco, llegó á  ser  triste y melancólica como 
su m ando, y fué menos comunicativa; duran te  seis ho­
ras  de soledad, dos temores m uy contrarios vinieron á 
atorm entar  su alma, el uno e ra  el del abandono y  Jas 
privaciones que padecería  en lo sucesivo, triste suerte 
d e  casi todas las reinas viudas de E sp añ a ,  si tenia la 
desgracia de sobrevivir á  su marido , y  ei otro el de 
morir  de repente, fatal acoutecimiento que le parecia 
verosímil, puesto que teuia uoa  afección asmática v 
u n a  constitución que anunciaba lo que llaman la pléto^ 
r a ,  la cual suele p receder  á  la apoplegia. El primero de 
estos tem ores ,  el de ser  abandonada como viuda le 
inspiró el amor del dinero , v  le  bizo compro.meter su 
dignidad , admitiendo regalos de  los ministros, y auu 
de  los 6Q1 bajadores de las potencias eslrangeras; así 
pues, á  pesar de sus cualidades personales y su natu- 
ra l  amabilidad,, bastó este único defeclo para no ser 
querida ni respetada en España, como lo hubiera sido.
Se notó que . aunque  dirigiese á  Fernando  con tanto 
imperio y menos dificultad que habia hecho Isabel con 
el rey  Felipe ,  varias  circunstancias peculiares nacidas 
del carácter  del rey y del suyo , contribuyeron á  d is -
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miüuir su ¡aflujo. Al mismo tiempo libia, y sin áuimo 
para luchar en las ocasiones difíciles, , cedía y  prorum- 
pia en llanto cuando era  menester hacer alarde  de re 
solución Y dignidad. Temia tu rbar  la  tranquilidad del 
rev con dudas y sospechas , y  no se atrevía á  utilizar 
su iiiiluio para  lograr la destitución de las personas que 
habian perdido su conlianza; la esperieucia le  había d a ­
do á  conocer el carácter iudolenle é irresoluto de! rey,
V  sabia harto que la menor iuquielud podría a l te rar  su. 
débil constitución; sobre todo temía que los cuidados 
del gobierno le  determinasen un dia a  abdicar la coro­
na, idea.que algunas veces habia espresado; otras con­
sideraciones no menos serias se ofrecían a  su mente in­
quieta: el rey de Nápoies, aprovechándose de os a d e ­
lantos que hacia en el rey la afección melancólica, po 
dia ofrecerse á  em puñar las riendas del gobierno, y no 
ignoraba la  reina que  un  partido fuerte en  Lspaiia, y  
el gabinete de F ra u d a  lo incitaba secretam ente a  que

' ' ^ ^ S i n k ’ esperanza de tener hijos que heredasen la 
corona, privada de las cualidades |ief®sarias para go­
bernar , teniendo sobre todo la  salud muy debilitada, 
se limitó su ambición á  poder nombrar y sostener  a  los 
principales ministros, haciendo poco caso del modo con 
que e g e rd a u  el poder que debían a  su protección. Em ­
pleó, pues, toda su des treza para  conservar el Ascen­
diente que tenia sobre el rey ,  suscito disputas entre los 
mioislros. á  Un de hacer inclinar del lado que creía ñ us  
débil la  balanza que tenia en sus manos. Lonvencida a  
fuerza de una la rga esperiencia, y del eooocimien o In- 
lirao de las disposiciones que tema su m ando, a  laudar  
siempre su política en  la conservación de la paz, desen- 
dió este sistema por los mismos motivos, valiéndose de 
lodo el inllujo que tenia; en  í i n , favoreció s u c e d a  
m ente á  la córte de F rancia  o a  la de 
que cada una era  menos poderosa , y  parecía halla ise  
en 'situación critica (202),
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Al su b i r  F e rn a n d o  al trono, la  adm in is trac ió n  e s ta ­
b a  e n  m anos de  dos m in is tros  r iva le s .  E r a  el p r im ero  L a  
C u a d ra ,  m a rq u é s  de Villarias, q u e  s e g ú n  y a  he m o s  d e ­
no tad o ,  e r a  u n  h om b re  d e  poca  cap ac id a d ,  s in  e leva ­
ción en  el a lm a ,  aco stum brado  á l a  ru t in a  d e  los n e ­
gocios y  e n te r a m e n te  desp rov is to  d e  las c u a l id ad es  n e ­
ce sa r ia s  p a ra  la a l t a  adm in is trac ión .  Lo h ab ían  dejado  
e n  su des t ino  ú n icam en te  po r  no in com odar  á  la  re ina  
á  q u ie n  te n ia  L a  C u ad ra  la  co s tu m b re  d e  r e v e l a r  lodo 
lo  q u e  ten ia  re lac ión  con s u s  funciones. .

E ra  el otro ministro don Zeaon de Soraodevilla, 
m arqués  de la Ensenada , quien de humilde origen se 
elevó al puesto de prim er ministro. Nació en  1704 en 
u n  pequeño pueblo de la  Rioja, cursó en una de.jias 
universidades literarias, y llegó á adquirir  una instruc­
ción poco ordinaria en los diversos ramos de la  litera­
tu ra  y las ciencias. Conocia perfectamente todos Jos 
autores clásicos, y sobresalía sobre todo en las ciencias 
matemáticas. Desempeñó mas ta rde el destino de ca­
tedrático en  uno de os colegios reales , v  esta ocupa - 
cíoa le ofreció los medios de fortificar v  aum enta r  los 
primeros conocimientos que  tenia, Parece que abando­
nó luego este puesto para  en t ra r  en una casa.de giro 
en  Cádiz, en  donde estudió la  teoría y  la práctica del 
comercio y de la hacienda.

Algún tiempo después logró un destino subalterno 
en  la  marina, e a  donde permaneció hasta  que  dou José 
Patiño tuvo coDocimiento de la  superioridad de este; 
conservó siempre en losucesivo hacia este ministro que 
fué su primer protector el mayor respeto. Decia mu­
chas veces: A  el es á guien debo m i elevación. Fuó sin du­
da  por la mediación de este y á  causa de la  protección 
delinfante donFelipe por lo que fué nombrado secreta­
rio del almirantazgo (203).

E s  p ro bab le  q u e  co n tr ib uy ero n  e s ta s  m ism as .cir­
cun s tanc ias  p a ra  h a c e r  q u e  le conociese Campillo, que  
suced ió  á  P a t iñ o  e a  e l  v a l im ien to  del pod er ;  no h ay
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duda de que sus modales agradables le hayan  a tra í­
do un número considerable de amigos. Al sufrir t a m  
pillo en 1741 una  indisposición, nombraron a  Ensenada 
)ara que se encargase de la  dirección provisional de 
os negocios de su ramo, cuyo suceso le proporciono la 

oeasioa oportuna de desplegar sus conocimientos a los 
otos de los reyes y  de adquirir  relaciones útiles con 
personas mas iafluventes en ia córte. Cuando salto don 
Felipe para  Italia, le acompanó con ei titulo de secre­
tario V en este tiempo fué cuando mantuvo una corres­
pondencia íntima con Campillo y cuando se le confio 
el que eQteodtose en  los arreglos relativos al pago y 
manutención dcl ejército. .

L a  m uerte  de Campillo ocurrida en i ,-43 contribuyo 
también k  su mayor elevación por cuanto supo aprove­
charse del camino que se abrió para  él. Su grande re ­
putación de saber y capacidad en los 
lodo la  protección con que le honro la  duquesa d e  l o r  
recusa, dam a de honor que le profesaba mucho cariño, 
contribuyeron á  q ue  fuese nombrado para ocupar el 
puesto dél ministro difunto; se creyó ademas que era  
a única persona q ue  estaba al c o m e n te  de los proyec­

tos y  preparativos de Campillo. Rembió órden de re 
gresar de Italia, y fué nombrado secretario de hacien­
da, de m arina y de guerra ,  con e titulo de “ arques 
de la  Ensenacla (204). Noailles habla de el , e n  su 
correspondencia dándole el tilulo de prim er ministro, y  
ademas como de ia  persona que mas gustaba a  F e-

crédito parece que disminuyó por m uerte  de es­
te  rey  y á  causa del cambio de soberano; pero habien­
do conocido á  Farinelli al tiempo en que arabos desem­
p e ñ a b a n  destinos inferiores, le recomendó e s l e . y a i a ,
Yor de-alsunos regalos ofrecidos en tiempo oportuno a 
la  nueva reina , logró asegurarse su protecciou, lo que 
le  hizo conservar sus funciones y  valimiento.

Sus brillantes cualidades, su ra ra  inteligencia, su
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grande  aptitud  y facilidad para  ios negocios, hicieron 
honda impresiou en  el ánimo del débil é indolente mo­
narca ,  para  quien era  el menor trabajo molestia pe ­
nosa e insufrible. Al mismo tiempo hacia adelantos rá­
pidos en el favor de la reina, á fuerza de  Üsongear sus 
menores caprichos y mostrar diestramente mucha d e -  
lerencia á  sus  miras.

Ensenada se acordaba con sentimiento de orgullo 
de la  oscuridad de su nacimiento, al pensar  que úni­
camente a la superioridad de sus luces debia su e leva­
ción. Luando le honraron con el título de marqués, 
tomo con afectada humillación, el nombre de Ensena-^ 
da,(206)especiede juego _de vocablos. (Ensi nada .(207) 
Lparen tando  uua modestia falsa, era  eu realidad vano 
y  presumido, y  estravagante en su modo de vivir. T e-

lujo que sus adoraos 
alian 600,000 duros (208), A pesar de ser  casi uui-  

yersalmente reconocido su desinterés, se sabia sin em - 
nargo, que a  causa de sn profusión, d c s u a l i c io n  á l a  
magmheencia, y sobre todo de los regalos considera- 
Dles que tuvo precisión de hacer  para asegurar  su in­
llujo llego a  ser  m uy codicioso de dinero. Temiendo 
o lender a  la  reina, le ocultó sus verdaderas máximas 
a e  política y  facilitó para no oponerse á  ella, !a des li-  
lucion de V i l l a n a s , apoyando al mismo tiempo la 
elección de don José Carvajal para ministro de Estado. 
JLi carácter pensador y la circunspección de esle caba-  
ijero, parecían anunciar que no se quitarla á  Ensena-  
a a  el tayor de que gozaba ccn el rey, y que contento 
Laryajai de las apariencias de su superior idad , se 
pondría descontento bajo las órdenes de este.

, Don José Carvajal,  prim er español de alto naci­
miento que hubiese hacia mucho tiempo de.semperiado 
u n  destino en el ministerio, era  hijo menor del duque 
de Linares (209). Nació eu  '1763, siguió la ca rre ra  di­
plomática y fué, según parece, secretario del conde de 
iMontijo cuando este era  embajador cerca de la  dieta de
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Alemania, al menos fué es te  quien redactó las notas 
relativas á  los derechos de Felipe á la  sucesión de la 
casa de Austria, F ué  después nombrado ministro en 
una de las córtes de Alemania, y  á  su regreso á  Espa­
ña fué escogido para  b u r la r l a s  intrigas de la reina 
v iuda, y  nom brado ‘ministro de Estado,, considerando 
el. titulo de secretario como indigno de su alcurnia. 
Aunque habia sido bastante tiempo amigo de la Ense­
nada ,  llegó á obtener el favor del rey  y  ia estimación 
pública, por  la independencia con que  profesaba pr in ­
cipios políticos en  oposición á  Francia .

Basté poco tiempo para  que viese Carvajal que e ra  
impropio de su rango y  carácter  el papel subalterno 
que hacia en  el despacho de los negocios. Tuvo en el 
primer momento la idea de retirarse; pero la  confianza 
cada vez mayor de sus soberanos, y la benevolencia 
que le dispensaba el público, lo decidieron á guardar 
el puesto que  ocupaba, pensando que podriapoco  á p o -  
co ir  librándose de una dependencia que lo incomoda­
ba, y  desplegar entonces á su albedrío todo et celo que 
lo animaba p a ra  el bien de su pais.

Carvajal sin poseer dones con que lucir eii publico, 
tenia profundidad en e! juicio, y en su espíritu recto no 
feltabau luces; sus modales e ra n  pesados y  sin gracia, 
y  observaba en  eslremo la e t iqueta.  Desconfiaba de sí 
mismo y  sobre todo de los otros; era  muy trabajador p e ­
ro pesado en sus decisiones y pertinaz en  sostener una  
opinión, despees  de haberla  espresado. Al principio 
obraba con timidez á  causa de su posición y de la po ­
ca protección de que gozaba; pero poco á  poco le dio 
la  esperiencia mas firmeza, y fe’onlo mostró que  tenia 
conocimientos poco comunes y  habilidad sum a para  di­
r ig ir  negociaciones. Sus enemigos mismos se veian 
precisados á  hacer justicia á  su iutegridad, pues su v e ­
racidad e ra  tan  severa, y se pudiera  decir tan  salvage, 
que nunca hizo un cumplimiento ni á  sus soberanos 
mismos de miedo que le acusasen de lisongero. La con-
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viccioa de la  rectitud de sus miras, la  pureza de in te a -  
cion que  guiaba sus acciones hicieron que  nunca se 
hum illase hasta  las intrigas pequeñas, desdeñando h a­
lagar  á  Farinelli  y evitando tener  tratos con el con­
fesor.

Aconsejó las medidos mas convenientes para  conse­
gu ir  la independencia y  honor de la  corona , como para 
la  felicidad de los pueblos, y  sin em bargo daba sus con­
sejos con una especie de indifereucia, como si le impor­
tase poco que fuesen aprobados ó rechazados; pero  en 
esto, sin embargo, cometía la  falta de d isgustar al sobe­
rano que queria  no fatigarse con la pena de deliberar, 
y  esperaba á  que dirigiese su ministro sus mas pequeñas 
resoluciones. Muchas veces se admiró el ministro al con­
side ra r  como u a  hombre que mostraba tan poca volun­
tad ,  podia conservar su iDÜujo con el rey  y  la  r e in a ,  á 
p esa r  de todas las iutrigas de los franceses. F orm aba en 
general un contraste g rande  con Ensenada, puesto que 
se vestía como yivia coa sencillez y  modestia, manifes­
tando la austeridad y desinterés de uu antiguo romano. 
Aunque no desdeñaba la dignidad de su  alto nacimien­
to, hacia poco caso de los títulos y honores, y  la  fama de 
se r  hombre de bien le  lisongeaba mucho mas que  la  de 
se r  un gran  ministro; s i  conservó su puesto , fué  meaos 
por am or del poder, que por la  convicción que  teuia de 
q ue  era  su deber  encargarse  de él para  librar á  su pais 
d e  la  ¿larga y  humillante dependencia de los france­
ses, la  cual temía y  detestaba.

Sus principios y costum bre lo inclinaron á  favor de 
Ing la terra ,  y  se acordaba con orgullo que descendía de 
la  familia d e  L ancaster ,  tentando de establecer los fun­
dam entos de una unión estable eu tre  los dos paises; 
pero  á fin d e  e jecu tar  este proyecto , nunca quiso cor­
r e r  riesgo de sacrificar el honor y  la  indepeudencia de 
s u  patria,  y  se negó constantemente á  valerse de me­
didas que pudiesen a l te ra r  la  neutra lidad d e  España, 
persuadido de que  obrando as í,  trocaria la dependen­
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cia á  F faac ia  por  la  dependencia á  Ing la terra .  Al 
en trar  al rainisterío , dijo al rey  que -para mostrarse 
grande y mantener su independencia ,  no debia ni con­
traer  compromisos ni alianzas con F rancia  , y  que de 
otro modo obrarían  con él y lo mirarían  como á  prínci­
pe subalterno (210), «Hé aquí,  dice K eene , sus prin­
cipios : que  la unión estrecha de F raueia  con cualquier 
otro pais, pero sobre todo con Ing la terra  y  España, de ­
be ser  funesta para  ambos. T iene muy triste idea de 
los ministros de F rancia  que acusade  obrar con malafe, 
y  muchas veces me ha repetido q u e , en u n t o  que esté 
en el ministerio, los franceses no se mezclarán de n in ­
gún modo de los negocios que tocan únicamente á  I n ­
glaterra y  España. En una palabra , no puedo volverlo 
tan inglés como lo quisiera, pero me atrevo á  asegurar 
que nunca será francés (211). ?•

L a  integridad , la  buena fé y  la independencia de 
Carvajal,  le ganaron cl aprecio del soberano que poseía 
eslas mismas cualidades, y sus máximas llegaron á  ser 
la  reg la  de política que siguió Feruando  ; al mismo 
tiempo la estimación del rey  le valió la  de la  reina , y  
poco á  poco llegó á  tanto que su poder se elevó á  tanta 
altura como la de Ensenada,

A Carvajal debió su destino de confesor del rey  el 
padre Ravago, jesuíta, que  logró egercer grande influ­
jo en el ánimo de Fernando; menos á  causa de sus cua­
lidades personales que del respeto con que esle princi­
pe devoto miraba el carácter sacerdotal.  Trató  de imi­
ta r  áD auben lon  en el valimiento; mezclándose como e s ­
le  de negocios públicos. Como nada enlendia en acha­
ques de política , segnia  las inspiraciones de un consejo 
compuesto de compañeros suyos muy versados en  este 
punto, y ora fuese por convicción, ora  por cálculo, adop­
tó el principio de su soberano, esto es, que debia Espa­
ña  de guardar  el fiel de la  balanza entre F rancia  é  I n ­
glaterra. El empeño con que  mendigaban todas las n a ­
ciones su protección, y  su frecuente trato con el mo­
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narca  cuyos escrúpulosJe  conciencia calmaba, lo movió 
á  lograr cierta independencia, formando uu  partido se­
parado  de Carvajal y  Ensenada, y u aa  de las primeras 
p ruebas  de que era  efectivo su influjo , fué la separa­
ción del goberuador del consejo de Castilla.

«La destituuioQ del obispo de Oviedo, dice Keene, 
se verificó de un modo no menos lisongero para  el pre­
lado ,queparaC arvaja l,  cuya rroteccion lo (labiaelerado 
á  la digoidad de gobernador del consejo. Este cambio pu­
diera no ser  solo, porque aum entará  la división que exis' 
te  entre  ¡os dos ministros, y dará á  o tra persona ocasioa 
de valerse de esle empleo en daño da ambos y de los 
intereses de S. M. C. Aludo al confesor dcl rey, que se 
valió con des treza lie Ensenada para perder  a'l obispo, 
y  de Carvajal para impedir que Ensenada nombrase su­
cesor á s u  antojo. Después de conseguir esle desacuer­
do entre los ministros, liabló de su amigo el obispo de 
Barcelona, y lomó un tono mas altanero todavía que el 
acoslumbraéo con cuantos se le acercaban.

«Los deberes de esle.jesuíta !e dan medios de hablar 
á  solas coa el r ey ,  duran te  uua hora d iaria, y  su amigo 
el presidente de Castilla, goza del mismo privilegio una 
vez por semana. Obran los dos complelamenle d eacu e r­
do, y ni la  reina, ni los ministros pueden conseguir sa ­
b e r  lo que entre ellos pasa, a  no ser que les convenga 
revelarlo . T ienen un secretario de estado encargado de 
los negocios interiores del reino , que está completa­
m en te  á  las órdenes del confesor, y  que está siempre 
listo para espedir  los decretos que  el rey  acuerda , a n ­
tes  que de esto tengan el menor conocimiento Carvajal 
y  Ensenada {212) »

En tre  las personas de mas influjo en  la  córte de F er ­
nando, conviene no olvidar á F anue l l i ,  cuyo influjo con 
la  re ina  fué tal que,  por burla  , sin duda , lo llamabau 
algunos escritores estrangeros , el prim ei-m inistro. Be 
e s te  personage vamos á  decir algo :

Cárlos Broschi, conocido por el nombre de F a r in e -

Ayuntamiento de Madrid



1 7 4 6 . - 1 7 S 3 . 3 3 3

lli, v ió la . lu z d e l  dia e a  Nápoles el año de 1703. Des­
pees de se r  el asom]¡ro de Ital ia ,  á  causa de su herm o­
sa voz y d e  su escelente método de canto, se trasladó á  
Inglaterra, eu 1734 , y  trabajó ea  el teatro italiano de 
Lóndres. En  poco tiempo reunió una fortuna considera­
ble; en 1737 fué á Versalles, y  poco después le llamó 
Isabel Farnesio que es taba en Madrid. E s ta  princesa 
trataba de probar si podria con el auxilio de la música, 
curar la  afección melancólica de su marido. En  cuanto 
llegó á  ia  córte de España el célebre cantante , la  reina 
mandó disponerlo lodo para un concierto en ias habita­
ciones contiguas á  la cámara del rey ,  que estaba en ca­
ma hac ia liem po, y que se habia empeñado en no levan­
tarse. Conmovió á 'Felipe  la prim er a r ia  que cantó Fari-  
nelü, y apenas oyó la  segunda , llamó al cantante , y 

. después de  colmarlo de elogios, le ofreció que le con- 
cedería cuanto le pidiese. Farinelli,  á quien habia dado 

, lecciones la  reina, le rogó que se le v an ta se , que se d c -  
i'.jase a fe i ta ry  v e s t i r , y en seguida asistiese al consejo,
■ en todo lo que consintió Felipe. La salud del soberano 
desde aque instante, ofreció notable mejoría , y  bastó

. ; esto para  que gozase de estremado indujo fa r in e l l i ,  que 
cantaba todas las noches delante de! rey ,  ias arias que 

' tanto hab ianagradadoáFe lipe .  S e led ióunagrat if icacioa  
^ d e  3,000 doblones al año, y SS MM. CC. ademas , le  
• • hacian frecuentes y ricos regalos. No fué menos favora-

Íble la acogida que mereció á Fernando  y  Bárbara, prin­
cipes de Asturias, quienes gustaban con locura de la

■ música.
; Creció su fortuna con el advenimieulo de F e rn a n -  
do, tanto que se le  dió el hábito de Calalrava. Como 

: era director de la  ópera italiana, de hecho era  niinis- 
> tro de los placeres y entretenimientos del rey, y  por 
jinspiractoQ suya, se edificó un teatro elegante en los 
«jardines del B'uen Retiro. De todas parles se m a n d a -  

■, ron ir á Madrid cantores, bailarines y  diestros maqui- 
nistas. La capital y los sitios reales recibieron auima-

i-
I

;i¡
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cioa y  vida coa variadas represeotaciones teatrales 
q ue  podian rivalizar con las mas célebres de Europa; 
y  el buen gusto, uo menos que la habilidad de F a r i -  
nelli tuvieron igualmente ocasion de lucirse en las so­
berbias giras que hacían los reyes sobre el Tajo d u ­
ra n te  la  jo rnada de la córte en  Aranjuez (213).

Las relaciones d irectas que le proporcionaban sus 
festejos, lo pusieron en  el caso de tener  frecuentes y 
largas conversaciones con la reina , logrando cada dia 
mas la  confianza de  esta. Pronto lo asediaron preten­
d ien tes  de todas clases, lo halagaron ios ministros y  lo 
buscaron  hasta  principes coronados. Sin embargo no 
lo fascinaron tantos hoBienages y  distinciones; no co­
dició honores, y  si aceptó el habito de Calatrava,fué te­
miendo q u e s u  desaire  ofendiese á  su augusta  protecto­
ra .  Sencillo y modesto en todos tiempos, trataba á sus 
inferiores con afabilidad y con respeto á sus  superiores, 
mofándose d e  cuantos olvidaban su gerarquía  para  adu­
larlo, y  mostrando el in terés é independencia de una al­
ma noble y  elevada.

El conocimiento que tenia de  lo deleznable  que  es 
e i  favor de las córtes, fué causa de que evitase el to­
m ar  parle  en los negocios públicos, con no meaos cui­
dado que  otros trataban de intervenir en  ello?. Pero 
á  pesar  de es ta  moderación de que hacia alarde,  no 
siem pre pudo resistir á  ia  adulación de los soberanos 
estrangeros (214), ni á  ¡as molestias de los ministros, 
especialmente cuando conocía que su intervención no 
desagradaba  á  su protectora. F ué ,  pues, el conductor 
frecuente de algunas comunicaciones políticas, y  á  ve­
ces se aventuró á  dejar escapar palabras que pudiesen 
se r  g ra tas  á  la  reina , ó que le sugerian  los que lo veian 
y  tra taban  con amistad. Sin razón se le acusó de que 
recib iaregalos de los em bajadoresiuglesesy  austriacos, 
pero su fortuna propia, la  protección de la  reina , y  so­
b re  todo el carácter  noble y  desinteresado de que coa 
justicia se envanecía, lo pusieron siempre á  cubierto

Ayuntamiento de Madrid



1 7 4 6 .— 1 7 5 3 . 3 3 5

de semejanle tentación. A! estudiar su conducta no 
vemos que lo hayan guiado mas motivos que los de la 
honradez mas pura. El primero d e  todos fué su amor 
á su augusta protectora, norte  que lo guiaba á fin de no 
dar paso ninguno que fuese contrario á l a  política que 
se habla propuesto la  reina. E ra  o tra consideración 
para él de mucha valia, el respeto que profesaba á  la  
emperatriz Maria Teresa ,  á  quien miraba como á  su 
soberana, habiendo nacido en  el rem o de Nápoies. 
También conservaba un  recuerdo grato de ia  íiuena 
acogida que habia recibido en Inglaterra . Y si algo fue­
ra capaz d e  hacerle variar de conducta, seria la am is­
tad que 'p ro fesaba  á  Ensenada; pero jam ás aduló á  es­
te ministro cuando gozaba de favor, permaneciendo tau 
solo fijo á su lado cuando su poder se hallaba am ena­
zado; y si bien á  veces, se vió tratado por Ensenada 
con una frialdad que  lo humillaba, jam ás falló á los d e ­
beres de un afecto sincero.

Eo  la  revista que acabamos de pasar á  la  córte y  al 
ministerio d e  Madrid, habrá visto e lector á  un monar­
ca débil é hipocondriaco, pero pacífico y honrado, d iri­
gido casi totalmente por la reina que  escuchaba aveces 
los consejos ó insinuaciones de Carvajal,  Ensenada  ó 
el confesor; unido por parentesco y  afecto con Francia , 
pero inclinándose á  Ing la terra  por motivos personales 
y  de politica; halagado sucesivamente por estas dos 
potencias que ambas trataban de arrastrarlo  á  que  pro­
tegiese sus intereses respectivos, proponiéndole conti­
nuamente tratados de alianza. Por otra parte , se vé á 
la reina tan pronto dominada por la  córte de Lisboa, 
como por su prima la em peratr iz -re ina ,  dando á veces 
oídos á  Farlnelli,  sosteniendo á Ensenada en los mo­
mentos mismos en que estaba convencida de lo inde­
bido de sus manejos, estimando á  Carvajal y aproban­
do sus planes á que por celos pouia estorbos. Vemos 
al mismo tiempo a  los dos ministros dando muestras de 
carácter opuesto, fluctuando en un  desacuerdo contí-
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DUO dfi opiniones; establecido el poder d e  modo que 
e ra  difici egercerlo; la reina, Carvajal,  Ensenada, y 
e l confesor, ra ra  vez acordes entre si, todos coa bas­
tante inilujo para  impedir la  marcha de la adm inistra­
ción, pero no para  dirigir aisladamente la  máquina 
del estado, en tanto que  el temor de tu rbar  la  tranqu i­
lidad del monarca y  de sumirlo en una  peligrosa tu r ­
bación, los reunia, ó por mejor decir, ponía en  cierta 
consonancia los intereses particulares de estos cuatro 
persoaages, á  pesar de la  habitual d ivergencia de sus 
opiniones (213). Sin embargo, es digno de notarse, que 
no  obstante estos síntomas de flaqueza y la  falta de 
un  sistema sólido y  bien trazado, no hubo época nin­
guna,  desde c! advenimienlo de la  casa de Borbon a! 
trono de España, en que los intereses ¿ independen­
cia lie es ta nación fuesen defendidos mejor y  con mas 
constancia que duran te  el reinado de Fernando  YI. 
Debe atribuirse este beneficio a! carácter  sosegado del 
monarca y á  la firmeza y rectitud de Carvajal,  cuyos 
buenos priucípios sobrevivieron, por fortuna, á  su ad ­
ministración (216).

3 3 6  C A P IT U LO  C U A R E N T A  T  N U E V E .
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CAPITULO L.

1 9 4 9 — 1 9 5 4 .

Dificnllaiíes p a ra  ponerse  de acuerdo con In g la te rra , en lo  re la tivo  a l 
com ercio de E spaña i  Ind ias.—Ajusto de un  tratado definitivo.—Dispu­
tas  nue originó la  ejecución.—P royectos de E nsenada  p a ra  im pedir e l 
contrabando oue hacian lo s  holandeses de Curazao.—Wegooiacioncs 
en tra  E spaña  y  P o rtu g a l, re la tivas 4 la  colonia del S ac ram en to .-S e  
abroga e l tra tado  de com ercio con  D inamarca.

Apenas quedó firmado ei tratado de Aquisgran, fi­
jaron las córtes d e  Madrid y Lóndres su ateociou prin­
cipal en  buscar  medios d e  te rm inar  sus disputas p a r -  
l iculares.;Fra el objeto q ue  coa mas empeño deseaba 
Ing la te rra  el obtener la  confirmación de sus  priv ile­
gios comerciales especialmente del tratado firmado 
e u l T I S ,  en virtud-del cual los súbditos de la  G ran 
Bretaña gozaban de las mismas prerogativas q ue  eu 
tiempos de Garios I I .  Empero no por eso es taba m e­
nos eu oposición con las máximas que babian  guiado al 
gobierno español desde el adveaimieuto de ia  casa d e  
Borbon y  con los principios fijos de todos los ministros 
deEspaña, inclusos los de  aquellos que mejor dispues­
tos se hallaban á  favor de Ing la lerra ,  esto es, e e s ­
cluir en geaeral  á  los estrangeros de toda comunica­
ción con América, y  a ta ja r  Ta invasión del comercio 
estrangero e n  España, por medio de  derechos m uy 
elevados y  obstáculos continuos.

Al tomar en  cuenta K eene  los opuestos motivos que 
10S2 BiilíolecapopMtor. . I -  im
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habiau decidido á  las dos córtes á  em prender  la guerra, 
hacia notar con razón, que «La causa principal de aq u e­
l la  desgracia por parte de Espafia, tenia su origen en la 
esencia y espíritu de las leyes y de las antiguas institu­
ciones establecidas para  la  admiaistracion de las Indias 
Occidentales españolas, las cuales se formaron en  la 
época en que E spaña proclamó su estraño derecho uni­
versal ó la posesión de la tierra, del m ar, del aire  de 
aquel inmenso pa is ,y  en  que decidió que impediria por 
todos los medios posibles el que entrasen estraños en 
aque l  cootineiite. El solo hecho de asomar por aq u e­
llos parages, era  considerado como un crimen, en tanto 
que fué España bastaule fuerte para  sostener v  llevar 
á  cabo semejante sis tema. Todas las órdenes "dadas á 
los gobernadores, las instrucc ionesá los  guardacostas ,  
todos los actos judiciales y  administrativos, se asen ta­
ban en tan  absurda base, y  fácil es de conocer cuan 
inaplicables eran  tales principios, sobre lodo tra tán­
dose de Ing la te rra  que poseia tau  vastas posesiones en 
América. Ademas, añade Keene,  es asaz verosímil qúe 
otras naciones podrán verse espuestas á sufrir moles­
tias á  causa de esta política española , sia que existan 
órdenes positivas y  especiales de esta córte, y  hasta 
sin que tenga  deseo de molestarlas en sus op'eracio- 
ues . Lejos de esto, u a  principe taa  justificado como el 
monarca que rige actualmente los destinos de España, 
tiene motivos para creer que obra coa rec titud  en 
tanto  que  las leyes de! pais no están  anuladas y que 
continúen perjudicando á  los estraugeros. Mas ó m e­
nos existirán tales inconvenientes mientras tas leyes y 
el gobierno del Nuevo Mundo no se hallen estableci­
das conforme al estado presente v  á  la divisioa de su 
territorio.

«He usado de este lenguage con los dos ministros e s ­
pañoles con intento de decidirlos á  que proporcionasen 
a lgún  alivio á  males tan difíciles de cu ra r  del todo. E s­
te  completo remedió no puede verificarse siu un c a ra -
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bio total, ó por lo menos sin algunas modificaciones en 
sus instrucciones primitivas. Resultó de estas ius inua-  
ciones que m e manifestó Carvajal que tan  de acuerdo 
está con mi parecer, que  al discutir este negocio en  el 
consejo de I n d ia s ,  d e q u e  es presidente, fué de con­
traria  Opinión á  los demás consejeros. Ensenada me 
contestó con tono muy animado que á menudo se le lia- 
bian ocurrido las mismas reflexiones, y  que  nada podía 
hacerse de mas provecho para  el pais que des tru ir  to­
das las leyes de Ind ias  (217).» , , ,,

A  pesar del terreno que iban ganando de día en hia 
las máximas liberales en los consejos españoles, los ce­
los nadlonales tenian sin cesar motivos para  a larm arse ,  
especialmente á causa de los escritos publicados en  In ­
glaterra relativos al comercio, los cuales contenían re ­
laciones inexactas de los tesoros de América y de los 
provectos de  em presas comerciales. En tre  los innume­
rab les  escritos de este género, publicados tan  solo para  
agitar á  los españoles , dos hubo q ue  principalmente 
llamaron la atención. E ra el título del uno: Los 
ses de la Gran Bretaña bien entendidos , el cual había 
vislo la  luz pública antes de la  guerra  de su c p io n  , y  
el otro e ra  el viage de lord Anson que acababa de

B astará  un  solo egem plo p a ra  dar  á  conocer cuan 
quisquillosa se mostró la córte de Madrid, duran te  el 
curso de la  negociación comercial, en  todo cuanto d e -  
eia relación, por indirectamente que fuera, con Ameri­
ca Tra tábase d e  p reparar  una espedicion para  un  via­
ge de descubrimientos, y  principalmente para  determ i­
nar  la  situación y demas circunstancias de las islas F a l­
kland, cuya importancia recomendaba con empeño el 
editor d e  los viages de Anson [218).

«Carvajal,  dice Keene, me ha dicho q ue  veia con 
dolor, que  en cuaulo se ratificó el tratado , con objeto 
de restablecer la  an tigua amistad entre  las dos coronas, 
se descubrían y a  proyectos de desacuerdo, los cuales
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probableraente nos sumirán eu las mismas disputas ó 
quizá mayores que las que produjeron el último rom­
pimiento. Vemos por esperiencia, que estas dos nacio­
nes que poseen colonias vecinas unas de otras en Amé­
rica , por  lo mismo que am bas defienden su comercio 
y  comunicaciones, están espue'stas á  desavenencias 
áesagradables. Debe ser  muy penoso para  cuantos 
desean una paz sólida, el ver  que nacen nuevos íucL- 
dentes  que podrían resucitar nues tras  antiguas en e ­
mistades y dar  funestas consecuencias que  importa 
mucho evitar. Bajo este puuto de vista considera Car­
vajal ios preparativos que  se hacen ahora en Ing la te r ­
r a  p a ra  enviar dos fragatas á  los mares de América, 
puesto que ni é l  ni nadie puede ignorar el objeto de es­
ta  espedieion, desde que con tanta claridad se revelaba 
en la  relación impresa del viage de lord Anson.»

Después de referir los argumentos y  consideracio­
nes  de que se valió e a  esta ocasion ,  continúa así 
Keene:

«Cuanto ie  dije no lo dispuso mejor á  favor de mi 
sistema. Cuando mostró dar  crédito á  mis asertos, r e ­
lativos á  que no teníamos pensamiento ninguno de to­
m a r  posesión de las dos islas de que se tra ta ,  me dió á  
conocer cuan inútil seria el adquirir  mas noticias da  
aquellos puntos, añadiendo que habían sido descubier­
tos por los españoles, que  les habian puesto el nombre 
de Islas de los- Leones, i  causa del considerable núm e­
ro d e  leones marinos que sa hallaron por las c o s ta s , y  
que en  ios asientos d e la s e c r e ta r ia  de Indias se h a l la ­
ban descripciones muy detalladas de la dimensión y 
otras circunstancias de estas islas...Sino queremos apo­
derarnos de ellas , ¿de qué servirá el reconocerlas de 
nuevo? Nosotros no tenemos posesiones eu aquella  p a r ­
te  del mundo, y por consiguiente, no podemos.necesi- 
ta r  fondeadci'os'’üi puertos para  refrescar víveres. Car­
vajal me manifestó su deseo de que considerásemos las 
sospechas que oodia infundir el vernos establecidos á

Iv
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la en trada del estrecho d e  Magallanes , listos para  p e ­
ne tra r  á  cada instante en  el mar d e l  Sur, en donde el 
primer paso seria t ra ta r  de descubrir nuevas islas para 
apoderaraos de ellas, á  fin d e  ev i tar  los graades incoa- 
venientes que ofrecia un viage tan  largo como el de j a  
China, v  restaurar  nuestras fuerzas navales después de 
los reveses que pedriamos esperim eolar  á consecuencia 
de nuestros ataques cu  las costas espaiiolas, como acon­
teció á  lord Anson.

«En seguida, f u íá  v e r á E n s e n a d a  que no me ha  de­
jado acabar de hablar,  diciéndome que ni el  tiempo ni 
las circüinslaDcias eraa  favorables de  modo alguno, p a -  
ra tra ta r  de este asun to ,  á ’Causa de los rumores á  que 
podia dar  lugar; que los franceses, que los envidiosos 
y  turbulentos por c a r á c t e r , sospecharían . recordando 
nuestras disputas relativas á la isla de Tabago  , que 
concertaríamos juntos ios medios de echarlos sus 
posesiones de América , repitiéndome que couíiaba en 
que por ahora, á  1o menos, no se vo lv e r»  á hablar  de 
semeianlc negocio. Contesté á  es te ministro en térm i­
nos parecid.os, á  los de que m e valí para  responder 
al otro, y con el mismo resultado, sobra poco mas o
menos.» ,

Sin trabajo se concibe la  dificultad de  conseguir un  
acuerdo, en  tal situación de cosas. Después de largas 
discusiones, la  cuestión del derecho de visita se dejó a 
un lado por voluntad de  ambas parles, y  otros nego­
cios de interés menor, también quedaron suspensos pa- 
ra  ocasión mas favorable; pero sobre todo en el punto 
principal de restituir á  los ingleses ios mismos pnvile- 
gios comerciales de que go iaban  antes de la gu e r ra  de 
sucesión, fué eu  lo que el diplomático inglés tuvo que 
luchar con el orgullo y preocupaciones de los ministros 
españoles. Estaba autorizado, verdad  es, á  com praresta  
concesión coa el sacrificio de  las últimas estipulaciones 
rela tivas al asiento, y  con una disminución muy consi-- 
derable de las cautidades que la  compañía del mar del
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S u r  tenia derecho para  reclamar; pero tropezó con in­
num erables  dificultades para conseguir un arreglo . Ne­
gábase el rey á  aprobar una compensaciou que  podia 
d a r  á eatender que solo había sido concedida para  com­
p r a r  el consentimiento de la  Gran Bretaña .  También 
Carvajal ab rigaba muchos escrúpulos en  lo relativo al 
comercio de  América y  al tratado de 1713 eu genera!. 
A  cada dificultad que  nacía , sus escrúpulos cobraban 
mas fuerza á  causa de las intrigas de Ensenada y  de 
las  sordas intrigas del partido francés. La r e in a se  in­
clinaba á  favor de Inglaterra ; se recurrió  á  la media­
ción del vizconde de Ponte de L im a ,  y por último se 
creyó necesario el separar  á  W a l l ,  ministro español en 
Londres, para  facilitar la terminación de esle negocio, 
á  causa de la  consideración personal de que gozaba y 
de las esplicaciones luminosas que habia derecho para 
espera r  de él (219). •

L a  habilidad de Keene que tenia,  preciso es confe­
sarlo , poderosos ausiliares, venció por f i n ; pero la  im­
paciencia del gabinete británico y su ardor en la pelea 
de sus priv ileg ios , suscitaron una dificultad nueva. 
Pidió la  renovación d csu  transacion particular  entre  el 
ayuntamiento de Santander y los mercaderes ingleses, 
hecha en 1700 , antes de la muerte de Cárlos 11 {220J. 
Verdad es , que la  habia deshechado el tratado ée 
U trech t ;  pero la confirmó el de 1715. E ste  convenio 
que  favorecía abiertam ente el contrabando , y e ra  una 
mauifiesta ofensa á  los derechosde lasoberania, fué re­
chazada por la córte de E spaña con la indignación ma­
yor. «La oposición de Carvajal al tratado de 1715, es 
la n  fuerte dice Keeue, que me dijo que uno de los ar tí­
culos de las iostruccioues de Masones (221}, e ra  el de 
que no consintiese en admitirlo, si se tratase de incluir 
es te  negocio eu lrc  los otros puntos de discusión. Se de­
cidió mas ta rde á  aceptar algunos artículos importantes 
á lo s q u e  seoponia al principio; esperé q tieadm itir iaeste 
por  formar parle  del proyecto que le en t re g u ée n  A ran -
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iuez , Y notando que no se hacia reparo ninguno hasta  
tanto qué  estuviésemos de acuerdo en los dem as p u n ­
tos del tratado. Enlouces declaró positivarneute que no 
lo aceptarla  . y que  ui s iquiera se atrevería  a  propo­
nerlo al r ey  su señor. No e ra  honroso , decía , pu ta  la 
dignidad r e a l , y  al propio liemp.i e ra  el mas pe 
eaemplo el permitir  á  vasallos lomar el caractei de 
s o b e r L o s . eolrando eu  arreglos cou las d em as  uac io-  
ciones. Manifesté que la autoridad del rey e ra  lo que  
daba validez al tratado , y que por consiguiente no po 
dia perjudicarle ea  nada ; añadí que s e n a  sorprenden 
te a u e J s .  M. C. que profesa la  mayor veneración hacia 
la  memoria de su augusto p a d r e , y que se cree  en  de­
be r  de seguir  sus huellas, desconociese.su egemplo en 
estas circunstancias , y me atreví * ® 
jaba  la  conducta de su antecesor por haber  Jad® ^  
sanción á  uu tratado ajustado con de  j a  auto
r i d a d d e l a  corona. N a d a ,  e m p e ro ,  basto pa^a que 
variase de propósito . y todo cuanto P j J e  co®seg®‘  ̂ J e  
él fué que aquella misma noche daría \
eslas nuevas coasideracioues ; al 
que no pasaría hasta  couseguir es le ®'d®®'® - 
( ecir  verdad  estaba decidido a  est®
siíjuienie dia , me anuncio que cuando iba a 
al rey mis nuevas proposiciones , S. M. 'I*̂ ® 
inlento , se levantó precipiladamenle , y se aparto ae

' “ (SkprlsliSTo’q í c h a y a  eu
intrigas m is te r iosas ; porque ademas de 9®^ ®®®®̂ ®®
sobrado el carácter del ministro, he rec'bid® ^^isos que
m e han convencido de lo conlrano. L a  ''®;^dad es , que
él mismo babiadecidido al rey a  que ®® ®o®®®J'®®®
ñero en  esta ocasion, y a 9®,®
usu rpasen  su autoridad sus vasallos. ' í
del punto de los intereses ; pero eu  lo del h®"®^
vo medio de hacer que retrocediese, J®®"'
mis esfuerzos, fué cl conseguir una  declaración de Car
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vajal , en la  que dijo , que  si no creia yo conveniente 
firmar , recaerá  sobre mí toda la  responsabilidad, y  que 
si  ponia fin á  esta uegociacion y mi córte consideraba 
este artículo puesto por m i , no ,había otro medio sino 
el de uo ratificar el tratado y  dejar ¡as cosas como es­
tán  , porque jamás se conceáerá este articulo (222).»

Cedió porfin  K ee n e ,  y  todas los demas dificultades 
fueron allanadas ó abandonadas. El 5de  octubre, fir­
maron  Carvajal y  Keene un tratado mediaute el que se 
res tab lec ían los  derechos comerciales de la Gran Bre­
ta ñ a  , tales como e r a s  en tiempos de Cárlos I I , conce­
diendo á  los súbditos de aquella  nación los mismos 
privilegios que á  los mismos españoles y  á las naciones 
mas favorecidas. Todas lasiunovacionesre la tivas al co­
mercio ,  debian revocarse por p ar te  d e  E spaf ia , evitán­
dolas enlodo io  posible Ing la terra .  Habrian por to mis­
ino de desaparecer  todas las  diferencias, el rey  de I n ­
g la te rra  por su p a r l e , renunciaba á las últimas es tipu­
laciones dcl flsieiiío , y  aceptaba la  sum a de 160,000 
l ib ras  es terlinas , como compensación por las reclama­
ciones de la  corapañia del mar del Sur al tesoro de E s­
paña .  No se hizo mención de) derecho de venta (223).

L a  satisfacción que este arreglo  cansó á los sobera­
nos pacíficos de E spaña , pintaba muy b iea  K eeue  al 
re fer ir  lo que pasó en la  audiencia que se le concedió 
antes de q ue  llegase de Inglaterra  a  ratificación dcl 
tratado.

8  de diciem bre.

«Después de presentar la  carta  con las espresiones 
de costumbre acerca de ia amistad y  afecto de rey ,  me 
creí autorizado , ó mejor dicho , obligado á  d a r  cuenta 
al rey  católico de Ja salisfaeoion que S. M. esperim eu— 
taba con motivo de la celebración del último t ra tad o , v 
su deseo de cultivar y  consolidar la  artaonía estable­
cida tan felizmente entre  las dos coronas , para  su feli­
c idad  reciproca.
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«Confieso que no me prometía mas que una  re s ­
pues ta  lacónica y ordinaria , que encerrase  espresiones 
generales. Pero  el rey  se estendió de u n  modo que has- 
ta|entonces no habia visto yo ja m á s , hablándome de la  
amistad y  estimación que profesaba á  nuestro soberano, 
de su aprobaciou al tra tado , y de &u resolución de con­
servar y  aum entar  la  unión entre las  dos coronas. Aña­
dió que  no dudaba  que hubiese yo dado fielmente cuen­
ta de su deseo de a r reg la r  nuestro desacuerdo , y d e  lo 
dispuesto que  es taba á  conceder todos los medios para 
lograr semejante objeto. Entonces tuvo la bondad  de 
manifestarme que estaba muy satisfecho de la conducta 
que he  seguido yo aquí en  g e n e ra l ,  y particularmente 
en estas últimas circuaslaneias ; en verdad , no sé si 
habría mas am or propio por mi parte hablándoos de es­
tas espresiones lisonjeras del rey Fernando que insen­
sibilidad é ingratitud callándolas.

«Di al rey  las gracias con el mayor empeño , y  del 
mejor modo que pude , y  viendo que hablaba oon el co­
razón en la  mauo, y q ue  estaba de humor de tra ta rm e 
familiarmente, me tomé ia l ibertad de añadir  que como 
el g rande objeto y el anhelo mas sincero de mi corazón 
fuese el de ver  á  las dos naciones unidas por los víncu­
los de la  am istad mas es trecha , me consideraba com­
pletamente satisfecho habiendo servido de instrumento 
de obra tan  gloriosa , que lo será á  lo que espero con­
solidada duran te  su equitativa y paterna administra­
ción ; que laespe r ieuc ia  adquirida en  tantos años me 
habia demostrado que la felicidad y  prosperidad de las 
dos naciones se hallaban combinadas ta n  bien y natu­
ra lm ente ,  que  el bien ó mal que mütuameute se hacían 
sobre .e llas ,  recaerla  á  tal punto que ninguna máxima 
me parecía  mas cierta que esta: «Para ser  buen español, 
es forzosamente preciso ser  buen  inglés ;»  y  sin darme 
tiempo para  vo lve r la  oraclon, añadió con amable son­
risa. «Para  ser  buen in g lé s ,  es forzosamente preciso 
ser  buen  español.» Continué diciendo que no solo la
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prosperidad y gloria de las dos corooas estaban intere­
sadas en su l iu en a  armonía y  unión , sino que la segu­
r id ad  y bienestar de Europa las reclamaban de igual 
modo , y  de  ellas dependían por decirlo asi. Entonces 
escuché lo que jam ás me hubiera atrevido á  esperar 
que  saliese de los labios de un  príncipe de Borbon , el 
proverbio español:

Con lodos pueblos g u e r r a ,
Y  pozcon n u la le rra .

«La audiencia con la re ina  fué no menos satisfactoria, 
V  era  fácil conocer que se habian  puesto de acuerdo los 
Sos soberanos antes de recibirme. Me espresó !a satis­
facción cum plídaque  habia esperimentado , y al con­
testa r  yo que e ra  todo obra suya , replicó diciendo que 
se a legraba de liaber contribuido á  l a  felicidad d é l a s  
dos naciones , y  sobre todo de haber tenido ocasion de 
servir  á  Portugal.

« T a l  vez me he esteudido demasiado hablando dei 
lenguage de ios soberanos; pero espero que  me.servirá 
d e  disculpa por es ta flaqueza, si tal puede llamarse, el 
saber  que un ministro inglés no es tá  acostumbrado á 
oir hablar  asi en  esta córte, v que este lenguage le fue 
dirigido esta vez con una cordialidad y pruebas de satis­
facción que no dejaban duda.

«Pediré además permiso para  añadir  una  anécdota 
que  se escapó á  Carvajal,  en una de nuestras últimas 
conferencias:— No se olvida jamás Puisieux que nos fué 
útil en Aquisgran; no lo sorprenderá nuestra  conducta 
en  es ta  ocasion como en otras.— Dije al rey q ue  lo que 
entonces hicimos fué tan  solo una muestra ae  lo que 
debia seguir como compensación del trato que España 
sufrió do Francia. E a  verdad , difícil es  d a r  una idea 
m uy exacta de la  fuerza de sus espresiones y de la 
sinceridad de sus deseos en  conservar el esplendor é 
independencia de esta corona, en cultivar ía  amistad de
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S. M-, no solo e a  este punto , sino en  cualquiera otro 
de no menor importancia (224).»

A pesar de tan  feliz resultado , las preocupaciones 
españolas no dejaron por mucho tiempo de recobrar 
su imperio. Lo dió á  conocer, desde luego la  forma d e  
las instrucciones dadas á  los comandantes y goberna­
dores en  América, con objeto de  evitar ias vejaciones, 
y  mas larde con motivo de los derechos de importación; 
porque todo el tratado depenclia del modo como se 
ejecutasen estos dos puntosesenciales.  El autoryerdade- 
ro , pero secreto , de estos obstáculos e ra  s í q  duda 
Ensenada, aun cuando mostrase ei mismo em peño que 
su colega de couseguir el mejor acuerdo. Echaba toda 
la  culpa á  cierto director de rentas llamado Valencia,
V á  otros empleados subalternos á  quienes suponía apo­
yados p o re l  omnipoteole confesor (223).

Como fuesen inúti les lodos los pasos dados con este 
motivo, hubo necesidad de asustar al pacifico monarca 
con amenazas de guerra,  antes de que llegase á  térmi­
no feliz esta larga negociación. No hallando Carva.]ai 
mas medio de burlar  las intrigas de su colega y las 
maniobras em pleadas por Francia ,  no vaciló en  presen­
tar la nota al rey  su señor. Ansoció K e e n e , con aire  de 
triunfo, el  resultado de este paso, diciendo: «De algún 
tiempo á  esta parte ,  hay cierta frialdad entre Ensenada 
y yo, porque le atribuí á  él las dilaciones continuas 
con que tropezaba, y porque lo iusté tanto en este punto 
que llegó á  c reer  que  abr igaba yo sospechas acerca de 
su veracidad é intericioues. Todo se arregló por la  
mediación del general W a l l ,  á  quien no puedo encare­
cer bastante, pur su conducta duran te  esta transacmn.

«Pero* volvamos á  mi representación del 18 de 
junio Carvajal se aprovechó de la  prim era  ocasión para  
entregarla á  SS. MM. C C ,, y  la  apoyó de u a  modo digno 
de su integridad v  deseo de conservar la amistad entre 
las dos coronas. Contribuian mucbas circunlancias a  la  
vez á q ue  reflexionase es ta  córte sénam en te  acerca
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d e  un asunto tan importante. I’ero el negocio tomó un 
sesgo tan  favorable, que la cues-iion quedo reducida a 
estos términos: «Negándose España á  darnos satisfac­
ción y á  evitar las injusticias de que nos quejamos, 
¿preferirá  la  guerra  con Inglaterra , que debe forzosa­
m en te  sumirla  en su dependencia de F r a n c i a , á  IS: 
tranquilidad, seguridad é  independencia de q u eg o z a  en 
el dia á  causa d e  sus buenas relaciones con una poten­
c ia  cuyo interés estriba en  m irar la g randeza y pros­
per idad  de España comq necesarias á  su propia felici­
dad?»  Se demostró que no había término medio entre 
las  dos proposicioüos, y  era  preciso decidirse por una 
6 por o tra ,  y  muy afortunadamente se adoptó aquella 
que tenia de su parte  el juicio, la  justicia y  la  sana 
política.

«La primera noticia de es ta  importante resolución 
m e  la  dió S. M. C. la  reina,- quien , mientras la  acora- 
pfiflaba yo eu los ja rd ines  de Aranjuez,  se aprovechó 
d e  estaocasioQ para  hacer  rodar la conversación sobre 
los acoülecimieatos relativos á la  última guerra ,  tenien­
do la  bondad de añadir  que tanto el rey como ella tuvie­
ron una satisfacción eu saber  mi llegada á  Lisboa. 
— Ahora, dijo ia  re iua ,  las cosas e s tán  cambiadas; raan- 
teodreraos am istad con S. M. B. y  creo que  debeis estar 
satisfecho coa nuestras resoluciones acerca d e  vuestras 
■Qltimas peticiones.— No es menester decir que di las 
gracias e a  términos coavenieutes y propios de las 
circunstancias. Hallábase á  poca dislaucia do mí el e m ­
bajador francés, mientras que hablaba la reina conmigo, 
y  noté no siu placer , que e l  ministro imperial estaba 
bas tante cerca p a ra  observar que mostraba S. M. tanta 
satisfacción ea  dirigirme eslas palabras, como yo teuia 
p lacer  en oirías (226).»

Los ministros del partido de los Borbones; no pudien- 
do conseguir el impedir el arreglo con Ing la terra ,  diri­
gieron sus ataques contra los establccimieutos holande­
ses  de  Curazao, que  e ra  el centro de un  grande  comer-
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c ío  con Caracas y las  provincias cercanas , con la  espe­
ranza de que la esclusion de u na  de eslas potencias 
comerciantes, condiiciria al mismo f in á  la  otra. Hasta 
entonces los esfuerzos para  impedir o-a comercio tan 
lucrativo habían tenido mal éxito, á  causa de la  n a tu ra­
leza del pais que  cruzan caminos estrechos y  difíciles, 
y á causa del g rande  número de canoas que-sc ponen á  
salvo de toda persecución, acercándose á las costas mas 
bajas , y  en  verdad , cada tentativa habia.ocasiouado 
querellas que no sin dificultad podian terminarse. En­
senada , deseando adoptar medidas mas eficaces, se 
valió del,consejo dado por e l  general.  Eslava , que  re­
cientemente habia regresado de su vireinato de S an fa -  
F é ,  quien pretendía que bastarían mil y  doscientos 
hombres bajo el mando de un oficial iuteligente para  
impedir el contrabando, y mantener la tranquilidad eif 
aquel pais. Conformándose con esle consejo , p repa rá­
ronse con el mayor misterio varios buques ligeros e a  
Cádiz y  en  el Ferrol,  en los p r im eros dias del ano H o l .  
La vigilancia de nuestros ministros habia prevenido ya 
ai gobierno inglés de ia salida de un  número considera­
ble de tropas bajo el mando del geaeral  Ricardo, último 
gobernador de Málaga, quien después de salir s ia  ruido 
^e ios puertos de España, y de modo que no lo notasen, 
terminó su apresto en  Canarias. F orm aban  estos arm a­
mentos la  base d e  un nuevo sis tema de bostilidades 
contra los establecimieotos estrangeros en  las Indias 
Occidentales-, sistema q u ese  desarrolló mas tarde (227).

Esta época se señaló con otra transacion comercial 
en s( mismo importante, pero que lo fué mucho mas 
todavía por sus resultados. Las pretensiones opuestas 
de España y Portugal causaban e a  la  parte del Sur de 
América las mismas querellas interminables que  habiaa  
tenido lugar  cou los colonos ingleses eo  el golfo de 
Méjico. Los portugueses , llegados a! rio de la  Plata, 
casi al mismo tiempo que los españo le s ,  reclamaban 
para si el territorio en tre  este rio y el B ra s i l ; e a  d u e -
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re a te s  épocas habíanse abierto negociaciones para  ajus­
ta r  uu  arreglo sobre esta cuestión , y  las dos naciones 
em pezaban á  entenderse cuando los portugueses funda­
ron ea  1680 la colonia de Sacramento, á  orillas del rio 
de la Piala, frontera estrema del territorio cuya sobera­
n ía  reclamaban, y casi enfrente de Buenos Ayres, cuya 
posición domina el interior del P araguay  y  la  navega­
ción de! ü raguay  y  del Paraguay.

Esta em presaáespertó  la  rivalidad de los españoles, 
y  antes del fin del año, echaron estos á  los colonos, y 
derribaron sus fortilicacioaes. Habiéndose establecido 
n n a  negociación entre las dos córtes, la firmeza de don 
Pedro ,  entonces regente  de Portugal, obligó al gobier­
no español a  que hiciese uoa liansaciou. E n  el año 1681 
fué  restaurada la  co lon ia , debiendo ios portugueses 
segu ir  en la posesión del territorio disputado hasta  que 
fuese arreglado el derecho de propiedad de un modo 
amistoso.

A  pesar de este convenio, siguió Sacramento siendo 
objeto de envidia y  aun muchas veces de hostilidades. Ei 
el tratado hecho coa Portugal antes de la  guerra  de 
sucesión española, renunció Felipe á  sus pretensiones 
á  esta colonia, y  el archiduque Garlos hizo después la 
m ism a concesión, cuando obtuvo la  cooperación de 
Portugal para  sostener sus derechos á  la  corona de Es-

f iaña. F ué  conquistada la colonia duran te  la  guerra,por 
os partidarios de Felipe ; pero la  volvieron á  ceder, 

aunque  con pesar, á l a  paz d e ü t re c h t .  Desde esta época, 
bab ia  sido c centro de un inmenso contrabando , no 
solo con el interior del P a r a g u a y , sino con Buenos 
Aires y  los distritos de las cercanías, de modo que se 
ve ia  contiauamente sujeta á  agresiones de p ar te  de 
los gobernadores españoles.

Poco tiempo después de firmada la  ú ltim a paz ,  la 
unión estrecha que exislia entre  las dos co ro n as , fué 
causa de uua transacción amistosa que puso término á 
es tas querellas continuas. Fué ajustado un t r a ta d o , eo
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el año 1750, mediante el cual cedia Portugal esla 
colonia en cambio de las siete famosas misiones esta­
blecidas á orillas dei U raguay y  la  provincia de T uy  en 
Galicia; como cada gobierno maadase’hacer informacio­
nes, tuvieron lugar las iuspecciones de costumbre , y  
de ambos lados enviaron oficiales para  poner en  ejecu­
ción el tratado.

Losjesuitas  se opusieron fuertemente á ello, y  á  este 
fin usaron de todos sus recursos é influjo; se hizo 
públicamente una representación en nombre de toda la  
sociedad , apoyada por el confesor y por las gestiones 
secretas de E nsenada ,  que consiguió que  tomase parte  
en la quere lla  la córtede Ñapóles. Losind ios ,á  instiga­
ciones d e  los jesuítas, se reunieron basta el número de 
quince mil hom bres ,  en ia  colonia de San Nicolás, y  
aespues de  enviar ai gobernador de Buenos Aires uu 
embajador para que protestase contra ia  cesión, echa­
ron por medio d e  ia fuerza á  los oficiales por tu ­
gueses.

Los dos gobiernos se entendieron p a ra  someter á  la 
obediencia á  este pueblo turbulento, y  los insurgentes, 
vencidos en  u n a  pelea general en  que perdieron dos 
rail hombres, se vieron precisados á  refugiarse en  los 
bosques cercanos. E s  probable que el arreglo hubiera 
sido ejecutado sin el cambio que ocasionó eu Portugal 
la m uerte  de Juan  V, que habia vivido mucho tiempo e a  
un estado parecido á  la  imbecilidad, á  causa de un 
ataque d e  parálisis (1750)- El nuevo soberano, José, e s -  
d ta d o p o r  Carvalhs, luego m arqués de Pombal, hombre 
intrépido y  activo, no se mostró dispuesto á  abandonar 
sus antiguas pretensiones, y  la colonia cayó en poder 
délos portugueses, para  ser  otra vez objeto de nuevas 
negociaciones y nuevas hostilidades (228).

Creemos no deber omitir, antes de concluir  esle ca­
pitulo, el hablar de o tra Iransacion tocante á  los in te re­
ses del comercio, para  ofrecer una prueba del cambio de 
principios con respecto á  Inglaterra . Duraute ei minis­
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terio de Campillo, el barón Deliu, enviado d e  Dinamar­
ca, que gozaba del mayor favor cerca del ministro, ob­
tuvo la  forma de un tratado d e  comercio en tre  España y 
Dinam arca, que fué terminado y  ratificado según  las 
reglas, y aunque nunca se dió al público, no hay  duda 
que concedía á  los d inamarqueses la  facultad d e  hacer 
u n  comercio ventajoso, mientras que estaban in terrum ­
pidas las comunicaciones con Ing la terra .  P a re c e ,  no 
obstante, q ue  cesaron estos privilegios al advenimiento 
del nuevo soberano Fernando , y  que á  consecuencia del 
comercio que hicieron los d inamarqueses con los estados 
berberiscos, fué anulado el tratado mismo, á  pesar de 
la mediación de F ranciay  laoposic iondeE nsenaaa(229).
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CAPITULO LI.

1949 .—1959.

E s tu c m s  h e  los parlidos inglés y francés en  Madrid Cambio de  «mb.n-
jador francés.—C aracteres del n u e ro  em bajador y de K eene.—Sigue con 
mas vivera la  rivalidad en tre  Carvajal y Ensenada.—N egociaciones pa­
ra  establecer u n a  alianza c o n e lf in d o  c o n se rv a rla  neu tra lidad  en  I ta ­
lia E n  vano ou iere  F ran c ia  impedirlo.—Conclusión dcl tra tado  de
Á r.injuer en tre  E spaña, A ustria . T oscana, C erdeña y Parm a.—O pofi- 
eion dei re y  de Nápoles.—E spaña reh ú sa  adm itir á In g la te rra  como par­
te  —Disminución del influjo del gabinete  francés.—Contiendas en tre  e l  
rey d eE sp añ a  y sus dos herm anos, el duque de  Parm a, y e l re y  de K.V 
pnles.—A um enta Ing la te rra  su  consideración en  M adrid, no habiendo 
querido ilar oídos á las proposiciones do Nápoles.—N otic iare lativa  a l ge­
neral VaU. y tcu ia tivas inútiles de,los franceses p a ra  h ace r que fuese 
separado d é la  em bajada de Ing laterra.

Filé precisamenle en esta época cuando las disputas 
entabladas entre  Francia é Inglaterra á  causa dcl trata­
do de Aquisgran, lomaron tal acrimonia, que ya  se pre­
sagió eí principio de un nuevo rompimiento. Los es­
fuerzos que hacian entonces ias dos naciones ea  la cór­
te de Madrid, ofrecen los rasgos mas notables del ca­
rácter del reinado de Fernando VI,

Hasta entonces los negocios de Francia habiaa sido 
conducidos con poca habilidad, y de modo tan poco 
propio para desvanecer las prevenciones de Fernando, 
como para maülcner la  unión que su padre habia sabi­
do conservar durante tanto tiempo con su patria natal.

El obispo de Rennes, prelado de carácter inciuieloy 
altanero, era  embajador en Madrid á  la  m uerte  de Feli-  

1073 iJiblíoíscd p o pula r. lU* 79

Ayuntamiento de Madrid



3 5 4 C A P IT U LO  C IN C U E N T A  Y  UNO.

pe ,  y  habia disgustado á  Fernando  , entonces principe 
de Áslurias, á causa de sus modales altaneros y  poco 
re sp e tu o so s , por cuya razón se juzgó conveniente el 
destituirle al principio del nuevo reinado. El caballero 
V aulgrcnant,  su sucesor , cayó en el eslremo opuesto, 
lorque aunque  pacifico , prudente y c i rcunspec to , le 
al taba la destreza y  la  aclividad. y  e ra  demasiado in­

dolente para  liicliar con las dificultades de sn encargo, 
y  hallar contrapeso al indujo inglés que  e ra  mas fuerte 
que ei suyo. Conociesdo poco l a ie n g u a  castellana , no 
podia conferenciar francamente con Carvajal,  quien por 
ignorancia ó por dignidad no queria  hablar otra lengua 
nva.s que  I í  suya.

Fernando  , adem ás de los varios ag ra v io s , d e  poca 
importancia de que acosaba á Fraftcia , se sintió muy 
ofendido al ver la poca couSanza que acababa de m a­
nifestar á  España esta nación ajiistnndo ios preliminares 
de Aquisgran sin su participación. Lo ((ue sobre todo le 
indignaba , era  ia  corrupción de aquella  corte y  su li- 
bertinage que iba invadiendo á  todas las clases de la 
sociedad , y no ¡o tenian mentís escandalizado ias dis­
putas penosas que agitaban por entonces á  la  iglesia 
francesa. Su amor propio se ofendió sobre lodo al saber 
qne rehusaba la córte de Versalles acep tar  para  esposa 
de! Delfín á í la r fa  Antcuiela, su herm ana, quq queria 
con predilección, después de la m uerte  de su hermana 
mayor, l iab ia  insistido con et mas vivo ardor e a  este 
m atr im onio , y cuando el monarca francés se negó á 
consentir en él alegando que era  contrario á  las leyes 
de  la  iglesia el casarse con dos hermanas, manifestó"su 
despecíio con estas*palabras enérg icas:— pmes, 
otra religión en Francia que la de España  , y  el papa rto 
disfruta de la m isma autoridad en ambos paisesl (230)

Mientras tanto la córte de Versalles creyó hacer bien 
enviando á  Madrid un embajador de la afta nobleza , y 
que  tuviese al mismo tiempo mucha habilidad y u n  ca­
rác ter  firme, para  que pusiese término á  las contiendas

F.h?
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que d e s u u ia i  á  las dos cortes, y  destruir  así el inDujo 
que iba ganando Ing la te rra  en  tíspaña. Noailles que no 
conocía menos la íudole de la nación que el carácter  del 
soberano, manifestaba en unos apuntes dirigidos al rey  
de F rancia  , que este embajador debiera ser de clase 
bastante elevada para  no ser  tentado con el titulo de 
grande de España  , y  que ademas, sus modales debían 
ser tales' que le  g rangeasen el favor del pueblo y  la  
amistad de los poderosos, y  recordando los efeclos pro­
ducidos en otro tiempo por el carácter am able  y  los mo­
dales encantadores de la  m arquesa  de Ilarcourt (231), 
es n ieaes tcr  anadia, qne la m uger del embajador posea 
todas las cualidades que hacen .el encanto de la  so­
ciedad.

Conformándose con estas consideraciones y  las  insi­
nuaciones secretas de Ensenada , fué nombrado para  
ocupar esle puesto importante el duque de Duras, que 
era  pariente de Noailles, y  á  fin de disponer los ánimos 
á favor^uyo  , Noailles mismo anunció esta elección ea  
términos que osaba pocas veces el ministerio francés 
con España , desde e advenimiento de Felipe V. Des­
pués dé manifestar á Aldecoa , encargado d e  negocios 
en París, la utilidad que debia resu ltar  de la  unión en­
tre estas dos coronas, econfieso, dijo, que no carece Es­
paña de motivos fundados para  quejarse de la  conduc­
ta  de Francia , y  que  no existe otro mas evidente que el 
último tratado’ de A q u isg ran ; también confieso que 
nuestros embajadores eo Madrid se han mezclado s iem ­
pre en vuestros negocios in te r io re s , dándose aires d e  
ministros españoles y  franceses á  la  vez. Algunos han  
hecho sus negocios privados de un modo muy lucrativo; 
e l mayor número han  abusado del poder que  les está 
concediclo, atormentándoos con disputas comerciales 
que debieran dejar á  los cónsules y otros agentes in­
feriores.»

«Para  restablecer la  b uena  inteligencia y  la  am istad 
en tre  las dos córles, sobre bases iguales , es mi intento
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q ue u a a  persona que tenga  habilidad y alto nacimiento, 
y s o b r e  todo mucha perspicac ia ,seencargue de estam i- 
sion. Todas estas ventajas es tán  reunidas en la  persona 
d e  Duras, pariente m ió , y deseo, qne por vuestra  me­
diación se suplique á  S. f t .  C. que lo acepte de  prefe­
renc ia  á  todo otro que le  fuese propuesto. Esto debe ser 
considerado como una conferencia secreta  entre  vos y 
y o ,  sin embargo, podéis c i tar  mi nombre (232).

Asegurado ya  el nombramiento del duque no eco­
nomizó el prudente diplomático sus consejos al nuevo 
em bajador.— M oderad, le dijo, vuestro celo; limitaos, 
du ran te  los primeros seis m eses ,  á escuchar v á couo- 
cer  el carácter  de la  córte y d e  la  nación, y  sobre todo 
el de los ministros; sed  si lo podéis, frió espectador, y 
lom ad cierta dosis d e  opiniones para  es ta r  al nivel de la 
m ayor  parte  de los pa lac iegos , no choquéis con la g ra ­
vedad española, uo despleguéis toda vues tra  gracia y 
elegancia  na tu ra l ,  porque seria una tácita desaproba- 
doD d é lo s  modales nacionales; sed  muy circunspecto, 
sobre todo al principio de vues tra  misión, y no olvidéis 
nunca  que un ministro receloso está espiando todas 
vues tras  acciones (233.)

Ib an  acompañados sus consejos con un retrato  fiel 
d e  los personages principales que figuraban en la córte. 
Noailles hizo mención de las querellas y  rivalidades en­
tr e  Carvajal y  E n s e n a d a ; ?  uo se olvidó de pintarle 
con verdaderos colores ei influjo del confesor y el a s ­
cendiente  de Farinelli.

T an  luego como el nuevo embajador empezó á  des­
em peña r  su destino, Noailles lo encargó de una nota 
ostensible, escrita con el fin de preparar de antemano 
l a  ejecución de los proyectos de Francia y  de inspi­
r a r  á España interés eu  su causa (27 de noviembre 
d e  1732[.

E l objeto principal de esta nota diplomática fué el 
de  poner  en  cuidado á lo s  españoles acerca de la segu­
r idad  d e  sus colonias, que representaba como si e s tu -
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viesoQ am enazadas de los. mismos peligros que  los de 
F r a u d a ,  y no escaseó razonamientos para  manifestar 
que tenia Inglaterra por fin constante someter bajo su 
dominio á  la mayor parle  de ,  A m érica, con objeto de 
dominar en E u ropa  con los medios que le proporcio- 
uarian las riquezas lomadas en aque l  raudal inago­
table.

« lié  aqu í ,  dec ia ,  (234) la famosa balanza de! poder 
y cl equilibrio .tan alabado por In g la le r ra ,  y que  ba  
formado durante tanto tiempo el.objeto de las 'discusio­
nes públicas , de modo que, no íiabicndo mas que F ra n ­
cia y España que puedan poner estorbos á  sus vastos 
proyectos, cuen ta  con separar  á  estas dos potencias 
para ejecutarlos. Tal es la verdadera  causa de los e s ­
fuerzos continuos qne hace la  córte británica para rom­
per los lazos de esta unión que  tantas veces han es tre­
chado la sangre y los tesoros de ambas monarquías, 
pero estos esfuerzos y  cl origen de donde provienen 
deben servir  de lección para unirlas todavía mas e s l ro -  
chamenle. E n  efecto, ¿cuáles son las córtes que inten­
tan el desiiuirlas? Son aquellas mismas que quisieron 
arrebatar en una guerra  ab ie r ta ,  el trono de E spaña  y  
de las Indias á F e í ip e  V , padre de S. M. C., son aque­
llas que  en todos tiempos fueron rivales y enemigos 
irreconciliables de la sangre real de Francia .  ¿Cuál es 
la potencia que quisieron hacer sospechosa á  los ojos del 
rey católico Es aquella misma potencia que colocó, con 
sus trabajos, sus tesoros y  con la sangre  de sus súbdi­
tos en el trono de España', á  Felipe y  á  su descenden­
cia. ¿Cuál es el príncipe que quieren separar  del rey  
de España?  Aquel que le está uuido por el triple vin­
culo oe ia s a n g re , de la estimación y  la am is tad , que 
no liene otra ambición mas que la cíe conservar la paz 
general y á  quien son tan caros los intereses y la  gloria 
deEspaña como los suyos propios. ¿Cuál es, en  ha ,  el 
monarca á  quien qu ieren  engañar  nues tros amigos? 
Es á  uu rey cuya cualidad característica es la  probidad.
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u ü  rey  que ha  reconocido á  la justicia por única base  de 
su gobierno, y  q u e  en nada cede á  S. M. Cristianísima 
en  punto á  sinceridad y ardor amistoso. No queda y a  á 
Europa  mas protectores qne  los rdyes de Francia y  Es­
p a ñ a ,  y la seguridad d e s ú s  imperios, tanto como l a  de 
toda E u ro p a ,  depende de su upion y  previsión.

Hasta entonces ningún ministuo habiá estado encar­
gado de una misión diplomá'lica'que pudiese envane­
cerse de h ab e r  recibido testimonios lan evidentes dcl 
favor r e a l , como Duras á  quien se canfió la  importante 
em bajada de E spaña ,  y a d e m a s  de las recomendacio­
n es  de su tio , fue portador de una carta  escrita del mis­
mo puño de Luis X V , la cual lo colmaba de elogios y 
solicitaba en favor suyo la confianza y estimación del 
monarca español (235).

Apesar del empeño manifestado en esta ocasión ce­
garon  á  Noailles consideraciones personales, al elegir 
¿ÍDuras. Verdad es que se hallaba este dotado del ta­
lento y  de las cualidades notables que distinguen á 
muchos caballeros de su nación, pero tenia también 
todos sus defectos, porque e ra  impaciente, vano, lige­
ro ,  quisquilloso , servicial hasta  im portunar; una acti­
v idad  inquieta lo agitaba sin cesa r ,  y  mostraba aquel 
afau de parecer importante que caracterizabaentoaces á 
los jóvenes palaciegos de Versalles. Otro defecto, loda- 
v iamaseseocia!,  que  llamó la atención de la  córte grave 
ycircuQspecla deM adnd ,  era  su imaginación demasiado 
viva, q u e ,  sin pararse en los obstáculos, contaba cou 
los sucesos auu en los asuntos mas frivolos, lo cual ie 
espoiiia á  sufrir continuos engaños. Así es que sucedió 
q ue  aun antes de que cumpliese el término que le h a ­
b ía  concedido su lio para su noviciado polílióo , habia 
caido Duras en  las aberraciones ma^, es trañas de que 
hacia participar á su gobierno, Apenas empezó su ta­
r ea  cuando y a  ia  miraba como si estuviese casi conclui­
d a ,  amiQciando con la  mayor seguridad que el rey  de 
España  le  era  en lodo favorable; hablaba de Ensenada
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como pudiera de su  amigo mas m utuo ,  de Faj-melli, 
como si estuviese coosagcado 4 sus tu tóreses; del con­
fesor como si se condujera segoD sus solos coasejos; de 
Carvaial, del nrudeutó  y circunspecto Carvaja l,  como 
si cedics¿ pocó á poco á ia  fuerza d e  sus razouainwolos
Y de su  graude  habi lidad ; e u  t in, y e i a y a  4 
disfrulancto otra vez áe  lodo so mllujo, y a  Inglaterra
V Austria per.lieado cada d ia  de su prepond&raacia.

Felizmeale para  la  Gran Breíaíia y para  la  paz de 
F u ro p a .s e  hallaba Keeuft de la em bajada
inglesa eu  Madrid; era  este diplomático uu hombre de 
esladcude proCuiidu liahiUdad, aun en la opimofl u e  sa. 
euemigos (236). Uabieiido residido mucho 1' e m ^  eu  
E sp aa ! ,  coimcm perfectameule la  leugua, las cosWmi- 
bres y  todos ios usos do la  nación, y l o q u e  es mas 
todavía, habia conseguido ideutilicavse cou f l  «^racier 
español. Durante su ageacui de la  couipauia d? '
Sur, pudo alcanzar la  confianza y la estunacioa de sus 
primeros protectores, los W aljioles, con / s u t i l e s s e r ­
vicios que presto. Desde el primer momento de su a p a -  
ricLOU e u l a  escena polUica, todos os 
notas, dan  u a  tesümonio houroso de su ha/ lid ttd .  y m é­
rito , y  durante su largo y ®preudi/.age , 1 abra
adquirido ó mas b ieu  perfeccionado todas l ía  ®«“ ida 
d e s q u e  consliluvcn un iiabil ministro. L a  seuciK ezy 
modestia de sus modales y lenguage ,  lo lumiau couci 
liador sin Luvliacion ni afectación; pudiendo pene tra r  y 
conocer hasta el fondo los caracteres u / / /  ^
cucunspecto , sobre lodo era  la u  aiiouo de las P /a  
de los demas hombres como de ias suvas. Sus
b laados ,  a c o m p a ñ a d o s  de m uc t»  neserva, l « - P / f f "
cionarofl facilidad p a ia  saber lo q i ^  le ®®:
nocer, siu q u e j a m a .s c o n s ig u i^  mó-
de astucia o .corrupción;
v i l e s q u e e r a  preciso e m p le a r ,  y
mil medios particulares coa que egercer  “ 1 / /  ’
naudo y avasallando la voluntad de los hombi e s , p ren
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da taa  necesaria p a ra  dirigir coa provecho los negocios 
de las naciones. J  as tarde tuvo e sueldo y los honores 
que acompañan el título de embajador estraordinario 
y  tue condecorado poco tiempo después con la  «rdeñ 
del Baño (febrero 1751 ,— 1754).

Mientras seguia aquella  lucha entre F rancia  é In ­
g la te rra ,  cuyo tin era  el de egerceria tlu jo  en la córte de 
Maürm, estalló una viva oposición entre los dos minis­
tros. l insenada, que al principio no habia mirado á Car­
vajal mas que como á  un colega poco temible , y capaz 
a  lo sumo de  dirigir la parte material y mecánica de 
las olicinas de estado, se disgustó mucho cuando le vió 
influir en  las decisiones del rey, conseguir mas y mas 
® u  j  y disponer de los primeros des t i -  

j  k prerogaliva que habia ¡egercido E nse-
j  entonces. El contraste de caracteres y la r i­

validad publica dirigieron á  distintos polos á  estos dos 
ministros, porque Ensenada, hombre de genio brillante 
y  lecuodo, e ra  á  propósito pata  las ocasiones difíciles v 
peligrosas, y enemigo de la prosperidad comercial y 
del poder maritimo de InglaleiTa , favoreció coa tuda 
su al;na la causa de la Francia, y Carvajal ai contrario 
tem a  cl mismo am or á  la paz que  el soberano. Er.i ce­
loso de la independencia de su pais y q uer ia  evitar ua 
rompimiento con Ing la terra ,  por lo cual se mostraba 
Qispueslo a  m antener  la buena inteligencia con una na- 
cion que  en su sentir  era  el aliado natural de España.

r u é  la consecuencia de es ta  rivalidad ministerial 
u a  combate á  m u e r te , por decirlo asi, cuyo fin era  e v i -  
uen tem e u le e ld e au m e n ta r  tantocomo pudieran la consi­
deración Y la  fuerza de sus partidos respectivos. Se valió 
Carvajal de la estimación que habian merecido de p a r ­
te  de sus soberanos, su rectitud é  in tegridad; y  sin d e ­
primirse á  mezquinas intrigas sabia apoderarse de to­
das  las ocasiones que se presentaban para  defender los 
intereses de sus amigos. Empleó Ensenada con el mis­
mo fin los recursos de  la intriga y  de la corrupción con

3 6 0  CAPITULO CINCUENTA T UNO.
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personas de todo sexo, aun d e  toda profesión y  clase. 
Llegó á  alcancar  estraordinariq inllujo con la  re jnaa  fa­
vor de regalos magníficos, poniendotodasu atención en 
satisfacer sus caprichos y lisongear sus diversiones fa­
voritas. Tampoco olvidó el gauar  á  los portugueses que 
estaban á  su servicio y al confesor q ue  al pnucipm  e ra  
su enemigo implacable, buscando lograr  su poderoso 
favor para  sostener la causa de F ra n c ia ,  y  cultivo a 
amistad deC arvalho , como un medio d e  a s e g u rá rse la  
protección de los reyes de Portugal,  q ue  tanto asce u -  
diente tenian en otros tiempos sobre su bijo. E s tab le ­
ció, {seguimos hablando de Ensenada] una correspon­
dencia eoistolar con el duque de Richelieu, el grande 
favorito á e  Luis X V, y prodigó sus regalos y adulacio­
nes á la marquesa de Pompadour, querida  del rey  üe 
Frauda; en fin, urdió mil tram as con la rem a  viuda de 
España v  siguió una correspondencia continua, aunque  
secreta, cou las cortes de T urin  y Nápoies y cou estos 
medios mantuvo su favor á pesar del inllujo naciente de 
Carvajal. F ué  condecorado con la órden del lo i s o n  de 
Oro, al mismo tiempo qne su colega, con mcaospreeio 
de los estatutos de la órden y en oposicion a  un d e c e t o  
del soberano mismo que proiiibia que se conlinese el 
Toison á  toda persona que no tuviese las ventajas de un 
alto nacimiento (237). . , . . . j

L a  conducta que siguieron estos dos Imioislros du ­
rante la discusión, manifestó sus principios y sus carac­
teres. Ensenada en muchas cualidades parecido a  A l-  
beroni, lo fué del todo eu su disimulo. Mostró la  mas vi­
va repugnancia á obrar de acuerdo con Francia , a tec -  
tando lom are!  mayor interés en  el comercio y opulencia 
de Ing la lerra ,  mientras que dirigia al mismo l i m p o  y 
escitaba lodos los pasos secretos de ia córte de Versa­
lles. Hizo creer  á su amigo Farinelli  que sus 
coa la  córte de Francia no e ra n  mas que u a  arlihcio, 
siendo en el fondo del corazón su enemigo, y  en  una 
conferencia con Keene le dijo.— Si alguna vez rae veis
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preferir  la  b ande ra  francesa al pabellón esp añ o l ,  ha­
cedm e a rres ta r  y ahorcar como el mayor bribón queja-  
más existió eu fa t ierra .— Con el calor de su lenguage 
dejó burlada desde luego la  penetración de K ee n e .  «Las 
.protestas, escribía este em bajador, hablando de su  de­
seo de estar bieu con Ing la terra ,  son tales como pudie­
r a  espresarlas yo mismo, y si es verdadera la  disposi­
ción que manifiesta bácia Francia , no tengo mas que 
desear. La conducta de los franceses duran te  la  coope­
ración de sus  tropas en Ital ia ,  de lo cual ha sido testigo, 
lo  ba resuelto  <á hab larm e de eso con toda franqueza. 
Aseguróme que la  am istad de  estos h a  costado á  Espa­
ñ a  50.000,000 de duros y ciento cincuenta mil hombres, 
y  con los socorros de E spaña  ban alcanzado los france­
ses superioridad ea  F landes,  mientras que España se 
vió precisada á  contentarse con P a rm a  (238).

Carvaja l al  contrario desdeñaba engañar á Francia, 
y  aun  contemporizar con ella ,  rechazando sus proposi­
ciones con ingenuidad y  firmeza, no dejando a mismo 
tiempo que  inlluyesen en  su opinión ¡a estimación es­
pecial que profesaba á  K eene ,  ui su afecto á ing la te r ra  
Declaró s in  subterfugio los principios que bab ia  estable 
cido como base d e s u  conducta, y resistió constante­
m en te  á  lodos los esfuerzos que se hicierou para  que se 
apar tase  de esle sistema pacífico de iteulia lidad con 
que esperaba m aalcner  la independencia , la prosperi­
dad y  ia  consideración de su pais.

F ué  la primera prueba  de desunión entre las dos 
córtes de Madrid y Versalles un  tratado ajustado cou 
Austria  y Cerdeña para garan tizar  la  neu tra l idadde  Ita­
lia, la c u a l á c a u s a d e  las estipulaciones poco definidas 
del  último Ira íadode  paz, parecía deber ser  otra vezei 
teatro  de la guerra.  Todos estos puntos discutidos ya, 
quedaron  sujetos á las mismas interprelacioaes por es­
ta cláusula, á  saber, que todo quedaría  en  el mismo 
estado que antes de la  guerra ,  escepluando lo que  d e­
cia relación con ei. establecimiento de don F e l ip e , y  las
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■esiones del rey  de Cerdeña. De aquí nuevosdisturbios 
seslabaE á  puuto de estallar  a causa de / s  pretensio 
aes del rev de Nápoles á  los bienes alodiales do fosca-  
!a V las del rey  de Cerdeña á  la  reversiotv de P ia se n -  
cia, sin coatar todavía ia s d e d o Q  Felipe  a  /  
eventual del reino de Nápoles, en  cuyos puntos el rey 
deE spaña  v ¿ á  qué ocultarlo? las potencias beligerantes 

{mismas de 'Europa eu  g e n e r a l , es taban mas ó menos 
interesadas. Feruaudo sobre todo q u e n a  conservar á, 

j s u s a u g u s lü s h e r m a n o s e u  aquel d e p e n d e r í a s  que 
Cons ideraba  como josLamenle ^ / d a s  por 
' hermanes menores al gefe de la  familia 5 

mismo tiempo de librarse a s t  mismo del patronato de 
Francia. P a ra  alcanzar este fin, era  necesario unirse 
con las corles de Viena y  Turin  que eran  ias mas in te -  
rosadas en los negocios l ia n a .  •

No estuvo la  córte de F rancia  mucho tiempo sia 
i nocer los planes de Fernando; y tentó p ^ ^  

tales peusamientos, proponiéndole un 
'  con P a rm a  y Nápoles, cuya proposición tue 

el plan de la  uueva alianza fue coacehido y decidido ^
■ Lóndres. Desde luego se reconciliarou cu tre  s ‘ / s  w r -  

tes d e  M a ü r i d  V Turin , y sello su uuion el ca sam ir l®
de 1“  i £ u  Mari» A e le a i e u  coa Ticlor Amadeo, 
principe de Piamonte. Inmediatamente después tu e  pre­
ciso en tab la r  una negociaciou larga y  penosa, n hu  de 

: vencer los obstáculos que se presentaban 
4 en tre  dos soberanos de las casas reales de Austria y  ae 
,? Borbou. Después d e  a lguna  “ cerUdunabre encargo at 
i  fin M a r ía  Teresa a  su embajador, q ue  era  el conde de
i| Eslerhazv, que hiciese las primeras
■ ro se tropezó pronto con una nueva dificultad rela tiva

al conduSto por donde deb ia  de pasar la 
E um edm  d e e s l a  perplegidad un 

•: reiua eucargando á  Farinell 1 que obsequiase /
; deEslerhazy , decidió ai embajador a  'í®,

músico para  la  negociación, cuyo progreso y  resultados

n i . 9 — 1 7 5 2 .  3 6 3
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^e^refieren en los siguientes apun tes  del embajador

1 3  d e  ju lio  de 1 7 5 1 .

d e ® “ » y e í  e! coode
que Farmelli,  que es uao de 

« k l a  ^  I iabiaidoá verle por la mauana
Mendo portador de ua  meosage particular  de la r S ’ 
y  levando eucargo de S. M. para asegurarle  nue m

'3ue pro fésa la  á  la 
I  i r  T nn;i '  ^  ® en  todas ocas iones ,  que
p a i f í a  s e t t m ^ r '  que  no quedaba  eu’ elte
S o s  i  “jo  de  los frau-
5 e r s e S ? [ f  Y ^ “ 0 podia a t r e -
aouel ? r ? n £  r f  i ' r .  ^  empleado para
todos mfp f  'pOsolfedo, todo su poder en ei interés' de
l l S d  embajadores en
fueodas'^^IP h  “' “ Cha aosiedad en las conse-
qSe n¿ LhiA  *=““1 ®e oo“Pae ahora,
l a  í- “^da que temer por aque l lado v  que p o -

d« '■
de " o s a r  aquí,  traia cartas particulares
deb ían  a c o m i a L r ^ ?  I de E s p a ñ a ,  las cuales
t r a ta n l  í  ^  presentación del proyecto de
£ í  e n J . / a r h °  "®‘" d e  qué medio p o l a  v a le r le
para  entregarlas  secretam ente á  S. M C v  ror-ihir «nc

debia pro’ceder en la 
f f i a  de p I pL  de la persona con quien
r S í  á  I decidióse al íin á  confiarlas á  F a -
sune I f e k  p francamente este , pero luego
t r e l k t a  i2 h l ’r ^  ®vd. '̂’ ^  reina de esta e ¿ -
te rh a z ? ’i  l í  t, 1 - permitido tomar el pliego. E s-  
fev¿?¡ trm .p  i l n  ®®®f“ ‘'®8^do abierto , pero exigió el 
él Dpsnnpc / p  ® paquete  antes de encargarse  de
dió del mísrn ® días, hizo saber  la  re ina  por m e­
dio del mismo mensagero. que  aunque  n ada  se decid le-
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se en el consejo sin su consentimiento , debia sin em ­
bargo tomar las mayores p recauciones; 'q u e  en tanto 
favorecia en lodo lo posible la  ejecución de las  miras de 
la emperatriz; que podia el embajadorpresentar su pro­
vecto al ministro Carvajal,  puesto que había visto y  exa­
minado con atención sus pliegos, y  que baria  dar  cuen­
ta de ellos lo mas pronto que pudiese  al gabinete, que  
en todas ocasiones se debia dirigir á ella antes que a na ­
die, y  q ue  ten iaFarineliiórden de recib ir  en  adelante del 
ministro imperial todos los papeles que  pud ie ra  es te  de­
sear transmitir  á  S. M., teniendo cuidado particular  en 
ocultar á quien qu iera  que fuese. .

«Añadió que a  reina habia contestado publicamente 
á la carta  de la  emperatriz, por un correo español; pero 
que le habia dirigido una carta  particular  d e  la  mayor 

• importancia, para que fuese mandada en  el pliego de 
EslerliazY que debia llevar el misnio correo. Le hizo 
observar'Esterhazy por medio de Farinelli,  que  sus m i­
nistros tendrían  acaso deseos de ver lo que é babia es­
crito, Y que al ab r ir  su ca r ia ,  se asombrarían d e  ver  
que contenia otra escrita por S. M., aunque  fuese 
gado de ella  un correo español; que en este caso debía 
saber raejorque cualquiera otra personas! respetarían los 
ministros su sello, y si no seria mas prudente esperar 
hasta ocasion mas segura  y  m andar la  carta por el cor­
reo de la embajada. L a  reina le hizo dar  las gracias por 
sus precauciones, diciendo que podia guardar  la  carta, 
lo cual h izo ;  yo la  tuve esta mañana eutre mis m a ­
nos (240). ' . . j

«Las disposiciones q iierouestrahoyesta  corte son de­
bidas úoicamenle al influjo de la  reina. Nada, si no es 
cl ascendiente que egerce S. M. con el rey, hubiera po­
dido salvarla de los lazos de los franceses, que tra tan  de 
ganarla por medio de cartas bien escritas, y  muy p e r­
suasivas de S. M. cristianísima, empleando a  veces las 
adulaciones, y  otras echándole ep cara su ingratitud por 
tantas cosas que h a  hecho Francia para iilianzar e a  i t s -
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pana la  dinastía. T am biea apelan  á  su conciencia, á  cau­
sa dei escándalo que resultara  si ofreciese al mundo 
motivos p a ra  sospocbar una separaciou cu tre  parientes 
ta n  cercanos, cuando tiene q ue  cumplir España con tan­
tas obligaciones (o i l ) .»

E m pezada a s i  la negociación, ia siguieron de u a  la­
do Larvaial y Keene, y de! otro Esterbazy y por me­
diación de Farineili,  Sm  tener pretensiones de interve­
n ir  abiertam ente , apresuraba la córte de ló n d r e s  la  cíe- 
CQCion de  sus proyectos , aprovechándose de su influjo 
en  Madrid, en Viena y  e n  Turin. En  vano intrigaba v 
reclainaba la corte de Versalles, y  con el mismo éxito 
trabajaba Ensenada  para estorbar lanegociacion que al 
cabo de poco tiempo tuvo fin con ana alianza defensiva 
a justada sm participación a lguna de F rancia  y  que fué 
tirmada en Araiijuez á 14 de junio  de 17Ü2 , en tre  el 
r ev  de España la em peratriz  reina, como poseedora del 
Milanesado y  el em perador como gran  duque de Tosca­
na; con estipulaciones para  el consentimiento d e  los re- 
y e s  de Ñapóles y  de Cerdeña, y  del duque de Parm a.E l 
rey  de España y  la emperatriz reina tendrían  cada uno 
q u e  sum inis trar  cmco rail hombres; los reves de Nápo- 
Jes y t e r d e ñ a c u a t r o m i l ;  los duques  J e  P a r r a a v T o s -
cana quinientos cada uno, todos los cuales debe r ían  ser 
em pleados en caso de nec es id ad , para m antener  la 
tranquilidad de Italia, y  para  apresu ra r  la  eiecucioa de 

la última paz. El rey  de C erdeña  ac­
cedió a  el a, pero e rey  de Nápoles, como va lo habia 
nectio en la  paz de Aquisgran, se negó á  dar  su consea- 
timiento, porque consideraba este tratado como contra­
rio al derecho do ios bienes alodiales de Toscana y  al 
de disponer de la  coroua de Nápoles, si l legaba á  here­
da r  la de España.

Habiendo notado la  córte de Inglaterra , cuan fácil­
mente se habia concluido la negociación, concibió la 
Idea de a r ras tra r  á  España á una oposición mas direc­
ta  contra r  rancia por medio de la alianza que acababa
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de formar: pero flo se  tardó en  conocer que se hallaba 
esta tan pó¿o dispuesta  á  contraer compromisos q u e p a -  
dieran hacerla  dependiente de Inglaterra , como a  \ ° ’~ 
ver á tomar el yugo de una  antigua subordmacion de

^'^^Apeñas Uivo el embajador es ta noticia qne le  dio sa  
córte cuando escribió : «No vacilo e n  repetir  lo que 
Eautas veces he  dicho, que España esta '
parada de Francia , y  que gobierna 
Sairamieulo á los consejos de  esta corte , teniendo la tir 
me voluntad de mantenerse eu la  independencia. Pero 
aunque sea tal como lo afirma la  situación de las  co­
jas , ^ o ' i n t e n t a  España reunirse .con los franceses ni 
tampoco quejarse, ya sea por antiguas draeas ones. y a  
por lo que ocurrió al princip ia  del remado actual.

«Contraer nuevas uniones amistosas cuando se d e -
ian las antiguas, es la máxima ordinaria  de  las cortes,
V DO la signen aqúí en las circunstancias p re se n te s . 
primero, porque no siendo su intento ofender a niugu 
na de las grandes potencias, estas no puedan  tener  mo­
tivo para  ofenderla á  ella; y  por el cou trano  , s® 
como üoadaroa ,  á q u ie n  todos qu ieren  agradar única­
m ente por las ventajas de su favor y  de su sociedad, se ­
gundo, porque si querían atacarla,  tiene pocoq^ue .emer 
ea  E uropa ,  v  menos todavía en America, en 
sucesos de lá  guerra  le han descubierto un 
antes no conocía, á  saber, que el clima h f s ' J ®  i  
r á  e n  todos tiempos su constante  y natural 
E n c u a n to á  los franceses loma ah o ra y e o g a n z a  de ellos 
con la  mortificación que les hace sufrir, y
grandísima es la  de enseñarles la
éntre es te reinado y  e l  remado anterior, y  con r e s p e ­
to á  S. M. y sus aliados, piensa q ue  es taran  “ “ 7 
fechos al ver que los franceses han perdido su crédito y  
su influjo en esle pais,  en donde puedo decir fi®® ®'®;- 
taban órdenes en  todas las querellas que se suscitaron 
en tiempos de Felipe, cuyo cambio servirá  para  d i su a -
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d i r  de provocar nuevos disturbios en  el porvenir Esli 
corte anima también á  sus aliados, haciéndoles en’l r e w  
I r l a -  ® M ® contrario á  ellos, llegará tal vez á 
serles favorable mas tarde, y mientras tanto trabajaba 
a  favor d e  ello, en el modo con que obra  con Francia 

7  “['■o® el espíritu del prlbcipe era
mas marcial, y había mas firmeza, ánimo y unión entre 
tas pocas persooas que constituían el gobierno, anun- 
cié yo que no durar ía  ese  tiempo, y ahora  es menester 

cultivar la am istad de esta córte 
ífá* °  ofendiéndola, y aprovechándose

d e  todas las circunstancias favorables para  dirigirla 
o tra  vez con destreza y precauciones aí g rande  fia que 
se ha propuesto alcanzar. Antes de que se a irevau  á 
ODrar, o mas bien que consieotau en que obren en su 
nompre, se ra  preciso p repa ra r  uu ejército y  una escua-  

evitar un golpe de parle  de sus vecinos vigi- 
iaüles;jpor mas que les haya manifestado q ue  ya no lie- 
n en  nada que temer, tan  luego como quieran  ser  parte 
a e  una alianza que todo el mundo cuidará de  no ofen­
der, no se han de esto. Cambiando poco á poco su s is ­
tema, es verdad que no están va en la dependencia de 
sus antiguos amigos, pero no basta el punto de conce­
d e r  a  los nuevos su confianza, antes de leuer  otras 
p ruebas  de su fidelidad. Bien han dejado notar los pro­
yectos que me dictan; pero como yo lo he escrito m u ­
chas veces, no tienen bas tante ánimo o¡ firmeza para 
satisfacer su inclinación. Lo que  saben  muv bien aun­
que ,  verdad es decir, que es muy difícil adivinarlo, son 
las  consideraciones necesarias para  q ue  pueda efec­
tuarse  en particular  una alianza intima con Inglalerra ,  
estando esta al frente de todas las alianzas sólidas v du ­
rade ras  (242).»

Sin embargo, teniendo encargo de proponer la a d ­
ministración del rey  de Ing la terra  al tratado ajustado 
a  ha  de mantener la  neutra lidad de Italia, añadía: «Tan 
luego como recibí vuestros pliegos, renové mi empeño
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con e! miaislro Carvajal, p a ra  que fqese admitido S. M. 
á disfrutar de las ventajas del tratado, de uu  .modo po­
sitivo y  solemne. Creo no babor olvidado ni un racioci­
nio acerca de la  dignidad, consideración y seguridad que 
resultarla para la  alianza coa semejante admisión, y  te -  
mieudo que  uo fuesen suficientes estas consideraciones 
para deterra iuar á  este ministro, le  recordé las ob liga-  
ciones y  el reconocimiento que  se deben á  S. M. que 
ha prestado tantos servicios, sobre lodo en las  últimas y 
bien conocidas circunstancias. T am bién  be procurado 
saber la  causa  de  su indecisión y de su temor, y si aca­
so se t ra taba  de la  córte de T uriu  á  !a que no 'han  g a ­
nado los españoles mas que por la  iulevvencion de S. M. 
y  si es ta córte podía creerse segura  sin !a Gran Breta­
ña, taato  por parte  de sus vecinos que debe am ar,  y 'á  
los cuales no debe confiarse, como por la  de sus protec­
tores fuismos con quienes es tá  uuida en estrecha amis­
tad.

(c¿ Q ué puedo decir, añad ía ,  qne  no sepáis tanto co­
mo yo sobre el efecto que  pro.dyciria es ta modificación 
de los planes y  proyectos mezquinos presentados por 
lacó r te  d c V io ü a ? 'S i  sobreviniesen ¿ q u ié n s p r ia  mas 
capaz qne  mi amo de  hac e r  cambiar las resoluciones 
de los á l iado í?  ¿q u ién  mejor qpe éj pudiera unirlos eu 
un misma sistema, combinar sus  miras é in te reses ,  y 
conducirlos ñor fuerza, y  tal vez contra sus propias in- 
clmacioncs fiaste el fia cpmua? Le recgrijé lo que suce­
dió en  E spaña  antes d e s u  administración, diciéndole 
qne ni una  sola escuadra d e  soldados españoles hubiera 
vnelto á  I teü a ,  y  que ni s iquiera se oiría allí pronun­
ciar el nombra de español sin la  ayuda  .dada por S. M., 
precisamente eu  el momento en  que so separó la  F ra n ­
cia del tratado de Sevilla, y  á  pesa r  de la  oposición de 
las potencias con las cua leW ebíanios  obrar J e  acuer­
do, p a r a la  introducción d e  las tropas esi^fíolas. ¿Pues, 
qué alianza podria ser tan ventajosa para defender sus 
posesiones’en  IteUa, como la  de lug la le rra?  y ¿ á  quien 
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debe el rey  de Nápoles su restablecimiento en el tro­
no, puesto que oslas mismas potencias, que se ofrecen 
ahora pará  garantizar sus estados, fueron disuadidas 
de atacarlos sino únicamente por Ing la terra  ? Con este 
raciocinio contesté á  la  objeción de Carvajal que me de 
cia qtie no teníamos un interés directo en los negocios 
de  Ital ia ,  y sin embargo, supone aun  que el rey  católico 
con dos iníantes de España en Ital ia ,  con posesiones 
conquistadas con sus armas, y concedidas á  sus her­
manos, no puede menos de tener allí intereses mas di­
rectos é inmediatos que S. M. Mientras que se espresa­
ba  en los términos mas lisongoros sobre el reconoci­
miento debido á Inglalerra  por la ejecución del tratado 
de Sevilla, dejó en tender t \w  pertenecen esos proyectos ai 
lilHmi reinado en los cuales no se hubiera pensado ahora, 
y  que .España hubiera pasado m uy bien sin ellos.

«No opuso á  todos mis argumentos mas que contes­
taciones generales que no os repito; sin embargo, ap re ­
tado el ministro por uno de mis últimos egemplos, me 
dió uno un poco mas positivo.— El rey', dijo, c re iaque 
la  alianza de tres potencias, directamente interesadas 
en la tranquilidad de Italia, se riasu f ic icn tepara  alcan­
zar  este fin, y pensaba que la  admisión de otra mas de­
bili taría la  superioridad que las otras dos tendrían  so­
bre  la  tercera, si una de ellas l legaba á  faltar á  sus 
compromisos...  Si es m enester  hablaros mas franca­
m ente, añadió, no tenemos ninguna necesidad de dar 
semejante paso, que no serviría mas que para  producir 
preparativos y alianzas que nunca se hubieran  imagina­
do sin aquella  asonada, en  una palabra, m e conocéis 
bastante p a ra  no atribu ir  ninguno de estos argumentos 
á m i  condescendencia conF ranc ia .  No puedo deciros 
lodo lo que sé, pero mas tarde sabréis que F rancia  no 
b a  hecho mas que presen tar  proyecto sobre proyecto, 
aun  después de vuestra  llegada aquí,  no solo en lo to­
cante á  los negocios generales, sino que  últimamente 
h a  presentado uno también sobre la  seguridad de Italia;
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os cuales les hemos devuelto todos, porque no nos sir­
ven para nada. Después de suceder eslo, ¿podéis espe­
rar todavía que admitamos sin tener necesidad ninguna,
'á otros principes en el tratado, después de apartarlos de 
él con tanto cuidado? Seria qu ita r  laca re la  cii mala oca- 
;ioii, y creedm e, el único medio de servir  bien á  esta 
;órte y salir bien cou ella, es tratarnos con benevo len-  
:ia y manifestar la mayor armonía en nuestras re iaclo-  
les csteriores; pero todavía no es tiem po de obrar.— 
¿T cuándo, lecontesíé, c re e isq u e  tendremos tiempos 
mas favorables? Sabéis que existe entre  el rey ,  mi amo, 
y los g randes  príncipes del Norte u n a  amistad íntima y  

.duradera , á  la  cual podéis añadir vuestro nom bre,  y  
isin necesidadde hacer  nuevos gastos ni reunirm as fuer­
zas, sacudid el yugo para siempre, y, ¿ quién se a tre ­
verá á  atacar  á  una sola parte  de aquella  alianza fo r-  
nidable ? ¿cuándo podéis espera r  ver  á  vuestros veci­
nos mas debilitados de todos modos de io que están 
liiora? Si teneis el pensamiento de hacer copiar á 

’f raac ia  los males que os ha ocasionado en tiempos de 
guerra, y su conducta tal vez mas v ituperable durante 
los cincuenta años de lo que han consentido en llamar 
amistad, 6 aun la  que  h a  tenido últimam ente con Espa- 
,1'ia, no podéis razonablemente empeñaros en las ideas 
'que acabais de espresar.  Muchas cosas sucederán, ha 
contestado, antes que cam biar  lasnaciones en teram ente  
de sis tema. No es poco haber  conducido las cosas al 
punto eu que ahora se en c u e n t ra n , y  debeis contentaros 

"con eso. En  resúmen, yo por mi par le ,  veo que no es 
fácil inspirar á  todos mi modo de v er ,  lan verdad es. 
milord, lo que os dice el general W all ,  que no gusta á 
sus compatriotas que se les dé prisa; y ’caanáo uno tiene 
que habérselas con ellbs, es menester teuer paciencia, 
y no ocultaré que los gefes deben  de  ser  muy indulgen­
tes con los q ue  emplean aquí (243).»

Lo córte de Ing la terra ,  respetando los principios 
del gobierno español, re trac tó  su petición, y aunque  es­
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t e  paso fué menos decisivo que lo que  hub ie ra  podido 
desearlo uu  inglés, ofrecia, sin em bargo uua prueba 
evidente del cambio sobrevenido eu  los consejos espa- 
j io lesy  que volvían los reyes  á  sus antiguas máximas. 
S iguieron tam biea  medidas que  aniinciabau una aver­
sión m arcada hácia F rancia  (244/.

Contribuyeron á  desunir todavía mas á  los dos 
gobiernos, contiendas de familia, porque Fernando, 
purau te  todo su reinado, se  vió atormentado con las 
in tr igas  d e  sus hermanos e a  F rancia  y  en España, y 
sufrió constantemente á  causa de los celos d e  las  cór­
tes  de P arm a y Nápoles.

Felipe, duque de P arm a,  príncipe d e  poca capaci­
d a d ,  gobernado por sus  consejeros y  consagrado á 
F rancia ,  se casó con ia  hija de Luis XV, que elevó á 
s u  pequeña  córte de P a rm a  el gusto de la  magnifi­
cencia y  profusión, cuyos tristes resultados se habiaa 
y a  visto en  Versalles, y  de es te  modo agotó los re ­
cursos del tesoro de su marido. Estos esposos pródi­
gos, no pudiendo cubrir sos gastos causaron muchos 
disgustos á  Fernando, que e ra  económico por carácter 
y  amigo del órden, con sus exigencias importunas, j  
aunque  accediese á  ellas el r ey ,  llegaron á  descuidar 
con respecto á  Fernando  hasta  los testimonios ordina­
rios de cumplimiento y cousideracion que  se deben  en­
t r e  sí los príncipes de  una misma familia, poniendo to­
d a  su confianza en  el gobierno francés. E sta  conducta 
produjo  un rom pim ien to ,yá  lin de negociar una  recon­
ciliación, consumió Duras una p a r te  de ia  misión de 
q ue  es taba encargado. Sus esfuerzos fuerou por mucho 
tiem po iuútiles; pero al fin triunfó su perseverancia del 
leseu t im ien to  de Fernando  y  la  reconciliación tuvo lu­
gar  por mediación del m arqués  de Grimaldi,  que ya 
hab ia  sido empleado por la  córte d e  Madrid eu  Viena. 
Consiguió dou Felipe  u aa  suma de dinero para  pagar 
su s  deudas y-otra anual de 50,000 duros, con promesa 
d e  aumento; pero desgraciadamente no. fué sincera ni
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duradera esta reconciliacioa y  aumentando siempre la  
profusión de don Felipe ,  se vió éste obligado á  r e ­
novar sus peticiones de  dinero q^ue causaron quejas  
mutuas, despertando de ambos lados los antiguos ce­
los (345).

Don Cárlos, rey  de Ñapóles, bab ia  herido todavía 
mas la  susceptibilidad del m onarca, con una afectación 
marcada de independencia, y  sobre lodo á  causa de 
suscábalas con la  reina viuda, y  el partido numeroso 
que tenia en España, y la  córte de Madrid exhalaba 
quejas re i teradas,  á  las que coQteslaba él con disculpas 
y defensas No perdió nunca de vista don Cárlos que  la  
salud débil de su hermano y  la  edad de la re ina  le ase­
guraban la sucesión de España, y  contaba igualmente 
coa que  la  consunción que padecía Fernando  pudiera 
poner en sus manos las r iendas del gobierno aun antes 
qne viniese á  quedar vacante, el trono. Los celos pro­
viniendo de este origen causaron entre  los dos h e rm a ­
nos disputas interminables, y ayudó Sobre todo á  aci­
bararlas la  córte de Versalles, tan  luego como percibió 
la parcialidad de Fernando  a  favor de Inglaterra .

D urante  la  úttima negociación, no solo se o d u s o  
don Cárlos á  las miras de su herm ano, sino que envió
un agente ,  el m arqués de Caracciolo, á  Versalles, para  
formar mas estrecha alianza con Francia , en  oposicion. 
al tratado de Aranjuez, y  no podia menos de ser  acogió 
do con favor en una córte que senlia vivamente la  per­
dida de su indujo en  Madrid, y  que  veia con placer  el 
momento precioso d e s é r v i r a l  soberano que debía re i­
nar un d ia  en E spaña  (2'46).

El r e y  de Ñapóles queriendo sem brar  motivos de 
desconfianza entre  los nuevos aliados, hizo también 
proposiciones á in g la te r ra ,  ofreciéndole los privilegios 
mas ventajosos p a ra  el comercio en sus estados p resen­
tes, y  los mismos favores p a ra  cuando ocupase el trono 
de España. L a  córte de Londres era  demasiado pru­
dente para  acoger con frialdad los ofrecimientos d e  u n
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principe respulable por SU posición, y  todavía mas por 
■as esperanzas que le  lísongearon para  el porvenir, v 
s in  acep tar  sus promesas, manifestó su intención de 
env iar  un ministro áNápoies .

Este paso poco importante en sí mismo, despertó los 
temores y  recelos de Fernando , q ue  hizo las mas vivas 
reclamaciones contra un arreglo  separado con Nápoies, 
y e n  este negocio e ra  tan sentido que Carvajal no se 
atrevió á informarlo del nombramiento de un ministro 
ing lés  011 ia córte rival. Siu embargo se apresuró  el 
gabiuete británico á  manifestar á  Fernando la preferea-

AV®,'” ®'’®?'*' y  sfe faltar en nada al miramiento de­
bido a don Cárlos, declaró su resolución de no enviará 
Nápoies á  sir Ja ime Grav, nombrado al intento, sin te­
n e r  el consenlimiento y la aprobación del rey  de Espa­
ña .  F ué  recibida esta señal de deferencia con un ena- 
genamiento de gozo que  rara  vez se soüa v e r  en la 
córte grave y comedida de Madrid, del que se encuen­
tra  una pin tura ü e l - e a  el oficio siguiente del emba­
jador.

5 0  de agosto de 1 7 5 2 .

«Ahora voy á  hablaros con mucho gusto, del buen 
éxito que han tenido aquellas conversaciones amables 
y  tiernas tocante á  la conducta que se propone S. M. 
segu ir  cou el rey de N ápoies ,que desgraciadam ente ha 
)erdido inomeatáneameQle el favor de U o escelento 
lermano. He comunicado vues tra  carta  del  19 de e.slc 

mes, como el mejor medio de anunciar la  misión agra- 
dahic que  estoy encargado de cum plir  cerca de S. M, C. 
y  del negocio que tengo que tra ta r  con su ininislro 
Carvajal, nuestro amigo, cuyo paso no e ra  mas que 
provisional; pero cuyo resultado ha sido satisfactorio 
mucho mas al lá  do lo que  podia esperar.  Al momento 
copié la carta, q ue  mandé á  Carvajal con una csqueli -

. la
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la  familiar, á  la  cual dió la  contestación siguiente;
«Con el mayor p lacer  he recibido la  copia de la. 

carta  del señor duque de Newcastle, q u e V .  E . se h i  
servido m andarm e. No necesitaba esta nueva p ru eb a  
para  saber que sois hombres de bien; pero me haceis- 
un e ra n  servicio facilitándome así el poder bacer lo- 
mismo con Inglaterra . Ofreced mis cumplidos y  gra­
cia al señor duque; con las espresiones de mi viva 
amislad y eslimacioQ-V. E. tendrá a  bien adm úirlas  
también por el gozo que me ha  proporcionado, lenca, 
la  bondad de poner el sobre abierto a la carta  adjunla- 
para  Hannover en  !a que  no hablo á Grimaldo de cslc- 
negocfo, V de hacer  saber  á  su gracia, que no contie­
ne mas q'ue órdenes á  este ministro para hacer u n a  
notificación formal del tratado.» .

«Por la tarde en cuanto entre e a  su secretaria, 
levantándose de su sillón, me echó los brazos al cue­
llo- esperaba con impaciencia el momento de ver  at 
re • á  quien no liabia dado parte  de lo desagradable 
de asle negocio. Por la mañana, en  la  conversación 
cou SS. MM. CC. estando al lado del rey, no estuvo 
este mucho tiempo siu darm e á  en leoder,  con. sus mi­
radas y  raovimieutos, cuan satisfecho eslaha o® esta 
p rueba de consideración y am istad d ep a r te  de ts.nl, pe* 
ro com oestaba delante de ios ministros es lrangeros ,re ­
cibí es tas  pruebas con circunspección. Después de con­
cluida !a conversación, di parte  de lodo lo que había 
ocurrido á mi d iguo 'am igo el vizconde de Lima, em­
bajador de Portugal,  para que estuviese instruido ae  
antemano v preparado para el caso q u e ju zg a se  la  rem a 
oportuno hab lar le  de este asun to ,  como creía que  lo 
baria por la  tarde. Eu efecto, el rey no balAcndo podi­
do consagrarse hoy á  su rerrco ,  se bal aba en la  habi­
tación de la reina, cuando fué admitido el embajador 
portugués, V habló a! momento á  este de su reconoci- 
mieuío á  S. 'M. diciendo que por la  mañana, me había 
hecho señas ,  p a ra  espresar su contento, pero que ig­
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noraba  si yo las habia entendido. Contestó el embaja­
dor que las  habia visto muy bien, porque le habia ha­
blado de ellas coa toda coufiaaza. La reina añadió que 
le  fué imposible hablarme en el lugar  donde eslaba, 
sin hacer  que lo notasen; pero que si yo hubiese es-  
lado  mas cerca, me hubiera dirigido algunas palabras; 
en  suma, no se contentaron los reyes con lo que  te­
n ia  órden su ministro de comunicarme de su parte, 
sino que encargaron al embajador do Portugal que  me 
asegurase, que tan pronto como pudiese (lo que tuvo 
lugar  en  la misma larde) daria  gracias al rey  por sn 
am able modo de proceder; que han visto cuan cordial 
y  sincera es la amistad que les profesa S. M.; que 
juzgan  a.sl de aii resolución de cultivar ia  suya, y  que 
aseguraban á S .  M. su determinación constante é inmu­
table de hacer  lodo lo que pendiese de ellos, para 
ade lan tar  y  afianzar este g rande  objeto (247).»

Ofendió también la córte de F rancia  <á la  de^Madrid 
y  perdió en ella mucha de su consideraclou con ios e s ­
fuerzos que hizo para  separa r  á  W a l l  de la  otnbéjada 
de Ing la lerra ,  y para  reemplazarlo con Grimaldi, que 
estaba consagrado á sus intereses.

Den Ricardo W all  que  era  ir landés,  fué el objeto 
de u na  contienda entre los dos partidos en Madrid, y 
represen tó  en segiiida un papel importante en la  his­
toria de España, Sréndo católico, y poseyendo el carác­
te r  intrépido que distingue á  sos compatriotas , buscó 
servicio en el es trangera, y  siendo muyj-óven todavia, 
entró  en  el de España, refugio universal por aquella 
época de los aventureros de todas paises. Se hallaba 
como voluntaiTc á  bordo de la  escuadra que atacó á 
Sicilia en 1 7 1 8 ,  y  se distinguió en el combate naval 
contrae)  alm iran te  Byng, Luego después pasó al ejér­
cito d e  tierra ,  y  estnvo en el qtie bajo el mando de Mon- 
lemar, colocó á  don Cárlos en  el trono d e  Nápoles; p e ­
ro siendo casi doscoSocido y  sin protección, siguió s ir ­
viendo sin lograr ascensos, hasta que se le presentó la
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ocasioD favorable de p resen tarse  él mismo delan te  del 
general en  gefe, y  cuando le preguntó este qu ién  era ,  
contestó:— Sov la  persona mas distinguida del ejérci­
to, después de“Y. E  A l á  pregunta ¿porqué así? que si­
guió naturalm ente,  coatestó:— Sois vos la cabeza de la  
serpiente, y  yo la cola.— La osadía y singularidad de 
esta respuesta  gastaron al general que  lo tomó bajo su 
irotecciou, y  viendo que  e ra  activo é inteligente, echó 
as bases de su fortuna (248). F a é  recomendado eu  se­

guida á  P a t iñ o , y  mas tarde fué destinado á  las  Indias 
éu donde se ignora cuál fué su destino, pero á  su r e ­
greso á  E spaña ,  en el año 4736, su actividad lo dió á  
conocer al embajador inglés. Parece que lisongeó la  
pasión dominante por entonces e n  la  córte, y  em pleó 
sus conocimientos científicos y locales en  trazar un  pian 
p a ra  ia  invasión de la Jamaica {249).

Durante la  guerra  que estalló entonces, se pierde 
la huella de los progresos de este general hasta  la  épo­
ca en que lo encontramos unido yapor  vínculos d e a m is -  
tad con Ensenada (250'). Cuando se trataba de la  paz , á  
causa de su  conocimiento de la lengua  inglesa, y  la al­
ta idea que se 'hab ia  formado de su capacidad, hizo que  
lo nombrasen agente privado de España, en prim er u -  
gar en  Aquisgran, deapues en Holanda, y mas tarde en  
Inglaterra . Consultando de igual modo sus propios de­
seos y  los designios de su c ó r te , mostró un g ran  a fe c ­
to hácia Ing la terra ,  y  contribuyó mucho á  apresu ra r  la  
reconciliación. Cuando tuvo el carácter público d e  m i­
nistro acreditado, aum entó  con su cordura la buena in­
teligencia entre  ias dos coronas, y  trabó amistad e s t re ­
cha con K eene .  ,

Los servicios que prestó mientras desempenaha es­
te destino, lo hicieron am ar de  todos los amigos de E s ­
paña ,  en Inglaterra, como d e  todos los de Ing la terra  en  
E sp añ a ,  y  la  opinión que se tenia de su  mérito y  utili­
dad se manifestó en la  acogida que se le hizo cuando 
fué llamado á  España, para  al lanar las dificultades del
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tratado, «El general W all ,  escribia e a  es ta  época Kee­
ne ,  acababa precisamente de l l e g a r , y  esperaba en el 
despacho de  Carvajal el momento de v e r  á este minis­
tro. Yo fué quien lo presenté á este que no lo conocia. 
W a l l  entró  ai instante á  hablar  á  SS. MM. CC. sin que 
tuviese el tiempo de cambiar de vestido; llevaba uni­
forme iaglés. Todo lo que dijo acerca de las distincio­
nes  que ha merecido a! rey, y al in terés personal que 
manifestó sin cesar S. M. lí“. hácia SS. MM. CC. y de su 
deseo sincero de m an tener  la  mayor armonía ' entre 
las  dos naciones, fué espresado de uu modo convenien­
te  como debia esperarse  de un hombre caballeroso que 
adem ás es agradecido. Tengo derecho á  creer  que es­
toy  bien instruido de lo q ue  ocurrió, puesto que la  rei­
n a  misma se sirvió decírmelo cuando tuve el honor de 
acom pañarla  ayer  por la tarde en los ja rd ines  de Aran- 
ju e z  (231).

A tal punto llegó el afecto de la  córte de Madrid 
con respecto al general W a l l ,  que las intrigas tramadas 
contra él no tuvieron mas resultado que el de propor­
cionarle nuevas distinciones. No solo fué confirmado su 
nombramieuto, sino que Ensenada que habia aproba­
do coa interés los ataques de los f ranceses , perdió la 
facultad de nombrar ministros para las corles es trange- 
ras ,  cuya noticia agradable no dejó Keene de comuni­
ca r  á  ¡a córte de Inglaterra .

«El general W all ,  dijo, salió d e  aqut es ta  mafiauá, 
después de despedirse fie SS. MM. en  el tealro de la 
Opera, Ha salido nombrado teniente general por 
SS. MM. mismos, sin n inguua participación de .sus mi­
nistros, cuyo favor tampoco había pedido él mismo, que 
los rogó, a[ contrario, que  difirie.sen esta p rueba  de su 
beneyoleucia augusta; pero contestaron ¡os reyes, que 
queriaa  manifestar á  Europa, y sobre lodo á  la córte en 
que  estaba empleado, hasta  qué punto estaban satisfe­
chos d e  su conducta y servicios. Ha tenido, si mal no 
m e acuerdo, fallando á  la costumbre d e  esta córte, tres

Ayuntamiento de Madrid



1 7 4 9 .— 1 7 5 2 . 3 7 9

conversaciones con SS. MM. CC. en  presencia  del m i­
nistro Carvajal,  y  rae atrevo á  asegurar  q ue  el fin y  la 
conclusión de eslas conferencias son muy satisfactorias 
para  S. M. T ra taron  de nuestros asuntos importantes, 
y  mirándolos todos bajo el mismo principio variable de 
conservar la  amistad de S. M.
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1938.—1954,

Principio de las contiendas e n lrc  In g la te rra  y F ran c ia .—Probahilidades 
d e  u n a  g u e rra  inevitab le.—Esfuerzos de las dos eórtc.s para  conseguir 
la  alianza de E spaña —R espuesias de Carvajal á las proposiciones res­
pectivas de los nos partidos.—Su m uerte .

Vamos á  en tra r  en algunos pormenores acerca  de 
la  conducta del gabinete de M adrid , p a ra  m an tener  su 
amada neutra lidad en los momentos en  que llegaron <á 
se r  tan vivas las respuestas entre  In g la terra  y F ra n ­
cia que pareció ser  inevitable una nueva guerra.

Dos naciones comerciales, activas é intrépidas que 
estaban animadas igualmente de una  rivalidad política, 
no podian vivir mucho tiempo siu que llegase el caso de 
te n e r  disputas ó reclamaciones, y a  en  el continente de 
E u r o p a , ya en sus posesiones lejanas de las Indias 
Orientales ú  Occidentales. E n la  ú ltim a guerra  se habian 
esteudido las hostilidades de estas dos naciones, hasta 
los paises mas remotos de América é  Indias. Las esti­
pulaciones de los tratados de paz, lejos de poner  té r­
mino á  sus pretensiones,recíprocas, contenían, al con­
trario, ios gérmenes de nuevas desavenencias, ó á  lo 
sumo, no servían mas que á suspender momentánea­
mente la  am argura  de las quejas de ambos partidos. El 
articulo del tratado de Aquisgran, (que la  Acadia seria 
concedida á  Ing la te rra  con sus antiguos límites y  que
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seria organizada del mismo modo que  antes de la  g u er­
ra  fué una  de aquellas condiciones capciosas que se 
coíoca en  los tratados con el único fin de salir de las 
dificultades del momeiúo y  de  jBstifiear exigencias ul­
teriores. Al poco tiempo fueron los antiguos limites de 
la  Acadia motivos de vivos altercados , queriendo los 
fnkaces6S reducirlos y  los ingleses esienderios ., seguü 
sus in tereses ó planes (233).

Siguieron una  tras o tra con rapidez nuevas causas 
de mala inteligencia; po ique  d e  un  lado habla un  e s -  
tableramienlo de una compañía inglesa haciendo el co­
mercio sobre el Oblo, y  del otro levaniábanse las pre­
tensiones de los franceses p a ra  circuir las colonias d e  
la  América del Norte con una ca d en a d e  fortalezas des­
de la  Luisiana hasta e l  Canadá. Tuvieron igualmente 
lugar  reetamacioDes contradictorias con respeqlo a  las 
islas de  S a n ta iu c i a ,  Dominica, San V icente y  la b a g o ,  
y ia  viva tenacidad de los partidos contendientes hacia 
imposible todo arbitramiento, tra tando  cada uno d e  pre­
para rse  con alianzas á  una  lucha que  parecía in e v i ta -  
ile Y en  u ingana parte fueron U n  grandes como en 

Madrid los esfuerzos mutuos para  a t rae r  asi a  la  corte

El^primer objetó de  que se ocupó la  córte  de F ra n ­
cia fué  e l  de buscar medios de r e a a im a r e l  afecto p e r ­
sonal que conservaba siempre Fernando  hacia  el gele 
de la  casa de Borlmn, y  al locar esta cuerda  fue su d e ­
signio convertir el afectó personal de Fernando  en  
amistad nacional; y  bajo preleslo de m antener  la buena  
inteligencia con sus parientes , liacer que en trase  en 
una  negociación q u e  se concluiría con un  pacto ne  l a -

™ * ^¿spues  de hechos varios proyectos de tratados de 
amistad v comercio q ue  eludió C a rv a ja l , 
francés presentó en el palacio del Escoria Pj^n de 
alianza perpé iua  que renovaba la  de  Footam eb au  y  
sobre las mismas bases que el tratado llamado m as la r ­
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de;>acío de fam ilia  é n t r e l a s  dos ram as d e  ¡a familia 
d e 'B o rboupa ra  la  defensa mútua , y para  la  coase rva-  
cioa d e  sus posesiones respectivas , tanto en  Europa 
como e a  América. Duras que tenia instruccioues no se 
dormía , y á  fin de  estorbar á  Carvajal que  modificase 
ó suprimiese este proyecto de tratado, ó que descubrie­
se  e artificio que se escoadia bajo aparieacias tan iao -  
cenles  , pidió la coatestacioa para  dentro  de veinte v 
cuatro horas. Contestó el ministro que no podia conseu- 
t i r  S. M. C. eu la  alianza propuesta, porque no le p a re ­
cia necesaria ; pero sin embargo , como insistía el d u ­
que  de Duras eu conseguir una respuesta  escrita te ­
niendo el derecho de  p e rd id a  , Carvajal no pudo ne­
garse  á  eilo , y  la dió eu  los siguientes térm inos:

«Habiendo dado cuenta al rey  de la ú ltim a nota  dcl 
duque , en la  cual pide una respuesta  categórica ac e r ­
ca del proyecto de a  alianza de familia , S. M. después 
d e  espresar  con la  mayor sinceridad su afecto á  la  casa 
de que soa descendientes los dos soberanos , y su í o -  

conservarlo siempre , no vé n inguna necesi­
dad en el momento de seruejaule alianza , que pudiera 
provocar celos peligrosos en el corazón de los que en ­
vidian la  g loria de las dos nac io n e s , inclinados a  for­
m a r e n  contra alianzas para  a tacar les ,  aun an tes  que 
fueseu listos sus ejércitos para  rechazar  al enemigo, 
mas bien que servir  á  m antener la  seguridad de las dos 
coronas. Varios pactos de familia han existido en tre  las 
dos casas, y  aunque hayan sidocontralados en ocasiones 
especiales y  para motivos particulares , cuyo in terés va 
no e x i s te ,  se pueden m ira r  como su b s is ten te sá  causa 
de los principios generales  de mutuo afecto. Estando 
persuadido el rey  de España  q ue  S. M. Cristianísima 
uo lo abandonaría  si se hallase España  acom etida por 
sus  enem igos ,  aunque no subsista otro tratado entre 
ellos mas que ios vínculos de sangre , S. M. Cristianí­
sima, puede vivir b ien  seguro de la  misma cooperación 
p o r  p ar le  deE spaña .»
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■ Se conleslaba en  seguida con mucha dignidad a  a l -  
íTunas reconvenciones acerca de la repugnancia que 
manifeslab'a-S. M. G. á  formar alianza con su primo ; y  
se concluía la  nota anunciando su resolución de vivir 
en paz V  buena inteligencia con todos para el bien g e­
neral , como para  ia felicidad y  prosperidad de sus v a ­
sallos en particular (254). _

U sa  respuesta  taa poco conforme a ias esperanzas 
del em baiador francés irritó su carácter  impetuoso , é 
tizo que echase en cara á  Carvajal de un modo poco 
comedido , que se habia dejado llevar de prevenciones 
personales ,  y eselamó lleno de ira:— Ofenderá al rey 
mi amo vuestra parcialidad.— Rechazó el ministro fría­
mente esta palaWa indebida con esta corla observa­
ción. __Es un d eb e r  servir  á  S. M. G . , y Qo al rey  de
Francia.» .

No escaseó F rancia  a rg u m e n to s , refutaciones y 
notas diplomáticas ; pero no por eso descuidó de tentar 
á los^miniátros españoles con aquellas brillantes y pue­
riles sutilezas qne tienen muchas veces mas atractivo 
que los favores m as  importantes. Las cartas  del em ba­
j a d o r  inglés refieren la  des treza co n q u e  ofrecieron los 
franceses estos regalos interesados , y la  digiiidad con 
la cual los rechazó Carvajal.  Sigue el contenido de es­
tos pliegos. , ,

«Habia dejado en tender en  a lguna parle  el embaja­
dor francés , de modo que fuese repelido á  S. M. C., (y 
Massones bab ia  tenido lambiea orden de escribirlo eri 
Paríst que S. M. Cristianísima se proponía n iandar al 
rey d e E s p a ñ a  Ires grandes cruces , para  que dispusie-; 
se de ellas á  su anlojo. Algún tiempo hace que di 
parte de mis sospechas de que  en tre  otros muchos 
atractivos seductores para  ganar  á E n s e n a d a , que_tie­
ne y a  cuatro grandes cruces , le  mostrarla F rancia  el 
del Espíritu  Santo para  deslumbrarlo. Al principio 
ofreció dificultades la  humilde eslraccion de este per—
sonage mas pronto se venció semejante inconvenien­

Ayuntamiento de Madrid



3 8 4 C A PIT U L O  C m C U E N T A  Y D OS.

ni

te  ; tre s  cordones se m andaron adem as á  fin de ev itar á 
E nsenada la  vergüenza q u e  caería  sobre é l si fuera  el 
solo agraciado , y asi quisicrou ocu ltar el héroe de la 
com edia m ultiplicando los personages. D icen que estas 
herm osas pan tallas serán  e l m inistro Carvajal y  e l du­
q u e  de M ed in ace li, g rande de España , m uy am igo de 
E nsenada que lo ha hecho nom brar caballerizo mayor, 
p a ra  acom pañar á  S. M. G. en  su recreo  constante y 
d ia rio  d é l a  caza. S erá  probablem ente este caballero el 
te rc e ro ,  tanto  por causa d e  su alto  nacim iento como á 
fin de ponerlo en cuanto á  honores y  condecoraciones 
a l nivel de l duque d e  H uesear , conocido por p a rtid a ­
rio  de E nsenada.

«Cuando dió parte  el m inistro  C arvajal d e  esta in ­
tención á SS. MU . C C ., SG volvió con d ignidad  hácia 
l a  re ina  , que estando á  poca distancia del rey  podia 
oirlo  todo , y  á  e lla  se  dirigió en  estos térm inos im plo­
rando  su protección.— Puesto  qu e  me habéis protegido, 
señ o ra  , p a ra  log rar el conseutim ienlo de S . M ., á  fin 
d e  d ispensarm e de acep tar la  órden de San G enaro, 
q u e  m andó su herm ano e l rey  d e  N ápoles , espero que 
S . M. se se rv irá  o torgarm e su  protección p a ra  obtener 
tam bién  la  lib e rtad  de negarm e á acep tar e l  del Espí­
r i tu  Santo ; S . M. añadió  , se ba dignado conferirm e su 
ó rden  del Toison de Oro , y  creo que no hay o tra  mas 
qu e  esta  de mi soberano que pueda honrarm e. E l rey  lo 
oyó todo , y  leyó C arvaja en  sus ojos la  aprobación y 
gozo. E sta  anécdota es m uy verdadera  , y  d ije  á  la  p e r ­
sona que m e la  contó , qu e  b u b ie ra  vueíto  á  casa líena 
e l  a lm a  de la  m as profunda t r is te z a , si C arvajal se hu­
b ie ra  coaducido d e  otro modo [233],.

P ero  e l m inistro  español que acababa d e  e lu d ir la 
n o ta  francesa , tuve qu e  lu ch ar coa dificultades mucho 
m ayores para  negarse-á  las inslauc ias de K eene, íntimo 
am igo suyo , que le  p resen tó  u a a  proposición sem ejan­
t e ,  apoyada d e  aquellos argum entos irresistib les de 
q u e a a J ie  m ejor que él sab ia  v alerse . Al en tra r  eu  estas
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el ministro inglés decia .
3 8 3

negociaciones, el ministro inglés decía , que el rey  de 
la  Gran Bretaña no q uer ia  a r ras tra r  ¿ E sp a ñ a  á  nuevos 
compromisos; pero que  conocía ,  sin embargo dem a­
siado bien el poder de  esla co ro n a , para  no desear  for­
mar la alianza mas. Intima con ella  , io mismo que  con 
S. M. I . ,  lo cual haría  q ue  fuesen árbitras y legisla­
doras las potencias de toda E uropa , ó iofundlria ter­
ror en el ánimo de todos aquellos que  buscan medios de 
turbar el sosiego público. Seria semejanle aliauza un 
beneficio común que realizaría la gloria de uu príncipe 
tan pacifico y  grande como Fernando. R ogaba al minis­
tro de 5 . M. C. que considerase si no habia llegado el 
tiempo de renunciar  á  aquella  timidez que habia mani­
festado España  al saber  la  marcha de cada regimiento 
francés hácia la frontera. El remedio es sencillo y fácil; 
que adopten el caballero Carvajal,  e l  conde de Migazzi 
y el embajador inglés el proyecto francés; que lo infor­
men y se valgan de las intrigas de los franceses contra 
ellos mismos. ¡Qué magnifico papel baria S. M. C., 
siendo la parte principal e a  un tratado hecho igualm en- 
le-para satisfacer sus miras pac íf icas , y obtener la  fe­
licidad de sus vasallos! Entonces el plan propuesto por 
los f ra n c e se s , no serviría mas que para  hacer que se  
burlasen de ellos. Semejanle alianza es el medio mas 
seguro, por no decir  el único de colocar á E spaña en 
una posición en que pueda escuchar las amenazas de 
los franceses sin temor y coa desprecio, y ocupar el lu­
gar que debe tener cu todas las transacciones política.? 
de Europa , por sus riquezas y la  ostensión de su terri­
torio. Al mismo tiempo , hacia en tender con des treza 
que e ra  esta la única medida que se debia tom ar para 
que pudiese la reina conservar su inllujo , y Carvajal 
su importancia con el rey.

Recibió Carvajal esta’ proposición con agrado , pero 
se desentendió d ies tram en te ,  alegando su escaso po­
der y el inílujo de Ensenada , adicto á  los franceses, y  
el estado del reino que no se hallada preparado para la  

1053 Bibliolceapopufur. T. lli. 81
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defensa. Manifestó la  repugnancia que le causaba el 
e n t ra r  en  una negociación que por falta de influjo per­
sonal , y por motivos de conciencia y de delicadeza 
lemia no poder llevar á  cabo feiiznietile ; porque no 
queria ,  decia él, ni engañar  á  la nación inglesa su am i­
g a  que tanto am aba y e s t im a b a , ni perder  la  fama 
de hombre de bien que tanto empeño tenia en m ere­
c e r  (256).

■ F irm e en sus principios y sus deseos particulares de 
efectuar u n a  unión con ia Gran Bretaña, mostró Carva­
ja l  su sencillez característica en la última conversación 
q ue  tuvo con K eene— .Estoy tan  convencido como vos, 
le decia , d é l a  necesidad de estrechar la al ianza con 
Ing la terra  y coa Austria, y mis incHuacioues se eslien- 
d en  mas lejos aun que una vaga alianza. Es mi deseo 
estahlecer  en tre  las descoronas , uua amistad perm a­
nente , y  no solamente para  esta ocasion únicamente 
porq
de

ue es el único medio de hacernos superiores al resto 
uropa. Pero no tengo vergüenza en confesaros, lo 

que tal vez no ignoráis, esto es , mi escaso poder y los 
obstáculos que se oponen á  semejante arreglo; y confe­
sa ré  tam bién,  con toda f ra n q u ez a ,  q u e ,  después de 
haber  rechazado tan  recientemente y de un modo tan 
positivo las proposiciones de F r a n c i a , me veo en  la 
Obligación dé hacer lo mismo , duran te  a lgún  tiempo, 
con respecto á  la  G ran Bretaña y sus aliados. Seme­
jante paso 'de parle  mia daria demasiados motivos par<a 
las reconvenciones de mis e n e m ig o s ; y  queriendo seros 
útil  sin discernimiento, m e privaría así de los medios 
de serviro.s ahora y en lo sucesivo (237).

Algunos dias después la muerte de este ministro 
llenó de consternación profunda á  los que  deseaban 
que adoptase España la  unión política con Inglaterra . 
Los términos en  que espresa su pesar K eene,  q u e  cono­
cía tan bien sus virtudes, manifestan cuan g randes  erau 
el afecto , la  estimación y  ia admiración que  le  pro­
fesaba.
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8 d0 abril.

«Esta mañana, d ice ,  en tre  c in co y se is ,  el mundo h a  
perdido el caballero C a rv a ja l , á  la edad de cincuenta y  
tres años, y con él el ministro mas digno é iotegro que 
jamás ha existido. L a  última vez que lo vi fué.el miér­
coles antes de salir para  el campo, como es mi costum­
bre duran te  las procesiones,v devociones d e  la  córte 
en la  Semana Santa. Se quejaba de tener  frío, y  me dijo 
que no habia dejado de sefitir e l  frío duran te  todo el 
invierno. .VI siguiente dia por la  ta rde  „ cuando en tra­
ron SS MM. CC. en el despacho , lo encontraron tan  
débil que le obligaron á  volver á su habitación y  cuidar­
se V ealonces sufrió un a taque violento de re u m a ,  con 
caienlura. Luego cesó la  reum a,  pero siguió la  ca lentu­
ra  con fuerza , y  cayó en una debilidad tan  grande  que  
los médicos, ( á  quienes aborrecia] dijeron al l legar 
que los habian llamado demasiado tarde , y  no se a t r e -  
vian á  sangrarlo. Sucumbió de la  misma ca len tura  
inflamatoria que ha arrebatado á  tantas personas.

« Los reves manifestaban esta mañana con lagrimas 
el dolor q u e l e  causaba la pérdida de unserv idor  tan bel 
é integro ; y podéis fácilmente imaginar cual e ra  mi 
aflicción como hombre público y  privado (258).

«Es cierto que el mundo no producirá jam as un hom­
bre  m as  sincero , mas honrado , ni q ue  abrigue senti­
mientos mas nobles. Si he esperimentado algunas d iü -  
cultades de parte  suya ,  y  si él por su parte  tem a  algu­
nos defectos, todo lo olvidaba yo al pensar  que no podía 
engañar  á  mi augusto amo , sin ser engañado antes yo 
mismo por el ministro Carvajal ; y  eslaba seguro de 
conservarelterreno, sabiendoque los franceses nopudie- 
ran  nunca ade lan tar  en  sus pretensiones en tanto que  
ocupase aquel personage su puesto, pero pienso tam ­
bién  que no em pleaba todo cl influjo que  tenia  con
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SS. MM. por su timidez y  modestia, lo que atribuyo k 
la  rec titud  escesiva que le  e ra  natural (259).

m

m

Tenemos del mismo puño del ministro C a rv a ja l , un 
escrito con el lltuip de: Testamento polüieo , redactado 
en  1743, antes de que en trase  en el ministerio. El autor 
nos dice q ue  escribió esta obra despucs d e  una grave 
en fe rm e d ad , estando su imaginación herida todavía con 
el peligro d e  que acababa d e  escaparse, y con el fin de 
en tre tenerse  duran te  las l í rg a s  horas de su convale­
cencia, y e l  título anuncia bastante cuán tr istes p e a sa -  
mienlos dominaban en su alma. Es te  escrito se insertó 
e u  ios Frutos literarios, periódico literario publicado en 
Madrid e a c l  año 1818: se encuentran en él algunos 
principios sanos relativos á la administración, y  a v e c e s  
máximas erróneas de economía pública. A juzgar  por 
es ta  sola producción de  Carvajal uadie diria que su 
alm a era  elevada, ni que  poseyese el autor vastos cono­
cimientos.

L a  máxima de C arva ja ! , en cuanto á  la  política 
cs terior era ,  eu efecto , que el gabinete español nunca 
se  apartaría  demasiado de  Fraucia , ni se aproximaría 
demasiado á  Ing la terra  y  Austria.

No en tra  en nuestro propósito esponer aquí, y  mucho 
menos juzgar  !o.s hechos y  los raciocinios que alegaba 
Carvajal en apoyo de su sistema , y  nos limitaremos á 
hacer  observar que en unpais tanfavorecido de la  natu- 
raltíza'como España, que disfruta de las ventajas de una 
escelente posición geográ fica , y  de un suelo fértil, 
cuyos habitantes se hallan dotados en g e n e r a ! , de m u­
cha capacidad y  grande energía de carácter , el pensa­
miento del hombre de estado debe dirigirse principal­
mente á  b u sc a r lo s  medios de e s p a r c i r l a s  lu c es ,  y 
aprovechar tantos beneficios del Creador. Su fin debe 
ser  e! de instruir á  la  nación, p a ra  que sea rica y pode­
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rosa e a  lo interior, porque es el único medio do obtener 
el respeto y  la consideración de fuera, y tal es la  máxi­
ma fundamental de un  buen sis tema de politica. La 
unión con otros gabinetes tiene por lo común bases poco 
sólidas, V la  palabra alianza  es para el d é b i l , sinónima 
de depeudencia y esclavitud. Lo mismo sucede con los 
pueblos como con los iudividuos; no hay para ellos ni 
felicidad ni consideración que esperar  sjno en upa regla 
bieu entendida de administración civil ó doméstica.

Ademas nada hahia mas fácil que aum entar  el 
catálogo de las perfidias que se e c h a n , mútuamenle en 
cara l o í  gabinetes; pero en lugar  de esto hubiera  valido 
mas que hubiese indicado Carvajal el verdadero preser­
vativo para  poder garantizarse de ellas. P u e s ,  ¿cómo 
podia España tener esperanzasde resistir al poders iem - 
pre en aumento , ya  ne Inglaterra , ya de Francia em­
peñándose en mantener el Santo Oficio , el poder ab ­
soluto v lautos otros abusos funestos en el órden civil 
y eclesiástico? No ; el único medio de no necesitar a l ian­
zas, hubiese sido el de imitar á  otras naciones, y e n ­
grandecerse como ellas, y los pueblos cuya civilización 
permauece paralizada cuando adelanta la de los otros, 
no deben esperar mas que  la  desgracia de la  de­
pendencia.
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CAPITULO L U I.

1754.

C onsecuencias de la  m uerte  de C arvajal.—E l duque  de H uesear y  ci 
conde de V alparaíso unidos a l em bajador inglés, sep a ran  á  Ensenail.iy 
su s  partidarios de la  dirección de! E stado.-^C onferencias con los reyes. 
—N om bran m inistro  a l general W all, y  en ca rg an á  H uesear do la  direc­
ción in te rinam en te  C ircunstancias que im pidieron la  caída de Ensena­
da.—Llegada de W all,—Su valim iento con e l rey.

w

f e l
<■• r

Vi í

L a muerte imprevista de Carvajal alarmó al gabine­
t e  británico, porque parecia inevitable el que se ocur­
r iese  UQ cambio poco favorable á  sus intereses en la 
admiuislracion española, ofreciendo al mismo tiempo á 
los franceses una  probabilidad casi s e g u ra d o  vo lve rá  
tom ar  su antiguo ascendiente, y  en efecto, nada iguala­
b a  al orgullo de los partidarios de Francia. Se decia

3ue seria nombrado Ensenada ministro interinam ente , 6 
irector dei despacho de Estado hasta el nombramiento 

difinitivo para  esto despacho , y que  se eucargaria  al 
confesor ei CKaminar los papeles del ministro difunto. 
Ensenada  aparen taba  cierta repugnancia de aceptar la 
interinidad; pero contaba con obtenerla para  Ordcñana, 
su secretario y  hechura, de cuyo nombre estaba seguro 
d e  poderse valer  á  íin de gobernar tan  despóticamente 
como si él mismo hubiera sido nombrado para  aquel 
destino. Pero la  vigilancia y des treza de K eene y del 
conde Migazzi, ministro de i!ustria, burlaron sus artifi­
cios y e! influjo do sus partidarios. Se puede decir  que
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ncpleró la m uerte  de Carvajal la  caida de Euscuada  y  
que fué causa del descrédito eu  que cayó du ran te  a lgnn

d r c d a S c i a s  tan  criticas , fueron el duque de 
n iiescar  y el conde de Valparaíso , el uno primer g e n -  
tií -hom b?e de cámara del r e y , y el otro escudero de ía
Tpina los orimeros que consultó te rn a u u o .

E¡ duque de Huesear ,  que á la muerte de su padre  
lomó el título de duque de Alha, e ra  ^
paña descendiente d e  u na  de las mas lusti es tami las^ 
S a b ia  sido embajador en Par ís ,  y lejos de mspi arie 
prevenciones favorables el pueblo 9®® 
se babia disgustado por el con trario , y  regí eso a Maar n 
con u n a  a S r s io n  tan grande hácia los fruuceses que 
bien se pudiera  llamar aatipalia. Demasiado orgulloso 
y demasiado elevado para humillarse hasta Pequc 
L s  intrigas de ios palaciegos, y  lejos de ocultar su 
ODosicion á E nsenada ,  rechazó siempre las proposicio- 

• nes de esle con un  orgullo digno de los personages mas
S le v íd o l de la casa quS ¡
n i s t r o  o b te n id o  p a r a  e l  u n a  g r a c i a  d e l  re v  s m  q u e  a
n i d ie s e  e l  d i i n o e ,  se  p r e s e n t ó  e s l e  af m o n a r c a  so lic i
taudo el que fuese a n u la d a , y  es ta  señal de la  m agna
uimidad castellana le v a l ió la  j¡{
no. L a  posición de Huesear conao primer 8 ® ® ^ ™ “ “ ®
dp cám ara le  proporcionaba los medios de frecuente
comnnicacioQ con los reyes, de modo 9“ ® °
dp  DOCO t i e m p o ,  e g e r c e r  g r a n d e  in d u jo  e n  e l  c a b m e c e ,
pero su ambición tenia por enemigo su
cia V una p-rande aversión a  lodo lo que le incomodaha,poríso no"lom ó p a r t e  a c t i v a  e n  la
que se mezclase en nombrar o reformai los mmis

'*°^Ño mostró Valparaíso meaos anlipalia hácia 'os fran­
ceses V aunque muy superior á  Huesear en 
á  la  laboriosidad v actividad, e ra  sin j®
siado l ib io , y  demasiado amigo de la tranquilidad para
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^«sem peñar las funciones difíciles de  primer

Cuando no dejó esperanzas el eslado de Carvaial 
estós dos caballeros coa los ministros de

l Ü  b  n J  ^ ‘‘“ d® e ' ' i la r  los males que hacia
temer la pérdida de aquel ministro, y burlar  as in lri-  
g a s  de t i i s e a a d a  y de los franceses; • pero como ningu­
no de Jos dos q u e n a  consentir en colocarse al f rente 
«1 nfa  dabaa 'os privilegios de sus empleos

.^ d / a a r a r  al partido op u es to , y diferir este 
nombramiento impórtame, hizo la recomendación de 
K eene  que eciiasea los ojos en  el general W a l l ,  que 
Jiama vuelto a  tomar su puesto de embajador eu lo g ia -  icrríi, "

Carvajal exhalado, el postrer aliento. 
1.Ü Vaiparaisofueroná palacioy en tra rouen  lacá- 

la ia  del rey, a  quien encoulraron deshaciéndose en  lá- 
gn m a s  y eQ la mayor ansiedad por los papeles del mi­
nistro  difunto, temiendo que  hubiesen caído en manos 
ele personas poco seguras. L a  re ina ,  sobro todo, repe­
tía es ta espresion.— Ahora qne ha muerto este hombre 
honrado se ra  difícil rechazar ios ataques de los f rance -  

^onJinuando el duque manifestando las ventajas 
q ue  nabria pm seguir  el sistema actual como seguro 
nonroso, y eficaz, lo d e tú v o la  reina esclamaudo con 
su viveza n a tu ra l ;— Es el único medio, v  cualquiera 
que procurara hacer  desviar de él a! r ev ,  debe se r  con­
siderado por S. M. como un hombre mo'vido por su in -
ÍdmL ' ’ ’ y  enemigo de su gloria.
¿I uede V. M. consentir e a  ser  gobernado por los f ran­
ceses ,  como lo fué su padre?
mn por ®1 calor de las espresioaes,
manitestó con energía que ei nombramiento de E iise-  
i iada ,  o d e a l g u n a  hechura de este ministro, aunque 
niese in termamenle, p roducir ianunadependencia inm e- 
d ia ta  y  absoluta de Francia . La sola palabra  de depen­
dencia hizo estrem ecer á  ios reyes, y en su indignación
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mandaron á  Valparaíso que aceptase el destino de se­
cretario d e  Estado; pero se echó este á los pies de 
SS. MM. pidiendo licencia para  no admitir un empleo 
demasiado difícil para é l , y  siguió resistiendo á ias ins­
tancias que hizo ei soberano, cuya perpiegidad e ra  vi­
sible, no piidíecdo vencer  la  resistencia de Valparaíso á  
quien por último preguntó;— Pues ¿quién nos recomen­
dáis?— Nombró entonces este á W a l l ,  como la  persona 
mas propia para  desem peñar el destino vacante, tanto 
por su capacidad cuanto por el conocimiealo que  teuia 
de los negocios estrangeros. ü a  instaule vaciló el rey á 
causa de la cualidad de estrangero  de W a ll :  pero pron­
to disipó esta objeccion frivola Huesear, quieu después 
de UQ elogio gr-aude de su mérito se constituyó garan te  
de sus-prendasdiplomálicas y de  su integridad.

Concluido esle negocio, se pensó inmediatamente 
en tomar precauciones convenientes para evitar que 
cayesen en  manos sospechosas los pliegos oficiales. 
Huescarpropuso respetuosamente c lq u e  .=eencargase al 
oficial mayor del despacho de Estado el llevarlos hasta  
la en trada de la  habitación del rey, y  que los entregase  
á él ó á  a igun oficial de servicio. Después de un uiqmen- 
to de silencio, ei  r e y ,  mirando al d u q u e ,  le dijo:—  
Huesear, ¿puedo conlar con vuestra  ayuda en esta oca­
sión cr it ica?—En esla y e n  cualquiera otra, respondió 
el d u q u e , conoce V. M. mi amor y  mi obediencia; pero 
no puedo lomar sobre mí la responsabilidad ue un 
puesto lan importante, mas que  hasta  la llegada del 
general W a l l ,  obedeceré sin embargo, a l a s  órdenes d e  
V. M si desea  absolutaraeule que acepte el despacho 
interinamente. ,  ,

F ué  Mamado W all  precipitadamente a  M adrid , y  se 
encargó Huesear de los papeles de C arva ja l , que  se en ­
contraron en ei mayor ó rd en ,  y todo esto pasó con 
uu misterio tan profundo, que  no tuvo Ensenada tiem­
po ni ocasión de valerse del inllujo que  Farinelli y  sus 
demás agentes tenian con ta reina. E n  verdad ella mis­
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m a  estaba convencida d e  que  su ministro favorito em- 
peñaría  á  España eu una guerra  y se apresuró á  con­
cluir la conversación de miedo que la d isuadirian de su 
opinión á  fuerza de artificios y destreza. Fernando  mis­
mo anunció á  Ensenada la desagradable noticia en el 
despacho siguiente.

El partido auti-francés animado con este primer 
éxito , y lisongeándose de poder contar coa el fevor del 
m onarca ,  se atrevió á  em prender la formación de uu 
nuevo ministerio , según sus principios políticos. Armó, 
pues, sus  lazos contra Ensenada y  el confesor, y  atacó 
particularm ente la  conducta de este,, cuyas miras pare­
cieron aprobar los reyes ,  diciendo:— Aunque dirijáis 
contra él muchos cargos, otros todavia mas sérios pode­
mos nosotros hacerle.

Se atrevió, entonces e! duque á  desarrollar el plan 
que habia concebido , proponiendo una reforma en  el 
personal del consejo de In d ia s , y fué su parecer  qne se 
diese la  presidencia al duque de A lburquerque; hacien­
do notar que Enseñada habiaindebidamente atacadolos 
antiguos privilegios del consejo, y pretendiendo que 
solo este cambio podia volverle su antiguo esplendor, 
y c s t i r p a r  la  conupccion que habiaa introducido los 
franceses y sus partidarios. Consintiendo fácilmente el 
r e y  en esta m edida,  se llamó a  A lburquerque  ante
S. M. para  comunicarle su nombramiento; pero no 
poca fué la  sorpresa al verlo echarse  de rodillas y 
negarse  á  ocupar la presidencia, que tuvieron sus sobe­
ranos la bondad de rogarle que aceptase, renovando 
sus instancias duran te  cerca de una hora. En  esta in- 
certidum bre,  hizo el rey  la  observación siguiente:— 
Necesitamos también u a  buen ministro de Hacienda, 
¿dónde lo encontrarem os? Aunque ya hubiera  Huesear 
destinado este puesto para  su amigo Yalparaiso , reparó 
probablemente en a lguna mirada ó señal de la reina, 
pensó  que habia ido demasiado lejos y  temiendo enfa­
darla  evitó la  cuestión contestando;— V. M. tiene mu­
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chos vasallos capaces y fieles que podrán desempeñar 
esle destino; pero una elección de tanta iraportaucia no 
se puede hacer antes de  reflexionar cu  ella con e sc ru -
nulosa atención. „ , , .-j

Es ta  perptegidad momentánea facilitó al partido 
fraucés el conservar su terreno y es ta  ocurrencia m a­
nifestó que el duque uo habia calculado mal los celos de
l a  re in a  Y su afición á  Ensenada. El partido que hasta

. entonces estaba en derrota  se rehizo de nuevo cargan­
do á los acometedores. No solo rechazo el confesor el 
ataque dirigido contra é l , sino que acrimino a  sus acu­
s a d o ra ,  y  Farinelli,  dejando de repente  su circunspec 
ciou acostum brada, empleó lodo su crédito con la rem a
á  favor de Ensenada. Purina

«El conde de Migazzi, escribía K eene ,  hizo a t a n n e -  
Ih las amonestaciones y observaciones mas enérgicas y 
term inantes esponiéndole la  ofensa hecha a  una prin 
cesa á  que tanto d e b ia , lo mismo que la  ingratitud  de 
que se hacia culpable para  coa ella y la  emperatriz reí 
n a  si persistía eu  apoyar á  u a  ministro tau  ‘“d iñado  a 
Francia y tan afecto á  sus intereses como lo e ra  E n se ­
nada. Ai principio pareció que cedía F arm ell i ,  pero_ 
como habia tenido tiempo de  y ,® /® .,
lirle lo que le habia dicho el conde Migazzi, pudo el 
ministro s ia  trabajo imbuirle al pobre músico su error^ 
V no hubo medio de quitarle de la  cabeza qne Ensena 
5a por razones particu lares ,  era  fayoraWe a  los france­
ses en apariencia, y que en  lo íntimo del 
su enemigo ''260¡. Se teme que se m anienga Ensenada, 
Empleando el favor del poderoso aibigo que hasta  ahora

,U6 la  co n a i le rac i .a  s i e . -  
p re  cracíente de la córte británica y los “ taques d« los 
U e m ig o s d e  Ensenada lo decidieron a  ^
borrasca que se levantaba a su rededor,  y  “ as ®ir 
cunslauciLs le favorecían. Es verdad que 
contribuido á  quitarle la  direcciou del ministerio d e  Es
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lado , pero preveía que lendria  celos de todos los que 
pudieran  hacerle  perder  a lgún ¡adujo, también estaba 
rauy  contenta de tener  dos partidos eu e! gab ine te ,  á 
n a  de q ue  la balanza fuese igual eutre  los dos y  ad e -  
raas  esta princesa miraba á  Ensenada como á un hom­
b r e  dolado de capacidad poco común.

H uesear  no podia em plear  su influjo con el rey  s ia  e! 
cqaseaum ieato  de la reina, pero era  preciso que se pu ­
siese de acuerdo con ellos acerca do los negocios y el
&. modo <Je conducirlos. Como no tenia raas ocasión de 
hab lar  con éi que una media hora a! dia, le llevaba 
v e n ta ja F a n n e l l i  y otros agentes de Ensenada que d is-  
iru laban  del privilegio de trato constante y i'amiliar. 
Estos se aprovechaban de! temor q ue  teuiaii de ver  á 
Huesear ganar  g ran  ascendiente sobre el r e v ,  no olvi­
dando de recordarlequedesccnd ia  del famoso Olivares, 
y  que bien podia llegar á  d o m in a rá  Fernando , com oel 
conde-duque  había gobernado ú Felipe IV ,  y  esta des­
confianza trastoruó todas las manifestaciones de Hues­
ear. Cuando dirigiéndose á  la re ina ,  le espuso respetuo­
sam ente que no habia mas que dos solos partidos que 
to m a r , ó d a r  toda su confianza á  Ensenada ó separarlo 
ea tera incn tc  del gobierno, se oncoiitró lan indecisa 
fe. M. entre su iuciinaciou á  conservar este ministro, 
y  la  convicción en que estaba de la necesidad de echar- 
l o , al mismo tiempo entre  la estimación que profesaba 
a  H uesear  y ios celos de su poder,  que se deshizo en 
lag rim as ,  se desmayó, v no sin pena se logró sosegar 
s u  agitación. °

(17 de mayo). Mientras tenia lugar este conllicto de 
los partidos, W all  se presentó en Madrid, y un minis­
tro como éi no podia menos de hacer  inclinar la  balan­
za á  favor del partido anlí-francés. Ademas de cono­
ce r  a  los hombres, tenia actividad, penetración, y  so­
b re  todo mucho talento y juicio. A estas cualidades s ó -  
h d as  é importantes , reunía  mucha viveza, y  una facili­
dad maravillosa en el a r t e  de conversar; en fin, trataba
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los negocios con tanla  claridad y gracia que el rey  pa­
recía haber  adquirido mayor capacidad para  gobernar. 
Este monarca dijo á  su confesor, que habia liegado el 
tiempo de libertarse de toda tu tela , que nunca liabia 
esperimentado como entonces un deseo tan vivo de ser  
verdaderamente rey; y añadió con aquella devoción 
que servia de paula á  todas sus acciones q ue  el nom­
bramiento de W all v la  separación d e  Ensenada eran 
el efecto do una inspiración del  cielo, para  recompen­
sarlo de la rectitud de sus intenciones.

Yainosáservirnos de las palabras mismas de K eene  
para d a /  una idea clara y exacta del efecto é  impresión 

• que hizo cambio de tan alta importancia.
«Cuando comparo, escribía, todas eslas circunstan­

cias favorables con la oscuridad en que me encontra­
ba á  la  m uerte  de Carvajal, cuando pienso en que nos 
hemos burlado comu por milagro de los que  tem an en 
su poder la  conciencia y bolsillo de S. M. C., que no so­
lo hemos salido de sus manos, sino que hemos hecho 
entrar en la administración de los negocios á  las m is -  
mas persoaas qu6 yo mismo hubiora escogido, si m e 
hubiesen dado la  facultad de hacerlo, confieso que estoy 
todavía en el mayor asombro, al punto que me atrevo 
ásu p l ic a rá  S. M. que me perraila presen tarle  mis re s -  

! pétuosas felicitaciones por cambios tan felices.
' «Pero no iré basta  olvidar que pueden ocurrir  m u -  . 
, chos sucosos que liaiñan desvanecer mis esperanzas; cl 

mas pequeño desacuerdo, la mas pequeña m ala  in te—
1 ligencia entre  las personas que be nombrado, trastor­

naría todo enteramente y recaeriamos en una confusión 
' mayor q ue  nunca. Aun suponiendo que no se turben 

la unión y buena  armonía, como mecomplazco e n c re e r ,  
el árbol está demasiado delicado, y serán  menester 

I muclios cuidados y atenciones para  criarlo. S e n a  facií 
derribar nuestro trabajo, de modo que es m eues-  
ter dejar  que sigan su camino, y añado con gozo que 
semejantes dilaciones son los medios mas seguros
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de  alcanzar el_ grande fin que nos proponemos.
«Ademas miro la  obra como medio acabada, como 

y a  lo he dicho; pero basta  la conclusión, si por fin tie­
ne  lugar, los nuevos trabajadores deben  usar de mucha 
prudencia  pára  no dar  motivo á la maledicencia de tan­
tos enemigos perspicaces y dispuestos á  divulgar  todo 
lo que pudiera  estorbar para  el logro de sus planes. Ya 
echan  en ca ra  á  Huesear que es anstriaco, y á  Wall 
q u e  es inglés, y aunque los dos desprecian ia  acusa­
ción, ninguno de ellos dará  motivos para  fundarlas. No 
hay  tampoco que dejarse des lum brar  p o r  las primeras 
■aparieDcias; porque eu  este pais, hay mucha diferen­
cia en general e a  las mismas personas, según qxie es­
tén colocadas ó m ,  y  se debe esperar  á  las consecuen­
cias, que produce uaturalineute esta variación en  sa 
estado y en las circunstancias en  que se encuentran.

«En ia  m esa del duque de H uesear ,  en q ue  se ha­
llaban  todos los ministros eslrangeros, fué el general 
W ali,qu iensostuvo  principalmente la  couversacioa,de­
jando  ei lado de Ensenada para  venir á  sentarse cerca 
de raí, y  no habló mas q ue  de Inglaterra. El embajador 
francés conservó su viveza acostum brada, y en cuanlo 
á  Ensenada y su servidor Ordefiana, ten ían  tau  mar­
cados eu  sus  rostros el abatimiento y la  confusión que 
u na  persona poco enterada de los negocios de la córte, 
vino á  preguntarm e si conocia la causa de tan  sensible 
alteración.

«Por lo tanto, fui con el ministro á  su secretaria  y 
cuando le recordó lo que le habia dicho eu  nues tra  pri­
m era  entrevista, me rogó q ue  asegurase á  S. M. desu 
eterno reconocimiento por los favores q u e  le habia 
o to r g ^ o ,  diciéndome que habia hablado á  S. M. C. de 
ia  estimación particular y am istad  del rey; que en las 
pocas ocasiones que habia tenido hasta  entonces de ver 
á  los soberanos, no se habia ocupado mas que  de los 
negocios de Ing la terra ,  que  el rey  sobre todo, habia 
preguntado por la  sa lud d e  S. M. con el mas vivo
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interés; que habia espresado los deseos mas sinceros 
de que conservase la  Providencia, para bien de la  h u ­
manidad, la  vida de un  príncipe tan  grande y  bueno. 
Me hizo observar cl caballero W a l l ,  que apenas na-  
bia tenido todavía tiempo para  tomar asiento e a  sn 
nuevo puesto, y  que  necesitaba a lgnn  plazo antes de 
poder en t ra r  e a  mas pormenores.

«Como sabe que lan querido inspirar desconlian- 
zade él, los reyes le  ban prometido apoyo y  protección 
Y le ban  dicho del modo mas amable: ¡Animo!

«Tal h a  sido el celo del duque de Huesear, que 
han conflado el ministerio de Estado á  W a l l  con lodos 
los honores y  prerogativas anejas en lodos tiempos, a 
esle elevado empleo. Tampoco ha descuidado los m-« 
tereses del nuevo ministro; haciendo que se lo con­
cediese un  sueldo considerable, y habiendo muy dis­
creta Y amigablemente eximido de la  inspección de las 
obras y la  superintendencia de las fábricas,_ de que  
quiso Carvajal encargarse por amor á  sn país natal; 
y aunque no gustasen á  Ensenada estas atribuciones, 
el duque ha  conseguido que  se le confiasen. De este 
modo m i l  no tendrá  que ocuparse de un  trabajo tanto 
menos agradable ,  cuanto qne lo hubiera  sujetado a  
pedir muchas veces sumas á ia tesorería, lo que tue  
una de las causas de  las frecuentes quere llas  que  tu­
vieron lugar entre  Carvajal y  el m arqués .   ̂ ,

«El rey  de España cansado de los ofrecimientos 
repelidos de grandes cruces, hechos por la  córte de 
Versalles, ha mandado á  Masones declarar  qne esta 
muv reconocido á  es ta atención; pero que uo propo 
niéñdose disponer de estas órdenes por ahora , las pe 
dirá si se ofreciese a lguna ocasion en lo suce­
sivo (261).»
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Los principios político» de  E nsenada  son contrarios á  Ing la te rra .—Sus 
•  re laciones secre tas con  la  córte de F rancia .—Sus órdenes para  an inu i- 

le r los establecim ientos ingleses en la  costa  do M osquilos. -R elaoion 
que hace K eenedc  su  caida.—E s  desterrado  d Granada.—Observacio­
nes acercado  su  conducta y  c a rác te r.-C am b io s  en  la  adm inistración

í ' ift'

A pesar de esta victoria inesperada, ganada por el 
partido opuesto á los f ra n ce ses , no hay duda que la 
des treza de Eusenada ayudada por el iullujo de F ar ine­
lli y sus  numerosos partidarios en palacio , le liuhicran 
dado medios de conservarse íirme , si para  restablecer 
su  c ré d i to , no le hubiese a rrastrado  su impaciencia 
hasta  hacer un acto de violencia que  no dejó otra a l ­
ternativa mas que su repentina separación ó un rompi­
miento con Ing la lerra .

Imaginóse que para reconquistar su primer ascen­
diente , no habia otro medio mas que em peñar  á  Espa­
ñ a  en una guerra  con la G ran Bretaña , lo que debia, 
según  él acarrear  una unión amistosa con Francia . A 
este fin habia ya empleado á  P ignale ll i ,  embajador 
de  España  en  P a r ís ,  y mas larde á  A ldecoa,  en­
cargado de negocios para  establecer relaciones secre­
tas  con la  córte de Francia . Sin hacer comunicación 
n inguna  de sus pensamientos , ni á  su soberano ni á 
sus m inis tros ,suscó legas,  formó un proyecto de alianza

Ayuntamiento de Madrid



•I73Í. 401
indisoluble entre  las dos ramas de la familia de Bor­
bon; haciendo a! mismo tiempo adelantos considerables 
de dinero á la  compañía francesa de las Indias Orien­
tales , á fin de fomentar los proyectos bostiles de F ra n ­
cia contra In g la terra  en  e s tap a r te  del globo. A fin de 
poner e a  ejecución estos secretos’p la n e s , se aprovechó 
de las interminables contiendas relativas al comercio 
de América y  á los establecimientos coloniales. Consi­
guió recoger de varios gobernadores quejas contra las 
invasiones y  las agresiones de los ingleses , y  dió parte  
de ello al rey  con uu  calor tan  poco comedido , que  le 
m a n d ó ja  reina que moderase sus proposiciones , pero 
á pesar de esle golpe , persuadió al rey  que remitiese 
estas quejas á  una  jun ta  presidida por don Sebastian 
de Eslava. Se procuró por este medio no informe que 
contenía designios u lteriore.s , y ea  el cual iban espe­
cificados con exageración los agravios contra la  Gran 
Bretaña ; en seguida se recomendaba el qne se toma­
sen medidas para  la  defensa de América , y se concluía 
rogando á  S. M. que liiciese amigables aunque  enérgi­
cas reclamaciones para la  reforma de estos abusos. No 
le fué posible obtener el conseutimienlo del rey  á  este 
ultimo a r t í c u lo ; pero sin e m b a rg o , concertó con la 
córte de Versalles uu a taque general contra los es lable- 
cimieiUos ingleses en el golfo de  Méjico (262) por la 
vía reservada , es  decir , por el conduelo secreto de su 
ministro ; y envió instrucciones particulares al virey de 
Méjico para  p reparar  una  espedicion á  Campeche , y  
echar á los ingleses de su cslablecimienlo al Rio-VVal- 
lis. Estas órdenes , aunque espedidas en secreto , no 
pudierou escapar a! conocimieolp ni á  la vigilancia de 
Keene; y algunos e s tra d o s  de las instrucciones dadas 
á  los oficiales de marina , que formaban parte  de la  es­
cuadra que estaba eu la  Habana, y que debian ser  em ­
pleados eu esta espedicion, fueron mandados á Lóndres 
para que sirviese de testo á las quejas formales de una 
córte contra otra.

1056 üübHoIcca pnjiiiliir- T. II!. 82
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Entonces fué cuando se supo la  rebelión que escita­
ron  los jesuítas en las misiones de Paraguay  , y  los te­
mores que produjeron estas conm ocionesjuñtas con las 
quejas de la córte de Inglaterra , relativas á los pro­
yectos de hostilidades que se babian concebido contra 
sus establecimientos, proporcionaronájHuescar y áW al l  
una  ocasion favorable de lace r  que estallase la  especie 
de mina que liabianpreparadocontra elconfesoryEnse-  
nada .  L a  relación de esta intriga se baila, como verá el 
lector , perfectamente referida por Keene que era  uno 
de sus principales autores.

M adrid  5 l  de ju lio  d e  1 7 5 1 .

{Secretísimo.) «Debeis haber  visto en  mi correspon­
dencia ordinaria , que la  conclusión de este g ran  nego­
cio no ndelan laba  según  mis d e s e o s , aunque  á  la ver­
dad habia tenido la satisfacción de hacer  notar que las 
len ti tudes no provenían precisamente de que había 
niuchaoposicion á  la medida en sí m ism a,  sino antes 
d e  ia  necesidad de esperar  un momento favorable para 
h ac e r  tomar al rey  una reso luc ión; porque hay ahora 
u na  aversión m arcada á que se adopte una determina- 
■cion cualquiera en  este asunto. En íin , S. M. la reina, 

• instada por Huesear y  W a l l , contestó : «que conocían 
tan  bien como ella el carácter  del r e y ; y que les auto­
rizaba á que  em pezasen sus ataques tan pronto como lo 
juzgasen  á propósito.» En  la noche del dia U  abrió el 
duque la discusión de un modo solemne eo presencia 
de SS. MM. y  dei general W a l l .  Dió lectura de un plie­
go que contenía la relación de la  rebelión de  los jesuí­
tas  en  el Paraguay  , faltando al último tratado ajustado 
en tre  es ta córte y P o r tu g a l , y  de varias cartas inter­
ceptadas , escritas por el. padre Ravago , confesor del 
re y ,  con intento de animar á la  resistencia á los cofra­
d e s  de la sociedad.

«Juzgaron oportuno em pezar  por  el confesor , por-
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que si se decidía el rey  á  separarlo ,  le  seria fácil des­
pués vencer á  Ensenaáa , y también porque suponien­
do aun que pudiese sostenerse todavía algiiu tiempo el 
confesor , a! menos sufriría su crédito uu daño t a l . que 
no se atreviese á  mezclarse en  lo sucesivo de u n  nego­
cio tan  estraño á  su profesión, ni á  apoyar á Ensenada, 
además se guardaría  bien S. M. de consultarlo. El rey  
después de escuchar con mucha atención dijo:— H e 
conocido hace a lgún tiempo que teníais negocios desa­
gradables que comunicarme; me habéis, pues ,  p repara­
do á  oírlos. Estoy decidido á  no inquietarme , y  por el 
contrario, á aplicar los remedios mas propios á  la cura­
ción del mal. Dijo algunas palabras duras contra los je ­
suítas , espresándose de un modo mas vehemente de 
lo que se pudiera espera r  de un  principe lan devoto 
como e l , V mandó al duque que propusiese u a  plan 
para  destruir  en teram ente  la rebelión do que se t r a -  
laba.  ,  .

«Habiendo salido bien este ataque , se determinó 
dejar en reposo al rey  durau te  algunos d ia sq u e  se em-; 
plearon en trazar  el plan de operaciones , y en  fijar el 
número de tropas que se proponían enviar á  América, 
y  el modo de reunirías á las q ue  estaban y a  en  aquella 
parte  dcl mundo. W all  dijo al rey  que no aceptaría ios 
Vircinalos de Méjico y el Perú; pero que como soldado, 
se ofrecía á  ir al lá  para  mandar ias tropas , cuyo mismo 
leuguage tuvo Huesear. ,  , , , , ,

Al Sacer la  proposición d é l a s  órdenes y  las cédulas 
que pudieran  ser mandadas allá para  poner en ejecu­
ción secreta  el plan, se iusinuaba diestramente que  es­
tas órdenes debían ser  firmadas por el secretario de  E s­
tado de ias Indias (no reconociéndose en  las posesio­
nes españolas n inguna otra firma], y Ensenada y  el 
co n fe so r , hallándose implicados en  todos estos desor­
denes , no era  dudoso que las instrucciones firmadas 
por esle ministro serian desobedecidas.

«Dispuestas así las cosas , y  habiendo la  rem a  ind i-
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cado á  los ministros que podian ya  a tacar  á  Ensenada, 
decidieron estos descubrir  sus miras el domingo 21 del

§ rescate , y aun antes si encontraban al rey  en  buenas 
isposiciones para escucharlos, Por fortuna llegó en la 

m añana  del 19 , el correo poitador d e  vuestros pliegos 
del 8, lo que  dió nuevo vigor á  las operaciones y a  con­
certadas.

«Esperaba yo en la cám ara del rey  el momento de 
h ab la r le ,  cuando me hizo rogar el general W all  que 
pasase á  su secretaría  , eu  donde es taba coa él el du­
que  de Huesear. W a l l  me dijo en  el tono a leg re  que le 
es fam i l ia r , que había yo puesto en movimiento á  toda 
Ing la te rra  , y leyó en seguida parle  de los pliegos de 
A bren  [que fué muy aplaudida) que contenia la conver­
sación de  los ministros del rey  con él, con motivo de mi 
informe acerca  de las operaciones que proyectaban ha­
cer  los españoles en  las Indias Occidentales. Les pre­
guntó si se esperaban a! meaos eso de mi parte  ea 
circunstancia tan p a r t i c u la r , añadiendo que el ca­
ballero  W a l l  no debia sorprenderse de  ningún modo, 
porque lo habia avisado al momento en que  informé á 
m i córte , y  que desde entonces esperaba las órdenes 
de S. M. ; en efecto, me entregó mis pliegos , y  con­
venimos en  otra eutrevisla.

«Teuia presentes dos asuntos, aunque  en realidad no 
formasen mas que uno solo, que era  el do obtener la 
renovación de las órdenes hostiles enviadas á  América 
y  derr ibar  al ministro culpable que las habia dado, pe­
ro el p r im er  fin no podia alcanzarse con certeza sin 
conseguir la ejecución completa del otro.

«En nuestra  conferencia de la  noche, m e fué fácil 
convencer al duque y al general W all  de la necesidad 
u rgen te  de revocar las órdenes en cuestión, ó en otros 
términos de acabar cou la g u e r r a , á  lo cual nada t e ­
n ia a  que  contestarme. Voy sin embargo á daros mas 
pormenores sobre lo que se dijo por ambas parles.

«La cuestión principal era  la de poner á los raiuislros
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en el caso d e  q u e  pu d iesen  d e te r m in a r  á  SS. MM. CC.; 
sum in is tra r les  d ocum entos  y  a rm a s  c o n tra  E n se n a d a ,  
cuidando d e  im posib il i ta r  á  e s te  e l  que  p u d ie s e  e lu d i r  
m añ o sam en te  la  acusac ión  q u e  ib a n  á  fu lm in a r  c o n ­
tra  él.

«A ñad iré  al p re sen te  , q u e  á  fin d e  ac t iv a r  los n e ­
gocios com et í  u n a  g ra n d e  iud isc rec ion  , y  fu é  el caso 
que aqu e llo s  señ o res  á  p e sa r  d e  no d u d a r  do cuan to  yo 
les h a b ia  dicho , p id ie ro n  s in  em bargo  a lg un os  d e ta l le s  
mas am plios .  C re í ,  p u e s  , q u e  e a  ocasiones sem e jan te s  
y  de l%nta im p o r ta n c ia ,  s e r ia  lícito el a p a r t a r s e  d e  las 
reg las  com unes  de la  p ru d e n c ia  , e s tan do  a d e m á s  m o -  
ra l iaen te  s eg u ro ,  como en  efecto lo e s tab a ,  d e  q u e  n in ­
gún  daño  p o d r ia  r e s u l ta r  d e  e s te  paso.

« P u se ,  p u e s ,  en  m anos d e  W a l l  u n  p ap e l  q u e  no 
e ra  o t ra  cosa  sino u n a  copia  e x a c ta  d e  la s  instrucciones 
dadas po r  el co m an d a n te  d é l a  e sc u a d ra  d e  !á  H a b a n a  
á  los c a p i ta n e s  d e  la  f r a g a ta  y  d c l  ja b e q u e  q u e  h ab ia  
ap res tad o  s e g ú n  la ó rd e n  de i  v irey  de! Méjico, p a ra  
reunirlos  á  las fue rza s  y  á  los prepa ra t iv os  q u e  h ac ia  el 
g o bern ado r  de Y u ca tán ,  con e fin d e  e c h a r  á los in g le ­
ses de su s  e s tab lsc im ie e to s  de  i a s  ori llas  del rio WáTlis, 
por m ed io  d e  e s ta  com binación  de fu e r z a s ,  e tc .

« G ran de  fué  sn asom bro  al e n te r a r s e  d e  es le  d o cu ­
mento. E l  t iem po, el m o d o ,  y  las e sp res ion es  hos t i les  
que se  e m p le a b a n  e n  la s  in s trucc iones ,  todo Ies a tu r ­
dió. y  no q u e d a b a  á  E n s e n a d a  m edio  n in gu no  p a ra  su b ­
terfugios y  efugios.  El hecho e r a  ev id e n te :  ¡dos g r a n ­
des naciones q u e  se  c re ian  e n  paz  se  conver l ian  d e  r e ­
pente e a  en em ig as  sin sospecnarlo l A m b as  ib a n  á  e s -  
p e f im en ta r  g ra n d e s  r e v e s e s ,  y  po r  cu lp a  de l  m inis tro  
mas ind igno  q u e  h u b iese  ja m á s  em p lead o  u n a  nación  
tan g r a n d e  ni o t r a  n in g u n a .

«En seguida les presenté varias observaciones que 
habia dirigido tiempo hace á  Ensenada, cuando me n a -  
bia enterado del proyecto de formar una  compañía en ­
tre muchos vasallos de las dos naciones para  la  corla

Ayuntamiento de Madrid



4 0 6 CAPITULO CINCUENTA Y CUATRO.

y  venta de palo de Campeche , proyecto q ue  debia ser 
útil,  segua él, no solo á  os individuos que compondrían 
la  compañía, sino á  la conservación de la amistad entre 
las  dos coronas. Les informé que  fué Ensenada mismo 
quien frustró esle plan del modo mas indecoroso y  es­
candaloso , mandando salir para  Cádiz á  un traficante, 
hom bre de un mérito y  capacidad eslraordinario, que 
hab ia  venido á  Madrid para  solicitar ia conclusión de 
este proyecto, p a ra  el cual se habia puesto de acuerdo 
con varios ingleses que disfrutaban de alta  considera­
ción en el comercio. Por colmo de torpeza, se sirvió En­
senada para  este negocio de una persona que no sabia 
s iquiera en donde es taba situada Campeche, y que no 
tenia o tra cosa mas á su favor que el ser  protegido por 
don Juan  de Isla, oficial mayor del ministerio de X a -  
r ina, pariente lejano dei confesor. Quise instruirles de 
este negScio, porque el nuevo proyecto traia consigo 
la  necesidad de las vejaciones y la  interrupción de la 
b u e n a  arm ouia que reina cu tre  las dos-naciones, mien­
tras  qué  el antiguo e ra  buenísimo, y que lo había ca­
lificado yo de inspiración divina, tanto tomaba á  pe­
chos el determinar á  Ensenada á  que lo mantu­
viese.

«No me paré  alll, porque tenia acusaciones todavía 
mas graves que hacer contra la conducta de este mi­
nistro. E ra  evidente para  todo hombre que se pene­
trase  bien del conjunto de las circunstancias, que  no 
e ra  el g ran  interés que inspiraba á  Ensenada el bien de 
España, el que habia ocasionado el cambio de su con­
ducta  y principios, sino antes su arreglo particular que 
habia pactado con Francia.

«Los reyes  y Carvajal hubieran  deseado vivamente 
adoptar un  sistema amistoso con S. M, y con la  empcra' 
triz reina, si no se hubiese opuesto á  ello el marqués. 
Parece, añadió, que tenia eslo hombre poder y volun­
tad  d e  b u r la r  sus intenciones, y hacerlos franceses de 
grado ó por fuerza. Les recordé la imprudencia con que
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manifestó el ministro francés sus esperanzas de provo­
car tan tas  vejaciones pOr parle  de España contra Ing la­
te rra ,  y  que conociendo nues tra  poca paciencia, no de­
seaba que empezásemos los primeros las bostilidades 
contra E sp añ a ,  para  pedir a reparación de nuestros 
agravios; les espuse toda la conducta de aquel hombre 
con Duras; las proposiciones continuas de este, y p a r ­
ticularmente las que tenia, cerca de un año hace, acer­
ca de la  imposibilidad de la  continuación de la  paz con 
Inglaterra  v España, proposición que no solo repelia  sin 
cesar pl embajador francés, sino sos emisarios con una 
seguridad indecorosa. Le dije que, aun después de la 
muerte  de Carvajal, un amigo íntimo de Duras , y p a ­
riente suyo de la primera distinción en esle país, tuvo 
la franqueza de decirme que se alegraría m uero  de cou­
seguir a  embajada de Ing la terra ,  pero que desg rac ia -  
daineule no pudiendo subsistir mucho tiempo la  paz 
éntre las dos corles, no valia la  pena de ir  al á.

«Les rogué que añadiesen á  todo esto las proposi­
ciones de todos los ministros franceses en las diferentes 
córtes, y sobre todo en Nápoles, acerca de las nuevas  
adquisiciones y establecimientos ingleses en Áraunca; 
los temores afectados del caballero de Ossun (263), co­
municados á  Sir Ja ime Cray , relativos á  los nuevos 
compromisos que pudieran traer  estos negocios; la con­
versación de Duras con W a l l ,  acerca de Rio Finio; sus 
ofrecimientos de asistencia á fin de unirse con los es­
pañoles, y  perjudicarnos, y todavía mas particularm en­
te la mención frecuente de la costa de Mosiiuilos y de  
Rio-Tinto que ha hechoSainl-Contc t á  Massones (264), 
•según la carta de esle que me leyó entonces el gene ra l

■ W all ,  y que habia Iraido el correo inglés.
«Ademas, les espuse uua consideración de la  ma 

yor fuerza , á  saber el tiempo y las circunstancias en  
que iba Francia á  atraernos por tierra, y los españoles 
por tierra  v  por mar, en  nues tras  posesiones de Ameri­
ca. ¿Seria posible, dije, que tuviesen lugar semejantes

Ayuntamiento de Madrid



agresiones al acaso , y  sin que existiese un convenio 
verbal y secreto con Ensenada? Porque nuncadiré entre 
España  y Francia.

«La Gran Bretaña no puede menos de asombrarse 
al saber  eslos varios a taques ,  y se encuentra de este 
modo en  ia alternativa de tender humildemente su cue­
llo, ó declarar la gu e r ra  á  dos potencias tan grandes á 
un  mismo tiempo, y lodo lo que acabo de denunciar  es 
ta u  evidente cumo tres  y dos son cinco. No he hecho 
mas, dije entonces, que r e fe r i ry  recordar los hechos 
sm  exageración ninguna, esperando que no llevariau á 
mal que  se atreviese ua ministro estrangero  á recomen­
darles que defendiesen el honor y fama de su augusto 
amo, que es uno de los príncipes mas justos y leales 
que jam ás han ocupado el trono.

El duque de Huesear contestó que, puesto que e s -  
rabamos todos interesados eu traba jar  para  el mismo 
fin, me rogaba que Ies dejase el escrito que habia le í­
do, p a ra  que pudiesen p o n e r á  la vista ue SS. MM. la 
p rueba  evidente de lo que habia sentado con respecto 
á  América. Habia previsto yo esta dem anda , y  estaba 
decidido d e  antemano á  consentir en ella, convencido 
como me hallaba de la  necesidad de dar  el golpe antes 
que tuviese Ensenada ei tiempo de evitarlo con subter­
fugios ó  mentiras.

_ «Sin embargo, antes de satisfacer su deseo, decla­
r e  q u e u o  daria un paso tan estraordinario v ta a  repren­
sible sino en el caso en que 'e l  general W all m e diese 
su  palabra de honor de en tregar  á  S. M. G. la esposi­
cion siguiente.

«Ilabiendo dignado S. M. C. muchas veces darme 
testimonios lisongeros de su augusta  benevolencia me 
atrevo á  comunicarle este escrito, como un aviso coníi- 
dencial que tiene por fin el mantenimiento de su dig­
n idad  real, y el apoyo de los verdaderos intereses de 
s u  corona. Sin eni largo, por mas sinceras y leales que 
sean  mis intenciones al hacer á  V. M. esta com unica-
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cioa particular,  tal vez pudiera  infundirle sospechas y 
despertar temores ó causar recelos acerca de los m e­
dios que h a  podido tomar un  ministro estrangero  para  
proporcionarse un documento de esta naturaleza. Por 
eso señor, atestiguo á  fé de hombre da honor, que no 
me he valido de ningún medio de corrupciou, y  que no 
se puede acusar á niuguno de los oficia es del servicio 
de S, M. C. de la  mas pequeña infidelidad háeia su so­
berano. Se sirve á  veces la Providencia de medios es- 
traordinarios para preparar  grandes sucesos y  sa lva -  
doras rgvolucioDes. Me atrevo á  esperar que  se d ig n a -  
rá n S S .  MM. C C .  dar crédito á  es ta solemne protesta 
de parte  de una persona que por lodo el oro de las I n ­
dias, no quisiera decirles una cosa que no fuese la exac­
ta verdad. .  ,

aCurapiió W ali con su promesa con toda la  energía 
y amistad de que es capaz apoyándolo el duque de
Huesear en cuauto pudo.

«El rey  tuvo la bondad de decir que creería  siu va­
cilar todo lo que le dijera , y manifestaron entonces 
SS. MM. m ucha curiosidad de conocer ios prelestos y 
ias escusas que pudiera  presentar Ensenada  para ju s ­
tificar su conducta. Se les dió conocimiento del escrito 
cuya lectura escucharon con la mayor a tencm n , y con 
disgusto algunas de las espresiones.contenidas en el, 
especialmente la palabra enemigas; in terrumpiendo ei 
rey la  lectura, repitiéndola muchas veces y  añadiendo:
No tengo enemigo ninguno. , , , j -

«Los reyes ardían  en  deseos de saber lo que podría 
alegar Ensenada en defensa propia; pero el rey ,  mien­
tras reflexionaba qué conducta debia observar cou su 
ministro, añadió que nunca faltaría á la  confianza que 
habia tenido cu  él Keene, y  que consideraba mi reve­
lación como hatlándose bajo a  salvaguardia del honor 
mas sagrado, y  como una confidencia amigable en tre  
dos personas particulares. , , , ,  , ,
. «Pensaron SS. MM. que había hecho .Abren la  r e ía -
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cion á E nsenada  de lo que habia ocurrido en  Inglater­
ra  á consecuencia de mi comunicación, del mismo mo­
do que  lo habia hecho al general W all ,  á  quien había 
tam bién  enviado una copia de lo que habia escrito al 
m a rq u é s .  Yino Ensenada al despacho, y grande fué el 
asombro de SS. MM. cuando lo v ieron sacar con la  ma­
y o r  tranquilidad algunos informes de escasa  importan­
cia  de su cartera, y que al concluir el trabajo, se reti­
ró sin d a r  la  menor esplicacion sobre lan  crit icas cir­
cunstancias .

«Luego q ue  el duque y Mr. W all  entraron en  el ga­
binete, SS. MM. CC. manifestaron la curiosidad que le­
nian de saber cuál podia ser la  causa del silencio de 
Ensenada . L a  reina lo atribu ía  al poco tiempo que  ba­
b ia  tenido para  p repa ra r  su jiislil icacion, pero el rey 
volviéndose hácia donde se hallaba Mr. W all,  le  pre­
guntó su Opinión; el cual le contestó eu resum en, que 
él se liabia hallado en  cl combate naval de Sicilia el año 
de 1718, y  que jamás pudo saber si fué Inglaterra ó Es­
paña quien disparó e primer cañonazo. Ensenada ha 
podido muy bien acordarse de esta circunstancia, y al 
em pezar  las hostilidades en América, habrá contado con 
sus artificios para  e n g a ñ a r á  SS. M.M., haciéndoles 
creer que liabian sido los agresores los ingleses. El ca­
ballero  W all  se aprovechó entonces de la ocasion para 
esponer al rey su posición con respecto á  las demas po­
tencias; todas, escepluando la F rancia  sola, anhelaban 
su grandeza, su g loria é  independencia, en su interés, 
como consistía el de Francia en la opresión y d ecaden ­
cia de la monarquía española.

« lie  pido decir á S. M., añadió, que  no seria  virey 
(le F rancia  en tanto que ocupe el trono de España. 
Mantendremos e ld u q u c  de Huesear y yo, á  V. M. en  es­
ta  generosa resolución, con Lodo nuestro poder, y con 
u na  abnegación ilimitada; pero por ahora la  cosa es im­
posible á  nuestro celo, porque las personas que  desem­
p eñan  los destinos, inclusos los inferiores de vuestra
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casa, y  liasla los correos están  todos ganados por Ense­
nada.

«Todo esto ocurrió el viernes 19 de esle mes, y aun­
que (según el plan concebido por íluescarj no debia te­
ner lugar el graudc a taque contra Ensenada, smo el do­
mingo por la  noche; el duque,  siem pre mas hábil que  
nadie en el mundo para aprovechar las ocasiones lavo-  
rables creyó prudente machacar el hierro mientras es­
taba caliente ó hizo en  vista de esto susrepreseDlaciones 
con el mayor respeto, y no menos lirmeza que buea 
éxito. La reina estuvo presente á  lodo, y cada uno des­
empeñó con toda perfección el papel de que es taba en ­
cargado. , ,  . ,,

«Fui ¡nstruido de cuanlo había ocurrido, y  asistí co­
mo de costumbre á  la córte por la maiiaiia; las a p a -  
rieucias no eran  cu  nada favorables, y supe por v anos  
indicios que el rev estaba todavía en la cama, aunque  
habían dado las doce. Esperamos has ta  cerca de 
las tres, y entonces fué despedida la, córte, bajo pretes 
lo de que la reina , habiéndose vestido para la caza, y 
estando dispuesta para  acompañar al rey ,  no se p re se u -  
tariau SS. M.\I. CX. cu aquel día para  la  coiiaersanqn. 
Los ministros es taban en el despacho con ellas, e  tiicie- 
roa  todo lo que  dependía de ellos para  tranquilizar y 
dar ánimo al rey. E! caballero W all hizo prodigios, em ­
pleando todos ios medios posibles, lauta necesidad ba­
bia de hacer esfuerzos para  conseguir dcl rey  quB toma­
se una resolución, aun cuando conocia ya la necesidad 
de hacerlo, y  sobre todo al considerar que se trataba d e  
un ministro que nunca tuvo la amistad ni la  conhauza
de su soberano. ,  , , .

«Se mandó al duque y á  W a l l  que volviesen por la  
ta rde entre  ocbo y  nueve, y entouces fue cuando dieron 
e! último golpe áÉ nsenada ,  que  estaba esperando en su 
despacho que le llamase el rey; pero se retiró a su casa 
cerca de las obcc y inedia, y cenó en coni laiiia de sus 
amigos. Apenas se había acostado, cuando un  exento
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d e  guardias de corps, acompañado de un icuiente de 
guardias españolas, lo despertó presentándole la  órdeu 
del r ey  para arrestarlo.

«Estuvo bastante tranquilo, en tanto que se trataba 
de pedir  sus caballos y  prepararse á  marchar; pero se 
puso pálido y  se estremeció cuando vio su casa rodea­
da  de guard ias  españolas,

«Ordcñana (26S) fué arrestado á  la misma hora en 
su propia casa, y un teniente d e  guardias españolas lo 
acompañó hasta Valladoüd.

«Un clérigo cuyo nombre era  Facundo (266) confi- 
d r a te  habitual do Ensenada, y  que  según se decia, es­
taba comprometido á  causa de ¡as intrigas coa Nápoies, 
fue arrestado también é interrogado; recogiéronse sus 
papeles, y  fué desterrado á  Burgos, su pais natal.

«De este modo, hemos podido al fin desem barazar­
nos del ministerio de este hombre déiiil, vano, y  sobre 
todo tan altanero, que se creia seguro, según  lo que me 
dijo Carvajal tres días antes de su muerte, de conser­
var  su poder, imaginando que nunca so a t rever ía  la  
re m a  a abandonarlo, por ser  el abogado mas celoso con 
que contaba en todos tiempos. Se imaginó tal vez que 
SI era  su destino perder  el favor real y caer, tuviera lu­
g a r  aquel suceso sin ruido, del mismo modo que habia 
sucedido á  V i l la r ia sy  á  otros varios, persuadido que  le 
s e n a  otorgado en todo caso el permiso de disfrutar t r an ­
quilamente de sus honores y  condecoraciones, á las 
cuales daba tanta importancia. L levaba los dias de gala 
mas d iamantes y oro que su soberano mismo, y pocos 
días antes de su caida, le llegaron de Paris  algunas 
piezas que le faltaban p a ra  co m p le ta rsn  vagilla de 
oro (267).

«Sigo con el duque y  W a l l  en la misma intimidad 
q ue  al principio de su a taque contra Ensenada. Me han 
enseñado sus papeles y cartas ,  comunicándome sus 
adelantos ó sus dificultades. Me ha proporcionado ¡a 
suerte  una ocasión de prestarles  un serv ido ,  y  creo que
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no hubiera  podido hacerlo tan  pronto, ó al menos con 
tanto fruto, sin las reclamaciones que h izoS . M. por las 
órdenes hostiles que se habian mandado á  América, y  
estas reclamaciones no hubieran  producido el mismo 
resultado, á  haberlas hecho de otro modo, ó en  otra 
ocasion.

«Todo salió á  medida de mis deseos y  esperanzas, y  
di á  Huesear y  á  W a l l  una prueba  evidente de mi buena 

•fé, enseñándoles lo que escribía á  mi córte sobre este 
' asunto.

«Hubiera podido comprometer el resultado de las 
reclamaciones directas del gobierno de S. M. en  es ta  
córte, sino hubiese tomado á mi cargo dar  un paso per­
sonal; pero sin la indiscreta aunque feliz confianza que 

;*Mce al rey, y  sin la exhibición de mi documento, nunca 
hubieran esperimentado SS. MM. CC._ ese arreba ta­
miento que era  necesario para  vencer su irresolución n a­
tural, y  los dispuso maravillosamente para  escuchar las 
representaciones del duque d e  Huesear contra Ensena­
da. Asi sabrá con satisfacción nuestro augusto soberano 
que el hombre opuesto á  la tranquilidad pública, amigo 
dcFrajicia y  enemigo de Ing la terra  y de su propio_ pais, 
ha sido derribado por los mismos medios que habia es­
cogido para  ejecutar sus odiosos p lanes (268).

Los adversarios de Ensenada buscaron medios de 
completar su ruina, queriendo que io juzgase  uu tribu­
nal, y  sacaron de sus papeles  pruebas irrefragables  de 
una correspondencia secreta  cou las córtes de Versalles 
y.Ñápeles, y con la reina viuda en San I ldefonso, en la 
que habia revolado secretos de eslado y perjudicado a  

■ los designios del gobierno. A esta medida se opuso la  
! reina, declarando que una causa conduciría necesaria-  
’ mente á  Ensenada al patíbulo, y que  no consentiria j a ­

más en que se vertiese su sangre .  Enloncesse intentó de 
lograr la  confiscación de sus bienes, acusándolo de im­
pureza. E s ta  acusación se fundaba c® las riquezas in ­
mensas que poseía el marqués y eu el lujo es lrao rd ina-
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rio que liabia osteu tado, puesto que, se decia, un particu­
la r  sin patrimonio , ui bienes niogunos conocidos, ao 
h u b ie ra  pedido acum ular  tao considerable fortuna sino 
hubiese  dilapidado la  hacieuda dei Eslado ó recibido 
regalos de estrañas corles. En consecuencia, se mandó 
hac e r  un inventario de sus bienes por la justicia, y  como 
e ra  de e s p e r a r , subieron á  sumas enormes [269¡. Pero 
en  el momento del peligro , Eariuelli que  no babia es­
caseado paso ninguno para hacerle volver al rainisterio, 
s e  echó á  los pies de la reina , 6 intercedió por el con 
tanto  ardor, que al instante fué espedida una órden pa­
r a  in te rrum pir  el inventario. Al ver esle resultado , el 
confesor por su parte ,  sea trev ió  á  ape lar  á la  humani­
dad de Formando, y pudo mover coa sus ruegos el cora­
zón compasivo del monarca. Apoyado secretamente por 
la  r e i n a , logró para  Ensenada un sueldo anual de 
■10,000 duros, á titulo de pensión voluntaria , para que 
mantuviese su dignidad de caballero de la  órden del 
T o í s o q  de Oro. L e  fué otorgado el permiso de retirarse 
á  G ranada, y disfrutar alli de en tera  libertad sin impo­
n e r le  otras obligaciones mas que  la de presentarse lo­
dos los dias al presidente de la  Cancillería de aquella 
c iudad (270). Duranle el resto del reinado de Fernando, 
tuvo siempre en su casa gentes  que recibió con lujo y 
magnificencia, y mas bien como ministro que  corno des­
terrado, consolándose eu su desgracia co n la  esperanza 
d e  recobrar el favor real a l advenimienlo de Carlos IIÍ.

Acabamos de referir  todas las circunstancias de la 
caida de E nsenada ,  según un informe auténtico escrito 
entonces por una persona que propuso su ru ina y aun 
tomó eu ella  u na  parte activa. Sin embargo , exige U 
equidad que no acojamos ligeramente y sin distinción 
todas las acusaciones que se han hecho contra este mi- 
Distro después de su caida; y  es justo confesar que no 
carecía de un verdadero mérito, á  pesar  de la  enemis­
ta d  que manifestó hácia Ing la terra .

Lejos como estamos del tiempo en que  vivió Ensena­
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da, puede juzgar  un  inglés desapasionado y  sin parcia­
lidad, los servicios prestados por este ministro que ma­
nifestó en varias ocasiones uu ánimo superior al de sus 
predecesores aun los mas ilustrados. Hiciéronse durante 
su ministerio esfuerzos sorprendentes para reanimar la 
agricultura nacional que habia estado has taen toncesea  
el abandono mayor, examináronse los tesoros literarios 
del Escorial , v emprendiéronse traducciones de los 
manuscritos a r a te s  ¡mportantes, p a ra  hacer saber cálos 
españoles el escelente modo de cu l tu ra  empicado ea  
otros tiempos por los moros, aboliérousc los impuestos 
que se íx ig ian  por eltrasporte  de los granos de uua p ro ­
vincia á otra, y lomáronse las primeras disposicioaes 
para establecer comunicaciones interiores. Lo lre  m u ­
chos planes formados con este.objeto, citase el del canal 
de Campos, que ha descuidado el capricho y l a i u s l a -  
hiiidad de sus sucesores. Este canal debia ab r ir  una co­
municación entre el m ar  y  la  provincia de Castilla ta 
Vieja, que sufre mas particularm ente el perjuicio de e s ­
tar situada en  el interior del reino. Abrió también un 
paso en tre  las dos Castillas, cruzando el Guadarrama, 
)or medio de un g ran  camino que han  admirado todos 
os viagerosjmodernos.

Tam bién él fué quien simplificó la  cobranza de las 
rentas, y siguiendo las huellas de Campillo, administró 
las contribuciones provinciales, aboliendo el s is tema de 
arriendo que habia prevalecido después de la desgracia 
de Orri. Tuvo ademas la buena idea de lib rar  al reino 
de Castilla v á  sus dependencias dcl impuesto de millo­
nes y  otras conlribucioaes provinciales que dañaban á 
ia agricultura. Estableció para  esto en el ministerio de 
Hacienda una  cámara ó comisión que las reemplazó b a­
jo el nombre de wníCíi contribución, es  decir, un  solo im­
puesto sobre toda especie de renta ó posesión, del m is­
mo modo que estaba ya arreglado en Cataluña. Consi­
derando cpn razón lo’s m etales preciosos como meras 
mercancías, anuló los decretos absurdos que prohibian
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la  esportacion de diaero bajo las penas mas severas; 
cambió lo que hasta  eutonces se habia mirado como un 
ma!, en  si  fundamenlo de una ren ta  del estado, hacién­
dolo legal con el pago de u a  derecho determinado {271).

Tra tó  de des tru ir  el espíritu de monopolio que  ba­
b ia  principiado con laq restricciones establecidas para 
las  comunicaciones con América, estableciendo buques, 
registros que pudieran llegar hasta aquel pais , ademas 
d e  la  comunicación regularizada que hacían la escua­
dra  y  los galeones. Pero  esta medida, aunque  p u d ien ­
do ser  muy útil al comercio , no tuvo el resultado que 
se debia esperar ,  y fué abolida después de la  caida del 
ministro.

Son increíbles los esfuerzos que hizo para  el aumen­
to y la prosperidad de la m arina española. Procuróse 
m aderas  de constrnccionen  Nápoles y eo o tras tierras 
de  Europa, cuidando de a t rae r  á España los constructo­
re s  é  ingénieros mas inteligentes de paises estrangeros, 
No solo se aprovechó de los arsenales establecidos ya, 
sino que fortificó el Ferro l é hizo de una pequeña aldea 
uno de los puertos itias hermosos de Europa, contr ibu­
yó también á la  construcción dcl fuerte  de San F ernan ­
do, cerca de Figueras, que se h a  convertido después eu 
u n a  obra  m aestra  d e  arqu itectura  militar y  en u to  de 
los baluartes de Cataluña.

Envió al estrangero un g ran  número de personas 
para  ap re n d er  las a r te s  y ciencias que florecían en va­
rios paises, haciéndolas naturalizar en  España. A este 
efecto, estableció ó aumentó las escuelas do pin tura , de 
c ienc ias , física y matemáticas, y las de botánica y ciru- 
jía, in troducienío  en  medio de estos ade lantos,  tanto 
órden y economía, que al salir del ministerio, dejó el 
tesoro mas rico que jamás lo habia estado desde el ad­
venimiento de ¡a nueva dinastía. No podemos pasar en 
silencio et proyecto siguiente, aunque  sea su utilidad 
algo problemática, porque no es fácil decidir si fué con- 
ceb idóá  inlento de protejer cl interés público ó priva­
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do. Consistía en com prar  las mercancías necesarias á 
España y sus colonias , y  hacer el monopolio de la  e s -  
portacionde las lanas dél gobierno con los fondos del 
soberano (272).

Lejos estamos de querernos de tener  en algunos er­
rores insignilicantes, oí en defectos personales, mas al 
considerar el conjunto de! carácter y la  conducta de e s ­
te ministro, no olvidemos hacer no ta r  cual era  el d e ­
fecto mas grave de su administración.

Hizo mal en creer que no tenia nada su pais que te­
mer de Francia ; y que  al contrario , tenia todo que  t e ­
merse d e  Ing la terra ,  haciéndole esta creencia sacrif i­
car los establecimieutos militares de tierra á  los m arí­
timos; y  por eso dejar que  volviese á caer  el ejército en  
la  nulifiad de la cual lo habia sacado los cuidados y 
trabajos de sus antecesores.

Su perspicacia, sus vastos conocimientos , su exac­
titud y actividad en la  dirección d e  los negocios no te­
nia ¡Imites y  rara vez han sido sobrepasados. El m o n a r ­
ca mismo se burlaba, hablando de él, de algunos de  sus 
sucesores á quienes causaba indisposiciones el trabajo, 
diciéndoles que  habia despedido á un ministro que  ha­
bia cumplido con lodos sus deberes sin jamás haber  e s -  
perimenlado un dolor de cabeza.

A  la caida de Ensenada , repartiéronse los diversos 
despachos que  habia él r e u n id o ,  entre  varias personas 
que los mas, si no habían estado en oposición con sus 
principios, ai meuos habían trabajado para couseguir su 
caida. El conde de Valparaíso fué uumbrado ministro 
de Hacienda, don Sebastian deEslaba fué encargado del 
despacho de la Guerra ; y á  don Ju liau  de Arriaga , se
confiaron los de Marina é Indias.

l a t e r í a  se hacia la  operación dilicil de que  hemos 
hablado, mauifcstó W all  la mayor circunspección y  con­
siguió atraerse  un nuevo grado de favor d e  parle de su 
augusto amo con su conducta des in teresada , manifes­
tando que no contribaia á efectuar  la caida de E n s e n a -

1057 B ib lia te e a p o p u la r. T» *lt* 83
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da  movido por el ¡ i te rés  personal. «El caballero Wall, 
diefe Keene, ha ped idoá  S. M. con nn noble desinterés, 
q ue  le quitase el peso del míQisierio de las in d i a s , y 
que le confiase el de la Marina que habia desempeñado 
casi siempre. Ei rey  se ba 'negado  á  acep tar  esta dimi­
sión; fen o  se ha arreglado es ta  cuestión. Arriaga debe 
desem peñar e! destino dfe secretario de los negocios de 
América y de la Marina, á  condición que no se mezcle 
d e  nada y  no tome con respecto áoslos-paises , ningu­
n a  medida que pueda ' tene r  r e la a o n  con las posesiones 
y  disputas con las naciones es trangeras  , cualesquiera 
que'ff«iin, sin consultar primeroa! general W a l l .

■jporesle medio, se puede decrr 'que 'queda reaimen- 
tft efúe úrtimo de secretario, y que viene á  ser  Arriaga 
su Oficial mayor, pero W a l l n e g á n d o s e  á acep tar  las 
ganancias de tan  lucrativo empleo , f ia  sorprendido v 
encantado á la  vez á SS. MM. -GC. E! rey-dijo que sabrá 
el mundo entero su d'esinterés, y  la reina hizo la obser­
vación razonable de que ,  mientras que  la  muchedum­
bre  corre tras Ios-honores y las r iquezas , el caballero 
W all procura alejarse de los unos y  las otras (273).»

F ü é l a  consecuencia inme.diatá de esta resolución 
ministerial un cambio completo en el sistema adoptado 
p o r  Ensenada.

«'Los grandes'proyectos d eE n se n ad a p a ra  el fomento 
de l a  marina, escribia Keene, han sido suspendidos. No 
se-conátruirán buques, y sé que á  pesar de lan grande 
disminucioQ de oficiales'(2o de octubre) e a  este ramo, 
Va!lparaiso-está descontento con ias dem andas de dine- 
ro'hedhas por Arriaga. Según lo que  pienso, la  econo­
mía de l-conde debe impedir el progreso de las obras 
marítimas, y  cuando estas obras pasan mas allá de las 
necesidades del servicio ordinario de este pais, nunca 
lian tenido ni nunca tendrán mas fin que e( cíe pcrjudi- 
fear á  la Gran 'Bretaña (2Ti)

«Sigue á  esta disposición o tra  no menos favorable á 
tus intereses de S. H .  e a  las circunstancias actuales.
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La infanlenía española v a  á  aum entarse considerable­
m e n te ,  y  el ejército á  ponerse en tal p ié  que no habrá 
qne tem er  mas uingHua am enaza de Francia. Podéis 
haber  visto por ias primeras cartas escritas duran te  el 
miní-steriodel caballero Carvajal,  que la  respuesta cons­
tante v  plausible á mis instancias para  coaducirse con 
mas vigor hácia Francia, era la de que España por cau­
sa  de las maquinaciones de Ensenada , no tenia  ejérci­
to, y  que es taba abandonada á  la  merced de los fran­
ceses. Habiendo variado ahora de objeto los gastos , y 
en lugar de ser  empleados en preparativos contra nos­
otros», debiendo servir  al sostenimiento de la  indepen­
dencia contra Francia , se puede mirarlo como un  agüe­
ro favorable para  los sucesos ulteriores mencionados por 
el caballero W all .

«La conducta de Ensenada se fundaba en principios 
contrarios en  u a  lodo á  los que  acabo d e  esponer, y  aho­
ra  es tá  claramente descubierto esto. Pocas semanas 
antes de su caida; declaró él mismo su sistema al du­
que  de Santa Isabel,  ministro de Nápoies, que es taba 
al punto de separarse  d e  este sitio. Rogó el marqués 
á  uno de mis amigos que  condujese al duque á  su des­
pacho después de comer; y Ensenada fingiendo no tener  
secretoainguao para  un ministro cuyos intereses no po­
dían menos de ser  los mismos que los d e  España , e m ­
pezó con uua relación deta llada  de la  inm ensa canti­
dad de artillería que habia formado, alabándose d e t e ­
n e r  tantos buques de se tenta y  cuatro como los ¡agie­
ses: que tendría  siempre una  escuadra de veinte n a ­
vios cerca del cabo Sao Vicente, o tra á la  vista de Cá­
diz V otra en el Mediterráneo; que en  el mal tiempo, 
podrían fácilmente en trar  en  los puertos de estos varios 
departamentos, mientras que las Ilotas de S. M. B. que­
daban  cspueslas á las tcm pestadesy á los padecimientos 
de toda especie; que al mismo tiempo en tregaría  cartas 
de m arca á  los corsarios de  todas las  nac iones; pero no 
dió una razón siquiera de toda es la  ira .  —  P ueden  a d ­
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m irarse ,  dijo, de que  h aya  yo  descuidado el ejército; 
pero basta no ta r  que  esle gasto pud ie ra  ser  inútilísimo- 
Estoy seguro de Francia; nada íengo que tmer de esc 
lado.

«Me transmitió estas noticiasuna persona que  estaba 
presen te  , y  según  eso, se puede c reer  cou razou cuán 
poco satisfechos estarán  los franceses del aumento pro­
pues to  del ejército ; únicamente procurarán  d ar le  otra 
dirección (275).*
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CAPITULO LV.

9954.—1955.

lÍ3 ta d o d e la c é rt« y  del m inisterio  dcspiics de la  caida de E nsenada.—D es­
unión en  e l partido  inglés.—Vanos esfuerio s  de D uras y do los p a rlid a - 
rios do lo s  franceses p a ra  em peñar á  E soaña en u n  pacto de familia.— 
Pide F ernando  grac ia  para  E nsenada  Laida del confesor R arago,

Coa la  caida de Ensenada fué inevitable la  des truc­
ción de todos los proyectos dé  los franceses, eu el ins­
tante mismo en  que mas seguros se creian estos del 
triunfo. El historiador de Noailles dice que  fué  para  
ellos lo raismoque unrayo. Natura lm enteestesuceso lie -  
nó de júbilo al partid'o inglés que se prometía, coa 
la mayor confianza, el ver  adoptados sus proyectos po­
líticos por el gabinete de Madrid.

Empero , a  pesar de  sus fundadas esperanzas, y  de 
que el mismo embajador inglés dijese que se acababa 
< e inaugura r  una nueva era ,  no fué completo el tr iunfo 
del partido británico, y  hasta  haremos una observación 
que entonces hubiera parecido un sueño y  una heregía, 
y es que así como la  m uerte  de Carva al &abia dado por 
resultado uoa  disminución notable del inilujo de los 
franceses , la caida de Ensenada  contribuyó también á  
disminuir el ascendiente de Inglaterra . Con u na  rápida 
ojeada que  echemos al estado de la córte y de los nego­
cios públicos , podremos csplicar esta aparen te  co a l ra -  
diccíoa.
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Hahia la  reina conservado á  varios partidarios de 
E nsenada  en el ministerio que  desempeñaba e s t e , lo 
mismo que eu  otros empleos inferiores , y a  se a  tal vez 
por uu resto de su antigua predilección liácia este p e r ­
sonage, y a  á  causa de un  sentimiento de celos con que 
veia  a! duque de Alba y á  W a ll ;  ya en suma, y  esto es 
lo  m as  probable, siguiendo su política h a b i tu a rd e  tener 
el fiel de la balanza en tre  ios ministros y  partidos de 
F rancia  é Ing la terra .  Es la  era  la razón por ia  que  con 
frecuencia se oponía á  los proyectos presentados por 
Alba y W a l l ,  á  fin de que no se aum entase demasiado 
el poder de estos persouages , por lo mismo se decidió 
COR vigor contra ias proposiciones hechas por Ingla ter­
r a ,  porque según él, debían em peña r  á  España en que 
tomase activa parte en ias querellas existentes. Su sa­
lud' débil impedia á menudo qué se ocupase de asuntos 
públicos, y duran te  estas indisposiciones, no se hubiera 
atrevido ministro ninguno á  presen tar  al rey  la  proposi- 

. cion mas ínsignificaule, temeroso de a traerse  su ene­
mistad.

Al duque de Alba, que era  uo menos indolente que 
orgulloso, traíanlo disgustado ios obstáculos con que  te­
n ia  que  luchar y le oponían la  reina y  sus parciales del 
partido francés; razón por la  cual se retiraba de Madrid 
á  menudo con pretesto de es tar  algo delicado de salud, 
pero en realidad á  causa de la  repuguau íia  que  le cau­
sa b a  el mezclarse de negocios de estado en  las críticas 

.circunstancias en que se bailaba el pais.
Muy ocupada traía á  W a l l  la necesidad en que se 

veia de oponerse á  las intrigas de los franceses, desba­
ra tando  os planes de! gabinete deY e rsa l le s .  E ra  tan 
honrado y  justiciero por carácter  y s is te m a , que ni la 
verdadera  gratitud que á  Inglaterra debia á causa de su 
elevación, ui su  larga é íntima amistad con K eene pu­
dieron decidirlo á  desviarse de! sistema favorito de neu­
tralidad adoptado por su soberano. Como era  de origeu 
ir landés y  se conócia su adhesión á  I n g la te r ra ,  temia
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las preocupaciones nacionales contra los estrangeros, 
lo cual fué causa de que se dejase dominar por el temor 
de parecer  que  conservaba uua parcialidad demasiado 
fuerte hácia su patria antigua. Suscitáronse algunas U 
geras desavenencias entre  él y el duque de Alba , y  su 
desacuerdo fué tal mas tarde , que sm  la  mediación y 
destreza del embajador inglés , hubiera sido inevitable 
un rompimiento enUe dos personas cuya umon e ra  la» 
necesaria paa>a aoeiener la  causa d®
La conducta honrosa, pero noca po liyea de Wall, al r e ­
nunciar la  secretaria  de ludias, pnáü eii ma-aos de k f -  
riaga bis negscios: mas delicados,  parlieu arravate ias 
disputas c o n  la  G ran B /elaúa relaljvas. a las colonia^, 
porque aun cuaudo hubiese tratado de qHtedarse coa 
la dirección suprem a de esle ramo importante de ,ia a«-  
ministraceion , probó la  esperiencia., como 
Keene, que esta dinecciou era  m a sen  el aom bie 9®® ®“ 
la práctica, cuyo incoaveuieflle. unido a  sa  esorapalosa 
timidez, fué una de las causas de los apuros en que se
vió mas tarde. . , , j  i ,1..

Don Juan  de A r r ia g a , secretario del despacho de 
Marina, habia llegado al grado de gefe de escuadra y 
debia los ascensos que había tenido en su oarreca. a  E n­
senada, qu ien  doran te  su administraoion Ve halbu coa­
liado ademas misiones. UBpoi-lanles ; 
caida de este ministro , Logro graagearse  .a esUmacion 
de los gefes del partido inglés, ó por lo menos hizo que 
se le considerase necesario a  causa de sus 
tos en  m arina y  en  el sistema colomal, E ra  J®
probidad, célebre por su desmleres; pero®''® ^  J®/.® 
de carácter  V grave en  sus relaciones sociales, s e  creía 
que la  separación del minisierio de Hacienda del de Ma­
rina  impediría el que fuese lan peligroso como lo hab  a 
sido Ensenada; pero los que crearon el nu e re  
no siguieron la misma marcha, y  nombrándolo p a ra  el 
despacho de Indias, no advirtieron que le  daban mayor 
influjo del que  convenia , según  el sistema que hab iaa

Ayuntamiento de Madrid



m C A P I T U L O  C I N C O E N I A  T  C I N C O

ri

Ia ■

“■doptado. Al l legar á  tanta elevación, olvidó pronto Ar­
r iaga lo que á sus protectores debia, y sino fomentó las 
antiguas quere llas  con Ing la terra ,  ciertamente que n a­
d a  hizo para calmarlas ó influir en que  cambiasen de 
naturaleza.

T am bién  fué preciso recom pensa rá  Valparaíso por 
los  servicios que  babia prestado , y  por los pasos que 
hab ia  dado pana con tr ibu irá  la  caida de Ensenada; l'ué, 
pues, necesario ponerlo al f ren te  de 1a hacienda; pero 
aunque  e ra  activo é mleJigenie, no era  á  propósito para 
desem peñar esle desuno difícil , ni á  causa de sus co­
nocimientos, ni de su carácter.  Lo dominaban ¡os oficia­
les d e  la secretaria  que el mismo Ensenada había forma­
do , y á  quienes se podia considerar como á  hechuras 
suyas. Ademas tenia una familia n u m e ro sa , por lo que 
se mostró menos desinteresado é independiente que 
A lba y W a l l ,  á  lo que conviene añadir que, como con­
servase  el titulo y empleo de caliallerizo de la reina, la 
natural irresolución del ministro se aum entó  todavía 
con la  diferencia completa que tenia el carácter  incons­
tan te  y suspicaz de esta princesa.

Don Sebastian de Eslaba , que era  secretario del 
despacho de la G uerra , era  un oficial antiguo, de quien 
hemos hecho mención por haber sido defensor de 
Cartagena. Acababa de ser  nombrado capitán general, 
q ue  es la dignidad mas elevada en  la milicia. Durante 
su  permanencia en las Ind ias  Occidentales , creíase que 
era  afecto á los ingleses; pero á  su regreso á  Europa, 
fué confideule y consejero d e  E n se n a d a , y es probable 
q ue  entrase en el ministerio , por influjo de la  reina. 
P ronto se dió á conocer por su adhesión á su soberano, 
así como por una integridad á  toda prueba , mostrándo­
se e a  todos tiempos niuv su p e r io rá  las preocupaciones 
de sus compatriotas. A l a  lirineza de la edad provecta 
reun ia  la viveza y valor de la  juventud . Los sucesos 
desarrollaron mas ta rde su verdadero carác ter ,  que era  
violento é irascible, y fuese por inclinación, ó por in s -
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ligaciones de sus parientes ó de las personas que le  
eran adictas, fuerza es que haya abrazado la causa de 
Francia con un empeño muy manilieslo , puesto que el 
ministro inglés dice lerminautemciite que resucitaba en, 
él el alma de Ensenada.

Por desdicha, eu este ramo como en  los demas , el 
influjo de la  reina, no solo hizo que se conservase á los 
partidarios de Ensenada y á  los mismos empleados an­
tiguos, sioo que ademas á  muchos de los protegidos de 
aquel ministro se les dió por empeño de la reina e m -  
ileos importantes. Entre estos nuevos ag rac iados , h a ­
lábase' Gordillo , contador de palacio , que remplazó á 

O rdeñanacomo oficialmayor del ministerio de la G uer­
ra. Ademas de estos empleados superiores de ias varias 
dependencias del estado, cuyas disposiciones favora­
bles al sistema reinante y á  la causa de In g la te r ra , p o -  
diau, por  lo menos ponerse en duda, las administracio­
nes públicas y  los tribunales liatlábanse llenos de perso­
nas que profesaban los mismos principios y  abrigaban 
idénticos séntimieulos. Los gobernadores de los puertos 
principales , tales como Barcelooa, Alicante , Málaga, 
San L úcar y hasta  Cádiz, e ran  asi mismo partidarios 
declarados de Francia .

A pesar del revés que  esperimentó el partido fran­
cés á  causa de la  caida de Ensenada , las disputas con 
Inglaterra que de dia en dia iban siaiido mas vivas, y la 
certeza de una guerra  próxima , lo movieron á  probar 
nuevos esfuerzos á  tin de conseguir ulgim influjo mas 
enMadrid. En  las Indias Orientales, babia habido un 
rompimiento entre  dos compañías rivales . lo cual fué 
desfavorable á  los f ranceses , y  c! convenio para enta­
blar negociaciones no era  mas que una tregua raomeulá- 
nea para  prepararse á  nuevas hostilidades (276). En 
América, ambas naciones habian llegado u uu estrerao 
mayor, aunque  sin declaración formal de guerra.  I l a -  
liiañ ocurrido varios combates particulares eu las orillas 
del Ohio y en las fronteras de la Nueva Escocia. No
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solo los ataques de los franceses fueron rechazados, 
sino que, en muchos pun tos ,  fueron espulsados de  las 
posiciones que  habían ocupado. Ambas córtes trataban 
d e  con tem por iza r , por medio de una  negociación, en 
tanto que se p re p a ra b a u á  una  g u e rra  vigorosa. De re­
pente las espediciones que  salieron por u n a y  otra parle 
p a ra  el Nuevo Muudo, pusieron término á  estos reparos 
mutuos que solo e ran  aparen tes .  Una considerable 
espediciou se dió á  la  vela de! puerto de B r e s t , y al 
punto o tra  igual se preparó eu las costas de luglaterEa; 
y  aun  cuando el tiempo nebuloso , tan  frecuente en  los 
m ares del Norte de América, impidió el que se descu­
b riesen  ambas e scu ad ras ,  dos navios franceses ,  el 
A k id e s y  el Luis, que se babian separado de sus flotas, 
fueron capturados por dos cruceros ingleses: el Dun­
kerque y el Desconfianza. Desenvainado es tá ,  pues el 
acero , pero ambas córtes, á  fia de conservar aparien­
cias de moderación y  de am or á  la p a z ,  continuaron 
d u rau te  algún tiempo , una  aegociacíoa capciosa, en 
tanto  qué llegaba el momento de desplegar  todos los 
recursos d e  la  iu t r ig a , á  fia de mover a  las demas 
naciones á  que tomasen parte eu  sus desavenencias.

Ei duque  de Duras molestaba á  ía  córte deMadmd 
coa notas y manifestacioaes, incomodando á  los sobera­
nos y á  sus ministros con peticiones y propoaleioíies.

« Duras, escribia Keene, despliega una  actividad sia 
egempio, y  negocia sin tregua. W all,  con sus respues­
ta s  lacónicas y term inaules , corla todas las largas 
disertaciones del diplomáíico.frances. E l  duque de  AÍba 
no puede tolerarlo; Arriaga le  dice que  hable coa Wall 
de cuanto tiene relación cou la política e s l e r io r ; Eslaba 
e s  demasiado viejo, gastado y tenaz ; de lo  cual resulta 
que el embajador francés no tiene ministro ninguno 
á  quien dirigir sus bellas frases mas que á  Valparaíso, 
p a  aciego llexible, dispuesto siempre á  e s c u c h a r , pero 
m as  dispuesto todavía á  ir  á  contar á  SS. MM. CC. 
cuanto p ueda  saber de los lábios del embajador de

to
|Á
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Francia El papel qne  desempeña Valparaíso no e s ,  ea  
verdad muv honroso , pero nada tenemos que temer 
nosotros, porque no creo que  sea bastante osado para  
presentar al rey  escrito ninguno locante á  los negocios 
estrangeros, sin que anteriorm ente lo haya comunicado
al ministro de E s ta d o .» . ,  -

E n  vano trató Duras, en  v an as  conferencias particu­
lares de desper ta r  lo que llamaba él el borbam m o  del 
r e v  en  vano se em peñó en hablar  del orgullo y am n i-  
cioñ de la  Gran Bretaña, en tra ta r  de ala-ramr la  córte 
española tocante á la segundad  de sos  cotonías en 
Amériéa. Rechazado por los ministros , y  no habiendo 
conseguido nada con el rey  , se decidió a rec tirn r  a  (a 
intervención de Farinelli.  Toda la  circunspección y  
miramientos dei tímido italiano no bastaron para ponerlo 
á cubierto de la  tenaz porfía de Duras. Sus pasos, em ­
p e ro ,  no podían dejar de ser  vistos por sa  rival

diplomaUco.^^s dirigidos
por Farinelli,  lo cual dá  al embajador y á s u  señora la  
facultad de deslizarse para  hablarle cuando va a  ins­
peccionar la canoa del r e y ,  media hora antes d e q u e  
leguen SS. MM. CC. Duras em plea este tiempo en 

rogar, acariciar y  tra tar  de sedoeir a  F a r in e l l i ; pero ta 
respuesta constante de este , según asegura  el coiide 
de Migazzi, fué siempre que  es músico y  no diplo­
mático (277).» ,, , .

Como los medios directose indirectos de que se echo 
mano no diesen al resultado apetecido,  la córte de 
Versalles mandó el duque que suspendiese la negocia­
ción que debia continuar su muger. L a  duquesa logro 
una audiencia de l a r e in a  con preteslo de  d ar le  las 
gracias por un empleo q ue  habia proporcionado a  un 
pariente suvo , y se aprovechó de esta ocasion para  
encarecer  a S. M. el interés que inspiraban sus asuntos 
al rev de Francia , pidiendo el consentimiento de la rem a  
para  qne pudiese el rey  manifestarle toda la  estensión
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de  su amistad, por medio de una correspondencia parti­
cular .  L a  reina Bárbara se liizo la  desentendida,  pero 
ia  em bajadora se aventuró eu o tra conferencia , á  pre­
sen tar  una carta  de Luis XV, que rogó á  la reina guar­
dase  con un secreto inv io lab le ,  á l i n d e  que no lo' 
supiese e! rey .  Debian sobre todo ignorar este paSo los 
ministros; por que  segpa eila decia, se l i a l l a b a Q  anima­
dos de miras particulares. Ademas suplicó á  la  reiua 
que contestase en francés, á  lin de que el rey , su au­
gusto amo , no se viese precisado á  comunicarla a  sus 
m in is tro s , y que es la  coníidoucia particular ao fuese 
conocida mas que de SS. MM. solamente. La reina res- 
londió:— Los vínculos de la sangre (|ue u iiená  entran- 
»üs reyes no lian menester de mi para que  ios estreche 

yo .— En seguida tomó la carta y la  presentó al rey 
delan te  de los miuislfos.

Se indigoó Fernando al ver que se haltia tratado de 
grangearse  la voluntad de su m u g e r ,  y dió orden de 
que  s« contestase eu español , eucargo que se dió a 
W all ,  como secretario d e  Estado. Cuando se trató de 
qué modo se enviaría á  Versalles, dijo el rey  No se 
en tregará  la carta  á la  duquesa ; la presentará mi em ­
bajador; pura eso tengo ministros en las cortes estran­
g era s .— E nvista  de esto, se dió una res|)uesta fria y con­
cebida en términos generales.  «El celo y ae liv idadde 
Duras, se decia en e l la ,  juslilican la recomeadacion 
que S. M. Cristianísima hahechode  é l .E l caballero Ma­
sones embajador de España ,es tá  com petea tem en téau -  
tonzado  paramanil 'estar iossen tim ien losdcam is iadque  
los reyes conservan á  S. M. Cristian [sima y la reina por 
s u  parte tendrá en lodos tiempos el p lacerda cultivarlos 
en  el corazón de su marido, auu  cuando eslo no sea  de 
modoalguao necesario.»

L a embajadora no conociendo el resultado de sus 
pasos, en o tra conferencia que era  ¡a tercera, se aven­
turó á  quejarse de los ministros, y sobre lodo de Wall,  
a  qu ien  queria mal, suponiéndole un agente  de Ing la-
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ierra y  enemigo .le Francia .  Concluyó espresando el 
deseo de so soberano relativo al nomljramiento de otro 
cualquier ministro para conferenciar con el embajador 
francés, porque W all ocultaba al rey  todo cuanlo no era  
favorable á Inglaterra . L a  reina contestó:— S. M. C. 
elige como gusta sus ministros, y me persuado de que 
nada ocultan al rey y que nada íiacen sin sus órdenes 
terminantes. Por lo tanto, es imposible que  me encar­
gue yo de semejante asunto.— Como insistiese la em b a-  
jadoraen su em peño ,  la reina cortó ia conver.sacion 
con esle reparo:— Nosotras mugeres, nada entendemos 
de estos'asunlos; es preciso que el rey y sus ministros 
se ocupen de ellos, y nosotras esperemos el resultado 
sin decir ni una palabra (27f>).

Apenas se recibió la noticia dei combate naval que 
tuvo lugar cerca de la costa de Terranova, Duras vol­
vió á  em prender sus negociaciones. P resentó  una nota 
en nombre de su soberano en la que clamaba contra la  
ambición sin límites de Ing la terra ,  y  contra sus vastos 
proyectos de conquista en América ; -proponiendo un 
lacto de familia para  la seguridad de ia  casa de Bor-  
lon. En seguida leíase una série de invectivas contra 

la perfidia de los iiigle.ses que habían atacado á  los na ­
vios franceses, después de tantas palabras empeñadas 
con el embajador francés; además quejas por esta ag re ­
sión que no habia sido provocada y una petición de so­
corros en virtud del amor y unión en tre  las dos ramas 
de la casa de Borbon contra sus eternos enemigos. Por 
último, se interesaba la  gratitud del monarca español, 
cuyo padre habia sido elevado al trono de España g ra ­
cias á la sangre y tesoros que babia F rancia  sacrificado 
con este intento.'

Después de presen tar  la  ñola pidió el embajador 
francés permiso [jara leer un papel que hacia parte  de 
clia. Todos estaban acordes ,  d e c ia ,  para dejar que 
S. M. ignorase cuanto pasaba en América y hasta en  la 
península. De esto sacaba la consecuencia que e ra  p r e -
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I í '

oiso por in te résde  S. M. C., no m eaos que por e! de su 
pueblo, coasuUar á  los liombres que coa intento esta­
ban alejados de la presencia del rey.

E ste  paso indebido, .mediante el que se queria  tra­
zar  al rey la  marcha que debia seguir- en la  dirección 
d e  su gobierno, había forzosamente de escilar la indig­
nación de nn príncipe menos cuidadoso de su  dignidad 
q ue  Fernando. Tentado estuvo este varias veces , se- 
g n n  dijo luego á  sus ministros, de arrancar  el papel de 
manos del embajador. Sia embargo, venció su indigna­
ción y cortó la conferencia con esta breve observación: 
— Veré lo q u e  convenga hacer.— Álpunlo inandóllamat 
a i duque de Alba y á  W all paracontarles lo que  habia 
pasado. Q uer ia  Fernando  qae  fuese Duras despedido 
a l punto ; pero las manifestaciones de los ministros lo­
graron calmarlo, y  cediendo á  la  proposición de  AIbí 
se dió una respuesta-conveniente y  moderada á  la  ñola 
del-embajador francés.

En  prim er lugar, se esponia en ella la  situación ds 
España  y lia aversión que el rey católico tenia á empren­
d e r  guerras cuya necesidad no se hallase probada ; ei 
segu ida  se hacia mérito de las alianzas con Austriaé 
Ing la terra  para  cumplir con las estipulaciones de la  úl­
t im a paz, relativas á  Italia y América, y  de la  exacti­
tud  escrupulosa con q ue  habian sido llenadas. «Por es; 
tos medios, se anadia, es tá decidido el rey  de Espafiaá 
no  tomar parte  n inguna en la d isputa presente, dejando

3ue disfrute su  pueblo de los beDeficios de la  paz, tras 
edos-sufridos-maleF!. El b iendesus-súbd ito s  es el ob­

jeto  constante de todas sus acciones y  de  todas sus ne­
gociaciones, y ve con pesar el principio de  nuevas tur- 
ílulencias cuándo Europa h a  tenido apenas tiempo de 
olvidar las desgracias causadas por la  ú ltim a guerra 
R uega  también que  se escuchen sus conséjos, como es­
cuchó él los del rey  d e  F rancia  cuando se trató deis 
paz de  A q u isg ran ,  sacrificando la esperanza de sus 
propias ventajas á  la tranquilidad general.»  Termina­
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amistadba la  ao ta  mostrando vivos deseos de vivir en 

con F rancia  lodo el tiempo y siempre que se lo permi­
tiese el bien es ta r  de su pueblo, no olvidando los lazos 
de parentesco que lo unian á  ia  familia rea l  f ran­
cesa (279).

Empleó también otro ardid  mas la córte de Francia ,  
que fué la proposición de aceptar la mediación de E s ­
paña para  arreg la r  las disputas relativas á  las colonias 
con Inglaterra ,  esperando que no faltarian ocasiones, 
durante la  negociación, para inflamar los celos com er­
ciales de España; y que sino tenia resultado la  m ed ia ­
ción en'si,  se podia sacar partido de los afectos n a tu ra ­
les del rey á  (io de que  entrase en la  lucha. Este a r li i i-  
oio, s i 'b ien  urdido con maestría, no fué bastante fuerte 
para vencer la  resistencia que tenia Fernando á  tomar 
p ar teen  u o a m e d id a e i iq u e  se podia traslucir, auuque  
en lo futuro lan solo, la posibilidad de verse compro­
metido en  la  causa de uno de los dos partidos. Contes-  
tó en estos términos; «No seria oportuuo que  me mez­
clase yo de esla mediación , teniendo yo mismo desa­
venencias que  zanjar coa la  Gran Bretaña. T am bién  es 
bien esperar que el rey de Ing la lerra  , cualquiera que 
sea la  cpinioa que tenga  de mi justiíicaciou é imparcia­
lidad. consienta en conformarse, tratándose d e  puntos 
tan importantes, con la  decisión de un príncipe de la 
familia de Borbon. Por lo que á mí toca be lomado y a  
el partido de arreglar  mis disputas con Ing la terra  y 
Alemania amistosa y d irectam ente , y  aconsejo á  S. M. 
que siga mi egemplo conforme á lás protestas que  ha 
hecho del vivo deseo que lo anima eu  h iende  la conser­
vación de la tranquilidad general que n ingún  soberano 
puede desear  cou raas ardor que yo.»

P ara  acabar por último Fernando, que uo pensaba 
mas que en su honor y reposo, pidió la separac ión  del 
embajador francés, y es le se retiró de Madrid á  p r in ­
cipios de octubre. El resultado de esla lucha reanimó 
las fuerzas y esperanzas del partido inglés. El ministro
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de Ing la terra  lardó poco rao anunciar la  conlinuaciOD 
del a taque contra el confesor. H é a q u í  como Keene se 
espresaba hablando de esle punto:

«Cuando Iransmili á  esta córte varias comunicacio­
nes conforme á las órdenes i¡ue contenían los pliegos 
del conde de Holdernesse, del 28 de agosto último , fe­
cha de Hannover, tuve pocas y- cortas conversaciones 
coa los ministros españoles, cuya principal y mas ven­
tajosa ocupación coiisislia en prepararlo  todo para un 
g ran  suceso. Quiero habl.ar de la  caida del padre  Rava- 
;o, confesor dcl rey de España, la cual llevaba consigo 
a  órden de jesuítas en masa.»

E sta  medida importante se preparó con el -mayor si­
gilo y con eslraordinaria habilidad. El liiodo que  se 
adoptó fué el de presentar á  S.M. C. los materiales re­
cogidos contra su confesor en  la época de los ataques 
contra Ensenada, aumentados ya  con una iafinidad de 
otras pruebas mas suministradas por la  córte de Portu­
ga l .  Eo vista dol exámen que hizo de  lodo el rey  tomó 
espontáneamente l» resolución de separarlo, nombran­
do para reemplazarlo á  uu hombre de carácter blando 
y  de mucho mérilo.

«Inútil fuera en trar  aquí en mas detallados porme­
nores, relirieudo cuanto lia pasado en este asunto ; no 
lo seria menos el insistir en la  importancia de  este 
acontecimiento tratándose de vos que habéis leido tan­
tas comuaicacioues raías muy largas, en  el tiempo que 
esto jesuíta  desempeñó su désliuo. Por lo tanto rae li­
m itaré  á  varias observaciones.

«Es la primera que los ensenaiiislas hau perdido sus 
esperanzas ai mismo tiempo que perdieron á  su protec­
tor. El nuevo embajador en cuaulo llegue se llevará un 
solemne chasco no jiudiendo contar cou el apoyo y con­
sejos que esperaba dcl padre Ravago. Los que tienen 
em peño en conservar la amistad de las coronas de F ra n ­
cia é [agia tcr iu ,  lian adquirido gran  reputación, al 
mismo tiempo (¡ue han causado satisfacción al público,
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mostrando el influjo de sus consejos p a ra  con el r ey  en 
los puntos mas delicados, y  abriendo el camino y  desba­
ratando obstáculos para  deshacerse de uua disputa sus­
citada entre  dos córtes tan  estrechamente unidas como 
las de Madrid y Lisboa.

«He temido en todos tiempos que  los resultados de 
estas d isputas  no fuesen funestos p a ra  ellos. Cualquie­
ra que fuese el partido que se tomase siguiendo sus 
consejos, no podría menos de desagradar á  una  de am ­
bas córtes, y  probablemente á  las dos. Habia pedido 
Portugal la  anulación de muchos artículos en  su t r a ta ­
do con E spaña .  Los ministros españoles creian que  este 
egemplo seria  peligoso, y  no hahian querido aconsejar 
a l r e y  que  censintiese. Carvalho escribió varias veces 
al embajador portugués en  Madrid, que solo la  separa­
ción del confesor podria prodncir  u na  avenencia amis­
tosa.

«Sea lo que quiera d e  esta idea de Carvalho, debe 
España pensar  en los medios de conservar, por medio 
de ia fuerza, su autoridad contra los jesuitas en aque­
llas regiones apartadas, en  donde es tán  las dificultades 
principales de esta época. Me prometo q ue  á  la  caida 
del confesor seguirá  la de  otras varias personas ag ra ­
ciadas por Ensenada, y  que  perm anecen  todavía en  sus 
cfestinos (280).

1058  Bi6rio!ec(ipoj>«lar. T . III. 84
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P f i n i p i o d e  la s  b o s tilid ad e s  e n  E u r o p a . - ü n i o n  d e  I n g la te r r a y  P rusia  
c o n l r a F ra n c ia  y  A u s tr ia .—A co n tec im ie iilo s  m ili ta re s  e n  A le m a ii ia .-  
E s fu c rz o s  d o lo s  p a r l id o s tra n c é s  y  a u s lr ia c o  en  M adrid— T o m a de  !»e-
n o r c a n o r  F ra n c ia  V arias  p ro p o s ic io n e s  p a ra  c o n s e g u i r la  coopera -
r io n  d e  E s p a ñ a —O frec im ien to  de M en o rca .—I n s is te  F e rn a n d o  en  su 
n e i iira U d a ú .-D e s a v e n e n c ia s  e n t re  I n g la te r r a y  E s p a ñ a .—L o g ra n  los 
f ra n c e se s  d e s u n ir  á l a s  do s  n ac io n es .

En esta situación de los negocios públicos y en  me­
dio de tantas intrigas tram adas en M adrid , las disputas 
suscitadas en tre  Ing la te rra  y F rancia  dieron por resu l­
tado un  rompimiento completo. Empezó eu  América y 
pronto llegó á  Europa. El grande objeto de la córte de 
F rancia  era  el de provocar una guerra  en el continente, 
V se empeño una  lucba entre las dos potencias á  fin de 
captarse el favor de los alemanes. Reuniéronse dos ejér­
citos e a  las fronteras de Francia , de los cuales uno ame­
nazaba á  los Paises Bajos y el olro estaba destinado a 
invadir el electorado de Hannover.

Inglaterra , en  aquellos momentos críticos y peligro­
sos. se jactaba de pudercontar  con la cooperación del 
Austria, y  para t e u e re l  apoyo de un ejército ausiliar, 
se dió prisa, con semejante fin, á  ajustar un  tratado de 
subsidios con Rusia que debia sumiuislrarle considera­
bles recursos. Pero el gabinete británico no habla no­
tado el cambio secreto y funesto q ue  habia ocurrido ea 
los sentimientos de la  em peratr iz  reina. Las disputas
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iromovidas con motivo del tratado del pase  ó de las 
larreras, á las que el rencor femenino habia dado mas 

importancia de l a q u e  merecían, unidas al am or propio 
ofendido del ministro Kaunilz,  habiau producido en Vie­
na un desvio manifiesto hácia Inglaterra . La disolución 
de ia alianza en tre  las potencias marítimas se habia ca­
si consumado ya, y en vista de oslo, las peticiones que  
hacia Ing la terra  de u na  fuerza que pudiese defender los 
Paises Bajos contra ia  Alemania, fueron desoídas, coa 
pretesto de que no podia separarse ni un solo hombre 
para eipprender operaciones tau distantes, y que ci Aus­
tria tenia necesidad de todas sus fuerzas para hacer  fren ­
te al rey  de Prusia ,  enemigo mas directo y  mucho mas 
peligroso que Francia . Según este priucipio mismo, se 
entabló una  negociación secreta entre las córles de Vie­
na y  Versalles; estendióse sin dilación, un proyecto de 
alianza, al cual soio faltaban las firmas, que uo ta rda­
ron en  estar listas.

Los síntomas evidentes de este cambio del Austria, 
así como estas negociaciones secretas m ovieron. natu­
ralmente á  Inglaterra á  en trar  en un sistema nuevo de 
loiltica. Se creyó que solo el apoyo de P rus ia  podria 
lastar para  resis’tir á  las fuerzas reunidas de F rancia ,  y  

en vista de esto, se echaron las bases de esla alianza en  
u a  convenio firmado ea  Londres, con objeto d e  conser­
var la tranquilidad pública é impedir la  entrada de 
fuerzas es trangeras  eu A lem ania(18 de enero de 1766).

A fin d e  justificarse dei abaudouo d e s ú s  antiguos 
principios pofiticos, se aprovechó ia  em peratriz  reina de 
esle convenio, declarando públicam ente su unión con 
Francia, por medio de un  tratado que se firmó en V e r -  
salles á  1 .° de mayo de 1736, y  garantizaba á  las dos 
parles sus posesiones respectivas en Europa.

Los resaltados de es ta  alianza se notaron pronto en 
ios otros reinos. L a  emperatriz de Rusia anuló un tra ta­
do de  subsidios con Ing la terra ,  casi á  un  mismo tiempo, 
para unirse con Austria y Francia . Holanda, recordando
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q u e  In g la te r ra  hab ia  abandonado vergonzosamente 
su causa  en  la paz de ü lrec h ,  y  conmovida aun  á  cau­
sa  de los riesgos que habia corrido duran te  la última 
guerra ,  lomó el partido seguro, pero poco político, de 
pe rm anecer  neutra; Suecia abrazó la causa Se Francia, 
D inam arca conservó su neutralidad, en  tanto que la 
fuerza superior del influjo del Austria se g rangeaba ¡a 
cooperación de casi todos los príncipes de Alemania 
particularm ente  d e  Augusto, elector de Sajonia y rey  de 
Polouia, cuyos estados presen taban  una posición venta­
josa para  a t a c a r á  Prusia.

Eslos debates políticos, como acontece á  menudo, 
fueron  el preludio de las hostilidades. Federico, r e y  de 
P rus ia ,  conocido á  causa de  su carácter firme y  resuel­
to , condujo un ejército numeroso á  Sajonia, hizo pri­
s ioneras fas tropas sajonas en P irna ,  y  obligó á  Augus­
to  á  refugiarse en sus estados de Polonia, Al conseguir 
se r  señor de Sajonia, encendió rápidamente la  guerra 
e n  los estados hereditarios y arrol ó á  los austríacos en 
P ra g a .  Pero  su marcha victoriosa fué in terrumpida por 
la  funesta bata l la  de Kocin, que lo rechazó hasta Sile­
s ia ,  en tanto que los rusos se lanzaban sobre la Prusia 
oriental v que ios snecosentrabanen  la  PomeraDÍa{28tj.

E n  los momentos mismos en  que Federico se veia 
acometido por fuerzas superiores, el ejército francés 
ba t ía  á  los ingleses en Hastembeck ( julio24), invadia el 
Hannover, arrojaba los restos dei ejército vencido hácia 
el Elba, obligándolos á aceptar el convenio poco honro­
so  de Closler Leven. Otro cuerpo ocupaba el territorio 
prusiano dei círculo de W eslfalia (10 d e  setiembre).

E l gabinete de Versalles, conociendo cuanto desea­
b a  España  volver á poseer G ib ra ita r  y  Menorca, pensó 
inmediatam ente e a  la toma de estas plazas, como me­
dio d e  com prom ete rá  España en  la lucha. Con este ob­
jeto; se preparó en  Tolou una  espedicion de doce mil 
hom bres  escoltada por doce navios de línea que, desde 
dos primeros dias d e  abril de 1736, dió la  v e la  á  Menor­
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ca á  las  órdenes del 'mariscal Richelien. Las tropas 
desembarcaron sin oposición, y  algunos dias después,  
los ¡agieses se vieron obligados á  encerrarse en  el 
fuerte de San Felipe que domina la ciudad y  el puerto  
de Mahon, empezando ai momento el sitio.

Se defendió la guarnición con arrojo; pero carecía 
de víveres y  municiones. Esperábase  con afán la  l lega­
da de una  escuadra mandada por el a lmirante Bing que  
habia salido d e  Spitliead coa refuerzos y socorros da  
toda ciase, al mismo tiempo que la espedieion francesa 
habia zarpado del puerto de Tolon. Pero  se desvane­
cieron pronto las esperanzas, porque la  escuadra fran­
cesa (mayo 20), después de una refriega con Bing , le  
impidió que introdujese en el puerto los socorros, quo 
tenia á  bordo; y la  guarnición desanimada se vio preci­
sada á  en tregar  la plaza que, á  causa de la  fuerza de  
sus baluartes ,  e ra  mirada como rival de Gibraltar (junio 
28). L a  pérdida de es ta  fortaleza importante, las des­
gracias sufridas en Alemania, no menos que ia indolen­
cia é incapacidad del ministerio, escitarou la  indigna­
ción de todos los ánimos en  Inglaterra . El duque de 
Newcastle y  sus cólegas cayeron del ministerio, y  el ti­
món de  la nave del estado “se conlló á  Pitt,  que e ra  el 
ídolo de la  nación (noviembre de 1756). Pero  esle cam­
bio no fué mas que momentáneo, porque después de  
una lucha leuaz entre los partidos, se vio P il t  precisado 
á  en trar  en  tratos con el ministerio que acababa de d e r ­
ribar. El duque de Newcastle volvió á  encargarse del 
tesoro, y á  P itt se dieron los sollos, como primer secre­
tario de Estado, con la  dirección suprem a del ministerio 
de la  G uerra  (julio de  1737). E ste  grau ministro logró el 
favor del rey y la confianza de sus colegas, s ia  p e rd e r  
nada de la g ra a  popularidad de que gozaba. Él fué quien, 
dió n ueva  energ ía  á  lodos los ramos de la administra­
ción, reunió á  todos los partidos bajo su bandera ,  y es­
citó el patriotismo del pueblo inglés á  fin d e  poder  re ­
mediar las  pasadas desdichas.
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E n  el ínterin, no habia cesado en Madrid la animo­
sidad en tre  las partes adversas, sino antes bien era 
mas fuerte que nunca. Al principio, pareció que se in­
clinaba la balanza k favor d e  Inglaterra , porque los re­
y es  aprobaron la unión de Ing la te rra  con Rusia, no me­
nos que desaprobaron el tratado de Versalles. L a  rei­
n a  sobre lodo, á  pesar de su amor á  su prima, ia  em pe­
ratriz  reina , manifestó su asombro ai ver  que se habia 
olvidado ta n  pronto de la gratitud que debia á  Ingla ter­
r a ,  y  de ios males que le había causado Francia . íg u a l-  
m eule  se mostró W all  alarmado al presenciar semejan­
te  revolución política, pareciendo que estaba convenci­
do de que  si las fuerzas combinadas del Austria y F ran ­
cia dominaban, la balanza de Europa quedar ía  cJestrui- 
da, y  que España sucumbiría (282).

Pero Ing la te rra  habia perdido mucha parte d e  su 
consideración en Madrid, tanto á  causa de la  debilidad 
d e  la adminístracioQ de Newcastie como de los reveses 
que siguieron á  sus primeras operaciones militares. Las 
vacilaciones c iocertidumhres, e u ta o lo  que  se trataba 
de disputar el poder eo Inglaterra, dieron grandes ven­
tajas á  ios franceses en  Madrid, y  reanimaron el celo de 
su s  agen tes  y parciales. Ningun’paso escasearon ni me­
dio ninguno para ten tar  la avaricia ó halagar el o rgu-  
lo  d e  esta córte.

En tre  otros muchos proyectos, se hicieron proposi­
ciones, do acuerdo con la corle de Viena, para  colocar 
af iufante don Felipe en c! trono de Polonia, que  de 
u n  momento á  otro, debia quedar  vacante, sieado muy 
débil la salud de Augusto. Pero  Fernando  quejándose 
tácitamente de la  ambición de la  reina viuda, que sos- 
leuia este proyecto, se negó á  seguir el egemplo del 
gobierno anterior y encender una guerra  tan  solo por 
conseguir el eugrandecimieuto de la  ram a  segunda de 
la  familia real.

E ra  de presumir que se consiguiese fijar mejor la 
atención de la córte española coa la  proposición que
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se hizo poco después. Apenas tomaron los franceses a  
Menorca, se apresuraron á  ofrecerla á  España como 
precio de su adhesión á  la  alianza contra Ing la terra ,  
sin olvidar de acompañar esle ofrecimiento con la  pro­
m e s a  acostumbrada de ayudar  á  Espafia á  r e c o b ra r la  
plaza de Gibraitar.

Se descubre cu  la  correspondencia del embajador 
inriés la  sensaciou que hizo sem ejante ofrecimiento.

«Considerando la  fuerza del a taque contra el duque 
de Alba v  contra W all ,  bajo lodos sus aspectos, he tra ­
tado de conseguir todas las prouiesas posibles acerca  
de la-Vesoluciou de negar la  isla de Menorca; creo que. 
W all  como estrangero , pedirá, cuando sea  tiempo de. 
tomar un  partido, que negocio tan grave se consulte 
cou otras varías personas, pero su opiniou, como la  del 
duque de Alba, es tá tan pronunciada en esle punto,. 
q u e s iS S .M M .  C C .se  pudieran  apar tar  de lo que t ie ­
nen resuelto al parecer,  W all ,  por lo menos, decidido 
está á  dejar  el ministerio; y  llegado este caso, se refi- 
rará  (rae valgo aqui de sus mismas espresiones) a u m  
de sus encomiendas, ó quizá sea encerrado en una forta­
leza. Los demas ministros seguirán su egempio, e s -  
ceplo Eslaba, que es anciano y se halla dominado por 
algunos oticiales jóvenes, y por consiguiente, no te n ­
drá voto en es tas  materias.  Pero La Mina en Barcelo­
na, se  inclina á  que se acepte  el ofrecimiento, y  ade­
mas sospecho yo que el nuevo confesor se halla muy 
dispuesto á e s to ,  queriendo conservar la  religión c a -  
tólma en Menorca, sj el r ey  le habla de este como de 
u a c a s o  de conciencia, porque de lo contrario no se 
a t re v e rá n  dar  su parecer.

«En último resultado, puede contar nuestro  augus­
to amo que no se admitirá ofrecimieclo, e n t a n to  que 
dure  el ministerio actual, V si es le cae todos los senti­
mientos de afecto á  Ing la ie rra  deben padecer mucho, 
porque la inlencion es l lam ar de nuevo á  Ensenada si 
no pueden  disiparse estas nubes (283).»
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Apoyó las proposiciones todo el influjo de la  em pe­
ra tr iz  reina, y  cuando notó esta cuan inúti les e ra n  los  
esfuerzos que habia hecho por medio de notas directas 
á  fin de que  variase de resolución, Fernando tomó un 
camino indirecto y  pidió su adhesión al tratado de V e r -  
salles. Con este objeto se redactó un  preámbulo que  
conlenia ias protestas mas solemnes acerca de !a re so ­
lución que habian  tomado las partes  contratantes de no 
comprometer, á  las demas potencias en ias disputas 
¡articulares entre  Ing la terra  y Francia. Acompañaba á 
a invitación de adherirse una  ca r ta  pariiouiar  para  la  

re jna ,  en  la  que  se disculpaba por no haber  comunicado 
antes el tratado de Versalles, a legando que babia em ­
peñado  su palabra  de guardar  ei secreto; por lo demas 
aprobaba la conducta de Francia, manifestaba deseo de 
q ue  reinase íntima unión entre las dos grandes monar­
quías de la casa de Borbon, y  te rm inaba manifestando 
los temores q u e  abrigaba de que  resultasen peligros 
para  la  religión católica de la  unión d e  los pueblos l ie -  
reges ,  tales como P rus ia  é Inglaterra .

E ra  Fernando harto previsor para  no descubrir  las 
exigencias reales que se encubrían bajo tales aparien­
cias. Cuando leyó Wall delaa te  de él el preámbulo del 
tratado, lo detuvo en estas palabras: nS. M.Cristianísi­
m a no queriendo comprometer á  n inguna potencia en 
su particular  qiiereHa con Inglaterra ,»  y  esclamó: «es- 

á  m f,» Mucho también aprobó ta  respuesta  que 
dió la reina á  la carta  de María T eresa; en ella  habla­
ba  con frialdad de la  satisfacción con que habia visto 
S. M. I, la conducta de Francia , haciendo notar en 
lo de la  Union entre  las dos coronas, q ue  esto decia 
relación con el rey  su amo, y que estas materias no po­
dian ser asunto de una correspondenoia amistosa entre 
dos mugeres. Por último, en cuanto á l a s  disculpas de 
h a b e r  guardado secreto c! tratado de Versalles, mani­
festaba que e ra u  supréfluas, porque se habia dado con 
bas tante oportunidad comunicación de ellas (284).
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Cualquiera que fuese la  repuguaacia manifestada 
por los reyes de España, Farinelli apoyó los pensa­
mientos d é  la  emperatriz reina, quien tanto por el cari­
ño que  á  esta princesa conservaba como por lo resenti­
do que se mostraba á  cansa de la  caida de su amigo 
Ensenada, habia perdido mucho de la  amistad coa que 
hasta entonces habia mirado á  la  Gran Bretaña.

«Otra persona hay aqui escribia Keene, que no ca ­
rece d e  cierta importancia,cuyo vivo am or á  Ensenada 
ha sido causa de  que sea enemiga del duque de Alba y  
delcaballero 'W all.peroprincipalm entedel primero. Es- 
tescnlimiento dispone como es natural á  este persona- 
ge á  favorecer cualquier sistema que pueda producir  u n  
cambio de ministerio, con ia  esperanza de que vuelva 
el marqués á  recobrar  el valimiento del monarca y  á  
ponerse al frente del gobierno. T a  adivináis que hago 
alusión á Farinelli,  quien en  verdad no protegerá á  los 
franceses por amor que tenga á  Francia ,  e a  tanto que  
la reina se muestre invencible á  pesar de ios esfuerzos 
de es ta  nación relativamente á  lo que llamo yo el bor— 
bonismo del rey .  Pero p uede  que  se engañe, como le  
sucedió en otro tiempo con Ensenada, que le hizo creer ,  
y  en esta persuasión vive aun, que  el mismo Ensenada 
impedía á  la reina á  que se declarase por los france­
ses, en tanto que él en tregaba al rey, á la reina, y  ú 
todo el pueblo español, alados de pies y manos á  las 
garras francesas. iSo sucede esto cou respecto á  ia  cór­
te de V iena ,  y  Farinelli cree  que abriga  la  reina otros 
sentimientos tratándose d e s o p r im a  la  emperatriz. De 
la  misma opinión esF ran c ia ,  puesto que ha  encargado 
á Duras que  se dirigiese á  ella, por lo tocante á  sus in­
tereses particulares y  a l a s  alianzas públicas también. 
El motivo que dan siempre es la  g ran  consideración 
con qne  F rancia  mira á  la  emperatriz reina, y  las ven­
tajas que puede obtener de esta princesa, si consiente 
en abandonar á  los ingleses. Mas que probable es que  
semejantes consideraciones habrán  decidido á  Farinelli
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á  influir para que S. M. C. m ire  con predilección á  la 
em peratriz  reina, haciendo cuanto puede para  que  se 
debililCQ las ideas que profesa ahora. A eslo 'se  pudiera 
añad ir  que ias dádivas y condescendencias de dos m a -  
g es tades  imperiales (por no servíame d e  espresion mas 
d u ra  con respecto á  una persooa de esta clase) hacen 
q ue  sea  mas afecto á  esta córte que á  la  de la Gran 
Bretaña, y cierto estoy de haber  oido á  menudo decir 
a l conde Migazzi cosas que solo por conducto de Fari- 
nelii  ha podido saber, cosas que este personage solo ha 
podido saber de boca de la  segunda persona d i l  reino. 
Tales disposiciones y  compromisos !o inclinarán, por 

lo  tanto, á favorecer á  la córte de Viena, cuando de ello ' 
se presente ocasión. No quiero decir d e  este modo que 
se a  Farinelli enemigo de la Grau Bretaña, porque siem­
p re  delante de mí se ha mostrado agradecido á  nos­
otros, y muy bien sé que jamás habla mal de raí, sino 
m u y  por el contrario, ya sea  en conferencias paiTicuia- 
re s  ya en público. Mi conducta con él ha’sido también 
de igual naturaleza. Verdad es que no me ha parecido 
conveniente hacerle como otros una especie de córte, 
atendiendo á que por poco caso que de esto se hiciera 
hub ie ra  algo perdido de la estimación de SS. MM. CC. 
y  de la dcl público.»

La córte de V iena no se dió por vencida con una 
m era  negativa , sino que se dirigió otra vez al gobier­
no  español á  fin de conseguir socorros particulares , á 
fin de conservar el honor de la  fé ortodoxa contra los 
a taques  de los hereges. La em peratr izquctarapocohabia 
salido airosa en esle p a s o ,  reclamó uoa cantidad de 
40,000 doblones que debia ia córte d e E s p a ñ a  tiempo 
hacia . Tampoco se hizo caso de esta reclamación , y  sq 
contestó que el rey  no podia conceder esta s u m a , aun ­
que tan  poco considerable, porque en el estado d e  los 
negocios públicos se consideraria como una especie de 
subsidio.

Fácil es de conocer , cuan escaso de interés seria el

i
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desarrollar aquí todos los ardides de que se valieron 
ambas corles ó el copiar todas las cartas , notas diplo­
máticas y  demas medios que se emplearon para  conse­
guir de! rey  de España  una aprobación , aun cuando no 
fuese mas q ue  tácita ó incompleta, de la  guerra  contra 
Inglalerra . Fuerza  es , em pero ,  conceder que estos a r ­
dides , si por de pronto no tuvie,ron resultado feliz , h i­
cieron una  impresión len ta  y  gradual.  No tardó mucho 
en inventarse nuevos prelestos para  fomentar el desa­
cuerdo con Inglaterra . El borbonismo que carecía de po­
der  es taba encarcelado en  el corazón de un solo mi­
nistro-', se burló de toda la  vigilancia hum ana cuando 
penetró en cada olicina de la  adm inistración, y  cuando 
fué posible á F rancia  cl suscitar un rompimiento inevi­
table entre  las dos naciones , rompimiento en teram ente  
contrario á  los principios seguidos por el gobierno , y 
no menos opuesto á  los sentimientos conocidos del so­
berano. , . . . .

El siniestro presagio de este rom pim ien to , tue la 
protección concedida por los gobernadores y oficiales 
españoles , á  los corsarios franceses que casi á la vista 
de lina escuadra inglesa , se atrevieron á  robar al_ co­
mercio británico ó interceptar el  envió de provisiones 
de la  costa de Berbería destinados á  Gibraltar. Un a l ­
mirante inglés no podia sobrellevar que uu ultrage he­
cho á  su pabellón quedase impune. Después de hacer  
muchas reclamaciones inúti les , el a lmirante Hawke, 
que mandaba la (Iota del Mediterráneo , se apoderó de 
uno de los buques capturados en los momentos mismos 
d i q u e l o  conducían á un puerto e s p a ñ o l , y amenazó 
con las mas severas represalias , si no se ponían a  dis­
posición de los tribunales á  los individuos que se ha­
bian atrevido á  insultar al pabellón inglés.

Sin em bargo , á  fin de c e d e r á  las manifestaciones 
de España  , devolvió sin pérdida de tiempo el gabinete 
británico la presa . v  hasta  separó del mando de la  es­
cuadra al almirante -, pero es ta  condescendencia no
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bastó para  satisfacer ei ánimo quisquilioso de la  córte, 
escitüda por ios esfuerzos de tocio ei partido francés. La 
favorable acogida que dió á  este oñdiii estimable su so­
berano  , fué el origen de nuevas y mas fuertes recla­
maciones. P o r  el mismo tiempo, fas disposiciones hos­
tiles de los empieados subalternos le pusieron á  descu­
bierto  , á causa de  ¡as tropelías de que e ra  víctima el 
comercio inglés en  las lud ias  Occidentales. Se logró no 
sin mucho trabajo , que diese España promesas de una 
satisfaccioü , pero coQliuuaron ios mismos a b u s o s , y 
baunders, sucesor de l lawke , se vió pronto empeñado 
en  disputas parecidas con los oficiales españoles.

P o r  otra parte  , se alegaron prelestos para  quejarse 
de ia conducta de los corsarios ingleses. Bastará un 
egemplo para demostrar el iullujo francés e a  las ofici­
nas  in fe r io res , así como las medidas tomadas para  en­
volver á  España en  una disputa. Un corsario in g lé s , el 
A n ti francés co.piuió al Duque de Pentievre, llegaba 
de ja s  lud ias  Occidentales. Al salir de la C oruña ,  di­
rigiéndose á  G ibraltar con su presa , se vió precisado á 
causa del mal tiempo á  arr ibar  al puerto de Cádiz. 
Miantras t a n to , el tribunal del vice-almirantazgo de 
Gibraltar declaró en  vista de documentos que  se le 
presentaron, buena aquella  presa. Sin e m b a rg o , los 
agentes  france,ses se agitaron mucho, manifestaron que 
a  ¡iresa e ra  i r regu la r  y a teu ta toria  á  la neutralidad de 

la  costa e s p a ñ o la , y lograron que  diese Eslaba una or­
den para  que fuese restituido el Duque de Penlievre, en 
el piazo mas corto. El capitau tomó medidas para  re­
sistir á  esta órden ; pero se echó mano de la fuerza , y 
dos navios de gu e r ra  españoles le  obligaron á ren­
dirse.

La primer noticia de este ultrage causó una impre­
sión viva en el ánimo del rey  católico , y hé aquí como 
se espresa K eene  hablando de esto; «El rey  trató con 
dureza á E s lab a ,  y  preguntó  á  W a l l  porqué no le babia 
quitado e lcm pieo  , declarando q ue  e ra  iudispensable
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separar al puntó á  este viejo chocho; que noquer ia  mas 
Eosenadas , y dió órden para que se suspeudieraa  todos 
los nasos ulteriores. L a  reina consiguió ca lm a rio ; pero 
un a taque de la enfermedad habitual de es ta  pr in ­
cesa , impidió que siguiese la  discusión , porque 
el temor que tenia W all  de d isgus tar la ,  /  estorbo el 
dirigirse al rey  sin su aprobación. A pesar de es te  abu ­
so manifiesto de autoridad , se permitió a Esl_aba que 
siguiera en  el ouesto peligroso que desem peñaba. El 
hoQor de S Mf C. debe ponerse á  cubierto  , no debien­
do iaraás considerársele sino como uu príncipe a  quien 
eogañan im punemente sus m in is tros ; y si estos minis 
tros no son cas tigados , es porque por el castigo go-  
noceria la impostura, v  que la pena s e n a  m as  fuerte  de

su ouIidudaB e , » u g e -  
ro , no pensó en separa r  á  Eslaba , anciano que ha  go­
zado d e  prestigio á  causa de  sus servicios y lealtad , en 
tanto que conservó las facultades del eQleadimiento , y 
que en  el d ia  se deja gobernar por  s«s oficiales o por 
iu tr igan tes  , unos v  otros ganados por Francia . Fero  a  
punto capital de éste negocio , es que la  rem a rpcor-  
Sando la  inquietud que  aquejó al rey  cuando fué p r e ­
ciso separar  á  Ensenada, se horrorizó al pensar  tan  solo 
que podía 'volver á l a  misma aflicción si se veia M . la 
necesidad de hacer lo mismo con Eslaha , no que  lo es­
time tanto ni tenga muy en  cuenta 
s e n le s , sino tan solo porque es para  el 6™“
padecimiento el tomar u aa  reso ucion 
p ie rd o ,  por lo tanto en esle laberinto. El caballero 
W all  mira con aversión á su ministerio, y  padece tanto 
como vo al ver  cuanto en  torno pasa ; ve  c / n ® /  
peligré que  correa  las dos naciones pur cosas tan  poco 
importantes eu  si m is m a s , comparadas a  
dad y buen acuerdo. Me. parece / / “ X
pensamienlo premeditado de romper coa I “ íí No
mo figuro que haya disposición de hacer mas críticaf
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posición desdichada en que nos hallamos unos y  olros’ 
pero  ¿quién se a treverá  á  responder de los resultados 
que  podran producir  la  animosidad , el descuido el te­
mor de  los f ranceses , y sobre todo la  irresolución ; pu- 
diendo añadir  también la  parcialidad de algunos tr ibu­
nales que conoce perfectamente S. M. , de qu ienes se 
q u e j a ,  y  contra os que no se em plea remedio n in­
guno. »

«Muchas personas, añade Keene en  o tra carta  se 
a treven  á  injuriar sin c e s a rá  los in g le se s ;  pero ape­
nas se halla ahora en el estado actual de la córte una 
sola que tenga osadía para  defenderlos. El afecto á  los 
tranceses de que se ha acusado á  W all,  lo ha vuelto tau 
tímido que se iam euta  él mismo, no lo dudo, de sem e­
jan te  falta de energía. Hay que agregar a esto la visi­
ble aversión que  tiene á los negocios públicos porque 
no puede hacer  lo que  desea , ni seguir sus escelenles

u mas apetece es dejar  su destino. No
na habido cu  esle desdichado negocio ni un solo paso 
de la  córte que  haya sido lógico. Todo lo ha hecho E s-  
Jaba Ja autoridad de W all  h a  sido n u l a , y  lo mismo la 
d e  A m a g a , qu ien  como ministro de Marina hubiera 
debido espedir  las órdenes á  los dos buques d e  guerra  
q ue  se emplearon en el combate ta a  desigual como 
cruel de la  bahia de  Cádiz (285).»

Del ánimo apocado y pusilánime deF ernando  al vi­
gor que  e ra  preciso tener  en  semejante eslado de cosas 
había mucha diferencia. E s laba  y  sus partidarios, con 
el apoyo de la  re in a ,  proseguían su proyecto d e  burlar 
la  equidad del monarca con mayor audacia. En  vez de 
u n a  negociación regu la r  entre  ambas córtes ,  quisieron 
que se encargase de este negocio un consejo de guerra, 
dando valor á  la  declaración de algunos testigos cuva 
parcialidad e ra  evidente , y  que se ganaron sin mucho 
trabajo , se consiguió una  órden del rey para restituir  
el  buque apresado , y  de arrestar  al que lo bab ia  captu- 
raa o  hasta  tanto que pagase la oportuna indemnización.

4 4 6  CAPITULO OIWCÜESTA Y SEIS.
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No se puede ,  empero, negar  que los corsarios in­
gleses, especialmenle los que habian armado los colo­
nos americanos contra el comercio francés en las Indias 
Occidentales, se vengaron con terribles represalias de 
ias tropelías de ios españoles, y  que en varias ocasio­
nes bailaban medio de burlar  la  vigilancia ó de evitar 
el castigo que les  imponían las leyes de su propio 
pais. , .  ,

Estos motivos de quejas recíprocas hicieron que se 
volviesen á  entablar,  con mas ac tiv idad , las discusiones 
relativas á  los interminables asuntos de d i s p u t a e l  
contrabando y la  csteosion de los establecimientos in­
gleses en el golfo de Honduras v  en la  costa de Mosqui­
tos, el iullujo de los franceses e ra  tan  grande q ue  a  pe­
sar del compromiso contraido por Fernando  con ias pro­
mesas mas solemnes de anular las órdenes hostiles que 
dieron lo g a r á  la caida de Ensenada , E slaba  y su p a r ­
tido lograron eludir  el cumplimiento d e  las. palabras 
rea les ,  por lo relativo á  los establecimieutos indicados,
V dieron de este modo, mayor fuerza á  ias reclamacio­
nes que  em anaban de aquel origen. _

Estas vejaciones sin cuento y en  aumento siempre 
no podian dejar de a l te rar  la  buena armonía que hab ía  
existido, hasta entonces, é n t r e l a s  dos cortes. Nótase 
va destemplanza en la  correspondencia entre  Keene y  
W all,  que duran te  tanto tiempo, habían sabido suavizar 
la  severidad de las rivalidades ministeriales con la  
franqueza y cordialidad de la  mas íotima amistad.

«Amigo m ió, dijo W all  á  K eene  en una.de estas 
penosas discusiones, al salir de In g la te r ra , dije á  vues­
tros ministros que si no pudiese conservar y .h as ta  me­
jorar el sistema de política que habia aprendido y  adop­
tado en  mi embajada, renunciaría  á  todos mis empleos. 
Ahora añadiré  con iguai f ranqueza,  que no tomaré la 
responsabilidad de decidir es le negocio sin consu lta rá  
los demas ministros, mis cólegas. N o es esto todo; si
todos estuviesen unánimes y acordes, no solo m e opon­
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dría  yo á  ello (286) si no que presentaría mi dimisión en 
el caso de  que admitiesen vuestra  interpretación, porque 
no  quiero dar  a rm ar contra mi á  mis enemigos, v mis 
cólegas tal vez hallarían medio de  re trac tar  su opinión 
quedando  yo soio con la  responsabilidad. Entonces los 
franceses tendrían una buena ocasión do repetir  la  can- 
Im ela  de que estoy vendido á  Ing la te rra ,  puesto que 
faltaría á  las estipulaciones de un tratado observado eon 
tan ta  fidelidad por parte de F rancia  en lo relativo á  Es­
p a ñ a ,  qne  se h a  comprometido, añad ir ían ,  por su ho­
no r  y  en  virtud de los tratados á  proporcionar la  resti­
tución de las mercancías francesas protegidas por la 
bandera  española .»

4 4 8  CAPITULO CINCUENTA Y SEIS.
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CAPITULO LVII.

1 9 5 9 .
Pasos dados por e l gob ierno  inglés p a ra  eom prom oter á la  eó rte  de Ba- 

paña en  la  lucha con tra  F ran c ia— O trecim ienlo do G ib ra lla r.—Cov 
municacion m em orable de P il t  y re sp u es ta  do K eene.—No se  admto 
mite e l ofrecim iento— Intención  de W all de re tira rse .—Im pídeselo la  
reina.—M uerto de s ir Benjam ín K eeae.

Apenas acababa de instalarse cl nuevo ministerio 
inglés cuando hizo un grande esfuerzo con objeto d e  
ver si lograba que saliese España  de su neutralidad in­
segura, lan funesta á  Ing la te rra  como la misma guerra; 
ademas era  preciso poner término á tantas intriguiilas 
continuas que e ra n  alimento, en  am bas parles ,  de un  
rencor naciente. No ignoraba el ministerio la  impresión 
que habian hecho los ofrecimientos de los franceses; te­
mía que semejante cebo y l o s  celos escilados por las 
últimas disputas relativas á  las colonias, no les  die­
sen todavía mas valor, y que  por último no se deci­
diese España por Prancia .  Tom ó, p u e s ,  el partido de 
servirse coatra esta nación d e  sus mismas a rm a s ,  ha ­
ciendo que sus intrigas se convirtiesen en su daño. Se 
dió, por lo tanto, autorización a s i r  Benjamín íCeene de 
ofrecer la resti tución de G ibraitar,  y  la evacuación d e  
los establecimientos formados en el golfo de Méjico 
desde 1748, con ta! que E spaña se uniese á  In g la terra  
contra F rancia ,  y  que diese su apoyo para recobrar á  
Menorca. Los motivos y éxito de esta negociación difi-  

1059 popular T . l l l .  8 3
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cLl no pncilen esponerse mejor q ue  dando á  conocer la 
correspondencia que con esle motivo tuvo lugar entre 
jos ministros.

E l  ministro P i t t , á sir Benjam in Keene.

(Muy reservado). «Por el asuhto no menos impqr- 
ia n te  que  secreto de que voy á tener  la honra de habla­
ros  en  este pliego, que  os remito de orden de b .  M., no 
menos que por la instrucción que lo acom paña, vereis 
con  profunda gratitud el caso que el rey hace de  vos, y 
la  confianza qne ie inspiran vuesUaesperienGia y  capa­
cidad de q ue  haheh  dado ta n  evidetítespíRehas. E? de 

e sp e ra r  que las uguas berraales que nca'bais acAlomar, es 
habrán  devuelto la  sa lud ,  y que nsliállar/s 'eti-'e^tftdo 
de  desem peñar este encargo importante y delicado, que 
ex ig e  no meaos circunspección y vigilancia que deslrc-

‘̂̂ ^ cP a ra 'e sp l ica rá  V. E . ,  con claridad y exactitud, el 
obielo que  me propongo, he pensado q^ue el modo mas 
seguro así como el mas corlo seria  el de trasmitiros la 
nota aprobada unániraeraeQle por los ministros del rey 
con quienes seconsulla la negociación mas secreta  de la 
corona la  cual coatiene el número y sustancia de las 
medidas que el rey  tiene intención de adoptar  en es­
tas  críticas circunstancias, coa los motivos en  que se 
fúndan.

«Hé aquí su informe:
«Habiendo considerado SS. SS. tos asombrosos pro­

gresos d é l a s  a rm as de F ra n c ia ,  y  los peligros á q u e  In­
g la te r ra  y  sus aliados se ven espuestos 'a cousecueacia 
d e  la  destrucción total del sistema político de Europa, 
•V. sobre todo por el desarrollo peligroso'del influjo de 
T ra n c ia  después de la  admisión de.guarn'ictónes tran- 
cesas cu  Ostende y N iewport,  penSando SS. SS. que 
■en las Circunstancias desgraciadas eü  qúe estamos no 

^'hay'Qías que la uniou Intima con la  corona de E spaña

4 5 “  CAPITULO CINXUENTA Y SIETE.
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Poderosamente á  la  liberación de 
Espaua en  r ¡B u u a l , asi como a  la continuación de la 
guerra  ac tua l,  la n  ju s ta  y  necesaria ,  hasta  tanto q ue  la  
paz pueda fundarse eu bases sólidas v  huorosas

«Bsponep.niuy huimldemente á S. M . , con el obje­
to d e  coüseguir este fin indispensable; su opinión d e  

r  e°^abiar negociaciones con la  córte es­
pañola,, a  fin de com prom eteria .s i  posible fuere, á  unir  
s u s . a r m a s a l a s d e S . M .  para  conseguir una naz iusTa
y honrosa, sobre todo para recobrar  y resti tu ir  á la co­
rona d e  Inglaterra la  isla importantísima de Menorca 
con lodos «US puertos y fortalezas, no menos que  para  
restablecer ;un.equilibrio duradero  en Europa. A  fin de
coaseg.uir¡este g rande  objeto, piensan SS. SS. que es
importante por lo que pueda ser necesario, el em p re n -  
dei en.e,stó negociación con la  corona de España ei cam-
v 7 o n a f e ! r a ? S  1°'^ Menorca, con sus puertos
5 lorlalezas. P o r  lo mismo someten también asi mismo
muy humildemenle á  S. M. su opinión n n án iS e  d ?

p ”  P-' '̂’d ‘d a  t ie m p o , la s  d isp o s ic io n e s  d o  la 
c o r te  d e  E s p a ñ a  e n  e s te  a s u n to ,  y  e n  e l  c a so  d e  q u e  se  
Xpa q u e  son  f a v o ra b le s ,  e l e n ta b la r  al p u n to  la n e g o -  
c  acioQ d e  q u e  s e  . t r a ta ,  te rm in á n d o la  lo  r a a s  p ro n to  p o -  
sible^coQ  el m a y o r  s e c re to .

“Son de parecer  SS. SS, igua lm ente  que se e scu ­
chen las reclamacioues de España tocante á  Jos esta­
blecimientos hechos por súbditos de  Ing la terra  en  la  

Mosquitos, y  en la bahía de Honduras , d esd e  
e l t i a t a d o d e  Aquisgran, en octubre de  1748 con la  
clausula de .que todos los referidos establecimientos 
queden evacuados.

'  «Haliándose.ahora informado V ..E .  por el conleni-
de °  del objeto é importancia
de es ta  difícil negociación, es nccesario que tome cono-

d i f e r e n t e s  d o c u m e n -  
i ® a d j u a t o s , ; r e e o m e n d á n d o s e l o s  á  n o m -  

o i e  d e  S .  M . ,  lo s  c u a ie s .c o n s i& te n .e n  i n f o r m e s ,  i n s t t t t c -
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e io n e s  y  aclaraciones n ecesa r ias , Unto
dpsastrcs ocurridos recientemente, como a  otras des- 
g ? S £ “ . e  nó» am enazan, y  q n ea o n  »"« ,
c ia  inevitable de los primeros. Con su lectura no po 
dreis  dejar d e  formaros idea ex a c ta  ' f
d e s  d e  la  gu e r ra  presente, y mucho mas exacta  ae

" “ ' . C “ a S s !  T e “ é1 e°-  u l  modo conve .ddo  
del celo con que lo servís, que crea de poco valor cual 
quier o tra considcraciou para  vos, a  bu 9®®
L im o  para  la  realización de esta g rande obra, no pue 
dS mefoB de rogaros qne  fijem "
cuanto dice relación con el eslado de tras torno  de L i
ropa en  las conquistas de tos franceses y sus tropcliai
en la  Baia Sajonia. Es un  espectáculo harto penoso pa­
r a  nosotros cl ver á  estados que forman la  antigua he­
renc ia  de S , M. transmitidos hasta él por sus  augustos 
S X a s a d o s  resistiendo al influjo de tantos siglos , pre- 
L  e T e f d i a  de la F ra n c ia .  Tam bién nos aflige lai.n.l 
la  suerte de nuestro ejército de observación , obligado a 
r o S a í s e  l  las ó rdeoe l  de S. K. R .  á Stade, en medio 
los mavores peligros, y  tememos 9 « ® /  de la
m agnanim id id  de S. M .,y  aunque 
cuya intrepidez y habilidad es conocida, se vea en 
cruel necesidad de rec ib ir la  ley del yeaeedoi.

.O m itiré  otras muchas consideraciones 
d e  que es inútil h a b l a r á V .  E .T a n  solo ’® ^ , ®  
que  an tes  d e  hablarle de la  ejecución J®* P'®® 9 
L s  ocupa que nos hallamos reducidos al eslremo ( 5 
que  lasinsisnificaules ventajas del tratado do Uireohl 
Juí-o&io inddebte de la tíllima generación son todo cuanto 
nos es dado desear  ahora sin esperar  el con -
guirio , puesto que ya ®®®xisiepara nosotros el Impcno, 
n u e  se  h a n  entregado los puertos de los Países »■] •
3 ue  el tratado holandés de portazgos no se ®J®®®!f J  ’ 
nue hemos perdido cl Mediterráneo y  Menorca y  q ' ® 
Sos ofrece la misma América b ien  escasa segundad.
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«En esta siluacioE triste, por funesta y calamitosa 
que sea ,  tead rá  V .E .  una prueba mas de que nada es 
capaz de des tru ir  la firmeza y ánimo de S. M. B. , ni 
disminuir un solo instante el in terés con que mira la 
gloria de su corona y la  conservación de los derechos 
ile su pueblo. No liay acontecimientos , cualesquiera 

ue sean, que puedan d is traer  la  m ira  de su alta sabi­
duría de ios verdaderos intereses de Europa, ni impe­
dirle buscar con generoso empeño los medios de evitar 
ei trastorno completo de Europa y d e  conservar la  in ­
depende uoia entre  las demás naciones. Con estas sa tu-  
dablesbuLenciones, escuchando el rey  los consejos de 
su prudencia , h a  lomado la resolución de mandar que 
se procure saber cuales son las disposiciones de la cór­
te de Madrid eu esta crisis angustiosa, y  que si parecen 
favorables se entable al punto una negoc iac ión , bajo 
las bases y para ios objetos de que se hace mérilo en el 
anterior informe.

«Tiene el rey tal confianza eu vuestra  capacidad y 
en el perfecto conocimiento que teneis de la  córte de 
Madrid, qne sería  íuútil enviaros órdenes particulares 
é instrucciones relativas á  los medios y modo de piopo- 
ner es ta idea, ó de presentarla  bajo un aspecto u u  ven­
tajoso desde luego que em bargue los ánimos de lodos y  
halague las pasiones y deseos de esacó rte .  Se espera 
no obstante que el orgullo español y  los senlimientc-s 
personales dei duque de Alba se hallarán esta vez en
arraoQia cou el interés principal de España, que no po ­
dria envanecerse de conservar el sistema de un egoís­
mo estrecho y mezquino y guardar  una neutralidad es-  
pues tav  sin gloria, costando la sumision dc Europa sin 
apartarse de la prudente máxima que se jac tadc  seguir  
como principio fuudamenlal , esto es ,  que es forzoso 
restablecer el esplendor é independencia de la monar­
quía española. El caballero W a l l  no podrá dejar de co­
nocer que convi^neal interés de un  ministro el abrazar
con ardor  las opiniones nacionales y  caballerosas de ía
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nación que  sirve. Estas cons iderac iones , entre  otras 
muchas, hacen esperar  q u e la  córte deE spaña , por poco 
halagüeñas que puedan ser  las apariencias , no s e d e -  
ja rá  des lum brar  ni seducir  por los ofrecimieutos hechos 
anteriorm ente, ó que  pudiese hacérsele en lo sucesivo 
por la Francia , sobre lodo siendo como es evidente que 
semejantes ofrecimientos por  brillantes q u e  parezxaa, 
no pueden  menos de ser  el precio de  ia  dependencia y 
deshonor.

«También debo comunicaros, según las órdenes de 
S ,  M. , o tra idea importante que es ta  íntimamente en ­
lazada con la medida de que  se tra ta ,  y emana de ella 
na tura lm ente ,  la cual es de naturaleza tal que debe 
halagar  los deseos é iutereses del heredero  p rusun to ,  y 
se rá  para  vos, á  lo menos tal espero, un manantial de 
que podréis sacar ventajas para  vuestra uegociacion.

«HasLa puede suministrar á laspotenciasesirangeras 
nuevos tpedios de ejecución p a ra  sus planes de cam­
paña ,  si tuvierais la  fortuna de salir airoso eu esta em­
p resa  difícil. El objeto favorito del rey  de Nápoies 
conforme á  su negativa de adherir  al tratado de Aran- 
juez ,  00 puede ser otro mas que el de asegurar  á  su hijo 
segundo la sucesión eventual del reino de que disfruta 
S. M. siciliana en este momento, en caso de que ¡legase 
en  lo sucesivo á  sentarse eo el irooo de España. Mira 
el rey como asuuto de la  mayor imporlaucia el que 
V. E . trate de pene trar  la  opiuion del rey V de la fa­
milia  real,  asi como la de la  nación española, relativa­
m ente  á este p a n to q u e  se halla e u e l  órden de las co­
sas  posibles. Me m anda S. M. que os encargue en  esto 
la  mayor prudencia y  una nimia circunspección al tocar 
es la cuerda sensible : p rocu ra re is ,  pues ,  darle  ideas 
exactas de un asunto que para  nosotros es ahora de la 
mayor oscuridad, y  en el que sin d ada  alguna debe 
tropezarse con tantos intereses personales , tantas pa­
siones domésticas en tre  las frentes coronadas y  princi­
pes  de la familia deE spaña .
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«Por lo que toca á  la  córte de Turin , lan in teresada 
en lodos los proyectos, que  dicen relación con Ital ia ,  
inútil es  haceros notar que  es indispensable una  cir­
cunspección es trem ada y que se debe procurar  no pro­
nunciar siquiera su nombre hasta tanto que las cosa» 
hayan de cierto modo llegado á  tener  madurez. Si nos • 
bailásemos en  este caso, cuanto mas el amor propio de 
España la moviese á  adelantarse y ponerse  al frente 
d,e los príncipes de Italia para obrar de acuerdo con 
c I I q s ,  tanto oaas tas miras de S l M .  se verían  satisfe- 
dias., J iaciendo que fuese asi mas ventajosa para él y  no 
menos para  el si&lenaa fgturo de Europa, la condición de 
unal iado  seguro  y decidido como cl rey de Cerdeña. 
Es tal vez conveniente el añad iraqu i  (¡u" sabemos por 
buen conducto, que ia córte de Nápoles se ha mostrado 
con ra io u  recelosa al saber los proyectos peligrosos de 
la  casa d e  Austria cuyo plan por lo que toca á Ita l ia ,  es 
indudablem ente el d é  impedir la comunicación entre  
Nápoles y Cerdeña, estableciéndose en el centro de I ta ­
lia y  poseer uua  e&lension, de territorio desde el m ar  de 
Toscana hasta  la Sajonia y Belgrado.

«Antes de term inar  este oficio, muy largo y a ,  debo 
conformándome á la s  órdenes particulares de S. M., en ­
cargaros con em pefinqueempleeis  el mayor sigilo y  mu­
cha circunspección ea las proposiciones que nareis dcl 
preyecto condicional relativo á Gibraltar, nn sea  que  se 
in terprete mas tarde como una promesa de restituir  es­
ta p l a z a á S .M .  C., aun cuando España uo aceptase la 
condición que exigimos para  esta alianza. En el curso 
de toda esta negociación relativa á G ibraltar , tendré is  
particular  cuidado de pescar y medir cada espresioa en 
el sentido mas terminante y menos abstracto , de modo 
que sea  imposible cualquiera inlerprelacion capciosa y  
sofística, que diese á  esta proposición de cambio en los 
términos indicados, e! ca,rácter de renovación de una 
soñada promesa de ceder aquella  plaza. A fin d e  h a ­
blar de un  modo todavía mas claro y  mas positivo en.
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asunto de tan alta  importancia, debo advertiros esp re -  
samcnle, aunque esto ao me parezca necesario, nue el 
rey  no puede d í  siquiera en e \  caso propuesto a i r ig a r  
lensamienlo de en t regar  Gibraitar al rey  de España, 
lasta tanto que esa córte por medio de la  uuiou de sus 
a rm as  con las de S. M. baya realmente reconquistado 
y  restituido á  la córte de Inglaterra  la  isla de Menorca 
con todos sus puertos y fortalezas.

«En cuanto á la parle del informe que dice relación 
coa los establecimientos form'ados por os ingleses en la 
costa de Mosquitos y en l a b a h ía d e  Honduras, notareis 
al leer la copia adjunta do la última nota del caballero 
Abreu  en que hablaba de esle asunto, que á pesar dé la  
vaguedad  de esle escrito, da claramenle á entender al 
final, que  se conlcnlni ia la córte por ahora con la ev a ­
cuación de la costa de Mosquiles y de losesiablecimieu- 
tos hechos hace poco en ¡a halila de líunduras  ; esto es, 
según  él mismo Ío eutieude desde la conclusión del tra ­
tado de Aquisgrau,

«Me duele mucho el verme en la necesidad de re ­
cordar, al mismo tiempo, el vivo interés que  inspiran 
al rey aquellos de sns súlidilos cuya propiedad se ha 
desconocido, en la  presa del Anti-fi-ancey, y espera el 
rey  d e  la pública equidad de S. M. C. que se toma­
rá  con respecto á  sus reclamacioues, una decisión con­
forme á  lajusiicía. lo mismo que á la amistad que sub­
siste cutre  las dos naciones (287).)-.

E! embajador conocia harto la marcha y principios 
de la  córte de España para  no es tar  convencido de que 
n inguna  seducción, ningún atractivo, ni siquiera la 
proposición de uu ofrecimiento tan codiciado como la 
restitución de Giliraltar, bastaría para apartar la  de su

Ínerida neutralidad y moverla á  en tra r  en lucha con 
rancia. Sin embargo, tomó sus medidas para ejecu­

ta r  las órdenes de su soberano, aunque  convencido de 
antemano de la  ineficacia do sus gestiones. Ademas, 
se dá por seguro  que  recibió esta comunicación con
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señales de mal humor; á  pesar de ser  su carácter tan 
suave Y moderado, y que desde el momento, maoiíes- 
tó cuan inútil se ria  semejante proposieion en aquellas 
circunstancias, siendo asi que si se hubiese hecho en 
tiempo oportuno, se hubiera podido contar con u a  éxi­
to seguro {288). c • •

Acusó el embajador el recibo de este ohcio im­
portante, dando una respuesta concebida eo los si­
guientes términos: . , „

«Veo al repa ra r  en algunas espresiones de  viiestia 
comuujcacion, que estáis bieu informado de las dispo 
sicioues poco favorables de esta córte. Por desdich 
habéis adivinado, por lo que he tenido precisión oe 
buscar con el mayor cuidado una ocasion oportuna 
para em pezar á hacer las insinuaciones (jiie tem a e n ­
cargo de preseutar  al ministro espaiiol. I or lo tanto, 
!e hablé pidiéndole que me fijase una hora que sin mo­
lestarle pudiera destinar á una  couferencia que  ( ie -  
searia tener con él. Mi proyecto era  el de q ue  se exha­
lase todo su reseiiiiiniento eo una corta conversación, 
persuadido de que en pasando este p n m e r  im p e la  
o b a ñ a  inenos reacio para  lo que de el deseaba ob ­
tener. . . i:

«Lo que pasó en esta primera entrevis ta  esta li­
gado iíilimamonte con las conferencias posteriores y 
por lo tanto será bien que os hable de ella .  Dio pnn  
cipio lamentándose de su posición precaria y segua su 
espresion, enteram ente falsa, la  cual atribuye a  la con­
ducta qne con él observan los mismos a  quienes ha he­
cho señalados servicios. Sobre todo lo ocupan co 
sas: la primera consiste en  los ullrages que  su tie  la 
banderit española de nuestros corsarios, sm  que  ui 
uuo solo de eslos haya sido castigado, a  lo que 
de dos años á  es ta  parle  que se están burlando de los 
guarda costas v que a tacan á los subditos de o .  M- L. 
con daño unasVeces de su vida y  otras 
t e s e s . - ¿ Q u é p u e d o  contestar ,esclam o,cuando de todas
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partes  llegan á  mí las quejas? ¿Cómo no diré, discul­
p a r  sino a tenuar estos manilieslos agravios? La forma 
de vuestro gobierno es harto conocida de cuantos la 
han  visto de cerca y  es muy útil e) estudiarla ; pero, 
¿quién en España se ocupa de estudio lau  interesante? 
Lejos de esto, la cantilena universal es que  no se pue­
de seguir  amistad n inguna con una nación que no 
qu iere  ó no puede casligar á  los q ue  públicamente in­
fringen las leyes.

«El otro motivo de quejas qu.e no cesa do esponer, 
se refiere á lo que no tiene reparo en llamar nuestras 
usurpaciones en América, Atormenta, sin embargo, a 
Abreu á  fin de  que ex,iia una respuesta ,á  la, nota rela­
tiva á  este objeto, acerca de lo que, por lo visto, no ha 
insistido este lo bastante. L a  couduQla d e  este ministro 
en  Otros puntos, no merece la aprobación de su gefe; 
pero no hay quejas de que  sea demasiado aclivo ni 
m uestre  sumo em peño eu sus relaciones con tos ini- 
nislros de S. M. B. Como mi intención es por ah o ra  la 
de no a ta ja r  la efusión de cuanto le  oprime el curazon, 
m e k  limitado á  darle  respuestas m uy lacónicas. En 
seguida, m e invitó á  que volviese a l  siguiente dia tem­
prano, no á la  secretaria ,  sino á  su posada,

«Al avocarme con él en ¡ a se g u n d a  conferencia á 
que no falté al punto indicado, le  hablé ¿ e  modo qite 
recordase nues tra  an tigua amistad y  la confianza que 
hasta  entonces le hahia yo inspirado siempre. L e  dije 
q ue  ia  víspera se habia acalorado, nn poco, y  que cier­
tam ente  las dilaciones inYoluatacias que se han  notado 
en  el castigo de algunos malhechores del otro hemisfe­
rio no debieran  ser  ua obstáculo que impidiese la  reali­
zación de los g randes  proyectos que importaria á  nues­
tras  córtes de tomar en  consideraciou e n  este tiempo 
de calamidad. No pudo tampoco contenerse v esclamó: 
— Ni uno solo de esos pillos ha sido castigarlo de dos 
a f io sá  esta parte . ¿Cómo podré defenderme? Vos co­
nocéis este país tan bien como yo. ¿Cómo podré levan-
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lar la  frente?— P ara  calmarloen este punto le hice notar 
que en  cuanto al otro motivo d e  queja contra nosotros, 
relativo á  lo que llam aba n u es tra s  usurpaciones, tenia 
motivos para  creer que recibiría u na  satisfacción por 
el pr im er correo que despachase Abreu.. ..

«Ea seguida se desató de nuevo contra Abreu, y  en ­
tró en  pormenores relativos á lo que  hab ia  pasado des­
de que declaró que el rey, por respetos á  nues tra  posi­
ción conFrancia, consentía en tratar de estos punlosen  
una transacion amistosa entre arabas c w te s .—¿Qué ha­
béis hecho, me pregaaló , desde esta época? Ni res­
puesta me habéis  dado á  la nota. ¿Qué no se ha  dicho 
contra mi eu el consejo por haber  consentido en some­
ter á  una discusión costisque ioCeresau tanto á l a  corona 
de España', cuyos derechos se han visto comprometidos 
por una concesión semejante?

«Para no es teuderm e demasiado en el capitulo de 
las restituciones, las abarcaré  lodas en  una  palabra, 
diciendo qoe según creo, E spaña tra ta rá  de hacerse por 
st misma lo que llama justicia, si se persuade que  no se 
la hemos de  hacer nosotros; porque eso es lo que  ha 
querido d a r  á  en tender  el caballero W a l l ,  a l  dejar es­
capar estas espresioaes:— Con frecuencia los goberna­
dores españoles, siguiendo las órdenes generales  y las 
instruccioues q ue  recibían relativa á  ta  defensa de las 
posesiones cuya custodia les es tá encomendada, han 
espulsado á lo s  ingleses que  iban á  cortar madera, y á
otros aventureros, de los lugares en que se hab ían  es­
tablecido, sin que esto se haya tenido por un  acto de 
hostilidad contra la Gran Bretaña. Por el coutrario las 
dos naciones se han  conservado amistad hasta  que á 
causa del descuido de los gobernadores españoles  y  de 
los ardides de los ingleses que iban a c o r ta r  maderas, 
hab iaa  estos vuelto á  sus cnozas situadas á  orillas de 
los lagos y pantanos, promoviendo nuevas disputas. E s -  
>aña, añadió, tiene catorce navios de guerra  en  a q u é -  
los m ares y cuando guste podrá tener  allí seis mas.»
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E q seguida cuen ta  el embajador el modo de que s« 
valió para establecer sus argumentos con respecto al 
ofrecimiento de Gibraltar, y continua así su respuesta 
á  Pitt:

«Después de haber relatado lo mas sucintamente 
posible los términos de que me he servido en esta oca­
sión espinosa, me apresuro  á  en tra r  eu  el punto esen­
cial, esto es, á  referir cómo recibió W all  es ta  in s i ­
nuación.

«La importancia del asunto despertó toda su a ten ­
ción, y su imaginación viva y  penetrante no necesitó 
muchas razones para  ver los peligros que am enazan á 
Europa. El iiiisrao me habló de ios principios que  lo 
hahian dirigido en todos tiempos desde su entrada ea el 
minislcrio . y era  por lo lamo de todo punto inúti! el 
recordárselos. Cuando se puso á  discutir los dos puntos 
que  mas lo interesaban, io cual hizo con mucha c la r i ­
dad y exactitud, coulesló á  mi ofrecimiento de la re s ­
titución condicional de G ibraltar de un modo atento 
pero  frío:— No ignoráis me dijo, que soy es trangero  en 
este pais, y que por lo mismo estoy completamente ais­
lado, no me apoyarla ni siquiera uno de mis cólegas, 
porque sus sentimienlos que son los d e  la nación, 
no los inclinan á  comprometerse en una gu e r ra  contra 
F rancia  por vuestros intereses.

«En seguida se quejó de que Ing la terra  habia con­
tribuido á  hacer que perdjese el favor de la nación ; de 
que  hubiera continuado gozando, si nosotros hubiésemos 
sidojnstos, y hubiésemos guardado cierlosmiraaiienios, 
aunque no fuese mas que por sostenerlo, favor, ademas 
añadió; d e q u e  he hecho uso para  bien de ambos paises, 
á  pesar de cuanto la m alediceaciaha podido referir de mis 
inclinaciones é ideas políticas. Enefecto, desprecia has ­
ta  lo sumo todos los clamores y prevenciones injustas 
que  de él circulen, convencido como está por esperien­
cia, no menos qne á  causa de los conocimientos que 
adquirió en  Ing la terra ,  que ei mejor modo de ser  útil  á

y-í-
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1 1» Psnafi» <•? el cultivar una  am istad sincera

P^‘' « t o t ó n d r í a i s  en  quejaros <1®

- ¿ ^ q r s ’T t u e r E r ' r d S S
L  pa^ado Me detendré, pues AvJll es tá
umte h e  dicho para  mostrar que el caballero w a i i  es ta

S e u S  á no tómar sobre si ®k '*:® ®®?Í®“  em ?
adopciou de las medidas Í"ra , rdc-
ciou del proyecto , no n Jó  c¡te
cir una palab rade  él. Se.ine figura 
asunto a  sus compañeros . d e  lo cual m e parece

‘■'“ '« L o f  S e ' d e  cerca ven á  es le  gobierno, no pueden 
menos de lamentarse d e  la  indiferencia con qe® >n>¿an 
la  situación presente de Europa las P ® Jf“ ‘'® 
pan las principales dignidades de 'g a n t e s  o b -
L i l i d a d  cou que pierden de vista tau i f t e i j ^ ju le s  oo^  
ietos uara entre tenerse en  bagate las lan so
cual tóuemos recientes egemplos. Q®'®“  k ° S ? á  f e r i l -
do la naturaleza dc.esle gobiecuo, ®°“ '.k“X r m S a d
mente q u e  no h a y  ni actividad, ni valor, H j
p n l a s id e a s  v uue nadie puede courazon  jactarse uc
l o g r a r  q ue  desenvainen es tas  gentes  la
os franceses para  favorecer á los  h e r e g e s .  Mas b ien  se 

buscarían disculpas para  justificar ’a  si’m'Siou, que  ra
dios para  defender su honor é i “d®P®®f®“ ®‘^

«llago esta reilexion contestando a  la parle  d e j a o s

^ a l l .  Ve'rdad es que hay cuatro secreUrios de Estado
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«bm  el estado de sa lud delicada eu oue'me enm en
ío  t i r e r á S u  completa de esta córte; pe­
ro ceumeis a  1)ibq di.,culparme por^esra razoa Osdiié 
t a a  solo que el secretario de la G uerra ,  Eslaba movido 
m . í  / g a n o s  casquivanos que lo dominab es el 
que m ejor  dispuesto es tá  á em prender  la s n e r ra  conin  
nosotros. El secretario de Mariaa ao 'u s ta  S r í a t a E

S S 3S 5S s.e s
p r a V i S í c S S  maravedí ni .ei!
t e í i S d o  en p .!n^5 I ®0“  ministros yvenicnao en  cuenta la indolencia universal h ieerme

e S a d a e ó n  k S ' a  ’®!^®^ ío'imamenlee a  azada con la medida de que.se tra ta  Ouiaro hablar
del proyecto de pres ta r  apoy!. á  p la n X  d i?  rey  d í
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Náp6lfes,ík fin k  asegurar  á  su hijo segundo la  posesión 
de acruellos estados en caso d e  que llegase a  sentarse en 
el trono de E spaña T o r  desdicna la  indiferencia o mas 
bien negativa 'de 'España, relativamente al g ran  negocio 
que acabamos de proponerle, hace q ne  sea  inútil c u a i -  
qnieraeSplioecioQ en este asunto. Admitiendo q u e s e  
anudase Ha negociación no vería  el re-y de España con 
placer, t  lo que entiendo , que Ing la terra  o cualquiera 
otra potencia se mezclase de estas disputas con su h e r ­
mano el r ey  d e  Nápoles; porque aquí se mira este n e -  
goeio-'como'Cosade familia, eu la que nadie n ene  de­
recho-de iüttervBU'ir. El rey  de España qu ie re  q ue  lo 
obedezcan,'V so herm ano , segnn  sus doctrinas , debe 
a c a t a r  s u  voluntad V obrar segim se le  mande. Por su 
parte ,  don Cárlos ño quiere hacer el papel de vasallo,
V esta diferencia de.parecercs hace que a  menudo haya 
'desavenencias entre  las dos córtes. Ambos monarcas se 
escriben exactam ente por todos los correos; pe ro jam as 
tra tan  de negocio ninguno; lo único de que hablan  es 
de la caza de la  sem ana  anterior. H e  Sabido también, 
aunque  p o r  casualidad , pero de un  modo auténtico, 
después de la llegada de vuestros pliegos , que cuaudo 
el em bajador se dirigió á  esta córte para  el objeto de 
que se tra ta ,  se le contestó que el rey  d e  Ñapóles po ­
dia en  verdad darse por satisfecho de ceñir un d ía  la 
corona de Espafla como su hermano mayor la  ciñe en
el dia. , ,

«La opiniou de la nacionespañola engenera l ,  es que 
aquellos estados deben  de volver á  la  corona de Espa­
ña, por haber sido conquistados con sus  armas y  teso­
ros, y  quc-ni el rey difunto, ni la rem a  tuvieron ta c u l-  
tades p a ra  separarlos de la  monarquía.

«Llego por fin á l a  parle del oficio enque  se m em an-  
d a  que dé á conocer á  la córte de España la  necesidad 
que liene de sostener su propia independencia al mismo 
tiempo que la de Europa; y siento infinito verme p r e c i -  
sado á  añadir  q us  si ia  primftra pa r ís  de esta la rga  ca r ­
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ta  no es tal que  dé esperanzas de buen éxito en nues­
tras gestiones, lo que voy á  decir bastaría para  confir­
m ar  de un modo positivo su repugnancia, ó mas bien su 
negativa absoluta de adoptar tau  saludables medidas.

«El i 9 del presente mes recibí una esquela  del ca­
ballero  W all ,  en  la  que me rogaba que  fuera á  visitar­
lo aotes de la  salida del correo francés que emprendía 
8ti jornada aquella  misma noche. El objeto de es ta  en­
trevista era  el de comunicarme uua carta  muy larga 
que acababa de recibir de Abreu . y que  me leyó dei 
modo mas grave, afiadicudo que queria evitarme el do­
lor de escuchar sus observaciones acerca  del contenido 
de aquella  carta  , s iéndo los  hechos tan claros por si 
mismos. T res  eran sí no me engaFio, á  saber : p r im e­
ro, los consejos dados ai embajador español en Londres 
por algauos ministros de S. M., relativos á  la  respuesta 
favorable que habia intención de d a r á  su nota e u e l  
negocio de la costa de Mosquitos y  Honduras. Tocante 
á  este hecho, dijo W a l l  q ue  Abréu habia hecho mal, y 
que mejor hubiera sido no volver á  hablar  de sem ejan­
te cosa a nuestros ministros, y que  si é! hubiera esta­
do en Londres Íes hubiera dejado en  libertad-para ha­
ce r lo  que mas les ag radara .  El segundo hecho e ra  to­
cante á  la interpretación del tratado de 1667, relativo á 
los géneros de  contrabando, y á  nuestra  retractación 
por el modo de in terpre tarlo  en  cuanto á  las mercan­
cías de la ludia Oriental.  El tercer hecho , por  último, 
decia relación coa la indolcucia que tenemos con nues­
tro.? corsarios, á  quienes DO hemos cas tigado ,  á pesar 
de las pomposas promesas que hemos hecho á  España. 
El miuistro W all ha escrito una carta  bastante dura á 
Abreu , quejándose de su tibieza, lo cual contribuyó siu 
duda,  á que se aum entase la am argura  de sus espresio- 
nes  en sos conferencias y notas.

«Eu vano he tratado 3e convencerlo de que estos ne­
gocios son rauy de segundo órden-al lado de los grandes 
proyectosdequele teugohabliidü ,  y e n  vezdepersuadir lo
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noheheoham as queivritarlo .— ¡Buen momento escogéis 
me dijo, pana M b la r n o s ú e  la libertad de Europa v  de  
vuestra uDioQ iutiíma ceu ¡España! Después de darnos 
tantas moíivos;de-queja ,• cup.ioso. es el hacernos s e m e -  
jante'propoaioion.’No sois sotamente vosotros, sino vues­
tros enemigesilss fíafloeses ysaasiriaoes quienes se ocu­
pan svn 'descanso,'-en atizar él fuego contra Inglaterra 
recordándonos la-cooducta-.que.habéis-seguido contra 
España. A un suponiendo que Europa se baile avasalla­
da, nada para  nosotros-.pudiera acontecer de mas funes­
to quelo que eu el diaiaconteee.AÑos desdeñarán tal vez 
pero po r-o -m ecosisesándos  fuertes los que io h a g a n ’ 
serán nuestros parientes por cuvas venas corra la  misma 
sangre 'bs^que 'üos 'ofeadan. Y ¿quépodcm os espera r  de  
vosotíos despuesbeLtpiunfo, puesto que nos traíais tan
mal, ahora que .  vues tros-negocios 'se  hallen en estado
tan poco próspero?.Tal vez - lirmeis la  paz , y  hasta  he 
oído decir  que se lian lieobo .'proposiciones á  F rancia  
por medio-'de.l minislro D anamarccs que acaba de l legar  
á París; basta esto para que seamos cantos, y no nos de­
claremos amigos de Inglaterra mi después de la  paz eon 
Francia, hasta tanto que hayamos obtenido una sa t is -  
faccioo por los agravioS'de q u e  y a  be'hablado.

«Me d ispensare is , señor ministro , el q u e  sea  tan  
estensa es tacar la ,  cuyo contenido además es tan  poco 
satisfactorio. E ra  deber mio e! contestar á  todos los 
puntos del encargo que 'he 'ten rdo  la honra de recibir, y 
s .  M. no debia ignorar nada de cnanto he hecho para 
cumplir con sus deseos , ni desconocer el resultado po­
co favorable de mis gestiones. En cuanto á  las respues­
tas de W a l l ,  las he relatado valiéndome de sus mismas 
«presione?,  á  fia de n o q u i ta r fu o rz a  á  su pensamiento 
o cual hubiera  acontecido si la- hubiera transmitido con 

las raias.
« N o  b a y  n e c e s i d a d ,  c i e r t o  e s t o y  d e  e l l o ,  d e  e s p r e s a ­

r o s  c u á n  s a t i s f a c t o r i o  y  g l o r i o s o  h u b i e r a  s i d o  p a r a  m í ,  
h a l l á n d o m e  y a  e n  e l  ú l t i m o  p e r i o d o ,  d e  m i  c a r r e r a  e l  
' JOCO Bt6!tiJÍecaj)op«(nr. T. i i i .  86
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ejecu tar  las órdenes de S. M., si mi m ala  estrella y nii 
débil capacidad no hubiese tropezado coa obstáculos in­
superables . Pero  puesto que uo he sido bastante feliz 
p a ra  salir airoso, séame por lo menos permitido el r o ­
g a r  liumildemenle á  S. > . que me conceda mi retiro, el 
c u a l  no me a trevería  jamás á  pedir sino me hallase en 
Tía estado tan  lastimoso de salud que con frecuencia me 
im pide entregarm e como quisiera á  mi empeño en se r ­
v i r  á  mi soberano. Sin mi mal estado de salud, hubiera 
continuado desempeñando mi destino tanto tiempo co­
m o S. M, hubiera juzgado conveniente m andarm e que 
le  sirviese coa mis escasas fuerzas en la  córte en que 
resido (289).

Habia previsto b ien  W a l l  e l funesto resultado de 
es tas  interminables disputas, y  trataba de salir de-una 
posición lan incómoda como espuesla . Hasta llegó á es­
parc irse el rumor de que eslaba nombrado el marqués 
de Grimaldi para  reemplazarlo.

S ir  Benjamín Keene refiere del siguiente modo las 
cireunstanclas que impidieron la  ejecución de aquella 
p ruden te  y  noble resolución.

M adrid  2G  de seliem bre  de 1 7 5 7 .

«Después de term inar  !a estensa carta que remito por 
es te  correo, lejos eslaba de pensar  que tendria  que re­
coger nuevos materiales que ag re g a r  á  los primeros. 
Aun cuando no gea su contenido satisfactorio, es em pe­
ro  bastante importante, por cuanto dá ana  idea d é la s  
cosas y  de las personas que me rodean. Sin embargo, 
preciso es que os cuente uua  anécdota que podrá daros 
todavía mas luz para  conocer á  los personages de esta 
c ó r te , !a cual servirá para confirmaros lo q ue  os tengo 
dicho ya.

«Mientras estaba yo en  los baños de Sacedqn , no­
tando W a l l  que se debilitaba su sa lud, y fastidiado de 
negocios, redactó una nota formal y detallada q ue  con­
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t é m a l o s  m o t i v o s  q u e  lo  d e c i d i a n á p r e s e n t a r s u  r e n u n c i a
® ®“ ® f l o p a s a ,  t u v o  n o t i c i a  d e  s u  p ? ? -  

y e c t o ,  d e  lo  c u a l  r e s u l t o  q u e  l a  s u s t a n c i a  d e l  e s c r i t o

e l  e s c r i t o  m i s m o .  L a  
r e m a  s e  e m p e i i ó  e n  q u e  p e r m a n e c i e s e  e l  m i u i s t r o  e n  s n  
d e s t i n o ,  y  e l  r e y  f u é  d e l  m i s m o  p a r e c e r .  P o r  ú l t i m o  u n o  
y  o t r o  i o  c o Q i p r o m e t i e r o ü  d e i  m o d o  m a s  l i s o n g e r o  v  h o ­
n o r í f i c o ,  a  q u e  e s p e r a s e  t o d a v í a  a l g ú n  t i e m p o  p e t o  á  
p e s a r  d e  q u e  l a  c o l m a b a n  d e  c a r i c i a s  y  a t e n c i o n e s  n o

F*^"ífirfmp h!  de poder.El duque de Alba y  W al están  ambos muy decididos á
n? puedan. Mientras tanto parece que
no se quieren muclio, ya sea por causa de su conducta 

iniüisterio, ya por !a voluntad que

dejen los p ^ uS os 'qV e  J í u V ^ r E l

que  todas estas ligerezas y  disposiciones 
puedan d a r  resultados por ahora; si debe ocurrir  a lgún

riem bíe  mes d j^ d i?

Pl ti® PfiWico que
mnrp t iutencioa de retirarse, corrieron r u -

p1 ?“ u ® ‘I®® m arqués de Grimaldi, ministro 
ea  el Haya, había conseguido licencia, con lo cual b as -
ípP w Jii^  D el muodo lo señalase como á  sucesor 
de W all Pero puedo asegurar á S. M. que no será asi 
y que SI h a  de prevalecer la opmion del ministro actual 
m  Grimaldi ni otro nm gun estrangero formará p ar te  dcl 
ministerio español, cuando éi io d e je ;  m áx im asáb ia

S S -angJí?  ^ ‘■avoi-able este

saln íiV*^ '®  "*® libertad de a legar  mi falta de
salud al terminar mi estensa carta, creia que podria vol-
l l r h ^ A  ®stado de dirigiros otra; pero me apro­
vecho de  un  instante de calma que me han  dejado esta

1 7 5 7 .  ' 4 6 7
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m a ñ a n a  m i s  d o l o Q c i a s  “ ' í '
t u a c i o ü .  D e  e s l e  m o d o  p o d r é i s  j J i z g a r . d e l  d o l o r  q u ^ S "  
p e r i m e n t o  a l  v e i m e  c o n e l  e n c a r g o ' d e  u n  a s u n t o  t a a i m -

^ “' ' S a n d o  han llegado-á  mis Í S
del.23 de agosto, m e h a l l a b a  padecteud&.bs ataques.de 
una fiebre inUam aloriaá la que  habían  
mas álarniaules duran te  vanos días, f a u  luego c o /o ,e s  
tuve en situación de s a l i r ,  me-apiesuréia.cftm,pJir .con
i L  órdenes de S. M.;..pero h a  sido 
b i r  la  ca r ta  anter ior  á  esta, que 
r ias  veces mi trabajo . Después Fn
a ta q u e s ,  lo cual me tiene muy 
a u e  estov avergonzado de hablaros lanio.de nii mismo, 
pero  mo dispeusareis teniéndo la 
n ir-en  que asi es preciso hacerlo , an a ­
ció.de S. M. en circunsiaucias ta n  crit icas.,Hasta ana 
diré , con no menos verdad que res ignación , q i /  sino 
reoibo sin p é rd id a  d e  u u to in u to  M . para
sa lir  de esle punto, tengo-temores-fundados d e 4 ue.üe 
gue  demasiado tarde (290). . , „ «nr

El funesto presagio con que  termina esta carta  por 
desdicha se -realiaó oom ple tam anle; porque e lofíeci 
miento de G ib ra lta r -fué  la  ú h in ia  comunicación ,que
h i z o - e s t e  h á b i l  d i p ! o m á ú o o , . v í c l i m a - d e u n a , e n í e r m e d a d
decousuncioo.-Su ouerpo-seidebili taba,-y  su /
afectaba vivamente, al v e r  a
g o b i e r n o  P r o n t o  c a v ó  e n  u n  d e s a l i e n l o . t o t a l ,  n o l a t l d o e l  
p o c o - c a s o q u e  s e  h a o l a l d e s u s  i a T g e s e i m p o r t a n l e s  s e r v i ­
m o s ,  e n  l a u l o . q u e  á  D u r a s  s a  l e  r e c o m p e n s o  s o b e r b i a ­
m e n t e  p o r  s u  m i s i ó n  t e m p o r a l  ,• q u e - n o  t u v o  i ® s “ M ^  
n in o -u n o  S i r  B e n j a m i n  K e e n e  n u  r e c i b i ó  m a s  p r e m i o  

p o r  t a n  d i í i c i l e s  n e g o c i a c i o n e s  q u e  u n a  ‘®J
d e  s u  c o n d u c t a .  C u a n d o  l o g r ó  “  ^ n s e o a d a  , se

l e  c o n f i r i ó  l a  ó r d e u ' d e l  B a ñ o ,  q u e  l e m a  
h a c i a ,  n o  p o r  v a n i d a d ,  s i n o  p a r a  d a r  m a s  b n l l o  y  c o n  
s i d e r a c i ó n  á  s u  r a i s i o u  e n  u n a  c o r t e  e u  q u e  n o  s e  b a i l a

4 6 8  C A P IID IO  C IN C C E íT rA  Y  S IE T E .
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ba ni un  solo ministro q ue  no tuviese siquiera una  
cinta. Este favor se acompañó con la  pensión señalada 
generalm ente á  los ministros del rey  en  las dem as 
córtes. Por ú l t im o , recibió permiso para  regresa r  á  
Inglaterra  , coa el fin de respira r  el aire n a t a l ; pero 
llegó tarde esta licencia. Murió algunos dias después de 
escribir aquella  memorable comunicación , áejando 
uu  g ran  vacio en la diplomacia de log ia te rra ,  y precisa­
m ente  en los momentos mismos en  que sus grandes 
conocim ientos , asi como su habilidad superior e ran  
necesarias. Esta pérdida fué en p ar te  menor, habiendo 
sido nombrado para sncederle el conde de Bristol, 
personage no menos distinguido por s u d a s e  que por 
su capacidad, pero á.quien fallaba aquel conocimiento 
del terreno y de¡ carácter español, que habia adquirido 
á  fuerza de esperiencia y hasta un  grado estraordinario 
su antecesor Reene.
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CAPITULO LYIII.

S 7 5 8 . — S 9 3 » .

M uerle úe la  re in a  B árbara.—Alliceion de Fernando .—Enferm edad y 
m uerte  del rey  .—O bservaciones re lo livas á su  carác te r y adm inislr.v 
cion.—Intrigas p a ra  d isponer de esta  corona á  favor del dutiue de 
Parm a.

Desgraciadamente para  España  ó Ing la terra  á  un 
t ie m p o , el reinado pacífico y próspero de Fernando 
tocaba á su término.

La enfermedad habitual de la  reina iba en aiimenlo 
y  era  fácil notar que e^ta p rincesa se desmejoraba 
demasiado. Ya en Madrid y e n  otras capitales de Euro- 
)a, habia proyectos indecorosos de remplazaría.  El em- 
iiijador francés decia confidencialmente que la prince­

sa Victoria, hija menor de Luis X V , ocuparía el lugar 
vacante en el talamo rea!. Las corles de Viena y  Turin 
se mostraban menos solicitas de dar  una reina ¿  Espa­
ña,- poro los políticos no menos atentos q ue  dóciles 
tratándose de seguir  las inspiraciones del egoísmo, lejos 
estallan de dudar  del afecto profundo que profesaba 
F em ando  á s u  muger. La muerle de e s ta ,  acaecida el 
27 de agosto de 1758 , hi'/o profunda impresión ea  su 
corazón demasiado débil para sobrellevar un golpe lan 
crue!. Desde este instante cayó en la  mas negra  me­
lancolía ; se encerró en el palacio de Villaviciosa, se 
negó á  ocuparse de negocios públicos , no pronunció ni
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una sola palabra  y  no quiso consentir en tomar alimen­
to ni descanso. No alcanzaba el arle  á  curar esta eufsr-  
medad del án im o , y  sus fuerzas se agotaron p ron to , en  
aquella lucha lan am arga  y  continua. Lord Brislol, em ­
bajador de Inglaterra ,  da en !a siguiente carta, detalles 
de la enfermedad de este augusto personage:

« L a  situación estraordinaria  en que se halla  es te  
pa is ,  á  consecuencia de la indisposición del r e y ,  es 
causa de que todos los negocios esten  paralizados. D u­
rante siete días ha estado en cama , y  ha sido preciso 
sauglarlo  dos veces en solo un dia. S é  le  hau dado mu­
chas medicinas; pero cada dia aum enta la aversión que  
tiene á  los negocio.? públicos y  no quiere ver á  nadie 
mas que á sus médicos. El caballero Arriaga saüó p a ra  
Villaviciosa ; pero el rey  se negó á  verlo , y lo mismo 
hizo con el señor Eslaba , que acostumbraba á en t ra r  
siempre. Seis dias hace que  el ministro W all  no h a  
visto á S. M. El duque de Alba ha'vuelto el 23 á  Madrid 
en donde está todavía; pero el rey  no ve á  nadie y  du ­
rante estos Ire.s últimos dias, se ha prohibido la en t ra ­
da de órdeu del rey, al mismo infante doa Luis. A ta l  
punto está triste e i 'rey ,  que nada puede divertirlo , y 
tai es el silencio melancólico que reiua a q u í , que no se 
puede dirigir comunicación ninguna , ui tener de  nada 
respuesta. Imposible es adivinar lo que resu ltará  de tan 
precaria situacion (291).

u El rey católico , decia lord Bristol en  otra carta ,  
permanece aun en Villaviciosa sin que haya esperanza 
oiiigiina de cambio en su salud. Dilicil se r ia  el descri­
b i r l a  situación actual del ministerio español. El caba­
llero Wall no niega que la disposición melancólica d e l  
rey haya descompuesto algo su cabeza; pero añade que 
uo ha pronunciado palabra n inguna que indique enage-  
nacioíi menta!. No quiere  que (o afeiten y se pasea  en 
bala Y camisa, la cual no ha cambiado hace ya un tiem­
po increíble. Diez noches hace que no se h a  acostado, 
y se cree que  no ha dormido cinco horas desde el 2 de -
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este mes , y  esto solo en diferentes veces media hora 
cada una  y  sentado en nn.silion. No quiere, acostarse, 
porque  se imagina que cuando se halle echado mo­
r irá  (292).

L a  m uerle  H her tó , en e fec to  á-Fernaudo de esta, 
tr is te  situación el 10 d e  agosto de 1759 , á. la. edad de. 
cuarenta y  seis años,, después de  u n /e in a d o  de catorce.

Si damos crédito al. relato de un. escritor, contem­
poráneo, Fernando  c r a d e  ¡ i8queña 'esta tura,.ysu. rostro 
s ia  ser bello, , e ra  espresivo y agradable .  Sus ojos e ran  
azu lesylodasufisonom ía Jed ío rbon : pacífico y  sosegan­
do por carácter tenia..en'Cuanto á-sus-modaies y apost-un-, 
r a  mas semejanza con.la gracia yw iveza  dedos fraace.-- 
ses  , que con la  gravedad  Q ém atica ide  los españO"- 
le s (2 9 3 Í .

F ué  íe rn a n d o '  unipríiícipe dotadñ detescasa-capaci— 
d ad  ; pero fué QatoraliDeDleanTÍgo<de la.justriciay.de la  
paz . Adoptó (III sistema pelitico-muyivealajosorpara.su 
pais , cl cual siguió coa perseveranoiai y  v a l o r , siu, 
dejarseinliinid-ir 'con. aiijeaaaa6í.tii.gaü£Mi. cou prome­
sas ,  y sin ceder á  lo que  deiél exigian>los"iazosde famir 
l ia ,  ó los afectos particoíaree.' Por- estaconduola. singur- 
ia r ,  ofrece un egemplo raíO'en!li»dHstoria.de las nacio­
nes. Algunas |iersoQas'imbuídas<de preocupaciones., d e  
u n a  política in teresada , inspiradas por-el espíritu d e  
partido y  la pasión de un heroism&exaaerado y eslravoA 
gante ,  han acusado á':esto buen, rey de ser  demasia­
do indolente, posponiendo á.su¡ comodidad, el- honor 
nacional.

L a  prosperidad mas just ic iera ,  porque es mas- im,- 
parcial y i n o  escucba ja  voz--de las pasiones, hace.jus-- 
tic ia á  este .soberano, alabandola .sab iduría -de sus m e­
d idas  , y dándole el- merecido Ululo de  Fernando  el 
¡rudente. Su reinado pacífico p resen ta '  c l  periodo mas 
argo de paz de quo lia.gozadO'España destte.Felipe.II; 

e n  tanto que las naciones veoinas 'erau víctimas de los 
horrores de la guerra ,  su pueblo hacia notables adelan­

Ayuntamiento de Madrid



17S7._4759. 47S

tos en la  agricu ltu ra ,  en la  industria  y e n  t \  comercio. 
Era como monarca, filósofo, v como esposo hombre l le ­
no de ternura,, y de esle modo conseguía coa una adm i­
nistración paterna l ,  gloria mil veces preferible a  tos 
sangrientos triunfos que causan la desgracia de los p u e ­
blos, y  con sus virtudes conquistó el am or de sus  sub ­
ditos, que  lo adoraban  como a 'padre  , como a  • b ienhe­
chor v  restaurador dé la  patria.

E ra  Fernando  económico sin ser  mezquioo ; pero 
se mostraba liberal- y  generoso cuando se t ra taba de dar 
socorros públioostó. particulares. E n tre  otros mucbqs 
que pudiéramos, citaremos uu ¡ejemplo de esta liberali­
d a d - lomado d é l a  correspoadciicia.'del ministro britá­
nico « Debo , dice Keene, referiros un bello rasgo de 
caridad d e S .  M. C. Las proviuoias de- Andalucía pade­
cen en la  actualidad la rnayormiHcrra,, á  c a u sa d o  los 
estragos de uoa;seqnia' coutinua.-No tieuen jos liabitau- 
tes ni dinero para, comprar su  alimento , n i trigo que  
serabrar p a ra  la  • próxima cosecha.; tentados es tán  de 

.abandooar su pais y  de retirarse áíiaslíUci la Yieja. Jil 
rev que quiere dar  reinedú) á  taulos padeciuiieutos, y  
evitar todos dos'desórdenes que' pudiesen seguirse de 
estemaso, ha e u v ia d o a t  corregidor de Madrid con una 
suma d e ' 5 [>a,000 duros-, á t in -d e  qne  se d is l r ib u -  

• van á a q u e l  pueblo 'desdichado; ademas-le h a  entregado 
i'u crédito por-uiWicatitidad. mucho mas considerable,
c o n s ig n a d o  endas  tesorerías de las-provincias, á  lin de
que se  emplee en.el mismo objeto si preciso fuese (294).

A  p e s a r  d e ' e s l c r s  b e n e f i c i o s . y  o t r o s  q u e  h a b í a  d e r r a ­
m a d o  d e j ó  F e m a n d o - s u m a s  c o n s i d e r a b l e s  e n  l a s  a r c a s  
p ú b l i c a s .  E l  p r r a o i p t o - d e  u n a  e c o n o m í a  l l e v a d o  d e m a -  
r u a s i a d o  l e j o s  d i ó  o r i g e n ,  e u  e s t e  r e m a d o ,  a  u u a  m e d i ­
d a  t a u  i u j u s l a : c o m o  i m p o l í t i c a .  A  c o n s e c u e n c i a  d e  o s  
a r g u m e n t o s  s o f í s t i c o s - d e l  c o n f e s o r ,  y  c e d i e n d o  a  l a s  
i n s t a n c i a s  d e  E n s e n a d a ,  c o n s i n t i ó  e l  r e y  e n  q u e  s e  s u s ­
p e n d i e s e  e l  p a g o  d e  l a s  d e u d a s  c o n t r a í d a s  p o r  s u  p a d r e ,  
d a n d o  a s í  u n  e g e m p i o  f a t a l  q u e  c o n t r i b u y ó  a  a r r u m a r
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c o n s id e ra b le m e n te  l „

E i  re inado  d e  F e rn a n d o  fu é  no tab le  p o r  u n  cambio 
im p ortan te  d e  política con  re sp ec to  á l a  ig le s ia ,  cuva 
? m e ¿ ¿ Í  conocido h a c ia  tiem po v iv am e n te  s is

época ,  n o m b ra b a n  los p a p a s  á  los que 
h a  d ig n id ad es  ec le s iá s t icas  y

® ‘Jí^® vacasen  d u r a n te  ocho m eses  del 
« c  aI  . l̂-*^®® s® ila inab an  po r  e s ta  c i r c un s tanc ia ,  m e-

ios beneficios d e  los que 
1  t é m a n  las tropas de rech os  d e  darlos
a  q u ieu  q u is ie ra n ,  cu a lq u ie ra  q u e  fuese  el m e s  de l  año.

vacasen .  T am t i ie a  h ab ran  im pu es to  c a rg a s á  
todos  ios beneficios e s tab lec iendo  d e rech os ,  con nombre
Adpma^'^r r ' ' ‘'‘f ’i ‘'®^®f^^®’ indu ltos  a n a ta s  y  quincenas.  
A d em as  d s f ru tab au  d e  los b ien es  de los ob ispos d ifu n -  
a■^ •■C'ifed® lodos los beneficios  consistoriales,
d u ra n te  u¡i periodo de te rm in ad o .  F in a lm e n te ,  espedían
b u ia s  p a i a  los benehcios  del pa t ro n a to  eclesiás tico  que 
v a c i e n  d u ia n l e  los ocho m eses  reservados ,

no pod ían  m enos d e  nacer 
n n u m e ia b le s  abusos . L os  benefic ios  q u e  p e r te n e c ia u  á 

tó  s a n t a  b e d e  se  conferían  s iem pre  á  e s t ra n g e ro s  y le -  
n ia n  sobre  SI p e sad as  c a rg a s ,  á  m en u d o  con  lo q u e  se 
la m ab a  cédulas bancanas, q u e  e r a  u n a  e spec ie  d e  con­

t ra to ,  m ed ian te  el q u e  se  o b l igab a  el c a n d id a lo á  contri­
b u i r  a  la c a m a ra  apostó lica  con c ie r ta  c a n t id ad  íiia  Si 
Qo se  p a g a b a  es ta  su m a  en  el p lazo  señ a lado ,  no se. po­
d ía  consegu ir  d e sp ués  el rec ibo  d e  la  c ám a ra  sino con 
e n o rm es  sacrificios, y  se e n v ia b a n  á  E s p a ñ a  agen tes  
encariñados d e  ex ig i r  el cum plim ien to  d e i  con tra to  La 
adm in is lrac ío n  de las r en ta s  d e  los beneficios vacantes,  
se  c o u hab a  a  una  c a m a ra  co m p ues ta  d e  i ta l ian os  q u ie -
P ? rP c í*A ?‘l-®® m a lg as tab a n  la m ay or  parte ,
i  o r  es to  sa l ían  lodos los años  c a n t id ad es  considerables 
cíe un país em po brec ido  y a  po r  efecto d e  las fa l tas  d e  su
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¡cobierno v de su mal sis tema de economía política. Se 
Jpod ia  formar una idea aproxim ada de la importancia de 
Lsemeiautes sumas, sabiendo que  solamente ias cédulas 
ráancarías  importaban la quinta p ar te  de los beneíicios 
■lespafioles.

■¿ E l  agente empleado por Fernando para l i b e r t a r a s u  
Jc o ro n a  y pueblo de este vasallage vergonzoso, fue el 
ic lé r ig o  Figueroa, cuyo carácter dulce y  conciliador e ra  
l e l  m a s á  propósito para  desempeñar esle encargo deli­
neado  y dilicil. Gracias á  su destreza, á  su circuaspec- 
I'cion, as í como á  las concesiones generosas que liizo el 
• monarca se logró firmar un concordato con B cnedic-  
i l o X l V á l l  de enero de 1753, el cual fué ratificado por 

una nula del papa en el mes de jumo siguiente.
Mediante esle concordato, confirmó^el p a p a d  a n t i -  

' guo derecho que tienen los reyes de Espafla de e lcc -  
'{cion para los beneficios consistoriales; renunció al pa­

tronato de los meses apostólicos y al derecho de impo­
ner cargas á los beneficios con csdu/fls bancarias, y dio 

_ su consentimiento para que en lo sucesivo, las rentas I de españoles V vacantes fuesen administradas por un 
eclesiástico español, y afectas á  gastos religiosos, con­
cediendo tácitamente al rey la facultad de disponer de 

, estos fondos y hasta de hacer uso de una parte  de ellos 
para proteger la industria y recompensar servicios mi­
litares. . • 1 - •

La córte de Roma debia recibir como indemnización, 
1.009,000 poco mas ó menos de escudos romanos; con­
servaba el patronato de cincuenta y dos dignidades ecle­
siásticas, y debia conlinnar percibiendo derechos por 
ias dispensas malrimoniales, siendo perpéUia la bula de 
laSanlu  Cruzada (29G).

Fernando, al mismo tiempo que como su padre pro­
tegía los adelantos de la industria y  el aumento de las 
manufacturas, pero también un cuidado esquisilo en 
cuanto podia contribuir á  la mejora de la agricu ltu ra  
nacional. '
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Si se puede conlar á este soberano e a  el núm ero  de 
los reyes que ban protegido con mayor liberalidad las 
ar te s  y  ciencias, también es cierto que aumentó y  rea­
nimó las instituciones de Felipe V. El fué qu ien  erigió 
la  escuela de nobles artes, d e  pintura, escu tura y  ar­
quitectura, su Academia real, dotándola debidamente 
p a ra  que pudiese enviar  á  Roma, con el flu'de que con­
tinuasen sus estudios,- á los alumnos que  mostrasen me- 
jores  .disposiciones. No olvidemos-tarapooo que fundó el 
j a rd m  botánico del Prado, que fué el prim er estableci­
miento de- esle género 'en  España- Ademasitavo el mé­
rito  de-sosnter á  Ensenada e n  losesfiierzos que hizo pa­
r a  natu ra lizar  en eJ-reiuo las a r te s )  lasra ieuciasy ,  en 
gene ra l ,  los inventos y;mejoras de las.nac¡ones.esliraa- 
geras.

L a r e in a ,  por su parte ,  dejó un-nombre célebre poi 
se r  tuodadoradel convento de lasSaleaas, qae  creó con 
objeto de que sirvíese paraihi educación dedas jóvenes 
pei tenecrentes á  familias clistiugiridas:

Fernando  hizo testamento verval q u e s o  convirlióen 
acto auténtico por ios funeionarioe- del estado, v eu  ei 
cual declaró- á su berm aao Cáelos sucesor á  la corona, y 
nombró regente á . la  reina viuda> hasta .la l legada del 
nuevo  soberano.

Durante el periodo de salud vacilante de! rey, y so­
bre todo mientras duró la especie de interregnojcausa- 
ü o -p o r  la-enferraodad ym uecte del rey, hubo.muchas 
intrigas áf tu -de-que-recayese- lacorona¡endon  Felipe; 
Se formó, con este objeto, un partido poderoso, que 
contaba coa el apoyo ó consentimieuto de Franoia- Las 
intrigas, doscuniertas-desde luego, al  apoderarse de 
tós papeles de Augusto IIÍ ,  en  1756, se confirmaron 
despucs por uolicias que recibió la  córte de Inglaterra 
de otros paises. Difieil es, hallándonos-tan distantes en 
el dia del tiempo de aquellas negociacioaes, sobrado 
misteriosas por su naturaleza, de conocer á  fondo la  li­
bertad ,  pero es tas  noticias ofrecierou bastante impor-

Ayuntamiento de Madrid



1757.—1759. 477

taneia v a u tea l id d a d  p a ra  que.TrH!recissetoser comimi- 
cada&aJa cortó de-Nápoles. l i é  aquí la .  carta-secreiaiy 
coüfideaciaUsGrjla por P it t  sobre esle asaQ*o,a • k n J a -  
raes f i ray /m ia is t ro .  de log ia te rra  en aquella  oórte.

'W h i t c h íd l á d . '’ do d ic iem bre  de 1 7 5 8 .

«Ha recibido el rey  .últimamente uaa-;Dolicia .dada 
por personas de la  mas a l ia  consideración, rela tiva ,á 
un asunto de la  .mayor importancia, y tao  ia te resado  
está eo ella  él-rey de. Nápoles, q u e S .  M. me m anda q.ae 
os la.comunique .para-vueslrq gobierno. Ainle-todas co­
sas, debo decíaos <{ue, .en aiencion á  la  eslreinada .deli­
cadeza.de.csie,asunto y .e l -secrqto, inviolable del con­
ducto.por donde ba llégado'ia.Dobicia, no puede dar  el 
rey  m avor p ruebade  la cocfianza.que le inspiran vuee-  

• tra prudencia y circunspección, que m andándome que 
os transmita dalos do lan estraordinaria naturaleza. 
S. M. cree firmemente que solo de ellos fiareis u s o e u  
el caso de que se ofrezca ocasion favorable de comuni­
carlos con provecho, y  espera que, aun  en sem ejante 
caso, io haréis  con el mayor sigilo y sum a c ircunspec- 
dioa. Hé aquí e n  resum en, el cuntenido ^e  la noticia.

«Convencida, la córte de .F rancia  de-que  no debe 
esperarse cl reslableóimicnlo de la  salud del, rey de M -  
paña quien , además de sus enfermedades corporales, 
sehalla .a lgo  decaído e n  sus facullades;morales, se na 
visto en  la  necesidad do ab andonar  los proyectos que 
habia formado durante la  enfermedad de la  reina, y  ue 
suspender además- los demas planes formados después 
de la  m uerle  de aquella  princesa. E n  el .dia se tra ta  de 
ou'o proyecto que es el siguiente: de tres semanas o un 
mes hasta el d ia  (la fecha de la noticia es de 14 de no ­
viembre), se agitaban muchas intrigas á  un de compro­
m eter al rev de España á  que abdicase la corona a  ta -  
v o r d e d o n  Felipe. El proyecto exige, empero, ^,9®® 
F rancia  guarde iniicbos miramientos con don uarios
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al tro D o  español. E n  una palabra ®®“ elevación 
te  de Versalles se halla L t e r a n l l r f  ®f''-
negocios de aquel reino, V aiuea /  ®°° “
tecer  sucesos serios en España

«Debo añadir  que, segiin .• •
ran  también pormenores r d J Í T -  ‘í®- ®“®'®®'
ce muy probable aue  se nm ® este negocio, pare- 
ffo intrigas no ^ '«stante en jue-
f e  los narrlalps íIa F  que peligrosas por parte
sem e a í t ^ s i t u a e  o^ Madrid. En

sacar n a r S  ^ V n ico ,  paré
hacerle  ronrkn temores y esperanzas, conviene
tarian v aJ exactitud las ventajas que le resul-

r o  es  e l  d^HA i Vi® 'y® vivo y  since-
J S J n i i s t a d  v d  e v tó e n te s d e
? b r a z ¿ r  L  2 r í  ? d 'sposic ioues q u e  lo an im a n  de
au ra za r  la defensa desu  augus ta  familia.
ca- no ?A?ó qne sea ia  fé que m erez-
flu’vSSdoTndA ateiicioD de don Cárlos, ia-
l i ?  o  c u a f t T ' " ® u ®  ®®. ®' <̂ ® ‘® •Á®'®'
r a n t e  M  o o r í ?  ^  P o I ‘t ‘c a  d® I n g l a t e r r a ,  d i i-
S e n t o  d ? E , f  ."I®® ‘•«spues del adveni­miento de su m a n d o  al trouo de España

478 C A PIT O L O  C IN C U E N T A  X  OCHO.

FIN  DEL TOMO TERCERO.
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1 Hisloria d e  la  casa d e  Austria.
^2 Hablando un dia el conde de R ottem bourg á  

SS'. i lM . de lord W alpole ,  Ies dijo que esle personage, 
a! escribir  á  Keene, !e manifestaba que tenia tan  e l e -  
vada.ídea d e  la veracidad de los reyes  de España, que 
si declarasen  que no existia en tre  el em perador  y  E s­
paña mas tratado q u e  el conocido públicamente, p ron ­
to es taba á  reconocer que todas las m edidas tomadas 
por In g la terra  e ran  injustas y  sin que  merecieseu dis­
culpa. A esto nada contestaron SS. MM. CC.; pero ob­
servando su aire , notó el conde que bajó los ojos la  r e i ­
na y se ruborizó el rey .  Sin embargo, reponiéndose un  
meo la  reina , dijo á  su marido:— Jam ás, señor, habéis 
irmado tratado ninguno contra In g la te r ra .— El rey ,  

empero, permáneció mudo.
(3) Órtiz, tomo VII ,  pág. 386.
(4) Memorias de sir Roberto W alpole , cap, XXXIV. 

— W alpole á  lord Townshend,'.6 de  agosto de 1725.
(5) Relación d e  las negociaciones ce lebradas entre  

Inglaterra  y  E spaña ,  desde el tratado de Viena hasta  
diciembre á e  4727.

(6) Rojisset,  tomo I I ,  pág. 489.— Kock, tomo I I ,  
pág. 20 y 23.

(7) Salió de Viena el dia mismo en que  el duque
4061 Uiblioicea po|iuIar I* IlL 87
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580.— Stanhope á  lord Townshend, 27 de diciem- 
de 177ó.— Memorias de sir Roberto W alpole ,

d e  Richelien , con quien liabia tenido una d ispu ta  r e ­
la tiva al paso, en traba públicamente en  la  capital.

(8) Memorias de sir Ro_berto W alpo le ,  tomo H, 
l’ág 
hre
en  4. '’, tomo I I ,  pág. 275.

(9) Montgon, lomo I, pág. 205.
(1Ó) Memorias de Montgon, tomo II ,  pág. 207 .— 

Memorias de sir Roberto W alpole ,  cap. X XXV ,— O r-  
t iz ,  lomo V i l ,  lib. XXEII, cap, IV.— Noticia de R ip er­
dá, por ios abates sicilianos.

(1,1. 
mo 1.

( 12 )

(13)
(H )

castle,

Cornunicacioaes do Stanhope.— Montgon, l o -

Noticia d e  Ripft'rdá, por ios aba tes  sicilianos. 
Memorias de M ontgon, t c m o l ,  pág. 290. 
Comunicaciones de Stanhope a ld u q u e d o N e w -  

4 de febrero d e .1726.— Memorias d e s i r  R o­
berto W alpole, lomo I I ,  pág, 584 .— Comunicaciones 
deS lanhope.— Sir.Roberto W alpole á lord Townsliend, 
12 de octubre de 1725.— Lord Townshend al duque de 
Newcastle, 4 y  5 de noviembre de 1-725.— Memorias 
d e  sir Roberto W alpole , vol. II ,  pág. 486, 490.

■151 Noticia óe Riperdá, por  los aba tes  sicilianos.
16; Stanhope al duque de Newcastle, 23 d e  abril 

d e  1726.
(17 Idem , 28 de febrero de 1726.
fIS  Idem , 23 de abril d e  1726.
¡ t9  Hállase el rey  en eslremo inquieto y agitado; 

no liay dia que no tenga disputas con la  reina, que  p a­
s a  el 3ia lamentándose.— Slnohope á  Newcastle,  29 de 
iaarzo  de 1726.— Memorias de lord W a lp o le ,  vol. I I ,  
pág. 584.— Correspondencia.

(20) Montgon, tomo I, pág. 513.
(21} Stanhope á  Newcastle, i 8 de marzo y  2 de j u ­

lio. Tam bién contiene pormenores uua coraiinic icion 
■.muy curiosa de 15 de junio de 1726, escrita  por K e e -  
•flc, que fué cl escogido, p a ra  llevar tan im portan te
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noticia á  Londres.— Memorias de s ir  Roberto W a lp o -  
Ic .— Correspondencia, vol. I I ,  pág. 606.

(22) Pidió e! rey  al consejo de  Castil la qne  infor­
mase acerca de la inmunidad del asilo de R iperdá en 
casa del embajador inglés. El consejo opinó, sin vaci­
lar, que el ex -m in is tro  era el culpable de lesa m a g e s -  
tad ,  y para  esta clase de reos, auad ia  el consejo, no se 
respe ta  ni el asilo de las iglesias. Al mismo tiempo d a­
ba por sentado el consejo que ias casas de los e m b a ­
jadores no eran sagrados nt podian servir  de asilo mas 
que pava las personas acusadas de vulgares delitos, y  
que has ta  esto mismo ofrecia inconvenientes graves,  
si se hacia frecuente el uso de semejante fuero, pues 
seria este un medio de favorecer,  las infracciones de 
la  ley.

Después de varias notas y  comunicaciones amisto­
sas coa ei ministro inglés, se dió órden para p r e n d e r á  
Riperdá en la casa misma de Stanhope. El alcaide de 
córte, don Luis Corellau, con uu  destacamento de g u ar­
dias d e  córps, mandados por el ayudante gene ra l  V a -  
lanza, esperaban á  la  puer ta  de la casa cuando se abrió 
á  las seis de la  mañana; eutonces entraron los algua­
ciles, y  después de en tregar  á S tanhope un  pliego del 
marqués d e  la  Paz , se apoderaron de la  persona d e  
Riperdá, á  quien colocaron eu  un  ca rruage p a ra  l levar­
la  á Segovia. Velando, Historia civil, vol. I  I.

L a  violación de la  casa del embajador dió lugar  á  
varias notas diplomáticas en tre  el m arqués  de  la  Paz y  
el duque de Newcastle, que no tuvieron resultado nin­
guno. Al gobierno español le  sirvió de bases el infor­
me del consejo de Castilla.

(23) He aquí lo que dice, hablando d é  esto, el m i­
nistro inglés: «Aun cuando creo conocer m éd iana raea -  
te  las disposiciones de esta córte, no tengo seguridad 
n inguna de cuales se rán  dentro  de quince días , n i sé 
qué viento ha d e  soplar entonces. Nace e s ta  in c e r t i -  
aun ib re  de que al frente del gobierno se h a l la  un. m i­

Ayuntamiento de Madrid



4 8 4 NOTAS .

nistro  cuya veracidad es mas que p rob lem ática , que. 
carece de sis tema fijo, io cual es peor aun ,  y que  h a­
llándose empeñado eu  grandes conflictos efe que  ao

f'uede salir, y  viendo burladas sus esperauzas, tanto en 
o interior como en  lo esterior, en  todos los puntos de 

Europa, h a  perdido el rumbo y va saliendo como pue­
de .»  Stanhope al duque d e  N éw easlle ,  Madrid, 11 de 
abril  1726.

(24) Memorias de Monlgon , tomo I .— San Felipe, 
tomo IV ,— Orliz, lib. V II ,  cap. X  y X I.— Comunicacio­
n es  de Stauhope y K eene .— Noticia do R ip e rd á , por 
Jos aba tes  sicilianos.— Memorias de sir Roberto W a l ­
pole, cap. XXXV, y  de lord W alpole ,  cap. XIV y XV. 
— Campbel escribió una biografía de este hombre singu­
l a r ,  en la  que  hay algunas verdades mezcladas á  mu­
chos cuentos dignos de las págiuas de una novela. Tam ­
b ién  trazó un  cuadro muy animado de su carácter  y ad­
ministración G. Moore, aun  que á  veces copia las fá­
bulas de Campbel.

Riperdá permaneció quince meses arrestado en el 
Alcázar de Segovia , de donde pudo evadirse, gracias 
á  una jóven que le cobró afición. Se retiró por de pron­
to á  Holanda, luego pasó á  Lóndres, y  por último en ­
tró ft servir  al emperador de Marruecos, que lo nombró 
bajá. Murió en Tetuan  á  17 d e  octubre de 1737.

(26) Stauhope al duque de Newcastie, 27 de junio 
de  1726.

26 Montgon.
2 7  Memorias d e  Tessé.
'28 Refiere estos pormenores Montgon, á  qu ien  en­

teraron de todo , el arzobispo de Toledo y  el mismo 
Bermudez. tomo I I ,  pág. 316 y  317. Tamliien los re ­
fiere Stanhope en  lá comunicación que escribió des­
de Madrid al duque de N ew castie ,  á  7  d e  octubre 
de  1726.

(29) Hálianse e.stas particularidades e a  una carta 
muy curiosa de W alpole ,  de 30 de se tiem bre  de 1727.
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Los abates se presentaron mas ta rde  en París ,  y  sum i­
nistraron útiles informes á  los gobiernos inglés y  fran­
cés. En  Ing la terra  los  recibió cou sum a distinción el 
ministerio; y á io que  parece, pasaron el resto de sus 
dias en  Francia . L a  re ina  los persiguió cou tal e n c a r ­
nizamiento. que según dice Montgou , á  quien los r é -  
comendó Monteleou , uno de los prelestos que alegó 
F leury  para  des tru ir  el crédito de que  gozaba en Ma­
drid, fué una visita que  !e hicieron estos clérigos, al 
llegar k  París .— Moalgon, tomo III, pág. 64; tomo V, 
pags» 108 y 134. Eu las memorias de lord W alpole ,  se 
a tribuye por equivocación , su  destierro al desagrado 
de! rey ,  (cap. XLV).

(30) Stanhope áW alpo ie ,  M adrid2de ju lio  de 1726; 
y Segovia, 30 de setiembre de 1726.

(31) Memorias de W alpole , cap. X II .
(32) Montgon, lomo II ,  pág. 366.
(31) Montgon, tomos IV y  *V.— Comunicaciones de

Walpole de París, duran te  la  misión de Montgon, y 
despncs .— Memorias de lord W alpole , cap XIV,

(34) Casa de .4.ustria, vol. I I,  cap. V í l l . — Prelimi­
nares de Viena, en la colección de los papeles publi­
cados. y particularmente en Rousset, tomo I I I ,  pági­
nas  382 y 404.

35) M em oriasdesirRoberto  W alpo le ,  cap. X XXII.
36) Memorias de lord W alpole ,  cap. XV.
37) Hermana de Torcy y dam a de honor de la reí 

na de España.
(38) El marqués de Pozolnieno, embajador de E s­

paña en Lóndres.
(.30) C a r ia d o  W alpole á  Stanhope, escrita  en Fon- 

lainebleaii á 1 5 'de setiembre de 1727.
(40) Papeles de W aipole ,  1.'’ de agosto de 1727.

L a  relación de esle arreglo se ha lomado principal­
m ente d e  Montgon, y de una relación d e  las transa­
ciones entre  F rancia  y España, en los papeles  de W a l-
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polo y Oxford.— Memorias de Villars, tomo I I I . — Me­
morias de lord W alpole ,  cap. XYI.

( i f )  Orden, en un principio religiosa, y  mas ta rde 
civil, que se consideraba como la  prim era  en  F ra u ­
cia. F ué  abolida en 1793. j i l  dislinlivo que usaban  los 
caballeros de esta ó rden  era  ivn cordon azul.

(42) Instrucciones del rey  de F rancia  a l  conde de 
Rottem bourg, 16 de scliemBre de 1727.— Copia a u ­
téntica; papeles de Oxford.

(43) Memorias de Villars,  tomo I I I ,  pág, 362.
(44) Cómuuicaciones de Keeue.

Duclós que es el único escritor que hab la  de es ta  
p r im er  entrevista ,  afirma que el em bajador se liincó de 
rodillas delante de ella, y solicitó el olvido de la  afren­
ta  que SS. MM. babian recibido dcl antiguo gobierno. 
No se h a  hablado de esta particularidad en  el testo, 
lorque parece algo novelesca, á  pesar de tau  r e sp e ta -  
)!e autoridad. No se hab la  de ella ni en las Com unica- 

nes  del conde de Rottembourg, ni en las de K eeae ,  oi 
finalmente e n la s  Memorias de Montgon.

(46) Carta del conde'dc Rottembourg á  Chauvelin, 
16 de octubre d e  1727.— Papeles  de Oxford.

(46) E s t r a d o  de la carta  del rey  de F rancia  al con­
d e  de Rotterobourg.Fontainebleau, noviembre de 1727.

(4 ^  Carta del coude de R o l le rab o u rg á  Chauvelin, 
Escoria!, 13 de noviembre de 1727.

(48) Idem , idem.
(49) K eene  a! duque de Newcastle, 3 de d iciembre 

de  1727.
(50 Memorias de Villar?, lomo TU, pág. 360.
(51 Contiencu los Papeles  de W alpo le  varias comu- 

n ica m n es  muy curiosas relativas á  es te punto que de­
m uestran  la energía y eficacia con que sostuvo las exi­
gencias de l a c ó r t e , y  como arrancó á F le u r y  su con- 
senlimienlo para  una oooperacion afectuosa con Ingla­
te rra .  Las cartas al duque de Newcastle ofrecen par t i -
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cularmentc un grande ialerés. París  1 7 ,2 4  y  27 de 
diciembre de 1727.

(52) Carta dcl conde de Rottembourg á  Chauvelin, 
Madrid, 30 de diciembre de 1727.

(53 Hé aquí ias cstipulacioues contenidas en  el 
Acta ael Pardo, firmado á  5 de marzo por el marqués- 
de la  Paz, á  nombre de S. M. el r ey  de España:

1.° Se levautavá inmediatam ente el bloqueo de 
Gibraltar; volverán las tropas á  sus cantones; se re t i ra ­
rá  la artillería; las ti iucliei as asi como las demás obras 
beobfts con m o livodel sitio, se demolerán; d e  ambas 
partes ,  volverá lodo al estado prescrito por ei ti'atado 
de Utrecht.

2 °  Se tMiviarán sin perdida de t i e m p o , 'ó rdenes  
positivas y  term inantes para en tregar  el boque P r á c i -  
pe Federico y su cargamento a los agentes  de la  compa­
ñía dei apar del S u r  residentes en  Veracruz, q ue  lo 
despacliaráii para  Europa, cuando lo juzguen  oportu­
no. El comercio de los ingleses eo ias Indias Occidenta­
les continuará gozando d e  los privilegios concedidos 
por el tratado del asiento, confirmados por los artículos 
1 y  2.® de los .preliminares.

3.® Se restituirán iumediatam ente á  los in teresados 
los efeclos d e  la fio.ta; lo mismo se hará  con los que es­
tán  á bordo de los galeones, cuando regresen á  Euro­
pa, lo mismo que  en .tiempo de paz, conforme al a r t i ­
culo 5.® de los preliminares.

4 . ’ Se coBipromcte S. M. C. como ha hecho y a  
S. M. B., á  observar cuanto se arreg le  y  establezca en 
el futuro congreso, cou motivo de las presas hechas por 
ambas partes, asi como con respecto á  dicho buque  
Principe Federico.

(54) Gomunicacioues de  K e e n e ,  Madrid 19 d e  
abril de 1728.

(55) Memorias de lord W alpo le ,  cap. XVI.
(56) Comunicaciones de K eene,  1728.— Memorias 

de Montgon, lomo V III ,  pág.  273.— Duelos, lomo I I ,
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pág. 57. equivocadamente fija la época de este inciden­
te  en 1729.

(57) Comunicaciones de K eene .— Memorias de Vi­
llars, lomo IH , pág. 397.— Montgon, tomo V III ,  p á ­
g ina 273.

El rey  remitió el decreto con mucho misterio al 
arzobispo'de Valencia, que bacía las veces de presi­
den te  del cousejo de Castilla. Cuando lo supo la reina 
se  mostró en  estremo apesadum brada, y  á  fuerza de 
ruegos  y  lágrimas, consiguió que consultase Felipe al 
m arqués de Brancas, embajador de F rancia .  Este di­
plomático calmó al rey ,  s ih m n  esle no renunció á s u  
deseo de abdicar.— Duelos, Memorias secretas, tomo II.

(58) 'Duelos refiere m enudam ente todas las dificul­
tades con que tuvo que  luchar ia  re ina  para conservar 
el poder. La mayor consistía en el poco amor qne iba 
teniendo va Felipe á  los placeres matrimoniales. El rey 
con su antigua afición, perdió mucha p ar te  del amor y 
respeto que á  su mugerprofesaba, y daba con facilidaá 
r ienda  suelta á su carácter colérico y  arrebatado. Ade­
mas Felipe aborrecia á  P a l i f io y  á  los dem as amigos 
de su rauger,  no ocultando el cariílo profundo que tenia 
á  don Fernando , hijo de primeras nupcias.

(59) Keeiie al duque de N ew castle .— Montgon, to ­
mo v i i i .

(60) La causa de esta desazón entre las dos córtes 
consistió en yiia n im iedad. 'pues fué solo que  la córte de 
E spaña quiso que se verificase el cange de las prince­
sas el 17, y la de Portugal no tenia tanta pristi. Luego 
se aum ento  es ta  desavenencia a causa de la  rivalidad 
en  el lujo que desplegaron las comitivas de las dos 
córtes.

(61) Keene al caballero La T aye ,  Badajoz, 20 de 
enero de 1729.

(62) Según  se lee en  una carta  que escribió Keene 
al duque de Newcastle, en Segovia, á  1 .“ de agosto 
de 1733, la intención de la reina al aconsejar y p repa-
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rar el viage de Felipe á  Andalucía, fué el apar tar  del 
pensamiento del rey  á fuerza de distracción y  aleján­
dolo del influjo de Madrid la  idea de abdicar la  corona.

(63 Comunicaciones de Keene.
(64 Keene al duque de Newcastle, 29 de diciem­

bre de 1729. ■
(65 Memorias de lord W alpole ,  cap. XVI.
(66 Por entonces ya Felipe habia renunciado á la

esperanza de recuperar  á  G ibraitar,  si bien habia to­
mado lodas las disposiciones precisas para  la  com uai-  
cacioa con el interior.

(67 Memoiias de Villars, tomo IV, pág. 20.3.
(68 Comunicaciones de Keene,  de Madrid; de

W alpole ,  de Parts  y  del duque de Newcastle, de L ó n -  
Jres .— Relación de las negociaciones, desde que se 
abrió el coügreso de Soissoos hasta  la concliision del 
tratado de bevilla, por Robinson,— Consideraciones 
relativas á  la  introducción de las guarniciones españo­
las.— pape les  d e  G ranlham .— Memorias de Montgon. 
—Villars, lomos l l (  y I V . -M e m o r ia s  de sir Roberto 
W alpole, cap. X X X Ü I y  XXXV.— Lord. M alpole ,  
cap. XVI.— Casa de Austria, lomo IV, cap. IX .— T r a ­
tado de Sevilla y Viena, en P a n s ,  Roussel,  Duimmt, 
v  dem as colecciones de documentos oficiales.

(69) Comunicaciones de K eene ,  21 de marzo de
^732. . ,  ,

(70) SeguQ la correspondencia_ de los mioistros 
ingleses, el buen abate era  un  objeto de bur la  para
todo el mundo. ,  . , c

(71) Ortiz, tomo VII, pág. 399.—Memorias de San 
Felipe, tomo I ,— Discurso preliminar.  El titulo de la 
obra se cambió en la Iradueoion, en donde se le  puso: 
Memorias para servir á  la Historia de E spaña ,  duran­
te el reinado de Felipe V.

(72) Relativamente á la toma de Oran por os mo­
ros y  á  las negociaciones que esto produjo, se bailara  
es lensam enle en el apéndice.
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_ (73) Se lian sacado estos pormenores de una  re la ­
ción de la  abdicación de Víctor Amadeo y del adveni­
m ien to  de Cárlos l la n u e i .  Véase Historia de la Casa 

A ustr ia ,  vol. I I ,  pág.
_ (74) P ara  en terarse  de cnanto se refiere á  los v a ­

n o s  pretendientes á la sucesión austríaca y á  sus  d e re ­
chos respectivos, véase k  Historia de ia Casa de Aus­
tria ,  vol, II,

(75) Correspondencia de Keene, El rey  perm ane­
cía en  Sevilla; pero hizo varios viages á Cádiz y  G ra­
n ad a .  Gustaba mucho a Felipe el ver en t ra r  y  salir la 
escuad ra  rle América y el habitar el soto de Moma.

(76) Keene al duque de Newcastie, Seeovia 20 de 
ju lio  de 1733.

(77) Villars, lomo IV, p'ág. 341.
(^8) Memorias d e  sir Roberto W alpole ,  capítu-

lo  a I j I H .
(79) Don Baltasar Patino, m arqués de Caste lar ,  

comendador de Alange en la ó rden  de Santiago, g e n ­
til hombre d e  la cámara del rey, de su consejo de 
guerra^, secretario  de Estado y dcl despacho universal 
de la  G uerra ,  su em bajador eslraordinario y  plenipo­
tenciario en la  córte de Francia , murió en  P ar ís  á  19 
de octubre de 1733, á  cuya capital llegó en octubre

F ué  enterrado en la iglesia de San Suipicio.
(80) Conducta de Inglalerra en los negocios de Po­

lonia.— Papeles  de W alpo le  (manuscrito).
(81) El iufaute don Cárlos poseia los estados de 

Toscana desde 1731; saüó de Sevilla cou dirección á 
^ u e l  punto á  fines dei año anterior. Cruzó el mediodia de 
F rancia  y se embarcó en Anlibes.

(82) E n  el consejo colateral celebrado en Nápoies el 
27  de n iarzode1734, se resolvióquenosiendosuiicientes 
las tropas imperiales que se hallaban en el reino, v  c u -  
y o n ú in e ro n o  pasaba de diez mil quinientos honíbres, 
contando con el socorro enviado por el-coode de Sásla-  
go, para  hacer frente ai ejército del rey  de España, h a -
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bria que ceñirse á  defender ias plazas de Gaeta y  C á -  
)ua , e n c a d a  una de las cuales se poadriati tres m il ,  
lombres, y las fortalezas de Nápoles en  donde se dejó 

una guarnición de mil quinientos hombres. Los tres mil 
homSres que sobraban al virey se emplearían en  formar 
una escolla.

•El 29, el conde de Cerbellon, virey  nombrado, llegó 
áNápoles; pero viendo que no tenia remedio cl mal, tu ­
vo la  feliz idea de no tomar posesión del vireinato, r e ­
tirándose al punto.

(83)* El conde Visconli, virey de Nápoles no q uer ia  
mas que ganar tiempo; pero cl general español M onte-  
mar que io sabia, no so detuvo ni un inslaule. El total 
de sus fuerzas 'Cra de doce uiil hombres. E l  enemigo si­
tuado en uua fucrle-posiciou cerca de Bitonlo, no pudo 
resistir e l  choque de los españoles. De todo el ejército' 
austríaco, solo se sal varon cuatrocientos hambres.

(84) Muratori,  año de 1734. Beccaliui, Storia de Ga- 
rolotezzo. En  Bitonlo se elevó un monumento para  per­
petuar  lameraoria de este triunfo, y en ella se grabó uua 
inscripción latina.

(85) Estado político, julio de 1783.
(86) Muratori.
(87) Historia de la  casa de Austria, vol. I I .  cap. II .
(88) Al saber Felipe V  las violencias cometidas por 

el pueblo de Roma el 23 y  25 de marzo, mandó ce r ra r  
el tribunal de la  Nuncia tura, y  dispuso que saliese de 
Madrid el internuncio. T am bién  decretó que se despa­
chase un  correo á  Valentín G o n z a g a , nuncio electo, 
prohibiéndole entrar cu  el reino , hasta tanto que  se 
diese á S .  M. la conveniente satisfacción.

(89) Muratori,  Anales de Italia, año de 1736.— B e c -  
catini, Historia de  Carlos I I I .— Orliz , 'tomo V II I .—El 
infante fué creado cardenal del órden de diáconos en  el 
copsislorio celebrado el 19 de diciembre de 1735 , con 
cl titulo de San ia  M aria della Scaia. Se le confirió tam -
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bien con la  adm iaistracion del arzobispado de Toledo, 
el tílnlo de Alteza real eminentísima.

(90) Por inuclio tiempo estuvo Mantua bloqueada por 
los ejércitos aliados; cuando se trató de sit iarla, se dió 
el mando al general español, conde de Maceda, q ue  se 
habia distinguido en la batalla  de Bitonlo, y en las va­
rias operaciones militares de  la conquista de Nápoles y 
Sicilia; el d u q u e d e  Montemar se estableció en ConcorL 
dia pava poder así secundar las operaciones del si­
tio. 15a vano se esperó la  arti llería indispensable para 
ba t ir  la plaza.

La correspondencia d e  lord W aldeg rave  mioistro 
de Inglaterra  en París  , suministra pruebas numerosas 
de los obstáculos de todas clases que F rancia  presentó 
para  impedir ia  toma de Mantua , queriendo ya ú n ic a -  
nienle obligar á España  á  en t ra r  en watos de paz.

(91) Ilisloriade la casa de Austria, vo!. I I,  caps. XI, 
y-X I! .— Conducta de  lug la le rra  cu los negocios de P o­
lonia.
•' (92) P re lim inares  de Viena, en Rousset y  e a  otras 

colecciones de documentos oficiales.
(03) K eeae al duque de Newcastle, 21 de noviembre 

de 173 j.
.(9.4) Memorias de Ricbelieu, lo raoV , pág. 386.

(9o) P a r d o ?  de enero de 1736.— Notas reservadas 
en  los papeles de Keene.

: (96) N o a i l le s ,  tomo V .— Muratori.— M emorias de 
sir Roberto W alpole , caps. XLIV , XLV.— Historia de 
la casa de Austria , vol. I I ,  caps. X I I  y X I I I .— Tiadal, 
vü!. XX, años de 173o -y 1736.— Registro histórico de 
1733 á 1736.— Rousset Kock, historia J e  los t r a t a d o s , -  
Conducta de Ing la te rra  etc. etc. manuscritos.

(97) í)ió motivos á  varias notas entre  Patino y Keeae 
ta escuadra  que envió el rey  de Ing la terra  á  las aguas 
de Lisboa.— Documentosoficiales.

■(98) Memorias de sir Roberto W a lp o le , cap. V.—
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Correspondencia de K eene  de Madrid; y  de lord F y ra -  
weley, de Lisboa. . .a , »

(99) K eene  al duque d e  N ew cas t ie ,  Segovia 24 de 
de se tiembre d e  1736.

(100) Montgon, lomo I ,  pág. 507. ,  ,
(101) K eeoe  a! duque de Newcastie, Madrid 23 de 

agosto de 1728.
(102) Noticia de  Riperdá, por los aba tes  sicilianos, 

Madrid 23 de agosto de 1728.
(103) Concesión de la  compañía d e  Guipúzcoa.—  

Rousset, tomo Y ,  pág. 239. —  Correspondencia de 
Keene.

Mucho tiempo duró  es la  compañía con fruto de  las 
colonias y  de la  madre patria,  raas como esperiioenlase 
pérdidas considerables ea  la  gu e r ra  d e  A m érica ,  y  se 
introdujesen abusos en su administración, fué suprimi­
da. Desde entonces comerciaron por su cuenta los p a r ­
ticulares.

(104) Registro histórico para  1733.— R o u s s e t , to­
mo YIÍI,  pág. 389.—Ulloa, tomo II .

(105) Corréspondeucia de Keene al duque d e  N ew - 
caslle, 30 de abril de 1736.

(106) Keene á  W alpole ,  25 noviembre de  1731.
(107) K eene  á  W alpole, 6 de noviembre da 1736, y 

otras comunicaciones de la  misma época del duque  de 
Newcastie.

(108) W aipo leen  su relación de la  conduela de In­
gla terra  én  ias transacciones políticas (Manuscrito).

Tuvo muchos enemigos Patiño , y  en tre  los medios 
que inventaron para desacreditarlo, fué con la  publica­
ción de u a  periódico anónimo titaladoel Duende político, 
de que se supuso que  e ra  au to r  un  fraile portugués que 
por esta causa fué muy perseguido.

109) Keene al duque d e  Newcastie.
110) Correspondencia oficialde Keene. 6 denovíem- 

brc de 1736.— E strad o  de los manuscritos de W alpole

Ayuntamiento de Madrid



4-9 i N O T A S

relativas á  ias negociaciones desde 1733 hasta  1736 — 
Papeles, de Walpole.

(111) Dcsormeaux, tomo V .—Orliz. lib. X X IV , ea- 
Púulp IV .— Rousset.— Tratados de pa?z de 1736 á 1739; 
— T m d a i ,  1736 á-1739.— Correspondencia oficial .de 
R e en e ,  adem as de las citadas.

(M2) Puede verse en las memorias de W alpo le  la 
relación deta llada de este ardid  político, cap. LI. E s  de 
no ta r  que se suponía que  la avonlura de las orejas h a -  
h ia  ocurrido eu 1731, y  que solo se hab laba de el a  ocho 
af iosdespues.

■113) Anales de E uropa para  1739, pág. 69 y. 86. ' 
11-4) L a  prensa sirvió de mucho para  estas planes. 

Entonces se publicó uua obra de Ülloa, titulada: ñesla -  
ülecimiento de las fábricasy el comercio. T am biea  üslariz  
publicó eu  1724 su obra: Teoría y práctica dcl comercio 
y  de la marina. En  el apéndice á  la educación popular 
d e  Campomanes se tra ta  cs tensam eate de- las obras de 
este género, publicadas en aquel siglo y  el anterior^ 

(115) Anales de Europa, parte  u ,  pág 94 v 9 7 .  '  
(l'!C) Tindal, vól. pag. 42ü.
(117) Auales de Europa, pág. 9 .— Smollet, vol III, 

pág .  65,
(118) O rliz .—U üoa.—Ustariz .— D esorm eaus .— Tia- 

da l .— Rousset y  Postletliwayte, Diccionario comercial, 
arliculos. Asiento, América española, compañía del mar 
del Sur.

119
120 
'121

Casa d e  Austria, cap. X V II  y  X V III.
Rousset, lomo XV, págs. 1 á 3 5 .
Del mini.slro Campillo y de los demás conse- 

se jeros de Felipe  V se hab lará  csCensamente en  el apén­
d ice .
_ (122) Como su m uerte  fué lan repentina, se atribuyó 
a  un envenenamiento.

(123) Estas obras son m uy notables y  m erecen ser 
consultadas por los curiosos.

(124) Dcsormeaux, to iñoV , pág. 458.
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(425) Consúltese la  obra ti tu lada: Noticias secretas 
de América, pás . 130.

126 '  V é a s e la  misma obra, pág. 180.
127 Tindai,  vol, XX, pág, o!3 .

'1S 8  Noticias secretas  Je  América, pág. 136.
i2 9  Ortiz ,  lib. X X IV ,— D esorn ieaux , lomo V .—  

l in d a ! .— Vidas délos aimirautes. por Campbell,vol.  I I I  
y IV .— Memorias marítimas y militares d eB ea lso n .—  
Estado de E uropa .— Memorias de sir Roberto W alpole ,  
cap. LIV.

(130^ Véase una relación curiosa do es ta  aegociacíoa 
en T indal,  yol. XX, págs. 510 á 573.

(131) Nunoa olvidó Cárlosestaiiumillacion, que tuvu 
un influjo efectivo en su conducta al ser rey  de E s -  
paiía.

(fi32) De don José Carrillo de Albornoz, duque de 
Montemar. hablaremos es.teasamenle en el Apéndice.

(133) De resoltas del parte  oficial dado por el c o a -  
de de G ages ,  fué esle personage nombrado capitán g e ­
nera l .

(134) Muratori,  1742. Casa deA ustria ,  cap . X X III .
(135; Correspondencia de  s irTom as Robinson. Vie­

na, 1743.
(136) Memorias de Noailles, l. VI, pág. 135 y  138.
(137) Casa de Austria, cap. XXV.—M u ra to r i ,173.— 

Memorias de Ricbelieu, tomo VI.— Anales del Imperio, 
para 1743.

A fines de 1742, el m arqués de L a  M ina, lomó el 
mando de! e ército español de los Alpes, á  las órdenes 
del infante don F e l ip e ,  en vez del conde de Glim es, 
cuyas operaciones m ilitares fueren desaprobadas.

(138 T ia d a l ,  vol. X X I ,  pág. 19 y  23.
[13'9 Los ingleses perdieron el navio Malborougb,

y sus demas buques sufrieroo muchas averias.
(140) Política de todos los g a b in e te s , tomo I I ,  pá­

gina 105.
(141) . Muratori, 1744,— Casa d e A u s t r i a ,  cap ítu ­
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lo X X VI.— Memorias d e  R iche lieu ,  tomo V I ,  capitu­
lo x x x r n .

(142) Véase Bourgoin, cuadro de la  España  mo­
derna .

[ i í ü]  M uratori,  1744.— Casa d e  A ustr ia ,  cap itu ­
lo X X VI.— Beccalini, Historia de Cárlos I I I ,  pág. 131 
y  148.— Buonamici,  Orliz ,  lií). X X IV , cap. V II I .

(144) Buonamjci, G uerra  de Italia. Memorias de 
Richelieu, tomo V I ,  pág. 337.— Muratori,  año de 1745. 
— Casa de A ustria ,  cap. X X II .— Documentos oficiales.

(145) Memorias de Noailles.
146) T inda l ,  vol. X X I;  pág. 273.
147) Grande fué la pericia del m arqués de C asle -  

la r ,  en  esla ocasion, de resultas  d e  la cual le  confirió el 
rey  el empleo de  teniente general.
. (148.) Aiberoni,  edificó este seminario p a ra  alojar­

se eo él.
. (149) M uratori,  1746.— Memorias de Richelien, 
jomo V I .  cap . X X V III .— Casa de A ustr ia ,  capítu­
lo XXVIII.

150) Noailles, tomo V I ,  pág. 176 á  188.
151) Id em ,  Ídem, pág. 150 á  198.
152) Beccatini, pág. 159.— O rtiz ,  tomo V I I ,  pá­

gina 528. Los restos mortales de este monarca reposan 
en  San Ildefonso, según su voluntad  formalmente es­
presada en su testamento.

(153) E n  ias oraciones fúnebres pronunciadas en 
P a r ís ,  se atribuyó la m uerte  de  don Felipe  á  uua  en ­
fermedad violenta.

(154) Mas tarde en  ei reinado de  Cárlos I I I , se di­
rán  los motivos que  fueron causa d e  esle enlace y  las 
circunstancias que.concurrieron en él.

(135) Canga Arguelles ,  Diccionario de  Hacienda, 
artículo Almirantazgo.

(156) Testamento de Felipe V, (manuscrito).
(157) Cartas de Clarke en  que se tra ta  de .ia  nacioB 

española ,  pág. 329.
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-  LloRente, iHistoria de la  loquisicion de E s p a -
'ii3 y 'lorno J. V.

¡159) ildem.
(160| Id e m ,  lomo TI.
fl6')) 'O b so m eio n e s  reladvas al concordato de 1753 

p ordoa  Gregorio de Mayans y C i s c a r ,  Semanario e r u -  
uno,'tO(no XXV.

(162)
.(T63) 

pular.

i*l6a
166
i1C7
168
■169

r iña.
(170)
(171) 
['172' 
('173 

.(■174
gica.s.

(17o)
(176)
[1771

..(178

in fo rm e sobre la tey agraria .
‘Campomanes, Apéndice á  Ja educación p o -

Varrac,® stodo presente de España 
Canga áPgiteHes ,Dicc¡on;crio de Hacienda. 
Idem j'iaem.
Informe de Jovellanos.
Cam pom anes,  Apéndice.
Teoría  y  práctica del comercio y  de la  m a -

Ulloa, RcBtablooimíeato de las  fábricas.
Capga Arguelles,'Diccionario.
C am pom anes,  Apéndice, tomo III .
Laborde ,  lunorar io  de Eepaña.
Historia generad de E spaña .— Tablas  cronoló-

S em pere ,  Historia del derecho espailol 
Restablecimiento de las fábricas. 
CangaArgUeilcs, Diccienariú de  Hacienda 

laf tomo 11 '"^'*” ^°^^’ ^ educación popu-
179  'Idém , ídem.
180  ̂ Mercurio de Francia .
181 S em pere ,  Biblioteca de loS meiores eScí-itm-pi? 
rem ado de Cárlos í l I .  ‘ ■

;i82) Vida del padre  Feijóo, inserta  en la  edición 
las obras de este sabio benedictino, hecha ñor cl  

conde de Caimpoiiianes. *
Cartas de E spaña ,  por  Leocadio Doblado 
Historia general de la literatura. 

níbhotecapopular. .p ^  g g

de

de

(183
(184
1062
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(183) Autos acordados, lib. I ,  tit, II .
(186^ A la Poética de L u z a a ,  impresa en Madrid 

c u  1789, precede la  biografía de este escritor.
(187) Carta  «.3.
(188} Discurso preliminar á  las  obras deFeijóo, edi­

ción de Madrid de 1773.
(189) Ademas de las obras indicadas,  el padre R o­

dríguez publicó las reflexiones teológico canónico m e­
dicales rela tivas a! ayuno eclesiáslico; el Philoleo ó 
demostración crítica de los fundamentos de la  religión 
cr istiana; varios discursos acerca de la  antigüedad de 
l a  órden de S aa  Benito; Origen, disciplina y  antiguo 
gobierno del órden monástico; Del feto monstruoso de 
una  cabra etc. etc.

(190) Emm anuelis  Martini eclesite Alonensis De- 
cani Vita scriplore Gregorie Mayantio. Amslclceda- 
itii 1788.

(191) Sin contar un número crecido d e  manuscritos, 
existen del m arqués de Mondejar las obras siguientes 
impresas.

Cartago de Africa.— Patronato d e  San F ru tos .— 
Disertaciones eclesiásticas, I I  vol.— De la  predicación 
de  Santiago en  España contra Natal Alejandro.— De 
la  época verdadera  en  que  ocuparon á  E spaña los sar­
racenos.

(192) España  en 1808, por F .  Rehfnes,  tomo I, pá­
g ina  191.

(193) Memorias de Ricbelieu, tomo V I ,  pág. 333.— 
Noailles, lomo V I ,  pag. 203.

(194) En  el semanario erudito de Valladares, hay 
u n  informe m uy curioso de! m arqués  de L a  Miua, so­
b re  este punto-

(195) A la m uerte  de Felipe  , era  Villarias el único 
iaá iv iáuo  que quedaba de tan  ilus tre  corporación.

(196) Comunicaciones oficiales de  K eene ,  escritas 
desde Lisboa.

Ayuntamiento de Madrid



T  O BSERV A CIO N ES. 499
(197) Doa L u is ;  que era  el mas jóven de los^hijos 

de Felipe .  Cartas y  memorias de W alpole.
(198) Casa de .Austria, vol. I I ,  cap. XXVII.
(199) Copias del tratado de Aquisgran e a  Glalmers, 

y  demás coleccioncsjde documentos públicos.— Tindai, 
vol. XXI, pág. 357.—K .0CÍ1 , Historia de los tratados 
tomo I I ,  pág.  74.

(200) Alusión á  unos versos d e  Argenson en  que 
comparaba á  los soberanos á  las arañas,  d e  las cuales 
las mayores devoran á  las menores.

(251) 1748.
(202) Los caracteres de Fernando  y  Bárbara  se lian 

trazado conforme á la correspondencia de K ee n e  en 
1743 y  años siguientes, Ei editor de ias Memorias de 
B icheíieu ha dejado también re tra tos  de estos sobera­
nos y de  sus m inistros, pero algo exagerados.

(203) Según L a  P lace ,  documentos interesantes, 
tomo I I I ,  pág .  55 ,  debió Ensenada  su elevación ai 
general conde de Gages que  lo conoció cu Cádiz.

(204) Según se vé por la correspondencia oficia], 
tomó eí titulo de marqués de la  Ensenada en 1742, a n ­
tes de en trar  en  el ministerio.

Í205 Memorias de Noailles.
(206 Sucinta relación y  última desgracia acaecida 

al m arqués de la  Ensenada (manuscrito.)
(207) Se dió á  don Cenon de  Soraodcvüla el título 

de m arqués  de la Ensenada  queriendo significar que 
era  el restaurador de ia  m arina española.

(208) Como Simón en  la  Eneida, parece u na  victima 
adornada para  el sacrificio, por que no hay grande  en 
España q ue  le iguale en  lujo y  obstentacion. Clarke, 
viage á  España, pág. 332.— S e e n e .

(2091 Keene al duque d e  Newcastie; L isboa ,  15 de 
diciembre de 1746.

(210) Keene al duque de Newcastie; agosto 30 
de 1752.

(211) Keene al duque de Bedford junio 28 de 1749.
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Los caracteres de Carvajal y  E nsenada  se han trazado 
conforme á las im portantes comunicaciones de este 
ministro de la córte de Ing la te rra  en Madrid.

(2121 K eene  al duque de Bedford ,  M adrid  setiem­
b r e s  d e  1749.

(213} Farinelli  fué el prodigio de su época. Empe­
zó en  Rom a vestido de muger. L a  misma reiua ‘B árna -  
r a  le puso ia  cruz de Calatrava. Su carácter  modesto fué 
tan  notable como su mérito artístico.

(214) Casa de Austria, vol. H ,  pág. 375.
(21 o] Correspondencia oficial de Keene.
(216) Ensenada tam biea  cuidaba en lodas sus n e ­

gociaciones de la  independencia de E spaña .
(217) K eene  al duque de Bedford, 8 de diciembre 

de 1750.
218) V iage del almirante A n so n , tomo VI, cap, I.
219) K eene  a! conde de I la lderuesse ,  M adrid  12 de 

marzo de 1752.
(220) Masones liabia asistido ál congreso de Aquis- 

g ran  á  nombre de E sp añ a ,  y  e ra  entonces m in is tro  en 
Paris.

(221) K eene  al duque de Newcastle,  8 de  octubre 
de 1750 (manuscritos).

(222) Tra tado del comercio de Madrid, 5 de octubre 
de 1750.— Colección de tratados.— A ndersoa,  Historia 
del Comercio.

(223) K ee n e  al duque de Bedford, 8 de diciembre 
de 1750.

(224) Idem. idem.
(225) Keeue a! duque de Newcastle,  Madrid 30 de 

linio de 1750.
(¿26) Keene a l 'd u q u e  de B ed fo rd ,  abril 22 de 

751.
(227) Silva, Historia de P o rtuga l .— Carta  d e  Orri i  

Torcy, 22 de octubre de  1744 - P a p e l e s  de iMelconilie. 
- N o t a s  V cartas relativas á  este negocio en los papeles
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(le K ee aq .— Sucinta relaci.oa de la  desgracia del m ar­
ques de la  Ensenada.

(328) K eene  al conde d e H o l d e r n e s s e , d e  octu­
bre y  .3 de noviembre de HSS.

(229.1 Noaiiles.
(230) Muger de! marqués, después duque de  I l a r -  

court,em bajador de F ra n c ia  en la córte d e  M adrid  á  fi­
nes del  reinado de Cárlos II ,

(23'l) Nota secreta inserta  en la  carta  de K eene  al 
conde de Holdernesse , Madrid 30 de junio de 1752 
(mantiscritos).

(233 Memorias de Noailles, tomo VI, pág. 278.
(233 Noailles, lomo VI, pag. 278.
(234 K ee n e  al conde de Holdernesse, de Moraleja, 

marzo 27 de 1752.
(285) Keene, diplomático diestro y  profundo. N óai-  

lles, tomo VI, pág. 239.
K eene  al duque  de Bedfort, 20 d e  abril  de

Idem  á  id  , 28 de junio de 1748.
Idem  al conde de' Holdernesse , julio 13 de

(236)
1750.

(237)
238

1751.
(239) Idem  ídem. Madrid 4 de agosto de 1751, (ma­

nuscrito), ,
(240) ídem  idein, 37 de agosto de 1751.
(241) Idem  Ídem. Escorial 6 d e  noviembre de 1751, 

(maouscrilo).
(242) Idem , Ídem, ideni.
(243) Beccatiüi,  Historia de Cárlos I I I  — Moratori,  

Anales do Italia, 1751, pág. 20. Correspondencia oficial 
d s  B lC c h c

(244) Ñoáilles, lomo IV, págs. 287 y  289.
245) Beccatini,  pág. 179.
246) Keene al duque de Newcaslle, Madrid, agosto 

30 de 1752.
(247) Referido por una persona que  lo supo p o r  éi 

mismo W al! .
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(248) Keene al duque  d e  Newcastie,  Madrid 5  de 
julio de 1736.

(249) En  !a cam pana de 1744 contra el r e y  de Cer­
deña ,  don Ricardo W all  servia como coronel. 151 infan­
te  don Felipe  lo em pleaba con frecuencia en  los a ta­
ques de audacia; él fué qu ien  se apoderó de la  posición 
d e  Bordigucra . ' '.

(SSO) K eene  al duque  de Newcastie, •AuUgoIa 29 de 
m ayo  de 17S2.

(261) Idem , Ídem, Madrid 2  de octubre de 1752.
(252) Hay dos Acadias en América; la  Acadia lla­

m a d a  en seguida Nueva Escocia, y  la Ácadia, pequeño 
establecimiento francés en el Bajo Canadá á  orillas del 
Monreal.  Ambas fueron cedidas á Ing la te rra  por F ra n ­
cia, en virtud del tratado de 1763.

(253) Keene al conde de Iloldernesse, Madrid 23 de 
diciembre d e  1752.

(254) Keene al conde de Holdernesse, Madrid 19 
de febrero de 1754.

'255 Idem  ídem, 22 de diciembre de 1753.
256 Idem  Ídem, 17 de  mayo de 1754.
257) Idem  ídem, 8  d e  abril de 1754.
258) K eene  á  sir Tomás Robinson, Antigola 17 de 

mávo de 1754.
(259) Keene al duque de Newcastie , 17 de  mayo 

de  1754.
(260) K eene  á  sir Tom ás Robinson, Antigola 19 de 

mavo de 1754.
(261) Según se deduce de la  co rrespondencia 'de  

K eene ,  hacia mucho que Ensenada  abrigaba es te  de­
signio. Una carta d e  30 de junio de 1753 al conde de 
H o id craesséco a t ien e la  relación de su plan y la e.spulsion 
de los ingleses de la costa de Mosquitos, que debia eje­
cutarse por don Pedro F lores  de Silva. L a  m uerte  de 
este,  acaecidaen  e! mes de febrero inmediato, suspen­
dió la  ejecución del proyecto.

(262) Ministro francés en  Nápoies.
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263] Embajador español en  París.
264) Oficial mavor de la  secretaría de la Guerra.
26Sj Facundo Morgravejo, hombre de suma c a p a -

pacidad, que  habia servido eu  clase d e  secretario  de  
em bajada en Nápoles y  que siguió luego la  sue r te  d e  
Ensenada.

(266) Eslracto d e  una  nota de! g en e ra lW all  á  K e e ­
ue  relativa á  ia  caida de Ensenada,  hallada en lo sp a p e -  
les de  K eene  y  que  se conservó escrita  eu muy mal in­
glés como p rueba  d e  la  confianza con que tra taba  al 
embajador británico.

«Esto se acabó, mi caro K ee n e ,  con la  a y u d a  d e  
Dios, del rey ,  de la  re ina  y  de mi amado duque. Cuan­
do leáis estas lineas el Mogol estará y a  á  cinco ó seis 
leguas de aquí,  camino de Granada; esta noticia no se­
r á  desagradable á  nuestrosamigos de Inglaterra . S iem ­
pre vues tro ,caro  K ee n e -D ik .» — S áb ad o á  media noche.

(267) Kcené á  sir Tomás Robinson, Madrid 31 de 
julio de 1754.

(268) laventario  de los bienes m ueb les  d e  En­
senada.

E n  oro porcálculo aproximado. 100,000\
P la ta  lab rada ................................ 292,000
U na espada .................................... 7,000
Alhajas............................................. 92,000
Collar de ia orden........................ 18,000 f
P orce lana ........................................ 2.000,000
Cuadros........................................... 100,000
Jam ones d e  Galicia y F ra n c ia . 148,000

duros.

Los pescados en  escabeche, aceites y  otros a r tícu­
los importan una  cantidad considerable.

Los muebles de su despacho e ra n  de inestim abls 
valor.
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48 vestidos muy ricos.
150 pares do calzoncillos;

’i l ?  pares <1® niedias de seda.
600 cajas de cigarros,
480 paros d e  calzones.

E s te  cálculo es ev id c n ie m eu tc  e x a g e ra d o  v hecho  
p o r  los enem ig os  d e l  caido m a gn a te .  ^

S  S ® ' ' ' ^7  d® s c i i e m k e  del.734, 
r,r^i ' t España, tres y njedio

f w ñ  T y, P®f 1“^® A m énca  sejs.,uíiir oienla.
[21 \) Laborde. Suc/iita relación d e  la  desgracia del 

K e e n r ^  1'-''>seaada.— Correspondencia oficial de

j u l i o d i  Madrid. 31 de

(273) El proyecto db Keene era  únicainenle atajar 
la  prosperidad de los españoles, suponiendo que estos 
uo  pensaban mas que en des tru ir  la  Ing la te rra  ; pero 
Ja verdad es que e gobierno español solo pensaba en 

'nmensas posesiones de Ultramar.

f ^ ® ® " ®  ® sir Tomás, Robiaaofi, 
M a k jd  7  de abril  de 1735. (Muv reservado).

E l . m i s m o á F o x 1 6 d e j u l í o c l e 17á 6 .. '
®“ '®®fijámin Keene á  F o x ,  30 d e  jujio de

^  íloWosoB , Madrid; 30- d e  jídio de 
175o. (.Muy reservado).

^78) ídem  a Ídem, Escorial 13 de octubre  de 1735.
d e-A u s tm ,  vol.. I I ,  cap. 3.2 y33^ 

zoO CorrespondeaciaoticiaJ d e  Keene.
K eene  á.-For, Aty,ísolaí31.de-niarzo d e  1736.

jprvnrini

NOTAS

281

(
M u y  re s e rv a d o ) .
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(282) K eene  á F o x ,  octubre 1 .“ y  6 de n s o .  (Muv 
reservado). '  ■’

(2831 K eeue  a  Pitt,  6 de marzo y  21 d e  abril de 
1757. (Muy reservado).

28 i)  K eene  á  Pitt;
285) Con mucha atenciou se ocupó duran te  tres 

dias P itl de  la  redacción de este oficio.
(286) Causó á  K eene  un  pesar  m uy profundo la  

lectura de esta comuaicaciou; pero no va'ciló un  punto 
aceptar.

(287) K eene  á  P itt ,  6 de setiembre de 1737. (Muy 
reservado y confidencial).

(288) Idem idem, 26 de se tiembre de 1737. (Corres­
pondencia particular).
17^8^^ El conde de Bristo! á Pitt ,  23 de setiembre de

290 Idem  idem, 13 de noviembre d e  1758.
291 Beccatini, H istoriada Cárlos I I I ,  pág . 191.
292) Correspondencia oficial de Keene.
293) Estos ocho meses e ran  desde enero h a s t a n o -  

viembve.
(294) Laborde, vol. V, pág. 23.—  Bourgoin, capí­

tulo X II .  o  - F
2951 Ir ia r le ,  Historia deE sp a ñ a ,  pág. 257.
296) L a  correspondencia de lord Brislol almiuistro  

Pitt  contiene detalles muy importantes acerca  de ia 
córte de Fernando VI y la  primera época de  la  nueva .
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C A PITULO  T R E IN T A  T  S E IS .  — 1726.

Resúm en de los tratados ce lebrados por Riperdá 
en  Viena.— Viage de esle diplomático y  su l le ­
gada á  España. Su falta de comedimiento y  mo­
deración.— E s recibido en  Madrid de un m odo 
halagüeño.— Confíasele la dirección de todos 
los negocios del reino.............................................

CA PITULO  t r e i n t a  y  S I E T E .— 1726.

Administración de R iperdá .— E a  vano tra ta  p ri­
mero de in t im id a ry  luego d e  dividir á  las po ­
tencias marítimas y á F ra n c ia .— Dificultades de 
su posición.— No cumple las palabras dadas á 
la  córte im perial.— Ataques p o r  p ar te  de sus 
enemigos.— P ierde  la  conlianza de los reyes.
— Su caida.— Busca un  refugio en casa del m i­
nistro  de Ing la terra .— Revela los secretos  del 
gabinete español.— Su arres to  y  confinamiento 
en el castillo de Segovia.— Cambio en  la  ad ­
ministración...........................................................................l i
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CAPITULO TllEIN IA Y OCHO.— 1 7 2 6 .

A scead ica te  de la  política a lem ana  e a  P a r ís .—  
Calda de Grimaldo y cambio dej  iníQÍsterio.—  
Elevación de Paliño .— Vanos esfuerzos de la  cór­
te  de F raucia  para  couseguir una negociaciou. 
— Logra por fin la  reiua la  caida dei confesor 
y  de ios abates sicilianos.— Form a Felipe  nue­
vos proyectos p a ra  la sucesión del trono de 
F ra u r ia .  — I-nstruceioncs y  misión del aba te  
Montgon á París .— Principio de una correspon­
dencia en tre  las dos corles francesa y  españo­
la .— ^Regresa Montgon’ á  M adrid .— Iloslil ida-  
des  moraoatánBfts-QQnlra In g la te r ra ,— Sitio de 
G ibra ita r .— Firm anse los preliminares por el 
e m p e ra d o r ,— LonUlud d e  E s p a ñ a . - C o n s e -  
cueocia&de l a  muerte de J o r g e K — R esiab le -  
cimienlo de la  CQrresspaQdencia entr.e F rancia  y 
E sp añ a ............................................................................ 30

CAPITULO TREINTA Y NUEVE. — 1727.— 1728.

Subterfugios y vacilaciones de la córte de.Madrid 
en  lo relativo á  la .e jecucioade .los  p relim ina­
re s .— Preparativos, dé guerra.de la ,G ran  B re­
ta ñ a .— -Misión de.Keene.y del conde de R o t­
tem bourg , plenipotenciarios; d e  Ing la te rra  y 
Francia-en  Madrid.— R eciben los r a y e s .á R o l -  
tem bourg .— Carácter  y  resentimientos de la- 
re ina .— Decido esta princesa á.RoUembourg á 
q ue  acepte la  mnditicacion de los preliminares, 
s e g ú n  las exigencias de la  córte d e  E spaña .—
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ConseiUimiento de los ministros de In g la te r ra  
y  Holanda.— Resultados de .este supuesto con­
venio .— Insiste Ing la te rra  en  rechazar  l a 'm o -  
dificacion propuesta por E spaña .— Exige la 
concurrencia de Francia .— Reconvenciones v 
am enazas de los aliados de Hannover.— Oposi­
ción y  obstinación de la re iu a .— Motivos que 
la  deciden á  renunciar  á  sus exigencias.— E n­
ferm edad  dei r e y .— Aota dei Pardo. . . . 06

CA PIT U L O  C U A R E N T A .— 1 7 2 8 . — 1 7 3 3 .

Lentitud  é  ineficacia de las operaciones del con­
greso  de Soissons.— Obstáculos p a ra  la  ejecu­
ción de  los preliminares por parte  de  España. 
—Enferm edad de Felipe y  poder  de la reina. 
—Tiene, duran te  un momento, el pensamien­
to de abdicar.— Enferm edad de t u i s  XV, y 
nuevas esperanzas de Felipe de he redar  la  co­
rona de F ran c ia .— Proyectos secretos de las 

• córtes de V iena y  M adrid .— Doble casamiento 
entro  las familias de. España  y  P o rtuga l.— La 
córte fija su residencia en Spvilla.— L a enfer­
m edad  dei rey va en aum ento .— F alla  de a i -  
monía en tre  las córtes de España  v  A ustr ia .— 
T ra tados de Sevilla y V iena.— Cafda de Mont­
gon .— Muerte dcl m arqués de San Felipe. .

C A PIT U IO  CUARENTA X Ü K O .— 1 7 3 2 . —  1 7 3 6 .

Continúa la  enfermedad de Felipe .— Exito de la  
espedieion contra Oran.— Regreso de la  fami­
lia real á  Madrid.— Intrigas de España contra
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e! em perador.— Negociaciones con F ranc ia .—  
G uerra  de  la sucesión d e  Polonia.— Campaña 
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